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eclamos y representaciones 
ariaciones sobre la política 
el Nuevo Reino de Granada, 1770-1815 


ste libro ofrece una mirada de cerca y desde 
istintos grupos sociales a la vida pública 
olonial y a los gestos que acompañaron los: 
rimeros días después de 1810. 


n la sociedad colonial escribirrepresentacio- 
es fue la forma en la que las corporaciones 

los grupos de vecinos y de indios manifes- 
áron sus solicitudes y reclamos de uno a otro 
al todo social. A las fuentes para la historia 
ue siempre nos entregan sólo fragmentos de 
a vida de las sociedades, se les pregunta en 
ste caso, por los rastros de la cultura política 
e los criollos educados, de los vecinos resi- 
lentes en las ciudades y villas y de los indios 
ispanizados, cuyos reclamos convergieron en 
a Real Audiencia de Santa Fe. Estos distintos 
rrupos de la sociedad colonial neogranadina 
onstruyeron y expresaron nociones sobre lo: 
blico, sobre la autoridad y el bien común, 
obre sí-mismos, los otros y su futuro. 


on la llegada de la Independencia las socia- 
¡lidades coloniales tuvieron que acomodarse 
un orden distinto, sus reclamos estrenaroh 
enguaje y sus lealtades fueron revisadas. La. 


scogencia de un tiempo de mediana dura- 

ión, la segunda mitad del siglo XVIII, y de 

hn tiempo corto; la llamada Patria Boba, 
ermite estudiar permanencia y cambio, 
ntinuidades y discontinuidades, usos nuevos 

ara relaciones viejas y formas viejas para | 
elebrar novedades. 


interés actual encontrar en 


Margarita Garrido 


Reclamos y representaciones 


Variaciones sobre la política 
en el Nuevo Reino de Granada, 
1770-1815 


0500 
GP 
e Q 


BANCO DE LA REPUBLICA 


Colección Bibliográfica Banco de la República 


Historia Colombiana 


O 1993 Margarita Garrido de Payán 
Banco de la República 


ISBN: 958-664-002-7 


Traducción del original: 
Elvira Maldonado de Martín 


Editado por: 
Banco de la República 


Diseño y producción: 

Banco de la República 
Departamento Editorial 

Calle 13 No. 35-51 

Santafé de Bogotá, D. C., Colombia 


A mi madre, 
a Carlos Alberto, 
Carlos Esteban 
y María del Mar 


CONTENIDO 


Pág. 
E AAA 11. 
INOANCCIÓN: een bs ei és 13 
PRIMERA PARTE 
CAPITULO I 
Experiencia y percepción política de la elite criolla 

La memoria criolla de “antiguos de la tierra” ......... 29 

El patriotismo científico o la producción 
de una nueva inteligibilidad ................... 36 
La burocracia y las carreras burocráticas ....... ia S4 
Los abogados: representación y discriminación criolla ... 71 
Comerciantes y diezmeros: negocios y política ........ 76 

La red criolla: experiencia política 

Y BUS INPUCACIONOS e 2 E A BS 

CAPITULO H 

Los vecinos y lo público local 

Elecciones, gobernantes y vecinos ................. 116 
Las roscas familiares, los “monopolios” y la “represión” 125 
Inmoralidad y perversión de la justicia. ........... 147 
Los notables compiten por ganar popularidad ....... 154 
Los vecinos defienden el orden local establecido ..... 162 


Vecinos y curas en la política local .............. 
Autonomía y rivalidad entre poblaciones ............ 

Los cambios en la jerarquía de poblaciones 

y la conformación de alianzas ................ 
Costo y significado de ser una villa .............. 
Competencia entre las fundaciones antiguas 

y las nuevas por el control de los “hatos” 

VUE TOS NETOS E dr IA e sa ae 
Visiones del otro: lugar, etnia y orden 

EN UN SISTOHIO ESCIOVISTA carr 
Visiones del otro: lugar, oficio y honor ........... 
Estatus de una población: 

JUTISdIECIÓN, CUQUELO Y JESÍOS ¿oops 
La noción de pertenencia local ................. 


CAPITULO HI 
Representaciones de los indios 


Defendiendo la tierra de intrusos 

y autoridades COdiciosas ..<..o.o..oossrrorrsnsros 
Contra la conversión de los pueblos 

de indios en parroquias ..... a a e aa 
Desplazando los conflictos 

fuera de las comunidades indígenas .............. 
Por las viejas reglas, contra las innovaciones ......... 
Los indios como elemento pasivo en el conflicto político 
Indios y curas: la fe, los estipendios, 

la-tierta yla POCA rara a 


Pág. 


173 
190 


193 


202 


207 


215 
217 


219 
226 


236 
242 
249 
213 


260 


262 


SEGUNDA PARTE 


CAPITULO IV 
Los nuevos procesos y la “Patria Boba” 


Los.eriollos y "el "pueblo? auge rra yr 
Los indios y la Independencia: 
otros significados de la libertad ................. 
Suscitando lástima y experimentando abandono ...... 
Los indios: ciudadanía y embriaguez ............. 
Autonomías, alineaciones y partidos: 
el desmantelamiento del establecimiento ........... 
Autonomía de las nuevas provincias ............. 
Autonomía local, alineamientos 
y el derecho a elegir jueces y representantes ..... 
Reclutamientos y lealtades individuales ........... 
Viejas camarillas y nuevos partidos ........ DES 
Opino Ienguaje TIAS caras ia 


dr A A A 


AAA AI AN 


Comentarios finales ..'........................ 


A A e de 
TñidiceOnOMÁStICO eur ras rado e rr 


AGRADECIMIENTOS 


Quiero expresar mis agradecimientos en primer lugar al Banco de 
la República, el cual dentro de su programa Centenario de la 
Constitución me otorgó una de la becas Miguel Antonio Caro para 
realizar mis estudios de postgrado en la Universidad de Oxford. Con 
su ayuda y con la comisión de dos años otorgada por la Universidad 
del Valle, a la que también expreso mi gratitud, pude realizar buena 
parte de la investigación que en 1990 se convirtió en mi tesis 
doctoral y constituye la base de esta obra. Agradezco también a las 
instituciones.que me brindaron sus excelentes ambientes académicos, 
St. Antony”s College, el Latin American Centre y la Bodleian 
Library en Oxford, el Archivo General de la Nación, la Biblioteca 
Nacional y la Biblioteca Luis-Angel Arango en Santafé de Bogotá, 
el Archivo General de Indias en Sevilla y la John Carter Brown 
Library en Providence. 

Tengo una deuda inmensa con mi tutor, Malcolm Deas, por su 
formidable visión de la historia de Colombia y su concienzuda 
atención a mi trabajo. Su apoyo y guía fueron invaluables. 

Quiero ofrecer mi gratitud a quienes fueron mis mejores 
maestros, colegas y amigos. Germán Colmenares, cuya muerte 
desgraciadamente cortó el intenso y fructífero diálogo que sostuvi- 
mos por muchos años, Jorge Orlando Melo por su interés en mis 
ideas y sus útiles observaciones, Jesus Martín-Barbero por su apoyo 
constante y sus comentarios tan brillantes y esclarecedores, Anthony 
McFarlane por su constante aliento como amigo y estupendo 


11 


- conocedor del período en la Nueva Granada. A él y a John Lynch 
agradezco mucho sus aportes como examinadores de tesis. A todos 
mis colegas de la Universidad del Valle por sus comentarios, su 
entusiasmo y su solidaridad. 

Sería imposible nombrar a todos aquellos que a lo largo de 
ocho años han compartido las alegrías y dificultades de esta 
empresa, en los inolvidables días del College y en lá diaria faena de 
quienes intentamos combinar la docencia universitaria y la investiga- 
ción. Agradezco especialmente a Beatriz Castro, quien me ha 
acompañado y animado paso a paso, a María Cristina Dorado, quien 
gastó largas noches editando el manuscrito de la tesis y a Liliana y 
María Elvira Bonilla con cuya solidaridad siempre he contado. Mi 
muy querida amiga Elvira Maldonado realizó recientemente un 
meticuloso trabajo al vertir el texto de inglés a español. 

Quiero con este libro dar testimonio de gratitud a mi madre y 
a la memoria de mi padre, quienes con fe me enseñaron el amor por 
nuestra gente y por el conocimiento. Mi madre y mis hermanos me 
dieron todo su apoyo, su amor y su interés incondicional. Mis 
familiares políticos también estimularon de diversas maneras mi 
trabajo. 

Este libro no hubiera nunca llegado a su fin sin el apoyo y la 
comprensión de mi esposo, Carlos Alberto, y mis dos hijos, Carlos 
Esteban y María del Mar, quienes me acompañaron en mis estadías 
en Oxford y en Providence, muchas veces postergaron sus planes y 
siempre se esforzaron por mantener el ánimo de toda la familia en 
alto durante largas horas de trabajo. A ellos mi inmensa gratitud. 


12 


INTRODUCCION 


Este trabajo estudia la cultura política de la sociedad neogranadina 
en la última etapa del período colonial (1770-1810) y los primeros 
años después de la creación de juntas de gobierno (1810-1815). El 
carácter general de la noción de cultura política la convierte en una 
herramienta analítica de difícil manejo ?. En los años cincuenta y 
sesenta los cientistas políticos se preguntaron por los patrones 
dominantes de creencias y valores adquiridos que se modifican y 
cambian como resultado de un complejo proceso de socialización 
desde el sistema político ?. Su énfasis sociopsicológico estaba 
relacionado con su preocupación por entender las formas de 
socialización en sistemas políticos diferentes. En la década de los 
ochenta y pensando desde la historia de América Latina, Richard 
Morse no sdlo incluye en su definición de cultura política las 
creencias y los valores, sino también las nociones comunes sobre 


los aspectos más notorios de la vida pública. 


...Cultura política, término que utilizamos para designar tanto las nociones 
comunes acerca de la autoridad, la comunidad y la salvación personal que 


. Ri p q pl poll abarca todos los ntos del proceso 
e n e ra 1 
(0) anum lantea ue el co) cepto d cultu tica eleme t 
político en todos los niveles de la sociedad política y como tal €s quizas difícil de Manejar como 
, el - O. Kanum, ed. 10H y ly E 
herrami nta analitica O.R Nation al Consciousness, MHistor and | olitical Culture in Ear 


2D McKay, American Politics £ Society, Oxford, 198, p. 24, 
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permean una sociedad, como las creencias interpretables en general que 
subyacen en las expresiones intelectualizadas del pensamiento político ?. 


En este trabajo entendemos por nociones sobre autoridad las 
cuestiones sobre quién y cómo debe ejercerla, y por tanto las 
nociones sobre lo justo y lo injusto; por nociones sobre la comuni- 
dad, las referidas a la pertenencia y a la identidad, las formulacio- 
nes implícitas o explícitas sobre “nosotros” y “los otros”; por 
nociones sobre la salvación personal, las expectativas, especialmen- 
te las colectivas sobre el futuro en esta vida y en cierta forma, 
después de ella. 

Estamos pues ubicados en la esfera de lo público, pero no 
podemos pensarlo ni como homogéneo ni como separado de lo 
privado. Los estudios de E. P. Thompson nos han enseñado cómo 
aunque ciertas creencias, valores y nociones sean compartidos por 
todos los miembros de un sistema, cada grupo social produce una 
representación con matices propios y ella inspira en buena parte su 
comportamiento. Es necesario por tanto estudiar el contexto y los 
procesos para explicar el significado de las actuaciones de cada 
grupo desde su propio código cultural. Debemos reconocer, sin 
embargo, que de esos códigos no tendremos nunca algo más que un 
conjunto mayor o menor de indicios. Muchas de las actuaciones de 
los grupos de una sociedad en un lugar y un tiempo determinados 
nos revelan una "cultura política". Sus actuaciones, actitudes, tipos 
de asociación y comportamiento adquieren formas que son a su vez 
condicionadas por las experiencias comunes, la memoria colectiva, 
las esperanzas, los sentimientos y las creencias *. También debemos 


? R Morse, “La cultura politica iberoamericana: de Sarmiento a Mariátegui”, en S. Bagú, ed. De 


historia e historiadores, México, 1982, p. 235. 


4 Ver E. P. Thompson, "La sociedad inglesa del siglo XVIII; ¿lucha de clases sin clases?”, en Tradición, 
revuelta y conciencia de clase, Barcclona, 1979. Ver también G. McLennan, ”E.P. Thompson y la 
disciplina del Thompson and the discipline of the historical context”, en Centre for Contemporary Cultural 
Studies, Making Histories, Hutchinson University Library, Birmingham, 1982, pp. 96-130, 
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a este autor inglés la observación de movimientos aparentemente 
revolucionarios que fundamentalmente buscaban la conservación y 
en algunos casos restauración del viejo orden, que se oponían a las 
innovaciones de tipo capitalista y defendian lo que Thompson ha 
llamado una “economía moral de la multitud”, fijación de precios, 
y transacciones cara a cara. 

En términos metodológicos resulta muy sugestiva la propuesta 
de K. M. Baker de estudiar la cultura política a través de las quejas 


y reclamos. La política es vista por el 


"como la actividad a través de la cual individuos y grupos en una sociedad 
articulan, negocian, implementan y hacen valer los reclamos competitivos 


que se hacen unos a otros y al todo social". 


Y de acuerdo con ello, 


"Cultura política es, en este sentido, el conjunto de discursos o prácticas 
simbólicas con el que se hacen los reclamos. Ellos. comprenden la 
definición de posiciones relativas desde donde los individuos o grupos 
pueden hacer o no legítimamente sus reclamos a otros, y por tanto la 


definición de la identidad y las fronteras de la comunidad a la que 


pertenecen" ?. 


En el proceso de investigación del trabajo que hoy presento 
encontré las solicitudes, clamores, quejas, peticiones y reclamos 
como los más claros indicios de las nociones sobre las cosas 
públicas (y eventualmente privadas), las creencias y los valores de 
diferentes grupos sociales tanto como de las expectativas que las 
inspiraban. 

En la historia colonial hispanoamericana encontramos a las 
audiencias como los espacios en donde se dirimían la mayor parte 


LIE A/A ||| 


5 3 
Kcith M. Baker, Inventing the French Revoluti 
] . volution, Essays 7 ¡ti j 
Eighteen Century, Cambridge University Press, 1990, de ._ AC a 
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de estas competencias y reclamos cuando ellos sobrepasaban los 
estrechos límites del cabildo o se quería apelar las decisiones de 
éste o de la gobernación. La constatación de que las fronteras de 
los países contemporáneos corresponden a las de las audiencias 
coloniales y no a las de los virreinatos, refuerza este punto de 
partida por cuanto nos indica que su papel como "tribunales 
ordinarios de apelación ante los cuales se sentenciaban los recursos 
interpuestos por las partes contra los fallos dictados por justicias 
inferiores" *, contribuyó determinantemente a que aquellos grupos 
que en ellas competían por sus reclamos se constituyeran en 
unidades políticas funcionales y posteriormente sus límites jurisdic- 
cionales y territoriales en los de las naciones. Ello justifica la 
escogencia del territorio bajo la Audiencia de Santa Fe como 
espacio histórico. 

De otro lado, el período 1770-1815 nos permite dar una 
mirada a los procesos de representación y competencia en el 
contexto del ocaso colonial tanto como en la coyuntura específica 
de la declaración de la Independencia. 

La primera parte del libro estudia las experiencias y percep- 
ciones políticas de tres grupos sociales distinguibles: los criollos 
educados participando en la política de alto nivel, los vecinos libres 
que habitan en las parroquias, aldeas y pueblos y los indios 
hispanizados que viven en sus comunidades. El estudio de la cultura 
política de los negros esclavos es omitido pues las fuentes para ello, 
aparte de los archivos criminales que merecen un estudio profundo 
y detallado, el cual escapa a los límites de este trabajo, son muy 
pocas. 

Las experiencias y apreciaciones de los criollos están registra- 
das en actas, representaciones, quejas, memoriales, reportes, 


$ J. M. Ots Capdequi, Manual del historial del derecho español en las Indias y el derecho 
propiantente Indiano, Buenos Aires, 1945, p. 357. 
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proyectos, artículos y discursos. Ellas nos permiten ver la peculiar 
combinación de ideas y experiencias que forjó el sentido criollo del 
orden existente y habilitó a algunos para mirar la sociedad bajo la 
Audiencia de Santa Fe como una comunidad. 

Las experiencias políticas de la gente común se estudian en 
unos documentos llamados representaciones, escritos por los vecinos 
en las parroquias, las aldeas y los pueblos. Estas fuentes proveen 
la evidencia sobre el pensamiento político de la gente común: su 
sentido de identidad y sus nociones sobre la autoridad, la justicia, 
la igualdad y la pertenencia. 

Las representaciones de los indios hispanizados constituyen 
una notable fuente para el estudio de sus puntos de vista, sus 
creencias y actitudes. Allí se pueden descubrir elementos constituti- 
vos de su sentido de identidad, su sentimiento de pertenencia a la 
comunidad y su fuerte compromiso con la defensa de la tierra. Este 
trabajo también examina algunas de sus maneras de resolver los 
conflictos dentro de la comunidad y con los de fuera de ella. 

Las experiencias políticas de los vecinos y de los indígenas 
hispanizados han sido analizadas a través de estudios de casos por 
ser esta la manera más adecuada al tipo de fuente que se tuvo 
acceso y la que permite al lector ver la diversidad de motivos, 
creencias y expectativas. Aunque los casos escogidos son los mas 
ricos y extensos, no todos ellos estaban igualmente documentados 
en el archivo. En ellos están representadas todas las regiones de la 
Colombia de hoy aunque las diferencias regionales. son considera- 
das solamente cuando ellas ayudan a explicar algunas característi- 
cas de la cultura política local o regional. Además del caso 
estudiado se alude a casos similares en forma resumida para 
establecer la representatividad de una experiencia, una creencia o 
una actitud dada. 

Este trabajo estudia las nociones más extendidas que inspira- 
ron y legitimaron las prácticas políticas. También se analizaron las 
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nuevas ideas, pues ellas contribuyeron a construir las representacio- 
nes de la realidad. Sin embargo, esta no es una historia de las 
ideas, en tanto no se estudian las ideas formales ni se busca 
establecer su origen fuera de la Nueva Granada. 

Aunque este trabajo no se ocupa directamente de las grandes 
insurrecciones del período, sí tiene que ver con numerosos conflic- 
tos de diferentes magnitudes, la mayoría de los cuales buscaban 
más mantener las reglas establecidas y restaurar el equilibrio 
tradicional que cuestionar el orden existente. El trabajo enfatiza las 
maneras de resolver las disputas entre gobernantes y gobernados y 
de zanjar las diferencias entre los intereses de diferentes grupos o 
comunidades en conflicto. 

La vida política en el último período colonial parece haber 
sido bastante rica y continua, muy diferente al cuadro de quietud 
solo interrumpida por la revolución de 1781 que nos ha sido 
descrito. 

Cada grupo construía su identidad basada en principios 
étnicos, de linaje o de patrocinio y en expectativas heredadas o en 
-un fuerte sentimiento de pertenencia a la localidad. Cada grupo 
tenía un sentido de "los otros” como distintos a "nosotros” y 
compartían un sentido del orden existente en virtud del cual se 
definían, las relaciones entre ellos. 

La segunda parte trata la participación política de los mismos 
tres grupos durante el primer período de la Independencia. Se 
analizan las coincidencias y los desacuerdos que ocurren entre 
ellos, en las prácticas o en las actitudes, en las nuevas circunstan- 
cias políticas. 

La segunda parte se basa en documentos oficiales y no 
oficiales de casos de compromiso político representativos durante 
los días de la proclamación de la Independencia y la llamada 
Patria Boba. Muchos de estos casos como algunos de los estudiados 
para la cultura política de la elite criolla colonial, están ya 
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publicados. Sin embargo no han sido examinados en la forma en 
que este trabajo lo hace. 

El énfasis está en el análisis de la manera en la cual los 
diferentes grupos participan en los eventos de los primeros años de 
la Independencia —la retórica, las lealtades, las quejas y los 
rituales—, y trata de explicarlos teniendo como fondo sus prácticas 
y expectativas políticas durante el último período colonial. No hay 
un intento de dar una explicación alternativa a las causas de la 
Independencia ni de trazar la historia de las ideas, doctrinas o 
sistemas de gobierno; el análisis de las primeras constituciones y de 
las ideas que contienen no ha sido incluido aquí. 

Nos interesa ver cómo la llegada de la Independencia afectó 
todo el establecimiento colonial, el choque entre los grupos, las 
nuevas quejas y peticiones, las interpretaciones de la libertad, el 
cambio del mapa de lealtades y las nuevas y viejas asociaciones. 
Pensamos que la vida política del siglo XIX tiene muchos más 
antecedentes y precursores en las prácticas y tipos políticos 
coloniales de lo que ha sido reconocido hasta ahora. 

La mayoría de las fuentes son del Archivo General de la 
Nación, algunas del Archivo Central del Cauca y del Archivo 
General de Indias y unas pocas del Archivo de la Academia 
Colombiana de Historia y del British Museum. Los libros y los 
documentos publicados fueron estudiados en la Biblioteca Nacional 
y en la Biblioteca Luis-Angel Arango en Santafé de Bogotá, en la 
Bodleian Library, en el Centro Latinoamericano de St. Antony's 
College y la biblioteca personal de Malcolm Deas en Oxford. La 
última revisión bibliográfica fue hecha en la John Carter Brown y 
la Rockefeller Libraries en Providence, Rhode Island. El libro se 
basa en la tesis doctoral titulada The Political Culture of New 
Granada, 1770-1815. En todas las citas se conserva la ortografía 
original de las palabras en los documentos. 

Cali, 1993 
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PRIMERA PARTE 


CAPITULO I 


Experiencia y percepción política 
de la elite criolla 


Existen muchos estudios para este período: el compromiso de un 
número : considerable de criollos educados, en la lucha por la 
Independencia en la Nueva Granada es un hecho que ha llamado la 
atención de los historiadores y los ha llevado a buscar antecedentes 
en las décadas del ocaso colonial. La historiografía tradicional 
convencional estableció una relación causal entre la Hustración y la 
Independencia. A ella debemos además de una gran cantidad de 
documentación y datos, las explicaciones inás comúnmente acepta- 
das que atribuyen la Independencia a la rivalidad entre criollos y 
españoles, a los ejemplos de la Independencia de las trece colonias 
norteamericanas y de la Revolución Francesa. Se ha considerado 
también el movimiento de los Comuneros como precursor de las 
luchas de la Independencia, los colegios del Rosario y de San 
Bartolomé en Bogotá y la Expedición Botánica como centros de 
difusión de las ideas que promovieron la lucha independentista. 
Debido a su explícito, incluso ostentoso patriotismo, muchos de 
estos estudios son desestimados por los historiadores modernos '. 
Hoy entendemos que su discurso heroico y sus preocupaciones 
respondieron a la motivación de corte decimonónico de producir una 
memoria fundante para ciudadanos de un país que aún no se quería 


a sí mismo. 


!. Entre los 274 artículos acerca de la Independencia de la Nueva Granada (sin incluir las biografías) 


que fueron publicados entre 1902 y 1952 en el Boletín de Historia y Antigiiedades (en adelante BEA) 
hay 35 listas de mártires y patriotas, organizadas según procedencia, 25 artículos sobre las batallas y 
seis sobre las campañas militares. D. Ortega Ricaurte, Indice general del Boletín de Historia y 
Antigúiedades, 1902-1952, Bogotá, 1957. Ver también J. Ocampo López, Historiografía y bibliografía 
de la emancipación del Nuevo Reino de Granada, Tunja, particularmente las secciones sobre 
la historia militar y las biografías. 
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De lo que definitivamente queremos distanciarnos es de la 
lectura de los procesos, discursos y prácticas del siglo XVIII bajo 
la luz de la posterior Independencia que tradicionalmente ha sido 
propuesta como punto culminante de ellos. Esta tendencia teleologis- 
ta ha distorsionado la historiografía del período. Nos interesa en 
cambio, encontrar los indicios que nos permitan penetrar en la 
representación del orden desde la cual los criollos tanto como los 
otros grupos sociales interpretaron los hechos de 1770 a 1815 y el 
bagaje con el cual se involucraron en ellos. 

En este capítulo se intenta explorar en qué forma las experien- 
cias de los criollos de la clase alta, ya fueran intelectuales, burócra- 
tas o comerciantes, se combinaron con la memoria y las expectativas 
heredadas por ellos como grupo social. Se considera que esta 
combinación sentó las bases para una cultura política y una clase de 
patriotismo que difería en cierta forma de aquél experimentado por 
la gente común. 

El trabajo de Benedict Anderson sobre la pertenencia de los 
hombres a comunidades imaginadas sostiene que ni los intereses 
económicos, ni el liberalismo, ni la Ilustración crearon en los 
hombres que fundaron naciones la conciencia de comunidad como 
entidad opuesta a los poderes centrales. Más bien la pertenencia a 
un cuerpo de lectores de prensa donde los hechos aparecen como 
simultáneos en el tiempo, la experiencia de formas de sociabilidad 
seculares y el compartir un lenguaje burocrático con el cual se 
apropiaron de un territorio contribuyeron a la formación de 
comunidades imaginadas que se convirtieron en nuevas naciones 
desprendidas de los viejos imperios ?. 

El rastreo de los discursos y el reconocimiento de las expe- 
riencias de los criollos nos darán indicios para responder, entonces, 


2 B. Anderson, Imagined Communities, Reflections on the Origen and Spread of Nationalism, 
» 8 8 Pp 


Londres, 1983, p. 65. 
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a las preguntas relativas a sus expectativas y a sus nociones sobre 
autoridad, justicia y comunidad. 

En cierta medida estaremos revisando la cultura de una elite 
pero no debemos olvidar que se trata de sujetos coloniales, es decir, 
aquéllos que viven la dualidad colonizadores-colonizados ?. 

Entre 1770 y 1810 los funcionarios criollos de la colonia los 
abogados, la alta clerecía y los comerciantes estaban'relacionados 
entre sí por un complejo sistema de vínculos, que a su vez interrela- 
cionaba las principales ciudades de la Nueva Granada, formando lo 
que puede denominarse una red proto-nacional *. 

Aun cuando la conciencia del posible significado de tales redes 
variara de un individuo a otro, todos los miembros de la comunidad 
experimentaban en cierta forma tanto su pertenencia a ella más allá 
de su diferencia de identidad con la de los españoles, tanto como de 
su diferencia con la castas que estaban bajo ellos. Los vínculos 
surgían del parentesco, del compañerismo y del paisanaje, y eran 
reforzados por la experiencia en organizaciones corporativas y 
gremiales y con la burocracia colonial, tanto en las instituciones 
viejas como en las nuevas. El recién llegado lenguaje de la Iustra- 
ción aportó nuevos términos para algunas de estas experiencias y 
expectativas, así como algunos elementos de crítica ideológica al 
régimen español. Las nociones de nobleza, felicidad y de utilidad, 
de libertad, de justicia y de patria, fueron parcialmente reelaboradas. 


2 Según D. Lacapra, “Is everyone a Mentalité case? Transference and the “Culture” Concept”, en 


History and Theory, 23 (3), 1984, p. 298: “El término cultura alta o cultura de elite generalmente hace 
referencia a los artefactos de las elites culturales en las artes y en las ciencias, las novelas, la poesía, 
la pintura, los tratados filosóficos, los descubrimientos científicos, etc... La cultura alta o de elite puede 
también hacer referencia a la cultura de otras elites políticas, socioeconómicas, militares, burocráticas, 
acadéxmicas, etc...”. PA 

Sobre sujetos coloniales, ver Rolena Adomo, ”El sujeto colonial y la construcción cultural de la 
alteralidad”, en Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, XIV (28) Lima, 1988, pp. 55-68. 

% 3. A. Bames. “Networks and Political Process”, en M. J. Swartz, ed. Local Level Politics: Social 
and Cultural Perspectives, Londres, 1969. La noción de red desarrollada en antropología puede ser 
aplicada por el historiador. En un determinado contexto histórico las redes formadas por relaciones 
básicas (parentesco, padrinazgo, paisanaje y sociedad) podrían ser utilizadas para otros fines. 
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El papel de la Ilustración en la Nueva Granada, como lo ha 
escrito Arthur P. Whitaker, fue dual: nuevas aproximaciones al 
conocimiento, a la naturaleza y a la sociedad fueron estimuladas en 
formas y grados nunca antes experimentados; además, y con alguna 
posterioridad, las nuevas instituciones que estimularan los virreyes 
Borbones fueron tomadas por los criollos y convertidas en sus 
baluartes 3. A pesar de lo limitado de sus logros, las reformas 
borbónicas afectaron profundamente la cultura política de los 
habitantes de la Nueva Granada. 

Efectivamente una particular combinación de ideas y experien- 
cias dio origen a la formación de una cultura caracterizable en la 
Nueva Granada. Es necesario resaltar diversas corrientes intelec- 
tuales. En primer lugar, el pensamiento “científico” o “conocimiento 
útil” cultivado en los colegios y en la Real Expedición Botánica; en 
segundo lugar la crítica política y económica hecha por los comer- 
ciantes en los Consulados y por los llamados “economistas colonia- 
les? en las Sociedades Patrióticas, por último, algunas ideas 
modernas encontraron eco en las sociedades literarias y en los 
primeros periódicos 6 De todas las experiencias, las más importan- 
tes fueron las de los grupos criollos comprometidos en la lucha por 
introducir innovaciones en las políticas económicas y educacionales 
o la de aquellos que eran objeto de censura y desconfianza. Los 
recorridos por el pasis —peregrinajes—, como funcionarios, como 
comerciantes o como científicos constituyeron una experiencia 
invaluable. La combinación de experiencias € ideas les permitió a 
los criollos imaginar una comunidad diferente para el futuro, 
comunidad que disfrutaría de libertad y autonomía. 


5  A.P. Whitaker, “The Dual Role of Enlightenment”, en A. P. Whitaker (ed.) Latin America and the 
Enlightenment, New York, 1961. 


6 Ver J. F. Wilhite, The Enlightenment and Education in Nueva Granada, 1760-1830, Tesis de 
Doctorado (Ph.D) en la Universidad de Tennessee, 1976. Esta tesis es un estudio serio y profundo 
sobre los efectos de las ideologías de la Ilustración europea en la reforma educativa, en el clima 
intelectual y en la vida cultural de la Nueva Granada. 
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Aunque una prosopografía de todos los miembros de dos 
generaciones de criollos entre 1770 y 1815 excede los límites de 
este estudio, nos será útil hacer un análisis limitado de algunos 


grupos reconocidos ?. 


La memoria criolla de "antiguos de la tierra” 


Desde los inicios del período colonial tanto los españoles como los 
criollos residentes en América rehusaban aceptar la autoridad de los 
recién llegados de España y enfatizaban, en cambio, sus lazos 
directos con el rey. Los conquistadores y sus herederos estaban 
siempre dispuestos a protestar contra las limitaciones que la corona 
intentaba poner a lo que ellos consideraban sus derechos de 
conquista. Los impuestos, los monopolios, las políticas de control 
real sobre manejo de los indios y el derecho a la tierra eran tomadas 
como medidas arbitrarias e injustas. Algunas de las actitudes de los 
primeros conquistadores manifestaban indiferencia, incluso abierta 
animadversión hacia los planes de la corona. J. Friede ha mostrado 
que la conciencia americana en la Nueva Granada viene desde el 
siglo XVI $. Los cronistas dieron cuenta tempranamente de la 
tendencia criolla a cuestionar a los gobernantes enviados a América 
y de la costumbre de resolver situaciones concretas convocando a 
cabildo a los vecinos: 


17. R. Gómez Hoyos, La Revolución Granadina de 1810, ideario de una generación y de una época 


1781-1821, Bogotá, 1984. Este excelente trabajo en dos volúmenes incluye la vida y las ideas de 16 
de las figuras de la Independencia. Sin embargo, no es una biografía colectiva, ni una verdadera 
prosopografía, que siguiendo las carreras de individuos semejantes, construye patrones comunes. Ver 
a S.B. Schwarts, "An Opportunity for Prosopography”, en New Approaches to Latin American History, 
Austin, 1974. 

2 J.Friede, “Los gérmenes de la emancipación americana en el siglo XVI” Boletín Cultural y Biblio- 
gráfico, 3 (4), 1960, 221-232. 
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Cosa de risa es o ya de lloro 
desembarcarse gente chapetona 


en las regiones indicas do moro 


En Indías es costumbre bien usada 
cometerse gobiernos a letrados 

y siendo la razón considerada 

es justo; pero por nuestros pecados 
de tan extensísima manada 


salen muy pocos de ellos acertados 


Y para que dar el orden y concierto 
a semejante trance conveniente 
Cabildo se mandó hacer abierto 
adonde se juntó toda la gente 

de los que recian en el puerto 

do diga cada uno lo que siente 

y del seso común de la consulta 


es esta la sentencia que resulta ?. 


Lo que Juan Friede ha denominado el sentimiento de ser “los 
antiguos de la tierra” motivó y legitimó el rechazo a los españoles 
recién llegados y la resistencia frente a las pretensiones e innovacio- 
nes de la corona '”. Por otra parte, un sentimiento de un derecho 
exclusivo de tierras, trabajo y oficios, transmitido de una generación 
a otra, forjó tanto una memoria colectiva criolla como ciertas 
expectativas comunes *'. La admisión en los colegios y universida- 


2 Juan de Castellanos, Elegías de los varones de Indias, pp. 289a, 224a, 333a; citado por F. E. de 


Tejada, El pensamiento político de los fundadores de la Nueva Granada, Sevilla, 1955. 


19  J, Friede, “Los gérmenes de la emancipación americana”, pp. 229-230. 


ll Ver M. Góngora, El estado en el derecho Indiano (época de fundación, 1492-1570), Santiago, 
1951, p. 16. El substrato económico de la aristocracia no es solamente la encomienda, sino en general 
todas las mercedes que el Estado cede a los conquistadores aunque aquella es ciertamente la más 
importante en el comienzo; pero el factor socialmente decisivo para la formación de esta aristocracia 
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des, así como la posibilidad de recibir cualquier nombramiento en 
oficinas públicas, el tener derecho a prebendas eclesiásticas o a 
ocupar elevadas posiciones militares, debían ser precedidos por la 
presentación de un certificado de pureza de sangre el cual se obtenía 
con la presentación de varios testimonios y de una relación de 
méritos de los antepasados en el servicio a la corona *. Varios 
historiadores modernos han señalado que los linajes funcionan como 
estructuras de poder. Sus miembros unidos por intrincados parentes- 
cos se comportan como unidad de cara a lo externo a ellos y esto es 
perceptible sobre todo frente a la agresión. Las disparidades y 
conflictos internos por desigualdades patrimoniales se balancean o 
se ocultan en el intercambio simbólico que se da en el reparto de 
papeles sociales '?. Las autoridades españolas tuyieron que tomar 
en cuenta los sentimientos y convicciones criollas para alcanzar un 
cierto nivel de aceptación. Por ello durante el período de los 
Hasburgos, los funcionarios tendían a ser más sensibles, tolerantes 
y flexibles. Gobernantes y gobernados llegaron a estar relativamente 
bien integrados, y a compartir un sentido común del orden estableci- 
do. Esta relativa integración formaba parte de la memoria criolla. 
Los criollos sentían que existía un pacto implícito por el cual 
en virtud de su atribuida pureza de sangre y el ser descendientes de 
los conquistadores se les reconocía derechos, privilegios y nombra- 
mientos en oficios públicos. En este mismo orden se cimentaba la 


diferenciación entre ellos y las castas **, 


es un sentido jurídico, la convicción del mérito individual familiarmente transmitido, y la concepción 
patrimonial del Estado creado por la Conquista. 


1 á do A A 5 % : : 
VerR. Silva, Escolares y catedráticos en la sociedad colonial, sin publicar, Universidad Nacional 


de Colombia, Bogotá, 1985. El manuscrito consultado ha sido recientemente publicado como 
Universidad y sociedad en el Nuevo Reino de Granada, Banco de la República, Bogotá, 1992. 
*- VerP. Aries y G. Duby (dir.), Historia de la vida privada, tomo 3, pp. 124. 


14 La tesis de la “constitución no escrita” la debemos a Jolm T. Phelan, El pueblo y el rey, la 
Revolución Comunera en Colombia, 1781, Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1980. 
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La particular relación social y política entre las autoridades, 
los criollos y las castas, parecía derivarse de un pacto criollo no 
escrito por el cual se intercambiaba reconocimiento a los criollos de 
su diferencia, por la lealtad de éstos a la corona. El reconocimiento 
estaba acompañado de tolerancia y esta permitió cierta autonomía. 
En la segunda mitad del siglo XVIII este pacto fue violado por los 
reformadores Borbones, quienes aumentaron el control y desligitima- 
ron la diferencia criolla frente a las castas, creyendo fortalecer con 
ello la dependencia. Poco a poco el período anterior a Carlos III fue 
considerado como una edad de oro. 

Las capitulaciones, las mercedes de tierra, las encomiendas y 
los mayorazgos habían permitido que durante los dos siglos 
anteriores se tejiera y fortaleciera una aristocracia indíana. Algunas 
familias criollas notables lograron establecer ciertas relaciones con 
los funcionarios españoles a pesar de las políticas diseñadas para 
prevenir que esto ocurriera. Los matrimonios entre españoles y 
criollos originaron o reforzaron estas relaciones. De aquí surgió la 
formación de diversos círculos de funcionarios cuyos integrantes 
eran parientes y amigos. Dichos círculos no constituían bloques 
unitarios de intereses, pero ejercían presión sobre las autoridades 
españolas y además tendían a actuar juntos. Hacia la segunda mitad 
del siglo XVIII, cinco familias de criollos, Alvarez, Caicedo, 

Nariño, Prieto y Ricaurte contaban con unos treinta representantes 
ocupando posiciones elevadas en la jurisdicción de la Audiencia de 
Santa Fe: los clanes de Alvarez y de Lozano-Caicedo, eran los dos 
más notables y mejor establecidos. Además de la relación directa 
entre el clan de los Alvarez y la Audiencia —relación que surgió del 
matrimonio del español Benito Casal y Montenegro con María 
Antonia Alvarez—, dos mujeres de la familia Caicedo contrajeron 
matrimonio con otros dos oidores españoles; además María Ignacia 
Andrade, otra criolla de alta estirpe, se unió en matrimonio con el 
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oidor Juan Francisco Pey y Ruiz *. Posteriormente con el matri- 
monio de Josefa Lozano, hija del marqués de San Jorge, con Manuel 
Bernardo Alvarez del Casal, hijo del oidor español, se reforzó la 
unión de dos de los grandes linajes. Las influencias criollas pesaban 
notablemente en la Audiencia de Santa Fe hasta la llegada del 
visitador general Gutiérrez de Piñeres en 1778. Siendo este un fiel 
agente del imperio Borbón atacó en forma directa el control criollo 
de altas posiciones gubernamentales y a la vez introdujo reformas 
tributarias que afectaron muchas actividades económicas en las 
cuales los criollos habían hecho inversiones. Como lo describe John 
Phelan, al término de dos años de su administración, el visitador 
general pudo informar a su mentor José de Galvez que la influencia 
de los Alvarez había sido drásticamente controlada; siete de diez de 
sus miembros habían sido removidos de sus puestos. Tanto el 
aumento en los impuestos como el ataque directo contra sus 
posiciones burocráticas llevó a algunos criollos a patrocinar el 
Movimiento Comunero **, 

Algunos miembros del clan Lozano-Caicedo participaron 
directamente en las revueltas de 1781. Los yernos del marqués de 
San Jorge, Manuel García Olano y Jerónimo de Mendoza y Hurtado, 
jefe y subjefe de la Administración de Correos respectivamente, 
habían actuado como intermediarios entre los rebeldes del Socorro 
y sus patrocinadores en Santa Fe. El marqués de San Jorge, Jorge 
Miguel Lozano de Peralta, desempeñó también un papel ambiguo en 
esta revuelta. Se cree que él apoyó el movimiento en sus inicios, 
pero posteriormente se asustó al ver las dimensiones que el mismo 
había alcanzado, y dirigió y financió las tropas que lo reprimieron. 


15 3. T. Phelan, “El auge y la caída de los criollos en la Audiencia de Nueva Granada” (B114), 59, 
1972, p. 605. 


15 Ibídem, p. 163. 
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El marqués experimentó siempre un resentimiento personal 
hacia las autoridades españolas, a pesar de haber gozado de los 
favores de las mismas ?”. Eustaquio de Galavis, otro de los yernos 
del marqués, corregidor de Zipaquirá entre 1771 y 1779 y alcalde 
de Santa Fe en esa época, firmó las Capitulaciones aunque previa- 
mente había suscrito un documento secreto por medio del cual 
invalidaba cualquier compromiso con los rebeldes *. 

Las retaliaciones surgieron aunque no inmediatamente. El 
virrey Caballero y Góngora ordenó que se investigara en forma 
secreta las actividades de los dos oficiales de correos y yernos del 
marqués y cuando se encontraron las pruebas éstos fueron juzgados. 
El marqués logró protegerse con sus actuaciones posteriores. 

En la Nueva Granada, a diferencia de lo que sucedió en el 
Perú después del movimiento de Tupac Amarú, el sistema de 
Intendencias no llegó a implementarse nunca, ni las reformas 
militares fueron tan profundas como en la Nueva España y en el 
Perú *. Lo que se instauró fue una política ambigua de discreción 
y desconfianza que caracterizó la relación entre las autoridades 
españolas y los criollos durante el régimen de los Borbones. 
Disposiciones como el otorgamiento del fuero militar a pardos y 

mestizos y el más estricto control ejercido sobre los cabildos y la 
administración pública, fueron vistos como ofensas en contra del 


pacto consuetudinario y tácito entre la corona y los criollos en el 


17 


A. Abella, El florero de Llorente, Medellín, 1964, vol. 2, pp. 31, 42-44. 


18 J, Phelan, El pueblo y el rey, Bogotá, 1980, pp. 153-155; R. Rivas, "El Marqués de San Jorge” 
BIIA 6, 1911, 721-750. 


1 Ver J. Lynch, Spanish Colonial Administration, 1782-1810: The Intendant System in the 
Viceroyalty of Rio de la Plata, Londres, 1958; D. Bradig, Miners and Merchants in Bourbon México, 
1763-1810, Cambridge, 1971; J. Fisher, “Thc Intendant System and thic Cabildos of Perú, 1784-1810” 
HAIIR, 49 (3), 1969, 430-453; S. J, Stein, “Burcaucracy and Business in thic Spanish Empire, 1759- 
1804: Failure of Borbons Reforms in México and Pcrú, HAJIR, 61 (1), 1981. 
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cual, como hemos dicho, la lealtad criolla se premiaba con el 
reconocimiento a su diferencia y preeminencia. No obstante, los 
cuerpos militares eventualmente quedaron bajo el control criollo ?; 
los criollos siguieron solicitando puestos incluso hasta las vísperas 
de la Independencia y lograron obtener nombramientos y promocio- 
nes al interior del sistema burocrático. También conservaron el 
control de los cabildos. Tanto la forma jurídica de sus peticiones 
como la “exposición de méritos”, descansaban en los valores de un 
linaje “limpio” y de un comportamiento previo de “vasallo” confia- 
ble. Hasta el advenimiento de la Independencia, muchas actitudes de 
los criollos obedecían a la noción de cortesanos: tanto su existencia 
social como su situación económica dependían del prestigio y 
consideración que merecían a los ojos del rey, su virrey y su 
Audiencia. La obtención de oficios tenía el valor simbólico de 
reconocimiento de méritos; no en vano Santa Fe era llamada “la 
corte”. El capital simbólico atesorado por el grupo se vio fuertemen- 
te afectado por la creciente subasta de puestos ”'. 

En el caso de los criollos, a quienes entendemos como sujetos 
coloniales, —colonizados y colonizadores—, la oferta de oficios y 
canonjías en España hería su sentido de colonos por ignorar sus 
derechos ganados en las colonias, tanto como las políticas que 
implicaban un desconocimiento de su diferencia de los pardos y 
mestizos. No obstante estos aspectos de las reformas fueron 


ampliamente matizados por otras innovaciones borbónicas. 


22 Esta afinnación está sustentada por el análisis detallado de la Revolución de los Comuneros 


realizado por J. Phelan. Ver El pueblo y el rey. En su Military Reform and Society in Nueva Granada, 
1773-1808, Gainesville, 1978, A. Kucthe cxplora la reacción de los criollos al otorgamiento del fuero 
para los pardos; también sostiene que la reforma militar en la Nueva Granada fue una de las más 
débiles. 


21 El concepto de capital simbólico se lo debemos a Pierre Bordicu, El sentido práctico, Taurus 
Ediciones, Madrid, 1991, especialmente pp. 189-204. 
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El patriotismo científico o la producción 
de una nueva inteligibilidad 


Entre 1740 y 1767 se puede fechar la primera circulación de 
novedosos saberes de física y de ciencias naturales en Santa Fe y 
Quito. Estos eran expuestos en una dimensión más bien operativa, 
sin implicaciones ontológicas y por tanto sin entrar en conflicto u 
oposición entre sí y con otros dentro de lo que ha sido descrito 
como “adaptacionismo” de la Compañía de Jesús ?. La llegada de 
José Celestino Mutis como médico del virrey Guirior en 1761 
propició la formación de una pequeña elite científica y la introduc- 
ción de la cátedra de matemáticas en el Colegio del Rosario en 
Santa Fe ?, En realidad fue la docencia de Mutis la que señaló la 
diferencia entre Newton y Copérnico y Aristóteles y Descartes. En 
su primera conferencia en 1762 Mutis habló sobre la utilidad de esta 
ciencia y estimuló a su audiencia para que mirase hacia la Europa 
avanzada y no hacia la atrasada España ”, Hasta 1767 los jesuitas 
y Mutis pudieron defender en conclusiones tesis copernicanas sin 
oposición. Tras la expulsión de los jesuitas en 1767 se creó una 
Junta de Estudios que debía encargarse de formular un nuevo 
curriculum y establecer una universidad pública. Francisco Antonio 
Moreno y Escandón (1736-1792), criollo y educado por jesuitas, 


22 L,C. Arboleda y D. Obregón, “Las teorías de Copémico y Newton en los estudios superiores del 


virreinato de la Nueva Granada y la Audiencia de Caracas,.-siglo XV111”, en Quipu, 8, 1991, pp. 5-34. 
Desde 1755 se enseñaban cn San Bartolomé teorías copemicanas. 

2 F. Safford, The Ideal of the Practical, Colombia's struggle to Form a Technical Elite, Austin £ 
Londres, 1976, pp. 87-98. Existe una amplia bibliografía sobre Mutis. Ver cn J. Ocampo López, 
Historiografía y bibliografía, los capitulos sobre la historia de la ciencia y sobre las biografías. A.F. 
Gredilla, Biografía de José Celestino Mutis con la relación de su viaje y estudios practicados en el 
Nuevo Reino de Granada, Madrid, 1911. 


24 "bastará senores, el decir que procuremos imitar el ejemplar de la Europa sabia cuya conducta 


en este punto parece más adecuada (...) Razón será señores, que encendidos del amor a unas ventajas 
tan conocidas imitemos la conducta de los sabios apartando la atención de los ruines respetos de 
nuestra España detenida”. El discurso completo de Mutis está publicado en M. González Púrez, 
Francisco José de Caldas y la Ilustración en Nueva Granada, Bogotá, 1985, pp. 160-169. 
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presentó el Plan de Estudios en 1768. Las nuevas medidas afectaron 
a los Dominicos, quienes gozaban de forma exclusiva de la facultad 
de otorgar grados, y causaron su oposición, la que no obstante ha 
sido tratada como un debate ideológico. 

Mutis luchó por la popularización de lo que denominó la 
"Hipótesis de la Nueva Filosofía”. El texto de Christian Wolff 
circuló entre los estudíantes de la Nueva Granada más que los 
"Elementa” de Newton; para filosofía se cambiaron los textos de 
fray Juan de Santo Tomás y de Goudin por el de Brixia *. Mutis 
fue el maestro de Felipe Vergara y Caicedo en la década de 1760 y 
de Eloy Valenzuela en la de 1770. Estos dos últimos fueron 
posteriormente profesores de matemáticas y de filosofía en el 
Colegio del Rosario. Valenzuela enseñó entre otros a Fernando 
Vergara, Pedro Fermín de Vargas e Ignacio Sánchez de Tejada. 
Pedro Pradilla, Joaquín Camacho, Camilo Torres, Juan Francisco 
Vásquez Gallo, Santiago Arroyo y José María del Castillo, también 
formados en el conocimiento útil, serán parte de la nómina 'del 
Colegio del Rosario en los noventa. El antioqueño José Félix de 
Restrepo, egresado del Colegio del Rosario, se trasladó a Popayán 
en 1782 y allí trabajó como profesor de filosofía en el Real Colegio 
y Seminario San Francisco de Asís. En su cátedra de filosofía 
enseñó aritmética, astronomía, mecánica, hidráulica, estadística, 
óptica y física %. Cuando en los años setenta José Celestino Mutis 


25 L.C. Arboleda, “Mutis, la Expedición Botánica y el nacimiento de una tradición científica enla Nueva 


Granada” mss. Universidad del Valle, Cali, 1987. R. Silva, Universidad y sociedad, pp. 452-456. 
25 En el método propuesto por Francisco Antonio Moreno y Escandón para los Colegios de Santa 
Fe el curriculum para *filosofía* cra el siguiente: primer año: lógica, aritmética, geometría, y la 
“trigonometría de Wolfio”. Segundo año: física, ésta incluía el estudio del clima, la agricultura y la 
gcografia). Tercer año: etica. Ver a F. A. Moreno y Escandón, “Método provisional e interino de los 
estudios que han de observar los colegios de Santa Fe por ahora y en tanto se erige una Universidad 
Pública o S.M. dispone otra cosa” BIJA, 23, 1936, 644-673. Ver también M. Guirior, “Relación del 
Estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excelentísimo Señor Don Manucl Guirior al 
Excelentísimo Señor Don Manuel Antonio Flórez”, año de 1776, en E. Posada, Relaciones de mando, 
Bogotá, 1910, pp. 157-160. J. M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, Bogotá, 
1889, vol. II, pp. 162-163. 
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fue invitado al Seminario Mayor por los frailes del Convento de 
Predicadores, tanto él como sus alumnos, defendieron el sistema 
copernicano. Los frailes tomaron esto como una defensa de las 
innovaciones propuestas por la Junta y por consiguiente lo atacaron. 
Mutis acusó a los frailes de provocación y éstos enviaron una 
representación defendiendo su causa ante el rey ”. Se ejercieron 
presiones demasiado fuertes sobre la Junta de Estudios, la que 
finalmente tuvo que abandonar sus esfuerzos en pro de la reforma. 
En 1778 las clases de matemáticas fueron abolidas en El Rosario y 
en 1779 la Junta ordenó que el curso de filosofía debía volver al 
texto escolástico de Goudin, un dominico del siglo XVII. Aunque 
el nuevo currículo se pudo implementar formalmente sólo durante 
cuatro años, su influencia a se prolongó a través de quienes fueron 
formados en el “conocimiento útil” ?, 

El virrey Caballero y Góngora, quien había apoyado la 
reforma, no se dejó desanimar ”. En 1789 la clase de matemáticas 
fue introducida nuevamente y Fernando Vergara fue nombrado 
profesor de la misma. Caballero le escribió al Rey en el mes de 
octubre especificando las consideraciones que había tenido en cuenta 
durante el proceso: 


Mas era necesario bregar contra el poder, y las preocupaciones de los 
antiguos Maestros que miraban con ceño, y aún como una especie de 
combate hacia la Religión, el que por este camino se purificara la Teología 


de todos aquellos discursos sofísticos con que creen haberla enriquecido el 


27 "Representación dirigida al Rey porlos Padres Franciscanos”, en C, Restrepo Canal, *Documentos 


del Archivo Nacional”, publicados en el B/JA, 24, 1937, 333-337. 
22 Una buena sintesis del debate acerca del papel de los Jesuitas en el cambio ideológico en América 
Latina puede encontrarse en el libro de J. C. Chiaramonte (comp.), Pensamiento de la Ilustración, 
Caracas, 1979. 

22 A.Caballero y Góngora, “Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Arzobispo 
de Córdoba a su sucesor el Excelentísimo Señor Don Francisco Gil y Lemus” año de 1798, en E. 
Posada, Relaciones de Mando, pp. 251-252. G. Hemández de Alba, Crónica del muy ilustre Colegio 
de Nuestra Señora del Rosario en Santa Fe de Bogotá, tomo II, Bogotá, 1940; es un trabajo muy útil 
para la reconstrucción de la lucha por el nuevo conocimiento. 
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peri patetismo, y ser como ellos se explican el presidio inexpugnable de la 
fe Católica. Para precaver las impresiones que hacía en el vulgo estos 
odiosos razonamientos, fue necesario ceder a sus importunas instancias en 
Junta celebrada en cumplimiento de la Real Cédula del 18 de Julio de 
1778, suprimiendo el nuevo método, y restituyendo el escolástico. 

Pero los hombres sensatos, que realmente puede gloriarse de haber 
producido el Colegio del Rosario, han suspirado en la opresión... Inclinado 
yo a proteger cuanto es ventajoso a la prosperidad de los pueblos, dirigí su 
instancia.. a fin de que expusiese si había inconveniente poderoso que 


prohiviese el pretendido establecimiento *. 


En este primer estadio de la lucha por el conocimiento útil, coinci- 
dieron los americanos y los virreyes reformadores. Es interesante 
notar que la expresión “suspirar en la opresión” para el saber tradi- 
cional en la colonia es del virrey. Caballero enfatizó ante el rey el 
hecho de que el período durante el cual estuvo en vigencia el 
currículo reformado, los estudiantes habían demostrado “tan grande 
inclinación a estas facultades, que parecían que fuesen las únicas 
delicias de esta juventud americana”. Dentro de este mismo espiritu, 
la fundación de la Biblioteca Pública propuesta por el virrey y por 
la Junta de Temporalidades, encargada ésta del manejo de las anti- 
guas propiedades de los jesuitas, fue aprobada por el rey ?'. 

La Real Expedición Botánica fue otra institución nueva 
alrededor de la cual se congregaron los criollos y que abrió sus 
mentes a nuevos objetos de estudio. Propuesta por Mutis en 1763 
como una empresa estatal, fue organizada en 1783 por el virrey 
Caballero. Mutis, quien había sido nombrado astrónomo y botanista 
de Su Majestad, fue nombrado director de la misma. La mayoría de 
los discípulos de Félix Restrepo se sintieron atraídos por esta 


39 A. Caballero y Góngora, “Carta del Virrey dando cuenta del haber restablecido la cátedra de 
Matemáticas”, en C. Restrepo Canal, “Documentos del Archivo Nacional”, BHA, 25,1938, p. 243. El 
subrayado es mio. 


3 "Aprobación real a la creación de la biblioteca” en C. Restrepo Canal, “Documentos del Archivo 
Nacional”, BHA, 24, 1937, pp. 339 y siguientes. 
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institución que se dedicó a la investigación a lo largo y ancho del 
país para conocer sus características y recursos naturales . Se 
realizaron experimentos meteorológicos y astronómicos, se descu- 
brieron té de Bogotá, cochinilla, quinina, canela e índigo. También 
se efectuaron observaciones etnográficas y se trazaron mapas. 
Después de Mutis, la figura más importante de la Real 
Expedición Botánica fue Francisco José de Caldas, natural de 
Popayán, quien aún antes de entrar a formar parte de la Expedición 
en 1800, había trabajado en mediciones astronómicas y en taxono- 
mía botánica. Caldas se convertiría en el centro del círculo que, 
formado originalmente alrededor de intereses en las ciencias 
naturales, sería más tarde parte importante de la red criolla protona- 
cional *. El grupo estaba conformado por los hermanos de Caldas, 
sus parientes de Cali —la familia Caicedo y Cuero— Arroyo y 
Valencia y Camilo Torres en Santa Fe. También eran miembros del 
grupo los hermanos de Torres en Popayán, sus amigos en Buga 
como José María y Miguel Cabal. Alejandro Vélez, Francisco 
Antonio Zea y su maestro José Félix de Restrepo en Antioquia; José 
Ignacio y Miguel de Pombo en Cartagena. Todos ellos tenían 
vinculación con Popayán pues eran egresados del Real Colegio y 
Seminario San Francisco de Asís. Algunos de ellos se reunían en la 
tertulia de Mariano Lemus en Popayán. Al separarse e irse a 
distintas partes del país, todos tuvieron algún tipo de confrontación 
o contacto con otros grupos. Caldas se dedicó a acrecentar el círculo 
de estudiosos de la botánica y de la geografía. En 1800 escribió a 
Santiago Arroyo y Valencia: “los aficionados a quienes he contagia- 


32 


A. Caballero y Góngora, “Relación del Estado del Nuevo Reino de Granada”. p. 253. En relación 
con la Expedición Botánica, ver F. Vezga, La Expedición Botánica, Cali, 1970; J. Jaramillo Arango, 
“Don José Celestino Mutis y las Expediciones Botánicas españolas del siglo XVIII al Nuevo Mundo”, 
Revista de la Academia Colombiana de las Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, vol. 9, Bogotá, 
1958; E. Pérez Arbelácz, José Celestino Mutis y la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada, Bogotá, 1967. 

32 Enrclación con los trabajos de Caldas ver Obras Completas de Francisco José de Caldas, Bogotá, 
1966. 
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do son Antonio Arboleda, Don Chomo, hermano de nuestro Camilo, 
Don Juan José Hurtado y yo” *. El reconocimiento del territorio 
de la Nueva Granada, sus características y recursos naturales, 
condujo a estos hombres a buscar formas para realizar una mejor 
explotación de la tierra y su flora; por tanto empezaron a mostrar 
una preocupación sistemática por el futuro del país. 

A mediados de la década de los noventa regresan los vientos 
adversos y se reabre el debate sobre el curriculum. La Revolución 
Francesa desplazó definitivamente las preocupaciones hacia lo 
político. Si el deseo de neutralizar a los legisladores canónigos había 
llevado a los Borbones a insistir en el derecho natural, la amenaza 
revolucionaria de los noventa los llevó a suprimirlo y más bien 
buscar en los derechos de los reyes visigodos algunos antecedentes 
para usarlos en su lucha antipapal %. Ello explica que en 1795 el 
curso de derecho natural dictado por Joaquín Camacho fuera 
reemplazado por un curso de derecho real (acerca de las regalías). 
En 1790 en-el Colegio del Rosario el profesor Vallecilla defendió 
el método de la filosofía útil sin acatar las órdenes en contra dadas 
por el rector Burgos. En 1796 el profesor Vásquez Gallo se negó a 
defender la doctrina de Santo Tomás y del maestro Goudin. En 
ambos casos el virrey Ezpeleta apoya al rector *. El mismo año la 


Junta de Estudios decretó control permanente: 


líbrese orden a los rectores de los colegios de San Bartolomé y El Rosario 
para que prevengan a cada uno de los catedráticos que antes de defender 


3% E. Posada, Cartas de Caldas, Bogotá, 1917, p. 32. 


33M. Góngora, Studies on the Colonial History of Spanish America (Estudios sobre la Ilistoria 
Colonial de la América Hispánica), Cambridge, 1975, p. 179; R. Carr, Spain 1808-1939, Oxford, 1982, 


p. 76. 


36 L.C. Arboleda y D. Obregón, “las teorías...”, p. 29. 
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conclusiones en cada Facultad sean presentados los tratados de ellos a la 


dirección de estudios para obtener el pase que corresponde *”. 


El rector Martínez Cosio regresó a la reglamentación anterior y 
ordenó que se llevara atuendo académico. A fines de los noventa el 
grupo vanguardista recuperó algunos puestos y se permitió el 
reingreso de algunos de los profesores innovadores como Pedro 
Pradilla, Joaquín Camacho, Camilo Torres, Juan Francisco Vásquez 
Gallo, Santiago Arroyo y José María del Castillo. No obstante la 
vigilancia general continuaba vigente *. 

La Revolución Francesa había generado temores en la corona 
española en relación con las ideas que venían del “enemigo 
nacional”. Los libros franceses fueron prohibidos en España y en 
Aumérica, sin importar el tema que trataran. Por otra parte el giro 
que tomaban los procesos en Santa Fe se prestaba para acrecentar 
los temores de las autoridades coloniales. Este grupo criollo se fue 
comprometiendo poco a poco con otras actividades menos cientifi- 
cas. Con ocasión de la traducción y publicación de “Los Derechos 
del Hombre” en 1794, el Colegio de El Rosario fue investigado y 
algunos miembros de la Expedición Botánica encarcelados. Volvere- 
mos sobre ello más adelante. 

La llegada de Von Humboldt y de Bonpland a principios del 

siglo XIX revitalizó la tendencia hacia la investigación científica y 
la implementación de ideas nuevas. Pero pervivió la preocupación 
ante cualquier intento innovador, sin importar en que campo se 
diera, y dicha preocupación fue asumida en cierta forma por el 
pueblo. Caldas trató de disipar las falsas interpretaciones y creencias 


2 "La Astronomía en Santa Fe” (sin autor) en BHA, 1, 1903, p. 306. 


33 R, Carr, Spain, 1808-1939, pp. 72-73: “El “cordón sanitario* de Floridablanca fue el más estricto 
de Europa; en 1791 suspendió la totalidad de la prensa política, y mantuvo una cuidadosa vigilancia 
sobre la extensa colonia francesa en España... libros de contrabando fueron decomisados por la 
Inquisición en toda España entre los años 1790 y 1792...”. 
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en relación con los libros franceses en su discurso pronunciado en 
el Seminario de Popayán en 1801: 


Sí, jóvenes, acabaos de persuadir que se puede ser geómetra católico, que 
las líneas, los números y las sublimes especulaciones no han producido 
todavía un error ni una herejía... ¿No hemos visto, no hemos oído que se 
nos echan encima culpas que no tenemos? Cuando se portan con más 
moderación, ¿no se nos grita que nuestro saber esta reducido a frases 
bonitas? Este es el nombre que tiene en su boca la elocuencia que hontó 
a Bossuet y a Masillon. Vosotros sois testigos de la verdad de todo lo que 
digo... se nos dice a libritos franceses se reducen nuestras bibliotecas... 
¡Bárbaros!... ¡No os admiréis, Señores, a mi se me ha dicho todavía otro 
mayor. Bien sabéis los repetidos homicidios que hubo el año pasado en los 
alrededores y en esta ciudad misma, los pasquines, los robos que tanto han 
turbado la tranquilidad pública, pues todo eso se atribuía a la erudición 
moderna y a los libritos franceses. ¡Que! ¿se necesita de Geometría, de 
Lógica y de Aritmética para matar a un hombre, para ser irrespetuoso a las 
legítimas potestades y para quitar al prójimo lo que le pertenece? ¡No 
podemos ver sin humillación hasta dónde llega la ignorancia y la maledi- 


cencia del hombre! *. 


En una carta, de julio del mismo año, a su amigo Santiago Arroyo 
y Valencia, Caldas afirma que fueron obligados a explicar todas y 
cada una de sus palabras con el fin de negar los cargos de impiedad 
y disipar la confusión existente entre las matemáticas y la, así 
llamada, filosofía moderna *;, en octubre justificó su discurso 
puesto que algunos estudiantes manifestaron que estudiar geometría 
les planteaba problemas de conciencia. Caldas mismo analizó la 


confusión de que había sido objeto su grupo: 


32 F.J. de Caldas, Discurso del 14 de julio de 1801, pronunciado en La Plaza de Caldas en Popayán, 


BHA, 32, 1945, 888-893. Jolm Lynch ha insistido en esta tendencia del tradicionalismo cspañol a 
confundir el interés científico con la filosofía moderna y condenarlo, aunque en la mayoría de los casos 
los reformadores fueran católicos ortodoxos. J. Lynch, The Spanish Colonial Administration, p. 4. 
* Fino. A. Manuel, “Caldas el hombre de la Ciencia y de la Fe”, en el Repertorio histórico de la 
Academia Antioqueña de Ilistoria, 213, Medellín 1971, pp. 86-87. 
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Se nos ha querido atribuir las impiedades y demás delirios de Voltaire, 
Diderot, Rousseau, etc., y de todos los que hoy se conocen como filósofos 
modernos, y como este mismo nombre se da a los físicos experimentales 
a distinción de los escolásticos, todo lo que estos buenos hombres leen (en 
Jamin, Bergier, Paulian, etc.) contra los filósofos modernos, lo entienden 
de Sigot, Nollet, Muschembock, etc.; ya ve Usted qué equivocación tan 
grosera y qué consecuencia: se llegó a predicar contra los filósofos 
modernos y el vulgo creyó que era contra nosotros; Se miró como herejía 


/ , 41 
el ángulo y los números *”. 


Los grupos que a través de diversas preocupaciones habían aumen- 
tado su conciencia en relación con la situación económica del país, 
participaron en proyectos como la formación de Sociedades Econó- 
micas y la publicación de periódicos. De esta forma los círculos de 
estudio empezaron a preocuparse por asuntos que diferían de 
aquellos alrededor de los cuales se habían formado inicialmente: 


Aquí se ha pensado también en Sociedad Patriótica y se han acalorado 
mucho sobre este particular. El Padre Fuentes y Don Tomas Quijano lo han 
promovido mucho y yo no he dejado de ayudar haciendo alistar a mis 
amigos; pero apenas son pensamientos y dudo puedan tomar forma y 
llegarse a establecer. Con lo que Usted me ordena he visto a los sujetos 
siguientes: Don Manuel María Arboleda y Don Antonio, su hermano, Don 


Toribio, el Doctor Restrepo, Don Juan José Hurtado, Don Chomo y 
cuénteme Usted a mí en este número! *, 


Posteriormente, todos estos hombres se comprometerán con el parti- 
do patriótico y ejercerán liderazgo en Popayán después de 1810 *. 


Sobre la conexión ciencias naturales-política hay algunos paralelos 


4! Cartaa Santiago de Arroyo y Valencia, desde Popayán, fechada el 20 de julio de 1801, editada 
por E. Posada. Cartas de Caldas. p. 72. 
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E. Posada, Cartas de Caldas, p. 72. 
43 Don Toribio Miguez, doctor José Félix de Restrepo y don Chomo Torres, mencionados en la carta, 
figuran posteriormente en el partido de los patriotas. 
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con norteamérica. Carl Bridenbaugh atribuye un papel pionero y 
aglutinador a John Bastram, botanista itinerante, en la constitución 
de la American Philosophical Society, quien tuvo gran influencia en 
el Congreso de Filadelfia de 1774; varios científicos contribuyeron 
a la formación de un espíritu nacional en los Estados Unidos antes 
de la Independencia *. Tanto Benjamín Franklin como Thomas 
Jefferson realizaron experimentos científicos y fueron reformadores 
en el campo de la educación. 

En la década de 1790 se publicó el primer periódico en la 
Nueva Granada. El Papel Periódico de Santa Fe, una publicación 
semanal escrita por el publicista cubano Manuel del Socorro 
Rodríguez, quien había venido a Bogotá con el virrey Ezpeleta. Esta 
publicación se hizo eco de los cambios y las innovaciones ocurridas 
en otros lugares y procuró difundir ideas modernas en el país. Aun 
cuando su estilo era ampuloso, el periódico era leído por muchas 
personas *. Siendo Rodríguez un realista decidido, no sólo se 
refería a la Revolución Francesa en términos peyorativos sino que 
claramente la condenaba. Sin embargo, el Papel Periódico promovió 
una noción de comunidad entre los neo-granadinos y fomentó una 
preocupación general por asuntos públicos. Todos los tratados 
publicados en el periódico eran dirigidos a los granadinos, ciudada- 
nos de la Nueva Granada, vistos éstos como una entidad. Dichos 
tratados generalmente se referían a problemas locales: la agricultura 
y el clima, la población, el comercio, la pobreza, los hospitales y los 
orfanatos. Las noticias relacionadas con los nombramientos, 


4 — C.Bridenbaugh, The Spiritof '76. The Growth of American Patriotism Before Independence 1607- 
1776. New York, 1975, p. 41. 

dl Papel Periódico de Santa Fe de Bogotá, Santa Fe, 1791-1797, reimpresión en facsímil, 6 vols., 
Bogotá, 1978. Aunque en 1791 sólo tenía 148 suscriptores, el testimonio de uno de sus lectores sugiere 
que tenía amplia cobertura: ”...le dije como andaba su periódico siendo el favorito de las tertulias no 
sólo seculares sino religiosas sin excluir las monjas... pero el dolor es que un ejemplar le suele servir 
a más de cien personas si acaso no es a la tercera parte de la ciudad”. (vol. 1, no. 27, 1791). Un 
estudio muy interesante y sugerente acerca del Papel Periódico ha sido publicado después de que este 
capítulo fuera escrito; R. Silva, Prensa y Revolución a finales del siglo XVI11, Bogotá, 1988. 
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promociones militares y ordenaciones sacerdotales recogían los 
movimientos de la sociedad y la describían como un todo unitario. 
Las noticias de España, Francia y Europa en general, algunas veces 
también de los Estados Unidos, presentaban un panorama de un 
mundo exterior formado por naciones claramente diferenciadas. El 
periódico tenía escritos en contra de la ociosidad y la pereza y 
promovía las Sociedades Patrióticas como un remedio contra 


diversos males. También promovía la lucha en contra del conoci- 


miento inútil *. 


El estudio de los contenidos de este periódico permite inferir 
que se había despertado en los ciudadanos letrados una conciencia 
del futuro y que había posibilidad de hacer algo para moldearla. El 
siguiente extracto muestra cual era el tono general de la publicación: 


Premio que se ofrece: 

Un sujeto natural y vecino de esta capital conociendo que jamás podrá 
conseguirse la felicidad del Reyno mientras no se logre el aumento de su 
población y hecho cargo de que un buen patriota no sólo debe trabajar para 
el tiempo de su existencia, sino para los posteriores así como lo hicieron 
nuestros padres, ofrece la cantidad de cincuenta pesos al que produjere un 
discurso haciendo ver con sólidas y bien fundadas razones el modo de 
aumentarse la población en términos, que de aquí a cuarenta o cincuenta 
años pueda esperarse una considerable mutación en orden a las artes, 
industria y demás objetos que forman el buen estado de la República.... Se 


da término de seis meses a fin de que puedan entrar en este certamen 


16 La mayoría de los números del Papel Periódico en 1794 cóntenian noticias acerca de la 


Revolución Francesa. Ver también a E. Posada, Bibliografía bogotana, Bogotá, 1917-1922, vol. 1, p. 
123. Una muestra típica del Papel Periódico incluía reflexiones sobre la Sociedad Patriótica; notas 
acerca del tiempo; de las promociones militares y relaciones del comercio en el puerto de Cartagena. 
Algunas veces un tratado extenso ocupaba varios números consecutivos. Este fue el caso de algunos 
trabajos técnicos y cientificos acerca de la agricultura y la medicina (por ejemplo un tratado sobre las 
Quinas en el Vol. 111). Francisco Antonio Zea bajo el pseudónimo de *Hepclphulo” (amigo de la 
juventud) escribió: “Avisos de Hepephilo a los jóvenes de los dos colegios sobre la inutilidad de sus 
estudios presentes”, vol. I, pp. 97-128, publicado recientemente en E. G. Escobar, "Don Francisco 
Antonio Zea”, Repertorio histórico de la Academia Antioqueña de Ilistoria, 213, 1971, pp. 98-101. 
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patriótico todos los buenos ciudadanos que gustaren, ya sean de la 


Provincia de Cartagena, de la de Quito, Popayán, etc... ”. 


El Papel Periódico generalmente se refería al patriotismo como la 
virtud mayor, definida ésta como la pasión por la búsqueda del bien 
común antes que de los interéses particulares La oferta del 
premio coincide perfectamente con el código de los ilustrados 
criollos y peninsulares en el que el aumento de la población era el 
primer eslabón de la cadena de la felicidad: población-industria- 
caminos-comercio. 

Manuel del Socorro Rodríguez era miembro y presidente de 
la junta de la Tertulia Eutropélica, sociedad que, como El Buen 
Gusto y El Arcano de la Filantropía, se dedicaba a la literatura e 
introdujo nuevas ideas y textos a Santa Fe. Las tertulias apoyaban 
el Papel y éste, a su vez, divulgaba sus trabajos. Es de especial 
relevancia la defensa patriótica de la literatura de la Nueva Granada, 
hecha por Rodríguez, con relación a las literaturas de México y 
Perú, en la que se puede ver la expresión de orgullo'y pertenencia 
con relación a las unidades coloniales. Este asunto ocupó puesto 
preferencial en varios números de El Papel Periódico. Las reuniones 
de El Buen Gusto se llevaban a cabo frecuentemente en la casa de 
Manuela Sanz de Santamaría y se iniciaron durante la década de 
1790. Ella era la madre de Angel Manrique, quien fue implicado en 
la conspiración de los pasquines en 1794 Y. Los miembros de estos 


grupos y sus amigos se prestaban los libros unos a otros como 


17 Papel Periódico de Santa Fe, no. 13, vol. 1, pp. 101-102. Durante el siglo XVIII la provincia de 
Quito formaba parte del Virreinato de la Nueva Granada aunque tenía su presidente y Audiencia 


propias. 


18"... las palabras “patriota”, *patriótico'y patriotismo se hicieron importantes en la Ilustración 
Europea por los años 1750 a 1757, la palabra “patriote* fue aceptada por el Dictionnaire de l'Academie 
Francaise. Ver a W. Krauss, *Patriote”, *Patriotique”, *Patriotisme” a la fin de l'Ancien Regime”, citado 


por J. F. Wilhite en The Enlightenment and Education, p. 232. 


1% Ver Comerciantes y diezmeros... p. 76 de este libro. 
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puede deducirse de las cartas del librero Don Juan Jiménez a uno de 
sus clientes, el mineralogista vasco, Juan José D”Elhuyar: 


El señor Don José Caicedo me pidió los libros que vuesa merced me ha 
encargado, los que pedí al señor Mutis, a quien los había entregado hace 
tiempo. 

Veo lo que me dice en cuanto a los tomos que le faltan de los Elementos. 
Yo tuve de ella no se cuántos tomos, y después me vino "La Arquitectura” 


que le di al que tenía los demás, que me parece ser Don Antonio Narino, 
n 50 


el que renunció al Regimiento... 
Entre los miembros de El Buen Gusto figuraban José María Grue- 
sso, de Popayán, cuya posición política era de corte tradicionalista 
pero que fue autor de algunos de los mejores trabajos literarios de 
las últimas décadas del período colonial; José María Salazar, oriun- 
do de Antioquia y doctor en leyes del Colegio de San Bartolomé, 
fue autor de algunos trabajos literarios inspirados en los clásicos As 
los dos hermanos Gutiérrez, Frutos y José María, de Cúcuta, 
Francisco Antonio Ulloa de Popayán, José Fernández Madrid de 
Cartagena, José Miguel Montalvo y José Angel Manrique de Santa 
Fe. José María Gutiérrez y José María Salazar se trasladaron 
posteriormente a Mompox en donde dirigieron la Real Universidad 
de San Pedro Apóstol fundada por el comerciante Martínez Pinillos 
en 1809 y los dos se comprometieron en la declaración local de 
Independencia el 6 de agosto de 1810. José Fernández Madrid llegó 
a ocupar posición de liderazgo en los eventos de 1810-1815. Frutos 
Joaquín Gutiérrez de Caviedes escribió el primer trabajo proponien- 


so e E ¿A z be 
Archivo Caicedo, cartas originales enviadas por Don Juan Jiménez desde Santa Fe a Don Juan 


José D'Elhuyar en la mina de El Sapo, junio 7 de 1791 y diciembre 29 de 1793, citado por B. J. 
Caicedo, D'Elhuyar y el siglo XVIII Neogranadino, Bogotá, 171, p. 261. 

31 F,J Wilhite, The Enlightenment and Education, pp. 193-200. “Las Noches de Geussor” y “Las Lamentaciones 
de Pubén” le dieron a Gruesso un lugar sobresaliente como precursor del romanticismo en Hispanoamérica. José 
María Salazar fue el autor de “El Placer Público de Santa Fé” dedicado al Virrey Amar y Borbón en 1804 y 
posteriormente publicó “La Colombianada” y "A la muerte de Lord Byron”. 
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do la formación de Juntas en la Nueva Granada en 1809, las “Cartas 
de Suba” y junto con Camilo Torres escribió los “Motivos que han 
obligado al Nuevo Reino de Granada a reasumir los derechos de 
Soberanía”. José Miguel Montalvo y José María Gómez de Salazar 
tuvieron bajo su cargo la edición de la Gazeta Ministerial cuya 
primera publicación salió en 1811. Francisco Antonio Ulloa ocupó 
el cargo de secretario de la Junta Patriótica de Popayán en 1811. 
En 1801 apareció El Correo Curioso, Político y Mercantil. La 
solicitud presentada por Jorge Tadeo Lozano y Luis Eduardo Azuola 
para efectuar esta publicación nos muestra la proyección que tenía 
lo que se denomina “el patriotismo científico”, su llamamiento a la 


opinión pública y su ambigiiedad política: 


deseando servir y en algún modo mostrar el servicio a la patria dando por 
un lado señales del verdadero modo de estimarla, cual es el de fomentar 
en cuanto sea posible la industria agrícola, artes y ciencias en que se va a 
reportar al Reino y al Estado indecibles ventajas, hemos pensado dar 
semanalmente un papel comprensivo de puntos, destinando a tan útil objeto 


nuestras cuales tales luces y noticias en obsequio del público ?. 


Azuola y Lozano eran miembros del extenso clan familiar Lozano- 
Caicedo; los dos estudiaron en El Rosario y tuvieron bajo su cargo 
la dirección de oficinas públicas; Lozano colaboró también con la 
Expedición Botánica. El Correo hace eco de los actos académicos 
de los colegios y conventos, anuncia libros a la venta y ofrece sus 
páginas a todos aquellos que quieran colaborar. Vale la pena resaltar 
que la búsqueda de un mayor compromiso con la comunidad impli- 
caba formular declaraciones en las cuales la noción de patria 
comenzaba a adquirir nuevos significados. 

El Semanario del Nuevo Reino de Granada, apareció en 1808 
y fue publicado desde entonces hasta 1811. Esta publicación, cuyo 


3 E. Posada, “Bibliografía bogotana”, BHA, 1916, p. 387. 
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editor fue Francisco José de Caldas, nos ofrece los mejores ejemplos 
de lo que se denomina “patriotismo científico”. La mayoría de sus 
artículos eran observaciones de primera mano, trabajos originales en 
los campos de las ciencias naturales, la educación, la agricultura y 
el comercio. Muchos de sus autores eran alumnos de Mutis y de 
Félix José Restrepo y el área cubierta abarcaba la mayoría de las 
zonas de la Nueva Granada *. Estas publicaciones, fruto de las 
experiencias de una generación, reflejan su conocimiento del país. 
Conocimiento y divulgación cuya característica fundamental está 
planteada en el enfoque de lo que se denominó búsqueda del 
conocimiento útil. Fue este periódico el que se dedicó en la Nueva 
Granada a refutar la “calumnia de América”, o la noción de la 
inferioridad americana planteada por el abad prusiano Corneille de 
Paw, el naturalista Buffon y otros. La respuesta de la Nueva 
Granada a esta teoría surgió más tarde que en la Nueva España, en 
Perú y en Chile *. 


33 Semanario del Nuevo Reino de Granada, Santa Fe, 1801-1811, Bogotá. 1942. Los siguientes son 


algunos ejemplos de los contenidos del Semanario: 1808, del número 1 al no. 6, “Estado de la Gco- 
grafía en el Virreinato”; del no. 22 al no. 30, “Memoria sobre el influjo del clima en los seres 
organizados”. En 1809, “Noticia sobre la escuela patriótica de Popayán” de V. Arboleda; no. 40, “Datos 
de exportación e importación por Cartagena”, de J. Cavero. Es imposible saber si Caldas conocía el 
“Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos” que circuló en España entre entre los años 
1797 y 1808. Esta era una publicación dirigida a los párrocos con cl objeto de alcanzar un público 
rural por su intermedio. El de Caldas no tenía un fin tan específico, pero el tipo de artículos de estas 
dos publicaciones eran muy similares. Ver a F. Diez Rodríguez, Prensa agraria en la España de la 
Hustración, el semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos. Madrid, 1980. 

5 — Comelius De Paw ensu Defense des Recherches Philosophiques sur les Americains, Berlin, 1770, 
y Buffon en sus trabajos acerca de la fauna, la flora y el clima describieron un continente de una 
naturaleza degenerada y perversa. El debate gencrado por esta teoría fue denominado la “calumnia de 
América” por Antonello Gerbi en su libro La disputa del Nuevo Mundo, historia de una polémica, 
1750-1900, México, 1960. La respuesta americana durante las últimas décadas del periodo colonial 
estuvo representada por Francisco Xavier Clavijero en México, Juan Ignacio de Molina en Chile y Juan 
de Velasco en Quito, todos cllos eran jesuitas criollos. José Manuel Dávalos e Hipólito de Unanue del 
Perú también tomaron partido por la riqueza y los recursos de América. El chileno Manucl de Salas, 
el argentino Mariano Morcno y el centroamericano José Cecilio del Valle representan a sus países en 
esta controversia. Ver a L. González, “Xavier Clavijero, abogado de América” y a T. Halpherin 
Donghi, “El letrado colonial como inventor de mitos revolucionarios. Fray Servanto Teresa de Mier 
a través de sus escritos autobiográficos”, en S. Bagú, De Historia e historiadores, homenaje a José 
Luis Romero, México, 1982, pp. 95-112 y 113-114; Ver también a S. Collier, Ideas and Politics in 
Chilean Independence 1809-1833, Cambridge, 1967; a R. Soler, Idea y cuestión nacional latino- 
americanas, México, 1980. Ver también a J. Ocampo López, El proceso ideológico de la emancipación 
en Colombia, Bogotá, 1980, pp. 225-229 y J. C. Chiiaramontc, ob. cit. 
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El primer ataque a la noción de la naturaleza perversa de América 
fue planteado por Francisco Antonio Zea en la introducción a sus 
“Memorias Históricas” que nunca fueron publicadas *. Sin embar- 
go, la defensa más explícita de la Nueva Granada fue realizada por 
Caldas y José María Salazar en sus escritos científicos publicados 
en el Semanario *, 

Vale la pena resaltar el avance del papel periódico al Correo 
Curioso y de este al Semanario. Se dio un proceso de concretización 
y “criollización” en el cual se observa un cambio que va desde 
afirmaciones ampulosas y tratados de origen europeo hasta una 
creciente apropiación de la realidad particular de la Nueva Granada. 
La distancia entre las propuestas y la realidad, entre la teoría y la 
práctica empieza a decrecer. El comentario de Caldas en una carta 
á Arroyo con ocasión de la edición de El Correo Curioso es bien 
revelador: 


...es muy estrecho campo para anécdotas, política, historia, agricultura, 
artes, ciencias, economía, etc., etc., tres páginas y demasiado para actos 
literarios, promoción y fiestas lo restante... Yo como individuo del Reino 


les prodigaré mis alabanzas... *. 


Aunque Caldas estaba dispuesto a acoger el periódico personalmente 
quería que hubiese inás páginas dedicadas al conocimiento útil y 
práctico. Esto explica por qué su Semanario se definía como una 
“revista científica”. El camino recorrido desde El Papel Periódico 
hasta el Semanario era tan largo y tan corto como la diferencia entre 
la aludida competencia entre un discurso acerca del aumento de la 


35  F_A.Zea, "Introducción a las Memorias para la Historia del Nuevo Reino de Granada”, Papel 


Periódico de Santa Fe, suplemento No. 48, 1972. Manuel del Socorro Rodríguez también hizo alguna 
mención a este asunto en el mismo periódico. 

36 FJ. de Caldas, "Del influjo del clima sobre los seres organizados” 1809, en Semanario del Nuevo 
Reino de Granada, Bogotá, 1942, Vol. I, pp. 136-196. 


37 E. Posada, Cartas de Caldas, carta de Caldas a S. Arroyo y Valencia, marzo 5 de 1801, p. 36. 
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población en la década de 1790 y el concurso realizado en 1809 por 
el Semanario sobre cuáles eran las mejores plantas para cultivo y 
exportación desde la Nueva Granada *, 

Entre los dos apareció uno en el Correo Curioso no. 9 para 
escribir los mejores proyectos sobre tres asuntos: extinción de 
mendigos y vagos, fomento del comercio y calendario rural 
adecuado *. 

La tradición colonial de ofrecer premios con el fin de mejorar 
la economía y la sociedad culminó cuando en 1810 el Consulado de 
Cartagena ofreció a la Suprema Junta Provincial un premio de mil 
pesos para la primera persona que estableciese una fábrica de vidrios 
en esa ciudad y otro de quinientos pesos a quien recogiese tres 
quintales de cochinilla en su cosecha %. En el recorrido de los 
premios en el que se pasa de las disertaciones a la selección de un 
fruto y de esta a la producción real, el conocimiento útil, práctico 
y efectivo iba ganando espacio al tiempo que se daba una criolliza- 
ción y territorialización tanto de los problemas como de las 
soluciones. 

A pesar de la presencia de cierto cientifismo amateur y de una 
visión ingenua de los problemas económicos, los informes acerca de 
los recursos naturales, la economía y la población son testimonio de 
la existencia de una elite criolla educada y preparada que con mayor 
o menor conciencia intentó tomar entre manos el futuro de la 
colonia. En tanto que la diversidad de recursos naturales se 
consideraba como indicio de riqueza y el gobierno colonial como el 
obstáculo, la imagen de un futuro diferente empezaba a tomar 


38 Semanario del Nuevo Reino de Granada, revista científica, no. 21, 1808, en E. Posada, Bibliogra- 


fía Bogotana, vol. 1, p. 184. 


32 —R.Silva, “El Correo Curioso de Santafe de Bogotá: formas de sociabilidad y producción de nuevos 


ideales para la vida social”, mn., Universidad del Valle, Cali, 1992. 


£ El documento escrito por J. 1. Pombo se encuentra en S.E. Ortiz, Escritos de dos economistas 
coloniales, Bogotá, 1965, pp. 268-269 (1 quintal = 46 kilogramos). 
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forma. Se hizo práctica común expresar esta visión del país 
utilizando el subjuntivo, el estilo era el siguiente: —si hubiera buenas 
carreteras la actividad económica progresaría; —si existiesen políticas 
adecuadas no habría mendigos por las calles... etc. De esta manera, 
en el proceso de reconocimiento de los recursos naturales y su 
adecuada explotación económica, algunos criollos de la Nueva Gra- 
nada iniciados en las ideas ilustradas, empezaron a pensar que el 
conocimiento debía transformarse en poder. 

Es necesario admitir que el lenguaje de estos discursos y trata- 
dos era incomprensible para la gran mayoría de la población, no 
sólo porque esa gran mayoría era analfabeta, sino por los contenidos 
de los mismos. Lo que diferenció estos trabajos de los anteriores 
fue, por una parte, el intento de aplicar las nociones aprendidas a la 
realidad americana y, por otra, los esfuerzos realizados para difundir 
estas ideas. 

Los grupós de criollos ilustrados lucharon por formar un 
público lector con el fin de crear un sentido de comunidad neo- 
granadina aunque sólo lograban llegar a una reducida comunidad 
ilustrada. Sin embargo, estos periódicos y tertulias crearon lo que 
parecía ser un nuevo espacio, más amplio, más autónomo y diferente 
de aquel de los cabildos y la Audiencia. 

A pesar de ciertos rasgos más modernos presentes en -las 
políticas de Carlos IM y en los mencionados escritos de los criollos 
educados, subsistían las nociones tradicionales de sociedad basada 


6 La autora tiene 


en el estatus social, el honor y la jerarquía 
conocimiento de dos intentos encaminados a romper estas barreras 
y nociones por medio de la formación de escuelas en Mompox y en 
Medellín. En 1802 el Colegio Universidad de San Pedro Apóstol fue 
fundado en Mompox por el comerciante Martínez Pinillos quien 


declaró que no se exigirían pruebas de pureza de sangre, pero que 


Sl Ver M. Góngora, Studies in the Colonial History of Spanish America, p. 160. 
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los estudiantes deberían colocarse en filas de acuerdo con su clase 
social. En 1806 algunos ciudadanos, clérigos y dirigentes de 
Medellín, solicitaron la formación de una escuela “para general 
enseñanza de los jóvenes pobres y ricos que indistintamente han de 


entrar a su curso” Y, 


La burocracia y las carreras burocráticas 


Durante el reinado de Carlos III se revisaron tanto las prácticas 
como el lenguaje burocrático imperial. A pesar de que la versión 
española de la Ilustración fue más reformista que revolucionaria, una 
racionalidad moderna subyace a las políticas implementadas por 
algunas autoridades. Siguiendo este ejemplo y estímulo, algunos 
criollos se comprometieron con las nuevas tendencias cuya finalidad 
era lograr cierta homogeneidad, mejor organización y efectividad 
burocráticas con miras al aumento de la producción; así los intereses 
imperiales fueron legitimados por la racionalidad. Trataremos de 
seguir las carreras y objetivos de algunos dirigentes españoles y 
criollos imbuidos en esta visión. 

Antonio Narváez en su “Informe sobre las provincias de 
Santa Marta y Riohacha, 1778”, fue uno de los primeros en 
describir lo que se consideraba como la cadena de la prosperidad; 

- es decir, el aumento de la población, el mejoramiento de la 
agricultura y las exportaciones. Este código neo-mercantilista, tan 
coherente con el objetivo borbónico de aumentar la productividad 
de la colonia, tenía en este caso un rasgo particular: cualquier 
aumento de la población básicamente debería estar representado 


por esclavos negros puesto que ellos eran más fuertes que los 


62 AHN, Colonia, Anexo. Instituciones públicas, t. IV, f. 326, citado y comentado por R. Silva, 


Estudiantes y catedráticos, pp. 207-209. 
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indios y no tan rebeldes como los guajiros y los chimilas Y. Las 
colonias azucareras británicas y francesas de Saint Domingue, 
Guadalupe y Barbados servirían como modelos para los cambios 
a implementar. Narváez propuso intercambiar novillos, mulas y 
palo de tinte por esclavos para establecer trapiches, fábricas de 
índigo y plantaciones de cacao, café y algodón en Santa Marta y 
Rio-Hacha. En relación con la posibilidad de fundar algunas 
industrias pequeñas optó por negarla basándose en la creencia 
profundamente enraizada de que España debía producir manufactu- 
ras y América “materiales” para “emplear así a todos respecto a la 
naturaleza de ambos países y mantener las conexiones, vínculos y 
dependencia recíproca de una y otra parte de la Monarquía” *. 

Uno de los principales temas de discusión de los represen- 
tantes de la corona borbónica era la comparación de las colonias en 
términos de productividad puesto que ya se conocían los resultados 
de la introducción masiva de esclavos a Cuba, durante la ocupación 
británica, en los años 1762 y 1763 Y. La motivación principal del 
informe de Narváez responde a la de un agente del imperio, es decir 
aumentar la producción para que aumenten los beneficios de la 
corona. Justificaba la división internacional del trabajo como dictada 
por las diferencias naturales y como apropiada para la continuidad 
de la dependencia mutua. 


6 E, Restrepo Tirado en su Ilistoria de la provincia de Santa Marta, Bogotá, 1953, tomo Il, hace 


un recuento de los conflictos permanentes entre las poblaciones y autoridades españolas con los indios 
guajiros y chimilas, pp. 159-160, 205, 216, 222, 240 y 260. 

61 A. Narvácz "Informe sobre las Provincias de Santa Marta y Riohacha, año 1778” cn A. B. Cuervo, 
Colección de Documentos Inéditos sobre la Geografía y la Historia de Colombia, vol. 5, Bogotá, 
1892. Este autor es probablemente el mismo A. Narváez y La Torre quien años después por encargo 
del Consulado de Cartagena, escribió una defensa de la producción y el mercado domésticos; el mismo 
quien, elegido por Cartagena y Santa Marta, fue nombrado diputado de la Nueva Granada para las 
Cortes en 1808. Ver Comerciantes y diezmeros...“p. 76 de este libro. 

6 Ver los efectos de los informes de O'Rcally en A. Kuethe, Military Reforms and Society in New 
Granada, 1773-1808, pp. 8-24. 


Don Antonio de la Torre y Miranda, un ingeniero militar 
español, reportó en 1784 sus logros al virrey informándole sobre la 
relocalización de algunos asentamientos y sobre la policía de la 
población de la provincia de Cartagena “. Desde su nombramiento 
como teniente coronel adjunto al cuerpo militar de Santa Marta en 
1772, de la Torre y Miranda había juntado 41.108 almas, 7.383 de 
las cuales tenían la categoría de vecinos y fueron ubicados en 42 
nuevos asentamientos; los demás eran esclavos cimarrones, polizo- 
nes, delincuentes, negros, mestizos y mulatos, éstos fueron asignados 
a trabajar en la agricultura y en la ganadería y se les organizó en 
viviendas de tipo familiar. Aseveró que las causas de la pobreza de 
estos trabajadores eran el clima cálido, la ociosidad que éste 
generaba y la afición de sus habitantes por la bebida. Su misión 
tuvo como objetivo intentar combinar la noción tradicional española 
de vivienda adecuada con el plan de racionalización de la produc- 
ción planteado por la administración borbónica. Su trabajo implicaba 
realizar un esfuerzo por reforzar la presencia española en un 
territorio en el cual surgían conflictos frecuentes con los indios 
guajiros y chimilas. Dentro de este marco el objetivo real no era la 
exportación de productos agrícolas sino el de integrar esa parte del 
país a la economía y a la sociedad colonial española, logrando que 
los habitantes de la región se situaran en la vía del progreso en lugar 
de permanecer como salvajes viviendo en forma que consideraba 
degradada. | 

Mon y Velarde, un funcionario español dotado de una sensibi- 
lidad especial, fue nombrado como Visitador de Antioquia (1785- 


6 A. de la Torre y Miranda, “Noticia individual de las poblaciones nuevamente fundadas en la 
provincia de Cartagena”, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, Miscelánea 196. Este documento ha sido 
recientemente editado por la revista Huellas de la Universidad del Norte como articulo no publicado. 
Revista No. 21, Barranquilla, diciembre de 1987, pp. 73-81. El editor proporciona la siguiente 
referencia *AGI Santa Fe 600A, sin foliar”, bajo el título “Noticia de Antonio de la Torre y Miranda 
para el Virrey sobre fundaciones verificadas en la provincia de Cartagena, Santa Fe, mayo 18 de 1784". 
Esta edición hecha por O. Fals Borda incluye un mapa y los nombres correspondientes a aquellos de 
las primeras instituciones. 
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1788). El también promovió la fundación de asentamientos y el 
establecimiento de nuevas actividades agrícolas. Además introdujo 
una mejor organización del intercambio minero y comercial exis- 
tentes; de los impuestos, del control de los estancos y las cajas 
reales y de las oficinas de correo. Escribió reglamentaciones para los 
cabildos y criticó sus costumbres despilfarradoras. Sus actuaciones 
fueron motivadas explícitamente por la pobreza, la ignorancia y la 
ociosidad que observó en algunas comunidades así como por su 
deseo de incrementar la renta estatal %. Mon y Velarde se vio 
comprometido en conflictos con los habitantes de algunas ciudades 
debido a sus políticas correctivas y estrictas. Aún un siglo después, 
algunos historiadores locales lo recordaban como un regenerador y 
otros como un tirano *, 

Por su parte el padre Joseph Palacio de la Vega escribió un 
diario de sus viajes por las zonas de indios y de negros de la 
provincia de Cartagena en el cual describió la pobreza, la pereza, la 
ociosidad, la tendencia a emborracharse, a vivir en concubinato, a 
fornicar y a la impiedad como los hábitos prevalecientes a finales 
de la década de 1780 le 

El intento de estos funcionarios consistió en incluir dentro de 
un mismo esquema a los mestizos dispersos en el campo y a las 
comunidades indígenas rebeldes. Aunque el proyecto colonial 
original de organizar en'dos mundos separados la República Espa- 
ñola y la República Indía ya había sido prácticamente abandonado, 
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El informe y las propuestas de A. Mon y Velarde fueron publicadas por E. Robledo, en su 
Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan Antonio Mon y Velarde, Visitador de Antioquia, 1785-1788, 
2 vols., Bogotá, 1954. 


$ T. Ospina, El Oidor Mon y Velarde Regenerador de Antioquia, Medellín, 1901 y A. Restrepo 
Eusse, Historia de Antioquia desde la Conquista hasta el año 1900, Medellín, 1903. 

“2 Fray Joseph Palacio de La Vega, Diario del viaje del Padre Joseph Palacio de la Vega entre los 
indios y negros de la provincia de Cartagena en el Nuevo Reino de Granada, 1787-1788, editado por 
G. Reichel Dolmatoff, Bogotá, 1955, pássim. 
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subsistía el ideal de una “ciudad letrada” aunque fuese mestiza ”, 
Ellos, en cierta forma, compartían el espíritu racional que se afirma 
caracteriza a las burocracias de las sociedades modernas: “La 
disciplina y la eficiencia deben ser vistas sin lugar a dudas como 
elementos burocráticos y empresariales dentro de un espíritu global 
de racionalidad” ”. 

Algunos criollos acogieron complacidos este nuevo espíritu y 
ajustaron al mismo sus prácticas burocráticas. Aún cuando las 
experiencias y reflexiones originaron en algunos de ellos una actitud 
crítica más radical, otros se limitaron a seguir fielmente las normas 
de Carlos III; esto en ocasiones generó enfrentamientos con muchos 
de los otros criollos educados y con las comunidades mismas. 
Francisco Antonio Moreno y Escandón es uno de los exponentes de 
esta situación. Tanto él como Joaquín Mosquera eran los criollos 
regalistas más fieles entre los que ocupaban cargos oficiales 
elevados. 

Moreno y Escandón se vio comprometido en casi todos los 
aspectos importantes de la administración colonial entre 1766 y 
1780. A pesar de que el plan de estudio de Moreno favorecía el 
creciente interés de los criollos por el conocimiento útil, y que la 
reducción de los resguardos ordenada por él beneficiaba a los 
pobladores blancos y mestizos que vivían cerca de las poblaciones 
indias, Moreno se vio enfrentado al reto que le planteó el movimien- 
to Comunero. Moreno nunca tuvo el apoyo de los criollos sino que 
fue considerado como un agente virreinal. Aún cuando se opuso a 
las políticas de Gutiérrez de Piñeres, las actividades de Moreno 


1% Ver A. Rama, La Ciudad Letrada, Hannover, 1984. 


11 E. Gellner, Narions and Nationalism, Oxford, 1983, p. 20. Traducción libre. 


58 


generaron tanta antipatía como las del Visitador General. Moreno 
tenía una amplia y muy variada experiencia eE 

Los nuevos ideales de disciplina y eficiencia se fueron exten- 
diendo y llegaron hasta los funcionarios que ocupaban rangos 
medios, algunos de éstos intentaron implementarlas en sus jurisdic- 
ciones. Estas actitudes encontraron tanto aceptación como rechazo. 
El marqués de Valdehoyos, al tratar de organizar y racionalizar las 
actividades del cabildo de Valledupar encontró tanta resistencia 
como Mon y Velarde en Antioquia. El marqués intentó construir un 
cementerio, ocuparse de la construcción y mantenimiento de las 
carreteras y organizar el abastecimiento de carne a Valledupar. 
Después de fracasar con estos objetivos, envió once cuadernos de 
anotaciones al virrey Amar y Borbón en 1807 acusando a los 
miembros del cabildo de tener como única preocupación la conser- 
vación de sus puestos y la celebración de fiestas. Se vio permanen- 
temente enfrentado no sólo a la negligencia sino a la franca 
oposición a sus proyectos ya que la comunidad no acogió las 
innovaciones propuestas. Posiblemente la clave del fracaso de 
Valdehoyos estuvo en su arrogancia. Desde que llegó a la ciudad en 
1806 enrostró al alcalde su arrogancia y lo trató con grosería, 
consiguiendo la animadversión de las autoridades locales ”. 

Otros funcionarios como Ignacio Mejía, alcalde de Rionegro, 
basaron su trabajo organizativo y aplicación del concepto de patria 
en un determinado concepto de moral social. Las medidas tomadas 
contra el adulterio y el concubinato enfrentaron una oposición tal 


12 F. A. Moreno y Escandón, Indios y mestizos en la Nueva Granada, 1779, editado por J. O. Melo, 


Bogotá, 1985. La introducción, “Francisco Antonio Moreno y Escandón: retrato de un burócrata 
colonial”, es a la vez una excelente interpretación de los logros de Moreno y una descripción 
biográfica. Ver pp. 5-36. 


13 AUN, Empleados Públicos del Magdalena (en adelante EMP), t. 7, fo. 990-996. Los cuadernos se 
titulan “Desacatos del alcalde de Valledupar contra el Marques de Valdehoyos”. La versión de la 
llegada está en P. Castro Trespalacios, Culturas aborígenes cesarenses e Independencia de Valledupar, 
Bogotá, 1979. 
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que una noche después de una fiesta popular unos hombres disfraza- 
dos atacaron su casa y le golpearon ”. 

Dos funcionarios reales de Antioquia escribieron y enviaron 
al virrey un documento en 1782, en el cual proponían un plan fiscal 
y económico ”. Su propuesta consistía en buscar el aumento en la 
rentas reales a través de la promoción de actividades económicas 
diferentes a la multiplicación de impuestos. Se ordenó crear 
Montepíos en las ciudades y en los pueblos; la tercera parte de los 
activos de dichas instituciones de caridad deberían asignarse a 
financiar actividades de granjeros, mineros y comerciantes que 
necesitasen capital. Los dos funcionarios, Andrés Pardo y Francisco 
José Visadías, propusieron normas bastante originales. Excluyeron 
a los clérigos de los Montepíos, y a la vez solicitaron a los sacer- 
dotes abstenerse de predicar en contra de estas instituciones; estaban 
en contra de la utilización de esclavos en la producción por 
considerarla anti-económica. Se sugirió una introducción masiva de 
cabras como una actividad apropiada en aquellas montañas. También 
solicitaron establecer una lotería en el Virreinato. Pero principal- 
mente estos dos funcionarios defendieron los Montepíos como la 
solución más apropiada, práctica y urgente. Los autores del “Plan 
fiscal y económico para la provincia de Antioquia” (1782) afirmaron 
que su propuesta se basaba en la experiencia y era el medio 
disponible más apropiado para lograr los fines propuestos. 

No es posible en todos los casos determinar si propuestas - 
como las anteriores fueron o no aceptadas por las autoridades. Un 


TF 


1 Ver este caso en Los notables compiten... pág. 154 de este libro. Ignacio Mejía, Gutiérrez era hijo 


del español Don Manuel Mejía del Tobay y de Doña Juana Gutiérrez de Lara, además era el padre del 
conocido poeta Don Francisco Ignacio Mejía y el abuelo de Liborio Mejía, figura sobresaliente 
del período de la Independencia. Ver a E. Robledo, Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan Antonio 
Mon y Velarde, p. 54. 

15 A. Pardo y F. J. Visadías, “Plan fiscal y económico para la provincia de Antioquia, 1782”, 
tomado del AHN, Visitas de Antioquia, 'T. IL fo. 426-447, editado en el Anuario Colombiano de 
Historia Social y de la Cultura (en adelante ACHSC) no. 9, Bogotá. 1979, pp. 123-150. Debe notarse 
que Francisco Visadias, contador real, era uno de los denunciados por Francisco Silvestre por 
obstaculizar sus reformas. 
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caso sorprendente es la respuesta de la Audiencia a la representación 
escrita desde Nemocón por Don Miguel de Merizalde al virrey el 29 
de mayo de 1784, puesto que de nuevo se plantea la contradicción 
entre un país rico en recursos naturales y pobre en mano de obra 


como resultado del atraso en la economía: 


Este papel comprende algunas de las máximas más comunes para poder 
beneficiar este Reyno; nada dice en particular que pudiera procurar alguna 
luz para disfrutar las ventajas que ofrece tan fértil territorio, por lo que no 
le considera el fiscal de algún provecho. Santa Fe, junio 12 de 1784, 
Andino ”, 


Parece ser que las reglas y las nociones patrióticas de los Borbones 
alcanzaron tan amplia circulación que sus ideas centrales se 
convirtieron en máximas comunes”. 

Muchas de las propuestas de los alcaldes y de los goberna- 


dores de los cabildos en relación con la policía para sus distritos 


durante las últimas décadas del período colonial estaban sustentadas 
por estas nociones. En las vísperas de la Independencia, José 
Manuel Restrepo, quien en esa época era un joven abogado de la 
Real Audiencia, en su tratado sobre la provincia de Antioquia 
afirmó que la mayor necesidad de la provincia era contar con un 
“gobernador ilustrado” que promoviera la navegación en los ríos 
Cauca y Nechí y que instara a los pobladores de la región a criar 
ovejas y a establecer fábricas. Los hombres tenían que decidirse a 
favorecer las innovaciones. Los términos de su recomendación son 
muy dicientes: “no cultiveis solamente los frutos que cultivaron 


vuestros mayores poco ilustrados” ”. 


16  AJIN, Fondo Impuestos Varios, Cartas, t. 15, fo. 397-400. 
17 J. M. Restrepo, “Ensayo sobre la geografía, producción, industria y población de la provincia de 
Antioquia en el Nuevo Reino de Granada”, en el Semanario del Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 
1942. Ver también los docurmentos sobre propuestas en relación con carreteras, hospitales, asilos, 
cárceles, etc., en los archivos del fondo de policía. AHN, Colonia, Policía, 11 volúmenes. 
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El Padre Eloy Valenzuela, antiguo miembro de la Expedición 
Botánica y párroco de Bucaramanga, es uno de los principales 
exponentes de los clérigos criollos educados que formaban parte del 
grupo de personas ansiosas por lograr una mayor eficiencia. En su 
memorándum acerca de la población local, recursos y hábitos 
requeridos por el rey en 1803, emitió además el siguiente concepto 
acerca de la justicia: 


Si los alcaldes tuvieran a la mano un castigo pronto sumario y doloroso y 
pudieran dispensarse de autos, información y traslados y otros giros 
judiciales el mal se cortaba de raíz ”. 


Hemos omitido deliberadamente hasta el momento mencionar a 
Pedro Fermín de Vargas, el criollo más famoso de la Nueva 
Granada con el fin de concluir nuestro planteamiento estableciendo 
un paralelo entre él y otro funcionario notable, el español Francisco 
Silvestre. Los dos tuvieron carreras comparables puesto que fueron 
en primer lugar funcionarios del secretariado del Virreinato y 
posteriormente ocuparon posiciones de funcionarios provinciales. 
También efectuaron vastos recorridos a través de la Nueva Granada, 
escribieron sus memorias, ofrecieron sugerencias y finalmente 
cayeron en desgracia. 

Pedro Fermín de Vargas nació en San Gil y según referencias 
anónimas tenía ascendencia indígena por la línea materna. Estudió 
con Mutis y con Valenzuela en el Colegio del Rosario. Era consi- 
derado como una persona talentosa y adinerada. Aunque estuvo bajo 
sospechas desde 1774, logró evitar ser procesado. Le vendió su 
biblioteca a Antonio Nariño y abandonó el país en 1791 con una 
mujer, abandonando su familia después de producir un desfalco en 
el Real Tesoro. Viajó a Europa en donde, junto con Francisco 


78 AMN, Poblaciones de Santander, t. 2, fo. 428-431. 
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Miranda, trató de obtener financiación por parte de los gobiernos 
inglés y francés para apoyar un movimiento separatista ”. Francis- 
co Silvestre, fiel funcionario de los Borbones y autor prolífico de 
informes detallados en todos los cargos que ocupó, fue gobernador 
y visitador de Antioquia y estuvo comprometido a fondo en la 
política de la región durante las décadas de 1780 y 1790 *, 
Vargas y Silvestre fueron contemporáneos del último cuarto 
del siglo XVIII. Sus tratados contienen tanto los objetivos de los 
reformadores Borbones de la Colonia como de los de la vanguardia 
criolla: aumento de la población, desarrollo de la agricultura, la 
minería y la industria, y construcción de vías para el comercio. La 
diferencia entre los dos reside en sus motivaciones; lo que para 
Vargas significaba fortalecimiento del país mismo, para Silvestre era 
parte de una estrategia a largo plazo de conservación de la colonia 
bajo la corona española. Esto se ve claramente en su capítulo 
titulado Remedios oportunos que necesita para sanar de sus males 


políticos: 


El poner en una cierta relación de necesidad de este Reyno con los de 
España para mantener su dependencia essumamente preciso, y por lo tanto 
no conviene permitir fábricas de tejidos finos de lanas, algodón o seda 
como se pretende en Quito. 

El estrechar y hacer más íntima la relación de los habitantes de la América 
Española con los de la Península si se quiere conservar su unión, 
nacionalidad y propios sentimientos perpetuamente en orden a religión y 


gobierno **. 


1% "Aportaciones a la biografía del precursor de la Independencia Suramericana, don Francisco 


Miranda” (sin autor) en el BHA,12, 1918, pp. 398-399. G. Hernández de Alba, “Esbozo para una 
biografía del precursor Pedro Fermín de Vargas”, Boletín Cultural y Bibliográfico, 16 (4), 1979,88-79, 
A. Mirammón en sus Dos vidas no ejemplares, Pedro Fermín de Vargas y Manuel Mallo, Bogotá, 1962. 
80 Silvestre, siendo gobernador de Antioquia, juzgó y encarceló a otro funcionario español, el juez 
de comisos, Pedro Biturro Pérez, quien una vez liberado presentó varias acusaciones contra Silvestre. 
Museo Británico: Egerton 1807, fo. 669-667. 


F. Silvestre, Descripción del Reino de Santa Fe de Bogotá, 1789, Bogotá. 1968, p. 115. 
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Vargas, por su parte, es más enfático en su declaración acerca de la 
lealtad criolla, a pesar de lo cual es difícil creer que no estaba 
encubriendo la radicalidad de su posición. Después de criticar las 


" políticas económicas de España, añadía: 


La Independencia de estos dominios es un fantasma con que los demás 
pueblos nos asustan continuamente, porque ignoran el carácter de fidelidad 
común a todos los españoles de ambos mundos; a más de que bajo un 


gobierno dulce y humano no son de temer semejantes revoluciones *. 


J. C. Chiaramonte plantea que existe el riesgo de interpretar la 
crítica moderada como autocensura y prudencia cuando la misma 
está motivada en un optimismo genuino respecto a la posible 
solución de los problemas coloniales consultando también los 
intereses metropolitanos. En el caso de Vargas esta advertencia no 
parece pertinente puesto que su huida y actividades conspiratorias 
se dieron inmediatamente después de sus escritos *, 

En todo caso hay más puntos de acuerdo que de desacuerdo 
entre los dos pensadores. Estos dos experimentados burócratas 
combinaron en sus propuestas conocimiento práctico de la econo- 
mía, la sociedad, la política y la idiosincrasia de la gente con las 
nociones ilustradas. Además los dos previeron tanto la desafección 
criolla como el malestar que ciertas medidas reales causarían. Como 
lo demostró su comportamiento posterior, Vargas simpatizaba 
subrepticiamente con este sentimiento. 

En sus observaciones como gobernador interino de Antioquia, 
Silvestre planteó sus ideales de orden arguyendo la necesidad 
existente de promulgar ordenanzas cuya finalidad fuese encaminar 
el trabajo de los cabildos hacia el establecimiento de ejidos, propios, 


2  P.F. de Vargas, “Memorias sobre la población del Reino”, Pensamientos políticos, Bogotá, 1968. 


£ 3, C. Chiaramonte, Pensamiento de la Ilustración, prólogo, p. XXII. 
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edificios públicos, acueductos, mataderos, cementerios y asilos **. 
En su calidad de corregidor interino de Zipaquirá y Ubaté (1789- 
1791), Vargas escribió sus “Representaciones sobre la falta de 
albergues y posadas” y su "Plan de las Constituciones para el 
Hospital Real de San Pedro de la Parroquia de Zipaquirá” *, Tanto 
Vargas como Silvestre criticaron las localizaciones de las poblacio- 
nes y propusieron reubicarlas en lugares fértiles y comercialmente 


accesibles *. 


Silvestre indicó que el comportamiento de las 
autoridades civiles y eclesiásticas tanto locales como provinciales 
eran causas determinantes del descontento, la injusticia y el atraso. 
La existencia de camarillas o roscas familiares y políticas, de 
abogados buscapleitos, de clérigos codiciosos y de fanatismos 
perniciosos impidió que la administración fuera eficiente y por tanto 
limitó el crecimiento económico. Fue necesario imponer reglamenta- 
ciones para impedir tanto la injusticia como el abuso en el cobro de 
honorarios eclesiásticos y de “donaciones” voluntarias $”. Haciendo 
eco a las críticas de Feijoo, Silvestre atacó la vanidad y la presun- 
ción que engañaba a los ciudadanos y los comprometía en disputas 


continuas * 


. Una parte del plan metódico de Silvestre fue la 
relocalización de los batallones fijos. Tanto Vargas como Silvestre 
consideraban que no se debían multiplicar los impuestos y que era 


necesario suprimir los monopolios de estado; una política adecuada 


8% FE. Silvestre, Relación de la provincia de Antioquia, 1797, mss. fo. 42-46. Este documento 


descubierto en fecha reciente consta de 324 folios y ha sido editado por D. Robinson y publicado en 
Medellín, 1988. 


Bs 


R. M. Tisnes, Un precursor, Don Pedro Fermín de Vargas, Bogotá, 1969. 


86 P.F. de Vargas, “Pensamientos políticos sobre la agricultura, comercio y minas del Virreinato de 
Santa Fe de Bogotá, en Pensamientos políticos, Bogotá, 1969. 


87 F. Silvestre, Relación sobre la provincia de Antioquia, 1797, fo. 46-77. 


88 C. Pérez Bustamante, “La España de Feijoo”, en el Boletín de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo, 


año IV, no. 1-4, 1964, pp. 5-17. 
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AS 


A 


debería estimular la producción en lugar de crear más impuestos ?. 
El inventario de productos agrícolas realizado por Vargas incluía 
trigo, lana, algodón, lino, cáñamo, índigo, “té de Bogotá”, quinina, 
canela, cacao, cochinilla y tabaco Y. En el informe de 1797, 
Silvestre añadió bálsamo, algarrobo, incienso, tamarindo y zarzapa- 
rrilla ”. Sus listas de recursos naturales también incluían: minas de 
oro, plata, platino, cobre, hierro y mercurio, piedras preciosas como 
esmeraldas, amatistas, jacinto y cristal de roca, por último mencio- 
naban las perlas, el carey y el alquitrán. 

Las mencionadas listas tenían referencias exactas en relación 
con los lugares en que se encontraban, los métodos de explotación 
vigentes, los estimativos de utilidades y el consejo en relación con 
políticas de inversión, administración y mercadeo. Vargas, por su 
parte, recomendó enfáticamente la creación de una red vial y 
Silvestre concibió la formación de numerosos caseríos, de unas 
cincuenta familias cada uno, dedicados a la ganadería, al cultivo de 
los productos alimenticios apropiados, y a la silvicultura en las 
riberas de los ríos ”. 

Ambos autores consideran las Sociedades Patrióticas de 
Amigos del País y los Consulados como instituciones valiosas, 
puesto que se ocuparían de estudiar las circunstancias geográficas, 
sociales y económicas del país, de la adaptación de técnicas nuevas 
procedentes de los países europeos o de otras colonias, de la 
importación y distribución de semillas. También tendrían bajo su 
cargo la construcción de carreteras, la adecuación de los ríos para 
la navegación, el fomento del comercio interno y externo y la 
planificación de asentamientos humanos. Algunas de estas pro- 
puestas contradecían las políticas borbónicas. Por ejemplo, la 


8 E, Silvestre, 1bíd., fo. 228-234. 
P. F. de Vargas, “Pensamientos politicos”, pp. 38-80. 
2  F, Silvestre, 1bíd., fo. 235-236. q 


2 EF, Silvestre, 1bíd., fo. 240-245, P. F. de Vargas, "Pensamientos políticos”. 
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insistente recomendación de establecer una industria textil en 
la Nueva Granada llevó a una prohibición específica de hacerla; la 
producción de harina fue también desestimulada por medio de la 
introducción de harina extranjera en la Nueva Granada, decretada 
para contrarrestar el contrabando * 

Las sociedades patrióticas o económicas eran instituciones bien 
organizadas, similares a las existentes en Alemania, Francia, Inglate- 
rra y España cuyo objetivo era promover mejoras en la agricultura, 
la industria y el comercio. La mayoría de estas sociedades fueron 
organizadas en las principales ciudades de la colonia durante el siglo 
XVI *. Las primeras propuestas para promover una Sociedad 
Patriótica en Santa Fe se iniciaron a principios de la década de 
1790. Manuel del Socorro Rodríguez también abordó el tema, dán- 
dole tanta importancia que parecería, según él, que la solución a 
todos los problemas del país estuviera en las Sociedades Patrióticas 
y en los orfanatos. El virrey aprobó en 1801 una solicitud de Mutis 
y de Jorge Tadeo Lozano para formar una de estas sociedades % 

La Sociedad Económica de Amigos del País de Santa Fe tenía 
tres secciones: la agricultura; la industria, el comercio y la política; y 
la ciencia y las profesiones liberales. Los miembros de esta sociedad 
se dedicaron a enseñar ciencias básicas y a escribir tratados útiles; tra- 
bajó muy de cerca con los miembros de la Expedición Botánica. Esta 
sociedad patriótica no sobrevivió a las guerras de la Independencia * 

Silvestre concluía su sensato plan con un capítulo extenso 
acerca de la renta real, el cual parecía ser el objetivo verdadero de su 


93 


F. Silvestre, Ibíd., fo. 277. P. F. de ma "Pensamientos politicos”, pp. 38-43; “Memoria sobre 
la población del Reino”, pp. 97-98, 104-105, 110. 

2% —F. de las Barras Aragón, “Las Sociedades Económicas en Indias”, Anuario de Estudios Hispano- 
americanos, 12, 1955, pp. 417-447. 

35 P.F. de Vargas, "Pensamientos políticos”, pp. 16-20; "Memoria de la población del Reino”, 
p. 104. La petición de Rodriguez es una constante del Papel Periódico de Santa Fe. Ver, por ejemplo 
el no. 19 del 17 de junio de 1791. La solicitud de Mutis y Lozano está editada en M. González Pérez, 
Francisco José de Caldas y la Ilustración en la Nueva Granada, Bogotá, 1985, p. 169. 


96 FJ, Wilhite, The Enlightenment and Education, p. 231. 
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estrategia a largo plazo. Se ofreció como voluntario para asumir el 
cargo prometiendo resultados espectaculares para la corona ”. Es ún 
poco más difícil especificar los matices del discurso de Vargas. Es 
importante tener presente que él disimulaba su posición radical en sus 
escritos. Sin embargo, no sería demasiado sutil notar un tono 
desaprobatorio en sus relatos sobre la Conquista y una actitud 
desafiante en su propuesta en relación con el otorgamiento de tierras 
a los soldados, así como la de que se les asignara a éstos trabajo en 
la construcción de carreteras. Una de las sugerencias más avanzadas 
fue aquella en la que recomendaba abandonar la diferenciación entre 
ciudades españolas y pueblos de indios, adoptando una política de 
mestizaje que haría de los indios unos ciudadanos corrientes y 
mejoraría sus características radicales %. De hecho las propuestas de 
Vargas en relación con el mestizaje de los indios y la supresión del 
tributo fueron mucho más lejos tanto de las de Moreno y Escandón 
en relación con la relocalización y reducción de los Resguardos como 
de la de Silvestre en relación con la división de la tierra de los indios 
en propiedades individuales y separadas pero a la vez conservando a 
los indios sujetos a sus cargas específicas. Estas cuestiones fueron el 
eje del debate sobre políticas de preservación de la pureza o de 
estímulo al mestizaje de los indios, debate que ocupaba a los 
funcionarios del período P. Se puede afirmar que el ideal de Vargas 


9  F. Silvestre, 1bíd., fo. 304. 
9%  P.F. de Vargas, "Pensamientos políticos” pp. 36-37; “Memoria sobre la población del Reino”, 
pp. 85-90, 99. 

2% Ver el informe de F. A. Moreno y Escandón sobre su visita y las medidas tomadas al respecto, 
dicho informe fue publicado” bajo cl titulo Indios y mestizos de la Nueva Granada: Ver también a 
F. Silvestre, Descripción del Reino de Santa Fe de Bogotá, p. 114. M. Momer en su Estado, razas y 
cambio social en la Hispanoamérica colonial, México, 1974, describe el debate sobre la política socio- 
racial que debería implementarse en las colonias, el cual ayuda a explicar la confrontación entre el 
Visitador General Gutiérrez de Piñeres y el Fiscal y Visitador Moreno y Escandón, así como los 
cambios de opinión de Moreno en la década de 1770. T. Gómez estudia este debate en “La evolución 
del mundo indígena de Nueva Granada y sus relaciones ante un aspecto del reformismo Borbón”, en 
La América Española en la época de las luces, Madrid, 1988. (Coloquio franco-español 18-20 de 
septiembre de 1986), pp. 251-265. ; 
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probablemente lo constituía la formación de una comunidad de 
trabajadores mestizos viviendo bajo un gobierno bondadoso. 


Para el aumento de nuestra agricultura, sería igualmente necesario españolizar 
a nuestros indios. La indolencia general de ellos, su estupidez y la insensibili- 
dad que manifiestan hacia todo aquello que mueve y alienta a los demás 
hombres hacen pensar que vienen de una raza degenerada que se empeora en 
razón de la distancia de su origen... sería muy de desear que se extinguiesen 
los indios confundiéndolos con los blancos, declarándoles libres de tributo y 
demás cargas propias suyas, y dándoles tierras en propiedad *%, 


La propuesta de mestizaje y ciudadanía para los indios golpeaba el 
núcleo de la economía política colonial. Las opiniones de los 
contemporáneos de Vargas en relación con su lucha mostraban que 
eran conscientes de sus ideas, aunque no todos ellos las compar- 
tieran. El abogado Francisco Gaona de la Bastida escribió desde 
Bogotá a Juan José D”Elhuyar el 29 de diciembre de 1971: 


Aquí ha habido novedad tan grande que no se tiene noticia semejante. Don 
Pedro de Vargas ha hecho fuga, llevándose una mujer casada. Se dice que 
por estar denunciado de seguir los desatinos de Voltaire. Don Josef 
(Caicedo) le escribe con toda extensión los pasajes por lo que me remito 


a él, Estos son efectos de los librejos franceses, leídos sin las luces de la 
101 


Escritura y la Sagrada Teología 
Es también significativo el hecho de que una vez proclamada la 
Independencia en 1810, el periódico "Aviso al Público”, en un 
intento por formar una biblioteca popular patriótica, decidió iniciar 
con los “Pensamientos políticos sobre la agricultura, el comercio y 


100 P.F. de Vargas, “Memoria sobre la población del Reino”, p. 99. También citado en inglés por 
B. Anderson en Immagined Communities, p. 21 tomado de J. Lynch, The Spanish American 
Revolutions, 1808-1826, Londres, 1980. 


10% Archivo Caicedo, carta original, citada en B. J. Caicedo, D'Elhuyar y el siglo XVIII, p. 261. 
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12. Vargas formaba parte del 


minas de este Reino” de Vargas 
círculo de Nariño conocido como los “Conspiradores” por las 
autoridades españolas. 

A pesar de ser una figura tan notable, Pedro Fermín de Vargas 
no fue el único letrado de la Nueva Granada. Algunos otros podrían 
incluirse en el perfil general de este tipo de hombre de la Colonia, 
sin embargo hacia finales del siglo XVIII la Nueva Granada no 
había producido un Jesuita del calibre de aquéllos que surgieron de 
esta orden en el Perú y en Nueva España, y que se constituyeron en 
los primeros representantes del pensamiento americano '%, El 
estilo y la forma de los informes, tratados, y de las representaciones 
de todos ellos era muy similar. Había una mezcla de economía y 
ciencias naturales con una crítica política más o menos velada. Las 
memorias, las descripciones y los relatos escritos por los criollos 
neogranadinos se asemejan a la mayoría de los trabajos de los 
criollos ilustrados o humanistas de esa época. Indudablemente las 
economías, las sociedades y las políticas coloniales estaban bajo 
revisión aunque no se había forjado aún una visión globalmente 
abarcadora y los intereses sectoriales, locales y/o regionales 
determinaban los matices de las formas de apropiación y préstamo 
de teorías. 


102 D.F. Padilla, Aviso al Público, Bogotá 1810, no. 13 en L. Martínez Delgado, S. E. Ortiz, El 
periodismo en la Nueva Granada, Bogotá, 1910, p. 452. 


10 Halperin Donghi intenta establecer un perfil del. letrado colonial en la América Hispana, 
(T. Halperin Donghi, “El letrado colonial...”, p. 114). Pedro Bravo de Lagunas, autor del Voto 
Consultivo fue el representante más sobresaliente de los primeros años al intentar definir una 
conciencia nacional en el Virreinato del Perú en relación con la defensa de los intereses americanos 
en términos filosóficos y económicos. Las Disertaciones de Xavier Clavijero y el sermón de Fray 
Servando Teresa de Mier acerca de la Virgen de Guadalupe como un icono mestizo constituyen los 
primeros trabajos del pensamiento americano en el Virreinato de la Nueva España. El economista 
chileno Manuel de Salas y el argentino Mariano Moreno fueron. también unos eminentes letrados 
criollos. El peruano Juan Pablo Viscardo de Guzmán con su “Carta a los Españoles Americanos” y 
Juan de Velasco con su Historia del Reino de Quito (Jesuitas los dos, lo mismo que Clavijero) 
contribuyeron también a las primeras reacciones americanas. 

Ver a P. Macera, Tres etapas en el desarrollo de la conciencia nacional, Lima, 1955, pp. 27-32; a 
L. González, “Xavier Clavijero, abogado de América”, S. Collier, Ideas and Politics of Chilean 
Independence, 1808-1833; R. Vargas Ugarte, sj., La “Carta a los Españoles Americanos* de Don Juan 
Pablo Viscardo de Guzmán, Lima, 1954. 
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En España, de acuerdo con Sarrailh una minoría ilustrada con 
Jovellanos a la cabeza hacía enormes esfuerzos para introducir 
innovaciones en las formas de producción agrícola y de manufactu- 
ras. Las Sociedades Económicas de Amigos del País se empeñaban 
en introducir nuevos cultivos, cambiar el azadón por el arado, la 
rueca por el torno de hilar, la vacuna de viruela, las escuelas, los 
montepíos y la construcción de cementerios fuera de las iglesias. La 
gran masa de pobladores urbanos oponían sus “preocupaciones”, 


supersticiones y la creencia en que no se debían cambiar las 
costumbres de los padres *”. 


Los abogados: representación y discriminación criolla 


Los abogados criollos de la Real Audiencia participaron y enri- 
quecieron este clima intelectual. Estaban a mitad de camino entre 
profesionales independientes y burócratas, También pertenecían a la 
cultura alta por estatus social, lazos familiares y experiencia 
académica. El sacerdocio y el derecho eran las únicas carreras 
posibles para muchos jóvenes de las familias criollas más notables. 
Algunos de los estudiantes provenientes de la provincia regresaban 
a ella y otros se quedaban en Bogotá, sede del Virreinato y lugar de 
base de la burocracia central. El perfil de estos abogados puede 
describirse por medio de algunos ejemplos que se convirtieron en el 
modelo de los demás y cuyas experiencias y escritos proporcionan 
un buen indicador de sus sentimientos. Eran criollos adinerados y 
educados que trabajaban como abogados y tenían el privilegio de 
hablar en la Audiencia. 

Camilo Torres fue uno de los miembros - sobresalientes de 
dicho círculo. Primo de Caldas, nacido también en Popayán, ambos 
estudiaron en el Colegio Seminario y luego en el colegio del 
Rosario en Santa Fe, donde llegaron a ser profesores. En 1794 


J. Sarrailh, La España Hustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, Madrid, 1957. 
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Camilo Torres, trabajando como abogado, se hizo cargo de la 
defensa de Francisco Antonio Zea, antioqueño, quien había sido 
acusado en la investigación general surgida a raíz de la Conspiración 
de los Pasquines; en 1795 asumió la defensa de los estudiantes 
payaneses Nicolás y Juan José Hurtado, en sociedad con el abogado 
Luis de Ovalle. En 1797 defendió al padre Eloy Valenzuela, de 
Girón, quien había sido acusado de haber pronunciado un sermón 
revolucionario. Torres, actuando como Abogado de los pobres, 
defendía también, ocasionalmente a algunos acusados de escasos 
recursos económicos '*, 

Desde 1808 Torres se convirtió en uno de los líderes de un 
grupo criollo que se reunía alrededor de lo que se había convertido 
en su baluarte, el cabildo de Santa Fe. En 1809 Torres fue nombra- 
do asesor de este cabildo, lo que constituyó su primera vinculación 
con la burocracia. 

Joaquín Camacho, otra figura similar, nació en Pamplona y 
como Torres estudió en el Colegio de El Rosario y también llegó a 
ser profesor allí. Su curso sobre Derecho Natural fue uno de los 
censurados en 1794. El mismo año había sido acusado de estar 
implicado en la “conspiración” y por poseer una copia de la defensa 
de Nariño redactada por Ricaurte. Por su parte, Camacho, asumió la 
defensa de Diego Espinosa de los Monteros, impresor de “Los 
Derechos del Hombre”. A pesar de lo anterior, su rectitud y sus 
calificaciones como científico eran tan admirados que el virrey 
Ezpeleta lo nombró gobernador-letrado de Tocaima en 1795 *%. 
En 1805 el virrey Amar y Borbón lo nombró gobernador de la 
provincia de Pamplona, posición que ocupó durante dos años; en 
1809 asumió el cargo de corregidor del Socorro. Tanto en Pamplona 


105 R. Gómez Hoyos, La revolución Granadina de 1810, ideario de una generación y de una época 
1781-1821, 2 vol. Bogotá, 1982, vol. II, pp. 14-17. Ver también C. Torres "Notas para la defensa de 
Juan José y Nicolás Hurtado acusados de scdición”, en J. F. Wilhite, The Enlightenment and 
Education, apéndice M. 


106 R, Gómez Hoyos, La Revolución Granadina de 1810, vol. 2, p. 56. 
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como en el Socorro fue reemplazado por funcionarios españoles: 
Bastus y Falla en Pamplona en 1807, y José Francisco Váldez en el 
Socorro en 1809. El proceso provocado por el manejo indebido de 
las elecciones en Pamplona por Bastus y Falla y las comparaciones 
hechas por los habitantes de la provincia entre este corregidor y 
Camacho serán discutidas más adelante '”. La conducta de Váldez 
como corregidor del Socorro también disgustó a sus habitantes 
puesto que se decía que éste perseguía a las autoridades criollas 
locales, también hizo suspender de su trabajo al abogado Lorenzo 
Plata por un período de seis años, debido a que éste último logró 
que una decisión tomada por Váldez en un juicio fuese anulada por 
el alcalde '%. Los habitantes de Pamplona expulsaron a Bastus y 
Falla el 4 de julio de 1810 y los del Socorro hicieron lo mismo con 
Váldez el 10 de julio de 1810. Camacho se había hecho antes 
miembro de la Expedición Botánica y colaboró con el Semanario de 
Caldas en el cual publicó una “Relación territorial de la provincia 
de Pamplona” '”. Su compromiso político con la Independencia 
vino a revelar a un hombre que conocía su país y se había reservado 
el momento propicio para comenzar a hablar **, 

Frutos Joaquín Gutiérrez de Caviedes, nacido en Cúcuta en 
1770, estudió en Bogotá en el Colegio de San Bartolomé. Llegó a 
ser Doctor en Leyes en 1794 y fue admitido en la Real Audiencia. 
El año siguiente fue nombrado profesor de Derecho Canónico en su 
Colegio y posteriormente llegó a ser prefecto del mismo. Fue el 
autor de las cartas manuscritas llamadas las “Cartas de Suba”. Estas 
nunca fueron impresas aunque hay muchos testimonios de su 
circulación durante los meses de febrero y marzo de 1809. Gutiérrez 


192 Ver Los notables compiten... p. 154 de cste libro. 


108 AJIN, Empleados Públicos de Santander, (en adelante EPS), t. I, fls. 57-113. 


102 y, Caiacho, “Relación territorial de la provincia de Pamplona”, publicada en el Semanario del 


Nuevo Reino de Granada, vol. 1, Bogotá, 1942, pp. 1-21. 


110 S.E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, Bogotá, 1960, p. 137; R. Gómez 
Hoyos, La revolución Granadina de 1810, p. 58. ; 
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fue procesado por estas cartas. Francisco de Paula Santander, el 
futuro Vice Presidente de la Gran Colombia y primer Presidente de 
la Nueva Granada, reconoció en sus memorias el papel desempeñado 
en su educación y despertar político por profesores como Gutiérrez 
de Caviedes, Emidgio Benítez y su tío Nicolás de Omaña '''. 

Lo que es realmente interesante es la conciencia que tenían los 
otros de la tendencia clara de la práctica profesional de estos aboga- 
dos. En el Archivo Nacional se conserva un número considerable de 
cartas entre Juan Nepomuceno Azuero, sacerdote de Anolaima, 
Gómez, el notario de La Mesa, y José Antonio Olaya, un ex-alcalde 
de esa ciudad y otro sacerdote en Santa Fe, que revela las conexio- 
nes existentes entre los abogados criollos con la Audiencia y otros 
círculos de funcionarios criollos en las ciudades más pequeñas. 
Azuero le escribió al notario J. Gómez lo siguiente: 


De cualquier decreto denos noticia, y se le consulta con letrado en ésa, con 
los doctores Don Emidgio Benítez, Don Manuel Palacios o Don José María 
Salazar, o con otros de igual carácter. Quiero decir con otros letrados que 
atiendan sólo la justicia y el mérito de lo obrado, sin dejarse llevar, para 
dictaminar, de empeños y embrollos que ofusquen la verdad **?. 


El doctor “Don Frutos” quien tiene que ser Gutiérrez de Caviedes 
y el doctor Ortiz también son nombrados como abogados confiables 
en estas cartas. Azuero, el notario Gómez y su tío el sacerdote, 
fueron encarcelados en octubre y noviembre durante la ola represiva 
que se generó después de las Juntas de septiembre de 1809 **. 


1! E.P.Santander, Apuntamientos para las memorias sobre Colombia y la Nueva Granada, Bogotá, 


1837, p. 2. 


112 AHN, Empleados Públicos de Cundinamarca (en adelante EPC) t. 1. fo. 983. 
13 AHN, EPC, T. 1 fo. 976. El sacerdote Gómez formó parte de la Junta Suprema de Santa Fe, 
establecida el 20 de julio de 1810. José Antonio Olaya organizó una tropa de trescientos hombres para 
ir a Santa Fe dentro del plan maestro de la conspiración dirigida por el doctor Andrés Rosillo y 
Meruelo, Párroco de la Catedral en 1809. Ver a S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio 
de 1810, pp. 35, 96 y 147. 


José María Salazar, cuya carrera profesional fue similar a la 
de los otros, fue profesor en el Colegio de San Pedro Apóstol en 
Mompox junto con José María Gutiérrez de Caviedes, hermano 
medio de Frutos. Los dos asumieron posiciones de liderazgo en los 
sucesos de agosto de 1810 en esa villa. Emidgio Benítez del Socorro 
y Miguel Tadeo Gómez, abogados de El Rosario, formaron parte de 
la Junta Suprema del 20 de julio de 1810. 

Ignacio Herrera y Vergara, de Cali, quien estudió en el Semi- 
nario en Popayán y luego en El Rosario en Santa Fe, mantuvo con- 
tacto con sus parientes en Cali, Popayán y Quito; todos éstos se 
comprometieron posteriormente con el movimiento de la Indepen- 
dencia ''*. Herrera presentó uno de los votos más decididos en las 
Juntas de 1809 favoreciendo la formación de las Cortes en la Nueva 
Granada. José María Castillo y Rada y José Gregorio Gutiérrez Mo- 
reno, procuradores del cabildo de Santa Fe en 1808 y en 1809, res- 
pectivamente, también formularon sus votos en la misma línea **. 

Castillo y un grupo de criollos cartageneros, educados en 
El Rosario o en San Bartolomé, fueron miembros principales del 
círculo de abogados. Estos fueron García Toledo, García Hevia, 
Díaz Granados, del Real, Gutiérrez de Piñeres y Rodríguez Torices. 
Otros miembros de los clanes familiares de los Vergara, los 
Caicedo, los Groot y los Mendoza y Galavis, quienes vivían en 
Santa Fe, también pertenecían al Colegio de Abogados y mantuvie- 
ron relaciones estrechas con el cabildo dado que sus miembros 
criollos venían del mismo círculo ''*, Tanto Del Real como Díaz 


1% Entre los parientes de Herrera estaban el obispo Cuero en Quito, el doctor Manuel Santiago 


Vallecilla, asesor del gobierno de Popayán, el doctor Cayzedo y Cuero, último Alférez Real de Cali 
y el doctor Cayzedo de la Llera en Nóvita (hoy Chocó). Ver a D. Garcia Vásquez, Revaluaciones 
históricas para la ciudad de Santiago de Cali, Cali, 1924, pp. 149-163. 

115 —R, Gómez Hoyos, La Revolución Granadina de 1810, pp. 103, 146. Estos votos eran extensos 
ensayos en los cuales expresaban sus opiniones acerca de la forma en la que se debía enfrentar la 
rebelión en Quito y la crisis general de la colonia. 


116 S.E. Ortiz, Doctor José María del Real, Bogotá, 1969, pp. 7-9. En 1808 Del Real fue nombrado 
alcalde de “primer voto' en el cabildo de Cartagena y desde 1809 fue asesor de dicho cuerpo. Ver 
también A. Villavicencio, “informe a la Junta de Regencia”, en S. E. Ortiz, Génesis de la revolución 
del 20 de julio de 1810, pp. 124-127. 
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Granados, J. M. Castillo y Rada y Germán Gutiérrez de Piñeres, 
todos de Cartagena y abogados de la Real Audiencia, fueron 
recomendados por Antonio Villavicencio en sus informes al Consejo 
de Regencia, del cual era comisionado, como candidatos a los 
oficios públicos que estaban en manos de funcionarios ineptos o 
corruptos. Posteriormente todos ellos participaron en las Juntas que 
eventualmente derrocarían al gobernador Montes. García de Toledo 
llegó a ser presidente y Del Real jefe de policía en la Junta de 
Cartagena, creada el 13 de agosto de 1810. 

Parece que el claustro de abogados criollos estaba preparado 
y listo para comprometerse en la política durante los años cruciales 
de 1808 a 1810. Estaban más cercanos al poder, conocían el 
lenguaje y la retórica del mismo. La mayoría de ellos creía que era 
posible reordenar el virreinato conservando los lazos coloniales y 
sólo unos pocos esperaban un rompimiento. 

Cabe anotar que ni las ideas políticas, ni la clase social o 
actitudes hacia las clases más bajas de la sociedad diferenciaban 


considerablemente a los criollos de los españoles. 
Comerciantes y diezmeros: negocios y política 


Como hemos visto hasta el momento tanto científicos y amateurs 
como burócratas y abogados realizaron nuevas aproximaciones a la 
realidad. Los comerciantes y los diezmeros, a su vez, introdujeron 
propuestas inspiradas en sus intereses particulares. Se agruparon en 
Consulados a fin de presionar para que se introdujeran los cambios 
que ellos solicitaban. Sus propuestas han sido conocidas también 
como motivadas por el patriotismo. 

A principios del siglo XVIII se había superado una cierta 
resistencia de los criollos a entrar en el comercio. Los comerciantes 


de las ciudades (comerciantes de la carrera) habían alcanzado cierto 
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prestigio y reconocimiento por parte de los terratenientes, los 
mineros y los burócratas importantes, quienes habían invertido 
capital en el comercio desde los inicios del siglo XVII *”. Los 
diezmeros, los encargados por la Iglesia para cobrar los diezmos, 
contaban con un buen margen de maniobra con los dineros recolec- 
tados y podían realizar inversiones en el comercio doméstico. Esto 
explica el que a finales del siglo XVIII cuando la Iglesia trató de 
ejercer un control mayor sobre los diezmos, los diezmeros neograna- 
dinos se opusieran fuertemente a esta decisión. Los así llamados 
“economistas” actuaron como los voceros de este grupo. El proceso 
de maduración de las ideas económicas puede seguirse a través de 
los Consulados. 

El Consulado de Santa Fe fue fundado en 1694 pero fue 
disuelto en 1713 debido a la falta de comerciantes calificados 
capaces de mantener la administración y pagar la avería. En 1784 
se creó un Consulado en Mompox, su director fue Gonzalo José de 
Hoyos. El Consulado de Cartagena fue fundado en 1795 y duró 
hasta después de la Independencia '**. 

José Ignacio de Pombo, una de las figuras más importantes del 
Consulado de Cartagena, había nacido en Popayán en donde estudió 
en el Seminario y se mantuvo en contacto con el círculo de Caldas 
y Mutis y con los comerciantes de Santa Fe. Fue patrón del trabajo 
científico de Caldas y trató de hacer del Consulado otro centro de 


"patriotismo científico” **”. 


17 —P, Marzahl, Town in the Empire, Government, Politics and Society in Seventeenth Century, 


Popayán, Austin, 1978, pp. 28-29; G. Colmenares, Cali, terratenientes, mineros y comerciantes, siglo 
XVIII, Cali, 1975, pp. 156-157. 


118 R, Smith, “El Consulado de Santa Fc de Bogotá”, en HAHR, 45 (3), 1965, 443-446. 
A. McFarlanc, “Comerciantes y monopolio en la Nueva Granada. El Consulado de Cartagena de 
Indias”, ACHSC, 11, Bogotá, 1983, pp. 43-69. 

119 En relación con José Ignacio de Pombo ver: H. Schumacher, “José Ignacio de Pombo”, en BHA, 
4, 1906, p. 151; S. E. Ortiz, Escritos de dos economistas coloniales: D. Mendoza (ed.) Cartas Inéditas 
de Don José Ignacio de Pombo, Bogotá, 1958, publicadas originalmente cn las Lecturas Populares de 
El Tiempo, no. 56-57. Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, Miscelánea no. 476; D. Mendoza Pérez 
"José Ignacio de Pombo y el Consulado de Cartagena”, cn Universidad (Segunda época) 63, Bogotá, 
1928, 373-374; R. Gómez Hoyos, La revolución Granadina de 1810, vol. 2, pp. 273-325. 
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En 1806 el Consulado fundó una imprenta y escuelas de 
dibujo, de hilados y de navegación. También fundó un jardín 
botánico cuyo modelo era el del Consulado de Barcelona. En el 

« mismo año Pombo ordenó que se trazaran mapas de las carreteras 
y los ríos del país, incluyendo el primer mapa de los ríos Atrato y 
San Juan y el del Arrastradero de San Pablo, el que podría ser 
reemplazado por un canal, uniendo de esta forma los dos océanos. 
Este proyecto había sido previamente discutido con Humboldt. La 
idea de adecuar el río Magdalena como la principal arteria del país 
y hacer converger hacia él las cinco carreteras principales fue otro 
plan que atrajo su atención *?, 

A pesar de su menosprecio a la política por distraer a los 
hombres del trabajo científico y productivo, Pombo formuló críticas 
públicas a las políticas fiscales que obstaculizaban las actividades de 
los comerciantes de Cartagena. En su informe de 1807 al Consulado 
defendió la necesidad de liberar el comercio y el transporte de los 
impuestos y del monopolio estatal, siguiendo el ejemplo de los 
Estados Unidos de Norteamérica. No obstante expresó la imposibili- 
dad de establecer una forma justa de recaudar nuevos impuestos a 
la renta una vez se hiciera efectiva la abolición de impuestos a las 
ventas y a los monopolios puesto que la carencia de un mapa o 
censo de población lo impedía *”*, 

El Consulado había recibido antes otro informe sobre el 
comercio presentado por un criollo realista, Antonio: Narváez de la 
Torre, Mariscal de Campo de la armada real. En él hacía énfasis en 
la urgencia de abrir comercio con países neutrales —distintos a 
Inglaterra— e insistía en la diferencia entre los intereses de los 


120 D. Mendoza, Cartas Inéditas de Don José Ignacio de Pombo. Cartas enviadas desde Cartagena 


a Mutis en Bogotá, en agosto y octubre de 1806, pp. 243-245. 
121 Ensus cartas a Mutis en 1803, con frecuencia Pombo se refería a la política como un asunto que 
distraía la atención de los hombres alejándolos del trabajo cientifico. D. Mendoza, Cartas inéditas, 
pp. 212-213. Ver también a J. 1. de Pombo, “Informe de Don José Ignacio de Pombo del Consulado 
de Cartagena sobre asuntos económicos y fiscales, abril de 1807, en S. E. Ortiz, Escritos de dos 
economistas coloniales, pp. 124-132. 
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mercaderes de la península y los de las colonias. En este punto la 
posición de Narváez coincidía con la de José Ignacio de Pombo y 
con las de Vargas y Silvestre. Con la Paz de Amiens en 1802, los 
comerciantes de Cadiz habían logrado la derogación del permiso de 
comercio con países neutrales decretada en 1797, que les había 
acarreado la pérdida de su monopolio en el aprovisionamiento de las 
colonias. La derogación revitalizó temporalmente el comercio 
español pero España no pudo recuperar su control después de la 
derrota en Trafalgar en 1805 *?, 

El fracaso del Consulado de Cartagena como agente efectivo 
para promover el desarrollo económico de la Nueva Granada se debió 
parcialmente a los intereses contradictorios de sus miembros, ya que 
estos eran muy heterogéneos. Esta dificultad fue inicialmente plan- 
teada por su tesorero, Manuel de Pombo, sobrino de José Ignacio. El 
arguyó que los peninsulares, siendo comerciantes cuyos intereses esta- 
ban centrados en el comercio internacional mostraban negligencia, 
inercia e indiferencia hacia los proyectos encaminados a estimular la 
producción y el comercio doméstico al interior de la Nueva Granada. 
Esto ocasionó el traslado de Pombo a Santa Fe '”. Sin embargo la 
rivalidad entre Cartagena y Santa Fe desempeñó también un papel im- 
portante. Por la misma época otro grupo de comerciantes había ini- 
ciado una campaña en contra de la exclusividad de Cartagena. En 
Santa Fe, en Popayán y en Mompox muchos mayoristas participaban 
en el comercio de importación y exportación ya independientemente 
o a través de sus casas principales en Cartagena y percibían lo que- 
brado del terreno y las deficiencias del transporte fluvial como el 


12 A-'Narváez y la Torre, “Discurso del Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos Don Antonio 


Narváez y la Torre sobre la utilidad de permitir el comercio libre de netrales en este Reyno a petición 
del real Consulado de esta ciudad por representación quehizo al Excmo. Señor don Antonio Amar y 
Borbón”, 1805, en S. E. Oniz, Escritos de dos economistas coloniales, pp. 69-120, cita de las pp. 94- 
95. A Narváez y la Torre nació en Cartagena en 1753. Hizo la carrera militar, sirvió en España y en 
Aírica y regresó a la Nueva Granada en donde ocupó posiciones elevadas en el gobierno provincial. 
Ver La burocracia y las carreras burocráticas, pág. 54 de este libro. 


12 A, McFarlane, “Comerciantes y monopolio en la Nueva Granada”, pp. 56-57. 
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principal obstáculo al desarrollo económico” *?”. Los cabildos del 
Socorro, San Gil, Pamplona, Tunja, Girón, Purificación y Timaná, 
elevaron protestas similares entre 1802 y 1805, y apoyaron la solicitud 


" de Santa Fe en relación con la fundación de un nuevo “capítulo” del 


Consulado *”. 

Los mayoristas de las ciudades (Santa Fe, Popayán, Honda, 
Rionegro y Medellín), comerciantes de la carrera, recibían bienés 
importados por Cartagena y los distribuían entre los comerciantes de 
las provincias. Santa Marta y Riohacha y temporalmente Mompox 
centros del contrabando. La competencia por el comercio alimentó 
una fuerte rivalidad entre estas ciudades y Cartagena, la cual tendría 
expresión política posteriormente. 

El comercio doméstico entre las diferentes regiones de la 
Nueva Granada fue mayor de lo que han creído algunos historiado- 
res tradicionales. El cacao del río Magdalena, el tabaco y el ázúcar 
(la melaza, la panela y el pan de azúcar) de los valles del Cauca y 
del Magdalena fueron algunos de los productos llevados de las 
tierras bajas a las altas. El trigo era transportado de las tierras altas 
a las bajas y el ganado debía atravesar distancias muy largas para 
aprovisionar los mercados de las ciudades. Las industrias textileras 
de Girón, el Socorro, San Gil y el Casanare, al Este del virreinato, 
vestían a la mayoría de los neogranadinos y eran pagados con oro 
de las zonas mineras del Occidente **, 


124 R, Smith, “El Consulado de Santa Fe de Bogotá”, p. 445. 


125 A. McFarlane, “Comerciantes y monopolio en la Nueva Granada”, pp. 50, 52-67. 


126 Este trabajo no intenta cubrir un informe detallado de la red de comercio. Trabajos recientes 
enfatizan la existencia de lazos comerciales entre las diferentes regiones de la Nueva Granada como 
un factor positivo de unión. Ver J. Jaramillo Uribe, “La economia del Virrcinato (1740-1810)” en 
J. A. Ocampo (ed.), Historia económica de Colombia, Bogotá, 1987; J. Jaramillo Uribe, “Nación y 
región en los orígenes del estado nacional en Colombia”, en P. D. Buillon (ed.) Problemas de la 
formación del Estado y la Nación en Hispanoamérica”, Bonn, 1984; A. Twinam, Miners, Merchants 
and Farmers in Colonial Colombia, Austin, 1982. H. Tovar Pinzón, Grandes empresas agrícolas y 
ganaderas. Su desarrollo en el siglo XVII, Bogotá, 1980. 
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Estos datos permiten sacar algunas conclusiones. En primer 
lugar los comerciantes habían construido una extensa red para la 
distribución de productos importados y para el comercio de 
productos domésticos. Cartagena y Santa Fe eran los centros 
principales del comercio exterior; la región oriental era el centro de 
la producción doméstica. Aun cuando la existencia del peso de ocho 
reales como unidad monetaria favorecía teóricamente el comercio, 
el valor de éste sufrió cambios sucesivos entre 17531 y 1810. 
Durante ese período circularon pesos de oro y pesos de plata, de tres 
y dos valores diferentes, respectivamente *?”. 

Segundo, parece ser que los comerciantes de todas las ciudades 
y villas tenían representantes-en su respectivo cabildo. A. Twinam nos 
recuerda cómo las elites económicas, sociales y políticas se entrelazan 
en las ciudades coloniales hispanoamericanas *, 

La creciente participación de los comerciantes en los cabildos 
a lo largo del siglo XVIII ha sido señalada por esta autora en 
relación con Medellín y por G. Colmenares en lo que respecta a 
Cali y Popayán. Los dos revelan la interrelación existente en estas 
elites en lo tocante a los negocios y a los lazos familiares '?. En 
Santa Fe comerciantes y prestamistas muy conocidos como Pedro de 
Ugarte y Vicente Rojo eran miembros del cabildo antes de 1810 y 
José Acevedo y Gómez, comerciante también, defendió la formación 
del Consulado de Santa Fe, dicha petición no sólo respaldaba sino 
que era respaldada por los cabildos de otras ciudades '*%. Poste- 


Fo 


127 : . " sa .. . 
J. Jaramillo Uribe, “Nación y región en los origenes del estado nacional en Colombia”, 


ee ll El pcia za bas en la existencia de una unidad monetaria como un factor positivo 
'omercio doméstico. Ver también a G. To Garcí, istori j 
o rreacaó rres García, Historia de la moneda en Colombia, 


128 . . 
A. Twinam, Miners, Merchants and Farmers in Colonial Colombia, p. 113. De acuerdo con la 


autora los mineros y los comerciantes representaban un 71% de la elite politica elegida en Medellín. 
129 . . : 
Ver G. Colmenares, Cali, terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII, Cali, 1975. 


1 " ; 
% A. McFarlane, “Comerciantes y monopolio en la Nueva Granada”, pp. 63-67. 
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riormente llegó a ser uno de los líderes más populares del movi- 
miento de la Independencia. La red de comerciantes entre las 
ciudades era otra red de interrelación de las elites locales. 

Tercero, la lucha entre los cartageneros y los comerciantes del 
interior revela un antagonismo regional que se haría aparente de 
nuevo después de 1810. Algo similar se daba entre Santa Marta, 
Riohacha y Mompox, ciudades que eran los centros del contrabando. 
Las experiencias de los comerciantes como grupo durante el periodo 
colonial aunaban los dos factores que servirían como impulso y freno 
al acuerdo entre las regiones en el período de la postindependencia. 

Cuarto, lo que fue significativo en las vísperas de la Indepen- 
dencia fue la existencia de una elite comercial “modernizante”. 
Algunos de sus miembros previeron un futuro mejor si se aplicaban 
nuevas políticas, por tanto, actuando con espíritu corporativo habían 
iniciado una presión tendiente a implementar cambios. 

Quizás la conexión más significativa entre los comerciantes y 
la burocracia colonial se daba alrededor de la administración de los 
diezmos. Los diezmeros podían combinar negocios personales con 
funciones oficiales. Algunos de ellos formaron un grupo, cuya 
ambigua significación política se percibió prontamente. La posición 
de diezmero estaba entre las más apetecidas puesto que las estructuras 
oficiales creadas para el cobro de los diezmos podían ser utilizadas 
para otros negocios. Considerables sumas de dinero pasaban por las 
manos de los diezmeros y el tesorero estaba en la obligación de 
reportarse periódicamente tanto al cabildo eclesiástico como a la 


Audiencia **'. 


131 Ver a M. Brungardt, “The structure of the agrarian economy of New Granada in the late colonial 
period” mss. 45 Congreso Americanista, Bogotá. 1985. Este estudio, basado cn el análisis de las subastas 
públicas de diezmos, determinó que la producción media de diezmos en la Nueva Granada entre 1808 y 
1810 era 0.30 pesos per cápita, dicha suma variaba considerablemente de acuerdo con el número de 
habitantes en las diferentes regiones. Ver también a G. Martínez Reyes, Funcionamiento socio-económico 
de la parroquia virreinal, Bogotá, 1975, pp. 164-208. En la revisión general más reciente del tema en 
relación con las colonias españolas, A. Bauer y W. Borah determinan que en el siglo XVIII los diezmos 
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Muchos criollos de alta alcurnia eran cobradores de diezmos 
en las diversas regiones del vierreinato, entre ellos estaban Luis 
Eduardo Azuola, también tesorero de la Santa Cruzada, cargo 
heredado de su padre; José Caicedo y Flórez, diezmero en la región 
del Saldaña; los Ugarte en la provincia de Tunja; los Ricaurte 
estaban encargados de la tesorería más importante en Santa Fe; 
Andrés Otero era a la vez diezmero y comerciante importante de 
Santa Fe. Antonio Nariño y Alvarez y José de Ayala y Vergara, 
quienes habían tenido negocios con este grupo, quisieron también 
ser diezmeros. Tanto Nariño como Ayala eran hijos de comerciantes 
españoles que habían llegado a ser funcionarios reales y se habían 
casado con criollas de los clanes Alvares y Lozano-Caicedo 
respectivamente. Sus familias y el grupo de diezmeros apoyaron sus 
aspiraciones. En 1789 Nariño, alcalde de segundo voto de Santa Fe, 
formó parte de la comitiva que dio la bienvenida al virrey Francisco 
Gil y Lemus. Aprovechando tanto la ocasión como su posición, 
Nariño, apoyado por sus amigos, obtuvo del virrey el nombramiento 
de sucesor del anciano tesorero de diezmos don Juan Agustín de 
Ricaurte. A pesar de la protesta del cabildo eclesiástico en contra de 
esta candidatura y de la opinión adversa de la corona, la pugna 
culminó con la confirmación de Nariño en esa posición. Todos los 
diezmeros antes nombrados fueron garantes del tesorero recién 
nombrado. Este reducido número de funcionarios prevaleció como 
ejemplo de la acción colectiva de los criollos *?, 

Nariño nació en Santa Fe en 1765, estudió en San Bartolomé 
pero no se graduó. Nombrado tesorero, Nariño empezó a utilizar 


fondos de la Caja de Diezmos para financiar sus propios negocios 


constituían la fuente más importante y permanente de renta para la Iglesia; ver A. Bauer (ed.), La Iglesia 
en la economía de América Latina siglos XVI al X1X, México, 1986. 


132 


A. Abella, Don Dinero en la Independencia, Bogotá, 1966, pp. 12-15. 
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con azúcar, cacao, quina y tabaco. Antes de que pudiera recoger sus 
deudas, todos sus bienes fueran confiscados por el Estado. 

Sin embargo, las razones que originaron el encarcelamiento de 
Nariño el 29 de agosto de 1794 tuvieron orígenes más interesantes 
pues estamos refiriéndonos al criollo que ha sido considerado 
precursor por excelencia de la Independencia. Nariño dirigía una 
tertulia política y literaria llamada "El Arcano de la Filantropía” o 
“El Casino”. Dicha tertulia se reunía en su biblioteca desde su 
fundación en 1789 y su objetivo era estudiar y discutir ideas 
filosóficas y políticas. Además de pertenecer a este círculo Nariño 
participaba en otras reuniones secretas en un lugar llamado El 
Santuario. Entre sus invitados estaban Luis de Rieux, Pedro Fermín 
de Vargas, José María Cabal, Francisco Antonio Zea, Enrique 
Umaña, Joaquín Camacho, José María Lozano, José Antonio 
Ricaurte, José Luis Azuola, Juan Esteban Ricaurte, Francisco Tovar 
y Sinforoso Mutis. José Celestino Mutis y Camilo Torres donaron 
libros a este círculo. Algunos estudiantes atraídos por su biblioteca 
y su simpatía asistían a las tertulias *%. En 1794 un ejemplar de 
la Historia de la Constituyente por Galart de Montjoie fue recibido 
en el despacho del virrey por un funcionario quien, ante la ausencia 
de Ezpeleta, decidió llevarlo a Don Antonio Nariño de quien 
conocía el interés por los libros. Se trataba de una obra sobre los 
recientes acontecimientos en Francia, la cual encontró Nariño : 
particularmente interesante y decidió traducir parcialmente bajo el 
título de “Los Derechos del Hombre”, lo cual imprimió junto con 
otros trabajos poco tiempo después. Los papeles no alcanzaron a 


circular sino entre contadas personas pues casi inmediatamente llegó 


132 3, F. Wilhitc, The Enlightenment and Education in New Granada, p. 201. Ver también a G. 
Hemúández de Alba, El proceso de Nariño a la luz de los documentos inéditos, Bogotá, 1958, p. 113-155; 
R. Gómez Hoyos, La revolución Granadina de 1810, pp. 247-250; E. Clavery, “La prensa de Nariño”, 
BHA. 18, 1931, p. 68; T. Blossom, Nariño, Hero of Colombian Independence, Tueson, 1967. p. 9. 
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noticia de ello a los oidores. Cuando Nariño fue notificado de la 
alarma que había causado destruyó la edición. 

Se ha calculado que las publicaciones de Nariño se hicieron uno 
de los últimos domingos de 1793. El 16 de julio de 1794 Joaquín 
Umaña y López, abogado americano, denunció que se fraguaba una 
conspiración. Los franciscanos fray Antonio López y fray Raimundo 
Azuero lo habían animado a confesar. El supo de la conspiración por 
Don Bernardo Cifuentes y don Enrique Umaña en su tienda. En su 
declaración también implica a Luis Sarmiento y a Pedro Pradilla. Por 
orden del virrey siguió yendo a reuniones para espiar. Según el 
denunciante la idea había nacido en el Colegio del Rosario y todos los 
americanos sabían y esperaban el día como el más feliz. Hasta los 
niños y las mujeres estaban enterados. Algunos americanos quisieron 
persuadirlo de que no era ni pecado venial. Se planeaba dar muerte 
a todos los que no quisieran seguir el gobierno “republicano” **. 

En la noche del 18 al 19 de agosto de 1794, estando el virrey 
ausente en Guaduas, aparecieron en la paredes unos pasquines que 
decían “Si no quitan los estancos] si no cesa la opresión/ se perderá 
lo robado/ tendrá fin la usurpación”. Pablo Uribe (23 años), José 
María Durán (23 años), Miguel Gómez (25 años) y Luis Gómez, 
todos de provincia fueron acusados por José Fernández de Arellano, 
quien quedó eximido de pena. Durán, Uribe y Miguel Gómez 
asistían al “Casino” de Nariño. 

A partir de este momento se inició una investigación muy 
amplia. 

Se abrieron tres “cuadernos de autos”: el primero sobre la 
conspiración contra el gobierno, a cargo del oidor Juan Hernández 
de Alba; el segundo sobre impresión y divulgación de papeles 


sediciosos tocantes al sistema de Francia a cargo del ministro 


4 AGI, Estado 55 (56-gsb). 
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Joaquín de Mosquera y Figueroa y el tercero sobre pasquines 
sediciosos cometido al oidor decano Joaquín de Inclán. 

Umaña y López es llamado a testificar el 29 de agosto además 
de otros. Atribuye la sedición a los libros y gente franceses que 
siembran máximas contra la majestad. Las cartas de Carlí son muy 
difundidas y hay una completa “corrupción de esta ciudad”. 

También hubo denuncias de Francisco Carrasco sobre la 
impresión de “Los Derechos del Hombre”. El 20 de agosto declaró 
que hacía ocho meses había tenido en sus manos este papel, y 
después de hacer la denuncia le escribió al rey solicitando un 
empleo como recompensa a su celo. 

Nariño, el impresor Espinoza de los Monteros y algunos estu- 
diantes del Rosario aparecieron como los instigadores. José María 
Cabal, Francisco Antonio Zea, los médicos Froes y Rieux, Enrique 
Umaña, Sinforoso Mutis, todos colaboradores de la Expedición 
Botánica; Pedro Pradilla, Bernardo Cifuentes, doctor Sandino de 
Castro, José Ayala fueron procesados por conspiración y deportados. 
También se procesó a José Angel Manrique, a Juan José y a Nicolás 
Hurtado y a los acusados de los pasquines. Fueron encarcelados pero 
no deportados. Poco a poco todos estos exiliados fueron regresando 
a la Nueva Granada. Como los directamente implicados en los 
pasquines fueron algunos jóvenes que frecuentaban El Rosario, el 
colegio fue investigado, la oficina de Camilo Torres fue requisada 
y José Antonio Ricaurte, el abogado encargado de la defensa de 
Nariño fue procesado y condenado. Pedro Fermín de Vargas había 
salido del país para ese entonces '*. El oidor Mosquera sometió 
a Durán a tormento en el potro para sacarle confesión. 


15 Vera J. M. Caballero, “En la Independencia”, en E. Posada, a P. M. Ibáñez, La Patria boba, 
Bogotá, 1902, p. 95; a E. Alvarez Bonilla, “Los Tres Torres” BHA, 3, 1904, p. 147; a R. Gómez 
Hoyos, La Revolución Granadina de 1810, pp. 269-272, 338-340, y a R. M. Tisnés, Un precursor, 
Don Pedro Fermín de Vargas, pp. 36-37. El libro de Tisnés incluye dos reveladoras opiniones 
contemporáncas acerca de la huida de Vargas escritas por Manuel del Socorro Rodríguez y Joaquín 
de Mosquera y Figueroa, quienes condenan la actitud de Vargas. 
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El virrey Ezpeleta pide a los padres capuchinos hacer dos 
misiones “circulares” en el país predicando la fidelidad al soberano, 
solicitando la entrega de los ejemplares de Los Derechos que 
hubieren circulado y recordando el pago de impuestos. Al arzobispo 
de Santa Fe le pide que ordene que todos los curas prediquen: “las 
verdades de la religión, fidelidad a nuestro católico monarca, la 
obediencia de las leyes, el respeto y la subordinación a las autorida- 
des establecidas y la necesidad de contribuir a llevar las cargas del 
Estado”. : 

Además el virrey también pide la colaboración en la pesquisa 
y en afianzar la lealtad al Presidente de Quito, los Gobernadores de 
Guayaquil, Cuenca, Popayán, Neiva, Girón, los Llanos, Mariquita, 
Cartagena, Santa Marta, Riohacha; a los corregidores de Tunja, 
Sogamoso y Zipaquirá. 

El tono de una de las cartas de Camilo Torres a su padre nos 
muestra cómo percibieron los criollos este hecho: 


...lo menos que se decía era que todos los Criollos eran unos herejes y 
sublevados que habían adoptado las máximas de la Francia y trataban de 
sacudir el yugo del Soberano. Por desgracia el Colegio del Rosario-—la 
casa más virtuosa de Santa Fe— ha sido maltratado y calumniado hasta el 
extremo de decir se hacían Juntas de sublevacion presididas por su Rector 
concurrían los sujetos más honrados y visibles del lugar. Comenzaron a 
prender a unos, a registrar a otros y ya no había hombre que no temiese su 
arresto, así como no había un americano a quien no creyesen o fingiesen 
creer delincuente. Más de catorce o quince fueron a parar a las cárceles y 
cuarteles de la ciudad; entre ellos dos sujetos principales de Santa Fe, el 
tesorero de diezmos, Don Antonio Nariño (a quien se han embargado y 
registrado todos sus bienes, libros y papeles), hijo del difunto Oficial Real 
Don Vicente Nariño; y Don José Ayala, hijo de otro Oficial Real, Don 
Antonio Ayala; un impresor Espinosa, Don Miguel Cabal que fue colegial 
en Popayán, y el infeliz Zea, que también lo fue, y se hallaba actualmente 
en el valle de Fusagasugá, distante dos días de Santa Fe, en donde hace un 
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año está metido en un monte en el reconocimiento de plantas, como asocia- 
do a la Expedición Botánica del Doctor Mutis. Yo —que a la circunstancia 
de vivir en el colegio añadía la de entender el francés que ya muchas 
gentes aquí lo repudían como delito, y basta en el día para hacer a un 
hombre sospechoso, y la de ser amigo de Zea— temi por intantes mi 
prisión, pero por fortuna quizo Dios que todo terminase en el escrutinio de 
mis libros y papeles en que no se halló (...) la menor cosa **, 


No sólo Torres sino muchos otros criollos, principalmente los 
criollos miembros del cabildo de Santa Fe, se sintieron ultrajados. 
El inadecuado manejo de la investigación realizada por la Audiencia 
fue denunciado en un documento escrito por. el regidor José 
Caicedo, por encargo del cabildo '*”. En dicho documento, envia- 
do a España, las principales acusaciones estaban dirigidas contra el 
oidor Hernández de Alba; se denunciaba que los acusados habían 
sido mantenidos esposados y en cepos y que para obtener sus 
confesiones se les había amenazado o sobornado. 


Se podrá por ellos decir sin agravio que el jues Alba, lexos de querer 
aberiguar la verdad con rectitud, prudencia, e imparcialidad, solo ha 
intentado con violencia; con procedimiento ilegal, y con espíritu de partido, 
no averiguar la verdad sino sacar reos a los vecinos principales, y a toda 
la ciudad, de un delito que no ha habido? por cuyos hechos no puede dexar 
el Cavildo de hacer Justicia y confesar, la rectitud prudencia, legalidad, y 
venignidad con que el Oidor Inclan ha procedido en la actuacion que a él 


le tocó *, 


Algo que también llama la atención es la repetida imagen de la 
ciudad como una entidad con virtudes y defectos, así como la 


preocupación del cabildo por la defensa de su honor. 


136 E, Alvarez Bonilla, “Los tres Torres”, pp. 146-147. 
19 Cabildos de Santa Fe de Bogotá 1538-1810, Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, 1957, p. 91. 


1%. AGI, Estado SS, (S6-Alj) f. 2v. 
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Más como la falta de publicación de lo actuado no aclarase la inosencia de 
la Ciudad (..) y se predica públicamente en-los concursos que la ciudad y 
sus principales habitadores estarían infestos de eregia, y rebelion al 
Soberano, y que esto mismo se escrivia de diversas ciudades del Reino por 
noticias tal vez comunicadas por algunos enemigos de sus habitantes, le fue 
forzoso al Cavildo manifestar su sentimiento al Excelentisimo Señor, y a 
la Real Audiencia para que el primero dirigiese oficio a los Prelados con 
prevención de que contuvieren a sus subditos, y a la segunda tuviese por 
presente al Cavildo pra vindicar el honor de la Ciudad, lo que en el decreto 
de la Real Audiencia manifiesta el testimonio No. 3 y la contestación del 
virrey No. 4 *”, 


Se hicieron algunas anotaciones también en relación con las políticas 


del virrey en cuanto a supervisión y discriminación en contra de los 
“americanos”. 


Por qué el virrey directamente hiso fortificar el quartel del Auxiliar, hacer 
millares de cartuchos, preparar dentro de aquel y montar cañones, ordenes 
en los quarteles para que no permitan entrar ningun americano, oficios para 
que las Religiones predicasen sobre Religión y Obediencia al Soberano, 
construccion de Calabozos en el quartel del Auxiliar teniendo por no 
seguras o sospechosas las carceles de Corte y Ciudad en que hasta ahora 
se han berificado las prisiones? (...) 

Se tiene noticia que para una de aquellas primeras noches, se dio una orden 
muy secreta a solos los Españoles Europeos, para que en toda ella se 
mantubiesen muy armados, como lo executaron, estando en asecho, unos 
en sus ventanas, y valcones, y otros por las calles, cuya orden no podra 
negatse, que fue injuridica, y poco cuerda... En las rondas que se hacian, 
hera prevencion de que solo se verificasen con Españoles Europeos, y asi 
se executava, cuyo hecho no manifestava otra cosa que la desconfianza que 
se tenía de los patricios, con notorio agravio de su lealtad, y cuyo hecho 
hera preciso que irritara los animos al ver la desconfianza sin motivo ni 
justificacion alguna, y que solo podía acarrear indisponer los animos de 


una y otra parte para que fuese motivo de formar unos vandos o enemigas 


12 AGI Estado 55, (56-Alj) f. 3. 


89 


entre Europeos y Americanos, asumpto perjudíasilisimo en una Ciudad y 
140 


que podía traer muy malas consecuencias 
Era evidente que en esta ocasión el gobierno había olvidado la 
discreción y el tacto mostrados en el proceso del puñado de criollos 
notables comprometidos en la Revolución de los Comuneros. Nariño 
era punto de confluencia y contacto entre diversos grupos criollos: 
el clan de los Alvarez, al cual pertenecía por línea materna, el grupo 
de los diezmeros y comerciantes; el círculo del “Arcano de la 
Filantropía”, los miembros de la Expedición Botánica, lo que 
equivale a decir desde los científicos y amateurs a los estudiantes y 
profesores del Rosario: los burócratas y los abogados. Estos eventos 
formaron parte de la experiencia y memoria colectiva y fomentaron 
un sentimiento de solidaridad entre diferentes círculos criollos. El 
mayor control ejercido por los españoles, desde la segunda mitad de 
la década de 1790, sobre los americanos que ocupaban posiciones 
burocráticas y sobre la circulación de ideas reforzó el sentido de la 
diferencia, puesto que los americanos eran objeto de lo que 
posteriormente se denominó “la política de la desconfianza”. 

A pesar de los factores antes mencionados este trabajo no 
busca establecer una relación de causa-efecto entre las características 
de la cultura política de los criollos y la inspiración de la Indepen- 
dencia. Lo que esta cultura (nociones, memoria, expectativas, 
creencias y experiencias) explica es la forma en la que los criollos 
se vieron comprometidos con la Independencia. Puesto que no todos 
lo hicieron y dado que algunos españoles y realistas compartieron 
también elementos de esta cultura, no es posible establecer una 
relación causal. 

Durante los últimos años del siglo XVIII se pudo observar un 


aumento de las tensiones y desconfianza mutua entre los criollos y 


1% AGI, Estado 55, (5G-Alj) f. 3v-4. Subrayado mío. 
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las autoridades españolas. Los eventos de 1794 hicieron que el 
virrey Ezpeleta se sintiera traicionado en la confianza que había 
depositado en Nariño y en Vargas al apoyar sus nombramientos. Las 
autoridades virreinales se consideraron desprovistas de poder para 
prevenir el proceso subversivo a través de la política. En consecuen- 
cia respondieron militarmente como último recurso para defender el 
orden colonial '*. Durante los últimos años del gobierno del 
virrey Ezpeleta, la desconfianza gubernamental hacia los criollos fue 
notoria. Se ordenó que las tropas de Cartagena se trasladaran a 
Santa Fe, aún a pesar de la guerra con Inglaterra, y el virrey en 
persona decidió permanecer en la capital, rompiendo así la tradición 
de sus predecesores. Las medidas militares establecidas para 
proteger a los españoles ofendieron a los criollos y despertaron sus 
protestas. La siguiente representación, anónima, y que se encuentra 
en el Museo Británico actualmente, es un ejemplo del tono predomi- 
nante en la época: 


...ha llegado el caso de que vuestro virrey Don José de Ezpeleta, a quien 
las leyes encargaron en el más alto grado de recomendación el ennobleci- 
miento de los pueblos, sus cuerpos y moradores, instigado también de 
vuestro regente y otros ministros, no sólo hayan querido malquistar y 
desacreditar la lealtad de aquellas provincias, con el pretexto de una fingida 
sublevación, sino que ha formado un autorizado apellido de los europeos 
aparecidos sin otra recomendación que la de aventureros de su fortuna... 
El insulto y agravio padecido con el hecho ordenado por vuestro virrey, de 
haber prohibido sin distinción de personas a todo criollo de cualquier clase 
que fuere, o con cualquier causa que la solicitara, la entrada a los cuarteles 
en los días de la sonada sublevación; en que igualmente se avoco la artille- 
ría, poniéndose una noche en vela y centinelas armados en los balcones, 


puertas y esquinas de sus habitaciones a todos los europeos sin noticia de 


141 A. Kuethe, Military Reform and Society in New Granada, 1773-1808, p. 169. 
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las justicias y con especial recato de los vecinos naturales, del todo 
ignorantes de tales providencias... '*, 


La queja sobre el reconocimiento otorgado por el virrey a los 
españoles recién llegados y sobre la no distinción de personas ni 
clases es una muestra más del sentido de diferencia que tenían los 
criollos. El párrafo hace alusión a la ya mencionada conspiración 
contra españoles o degolla y no se ha podido determinar si dicho 
plan realmente existió. 

En las elecciones de alcaldes de Santa Fe para 1795 hubo otra 
intervención del virrey oponiéndose a los candidatos criollos e 
imponiendo españoles **, 

En enero de 1797 el virrey Mendinueta recibió el Virreinato de 
manos de José de Ezpeleta, e inmediatamente se trasladó a Santa Fe. 
Cuando se recibieron las noticias de la toma de Trinidad por parte de 
los ingleses y se rumoró el regreso clandestino de Nariño, el virrey 
temió que se realizara una invasión extranjera, la cual estaría coordina- 
da con un levantamiento popular. En el mismo año de 1797 la rebelión 
de Gual y España en Venezuela aumentó las sospechas del virrey. Se 
solicitó asistencia militar de otras Audiencias y se nombró un 
gobernador militar para la provincia de los Llanos de Casanare, lugar 
por el cual se temía que pasara la invasión. La captura de Nariño 
alivió la angustia del virrey pero no su desconfianza. 

Las autoridades coloniales no podían impedir que en América 
se tuviera noticia de la crisis militar, económica y política que. 
afectaba a España. Los síntomas de la decadencia generaban desaso- 
siego y desconfianza en las colonias. La renovada desconfianza 
hacia los criollos colmó el proceso de deslegitimación, control y 
discriminación que había acompañado a las reformas borbónicas y 


12 British Museum, Egerton, Ms. 1807, fl. 734. 


143 Cabildos de Santa Fe, p. 196. 
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produjo un clima de una peculiar sensibilidad. El significado de las 


palabras “patriota” y “patriotismo” había comenzado a cambiar. 
La red criolla: experiencia política y sus implicaciones 


Carlos III murió en 1788 y pocos años después de que su hijo 
Carlos IV iniciara su reinado, España se vio comprometida en las 
guerras que siguieron a la Revolución Francesa. El ministro 
Floridablanca (1789-1792) fue sucedido por el favorito Godoy 
(1792-1808), quien era menos reaccionario pero más corrupto que 
él. La facción del Príncipe de Asturias, el hijo del rey, en alianza 
con nobles descontentos propició el levantamiento de la plebe y de 
algunos oficiales de la armada en Aranjuez en marzo de 1808. Los 
sublevados lograron derrocar a Godoy en primer lugar y a Carlos IV 
dos días después, Napoleón invadió a España y el rey se vio 
obligado a exiliarse en Bayona. Fernando VII fue forzado a abdicar 
en favor de su padre, quien a su turno fue reemplazado por José 
Bonaparte. En abril Fernando VII, el “Deseado” se había convertido 
en el símbolo de la resistencia española frente a los franceses. Su 
legitimidad era representada inicialmente por la Junta de Sevilla y 
por las Juntas de Defensa de Fernando VII en las provincias '*, 
Los acontecimientos de 1808 dieron origen a un nuevo período 
en Hispanoamérica. Las noticias de la caída de la monarquía y la 
usurpación del trono por la “tiranía francesa” despertaron la 
indignación de las colonias. El nuevo gobierno de la península 
intentó ganarse el apoyo de los criollos apelando a la adulación. 
A pesar de esto, la Junta Central de Sevilla, las Cortes y posterior- 
mente la Regencia, mantuvieron el principio de que las colonias 
debían obediencia a las autoridades de la península. Los criollos 


tenían pocos diputados en las Cortes y nunca se les reconoció 


14 Ver J, Fontana. La crisis del antiguo régimen 1808-1833. Barcelona, 1983, pp. 13-21. 
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ninguna concesión substancial en relación con mayor libertad de 
comercio '*. Las autoridades coloniales, bajo presión de la Junta 
Central y de las fuerzas domésticas, se vieron en una posición muy 
«difícil. Hasta cierto punto habían perdido legitimidad y se hacía 
necesario un nuevo orden político. Aunque se juraba lealtad a 
Fernando VII en muchas ciudades, el descontento interno creció a 
medida que la situación en España empeoraba. 

En agosto de 1808 llegó a la Nueva Granada Juan José Pando 
y Sanllorente, representante de la Junta Central. El virrey Amar y 
Borbón invitó a algunos criollos notables y a los. miembros del 
cabildo de Santa Fe a una reunión para dar la bienvenida a Sanllo- 
rente y para dar apoyo económico a la Junta Central en la guerra 
contra la invasión francesa. También se realizaron fiestas en honor 
de Fernando VII durante el mes de septiembre. Sin embargo los 
criollos no se sintieron bien tratados durante la reunión. El compor- 
tamiento de Pando y Sanllorente fue un ejemplo de la falta de 
sensibilidad de los liberales españoles, puesto que se hizo muy poco 
esfuerzo para ganarse la opinión de la colonia. Un cronista realista 
escribió: 


La venida del enviado de la célebre Junta de Sevilla produjo diversos 
efectos que dejaron notar desde entonces la variedad de afectos y opiniones 


que habían cundido en los que se decían ilustrados **, 


En enero de 1809 la Junta Central ordenó que se realizaran 
elecciones de diputados americanos para las Cortes. El proceso 
electoral en la Nueva Granada se realizó de mayo a junio. Fue la 


primera ocasión en la que la red criolla demostró claramente su 


145 En relación con este debate ver a M. P. Costeloe, "Spain and the Latin American Wars of 
Independence: The Free Trade Controversy 1810-1820” HAHR, 61 (2), 1981, pp. 209-234. 

146 El acta de esta reunión es AGI, Santa Fe, 745. Ver J. A. de Torres y Peña, Memorias” en G. 
Hemández de Alba (ed.), Memorias sobre los orígenes de la Independencia nacional, Bogotá, 1910, 
pp. 78-81; J. M. Caballero “En la Independencia”, pp. 109-111. 


94 


importancia política y su cubrimiento protonacional. Aunque a la 
Nueva Granada se le autorizó elegir solamente un representante, la 
nominación de los candidatos se realizó en los cabildos de Santa Fe 
y de: todas las principales ciudades de las provincias. Una vez 
nominados los candidatos, el representante se eligió en un sorteo en 
el que resultó elegido Don Antonio de Narváez. El resultado de las 
elecciones provinciales nos permite comprender cómo operaba la 
red. A continuación se transcribe el acta de la elección: 


En esta capital, el doctor don Luis Eduardo de Azuola, Contador honorario 
y de resultas del Tribunal de Cuentas; el doctor don Joaquín Camacho, 
abogado de esta Real Audiencia, y el doctor don Camilo Torres, asesor del 
muy Ilustre Ayuntamiento, y verificado el sorteo recayó en el primero. 
En Cartagena, el señor don Antonio Narváez, Mariscal de Campo de los 
Reales Consejos, y el doctor don José María Toledo que lo es de la Real 
Audiencia de Santa Fe, y recayó la suerte en el último. 

En Santa Marta el mismo señor don Antonio Narváez, el doctor don José 
Munive Gobernador de Cartagena y el doctor don Antonio Ayos, y salió 
en suerte el primero. En Rioacha el mismo señor don Antonio Narváez, el 
Gobernador interino don Juan Sámano y don José María Lozano, Teniente 
Coronel de Milicias de Santa Fe, y recayó la suerte en el tercero. 

- En Panamá Don Juan Andrete, Sargento Mayor del batallón fijo de aquella 
ciudad; don Luis de la Barrera y Negreiros, y don Ramón Díaz del Campo, 
Oficial Real de aquella Tesorería y salió en suerte el último. 

En Veragua, Don Pedro Ortiz, Don Juan López y Don Antonio del Bal, y 
recayó la suerte en el último. 

En Antioquia el doctor Camilo Torres, el doctor don Eloy de Valenzuela, 
cura de Bucaramanga, y el doctor don Joaquín Camacho, y salió el 
segundo en suerte. 

En Mariquita, el doctor Eloy de Valenzuela, Don José María Domínguez, 
Alcalde provincial del muy Ilustre Ayuntamiento de Santa Fe y don Tomás 
Andrés Torres, del comercio de Cartagena, y salió el último en suerte. 
En Tunja, el doctor don Francisco Javier Torres, cura de la parroquia de 
Santiago de la misma ciudad; el doctor don Joaquín Camacho, y don Juan 
Nepomuceno Escobar, cura de Málaga y Tequia y salió este último en 
suerte. 
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En Pamplona, el doctor don Camilo Torres, el doctor don Frutos Gutiérrez, 
Agente Fiscal del Crimen, y don Pedro Groot, Oficial Real de Santa Fe, el 
cual salió en suerte. 
En Santiago de las Atalayas, el doctor don Camilo Torres, el doctor don 
Luis Azuola y el doctor don Joaquín Camacho, y recayó la suerte en el 
último. 
En la villa del Socorro, el doctor don Joaquín Camacho, el doctor don 
Camilo Torres, y don Miguel Tadeo Gómez, Administrador Principal de 
Aguardientes, y salió el último en suerte. 
En Neiva el doctor don José Ignacio San Miguel, Abogado de la Real 
Audiencia de Santa Fe; el doctor don Frutos Joaquín Gutiérrez y el actual 
Corregidor don Anastasio Ladrón de Guevara, en el cual recayó el sorteo. 
En Popayán, el señor don Joaquín Mosquera, Regidor de la Real Audiencia 
de Caracas; el doctor don Camilo Torres, y don José Ignacio de Pombo, 
del comercio de Cartagena, y salió en suerte el segundo. 
En Quito, el excelentísimo señor Conde de Puñonrostro, don Carlos de 
Montúfar y don José de Larrea Jijón, y recayó la suerte en el tercero. 
En Cuenca don Fernando Guerrero de Salazar, don José María de Novoa, 
Alcalde Ordinario, y don José María de Lauda, y salió en suerte el 
primero. En Loja, don Pio de Valdivieso, Alcalde Ordinario; don Francisco 
Riofrio, Alcalde Mayor Provincial y el doctor don José María de Lequeri- 
ca, Procurador General, y salió el primero en suerte. 
En la villa de Ibarra, el excelentísimo señor Conde de Puñonrostro, el 
doctor don Manuel de Zaldumbide, Abogado de la Real Audiencia de 
“ Quito, y don Domingo de Gongotena, y recayó la suerte en el primero. 
En la villa de Riobamba, don Juan Larrea y Villavicencio, don José Larrea, 
y don Carlos Montúfar, que sirve actualmente en los ejércitos de la 


península, en el cual recayó la suerte 2 


Camilo Torres fue elegido en seis de las trece provincias de la 
Nueva Granada, Joaquín Camacho en cinco, Antonio de Narváez en 
tres y Frutos Joaquín Gutiérrez, Luis Eduardo Azuola y Eloy 
Valenzuela en dos. Había miembros de la red en once de las trece 


provincias. Panamá y Veragua eran las únicas provincias de la 


a 


147 


E. Posada, “Apostillas”, en BHA, 5, 1907, pp. 567-568. 
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Nueva Granada sin ningún lazo visible que las relacionara con las 
otras. Es además interesante observar que no se dio ninguna 
superposición de nombres en las provincias de la Presidencia de 
Quito, a pesar de la documentada conexión de los Montufar con los 
círculos de Caldas y Nariño y de los Caicedo de Cali con los 
quiteños. 

Tanto Camilo Torres como Joaquín Camacho fueron elegidos 
en Santa Fe de Antioquia, Santiago de las Atalayas y Villa del 
Socorro, sin ser oriundos ni vecinos de estas ciudades. En Santa Fe 
a estos nombres se le añadió el de Luis E. Azuola. La misma terna 
fue elegida en Santiago de las Atalayas, capital de la provincia de 
Los Llanos, aunque ninguno de ellos vivía allí. Torres y Camacho 
también fueron elegidos en Antioquia junto con Eloy Valenzuela, 
sacerdote de Bucaramanga, provincia de Pamplona, y miembro 
prominente de la Expedición Botánica. Este último también fue 
elegido en Mariquita. Camacho y Torres fueron elegidos en Socorro 
con Miguel Tadeo Gómez, vecino de la villa. En Pamplona, Torres 
con Pedro Groot y el abogado Frutos Joaquín Gutiérrez, quien 
también fue electo en Neiva junto a otro abogado de la Real 
Audiencia y el corregidor local. En Tunja también ganó Joaquín 
Camacho junto con otras figuras notables como los sacerdotes Juan 
Nepomuceno Escobar y Francisco Javier Torres. Camilo Torres fue 
además elegido en Popayán junto con Joaquín Mosquera y José 
Ignacio de Pombo, oriundos todos de la ciudad aunque ninguno de 
ellos residía allí. En lo que respecta a las provincias de la costa 
Atlántica, Santa Marta, Cartagena y Riohacha, la figura predominan- 
te de la zona fue Antonio de Narváez, oficial real quien compartía 
el espíritu empresarial de los burócratas ilustrados y ejercía una gran 
influencia entre los habitantes de la provincia. Juan Sámano, quien 
llegaría a ser uno de los fiscales más infames durante la Recon- 
quista, fue nominado en Riohacha en donde era gobernador. Los 
otros candidatos mencionados —Toledo, Ayos y Munive— mantenían 
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buenas relaciones con el círculo de abogados de Santa Fe; y Lozano 
pertenecía al clan de los Lozano-Caicedo puesto que era hijo del 
marqués. 

Es fácil identificar una basta área de influencia cuyo centro 
estaba en Santa Fe, Tunja, Mariquita, Pamplona, Socorro y Neiva, 
provincias todas vecinas del altiplano central y que mantenían lazos 
políticos con la capital. Para estas elecciones las provincias 
combinaron figuras locales —autoridades o naturales del lugar que 
ocupaban posiciones importantes aunque no vivieran allí— con los 
nombres de los líderes criollos más sobresalientes. La terna elegida 
en los Llanos de Casanare fue la misma de Santa Fe. Este hecho 
puede ser interpretado como ausencia de notables del lugar o como 
una elección manipulada, pero en cualquier caso nos remite a una 
gran capacidad ya de influencia o de manejo político por parte de 
Santa Fe. En Antioquia ocurrió algo similar puesto que Torres, 
Camacho y Valenzuela resultaron elegidos a pesar de que había 
destacados hombres de la región como eran José Manuel Restrepo, 
Juan del Corral y José María Montoya de la ciudad de Rionegro y 
Pérez de Rublas. Francisco Antonio Zea se encontraba en Madrid 
durante esta época. La elección de este grupo puede indicar que la 
elite de Santa Fe ejercía una gran influencia y al mismo tiempo que 
había una clara intención de elegir verdaderos representantes del 
virreinato. En el caso de Antioquia es posible también que algunos 
de los notables hubiesen rechazado la posibilidad de trasladarse a: 
España ya que esto les obligaría a abandonar sus negocios '*, Es 
también evidente que las conexiones entre el centro del reino y la 
costa eran más débiles que las existentes entre el centro y los llanos 
y valles del Oriente y de las riberas del alto Magdalena y del río 
Cauca. 


148 Juan del Corral y Juan Manuel Restrepo fueron diputados para el Congreso de 1810. J. M. 


Restrepo, Autobiografía, Bogotá, 1957, p. 12. 
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Sin embargo, el territorio de las once provincias, cuya 
interrelación queda claramente demostrada en las mencionadas 
elecciones, coincide claramente con el territorio que llegaría a 
convertirse en Colombia, dejando fuera otras regiones del virreinato; 
regiones que formarían las repúblicas del Ecuador y de Venezuela. 
Vale la pena anotar que el territorio de Panamá, que se separaría de 
Colombia a principios de este siglo, aparentemente no tenía 
conexiones políticas sólidas con la elite criolla concentrada en Santa 
Fe en las vísperas de la Independencia. 

Se observa una estricta cobertura del territorio de la Audiencia 
de Santa Fe y no del de todo el virreinato. El hecho de que las 
repúblicas de hoy correspondan a las Audiencias nos muestra cómo 
el compartir el espacio jurídico y político para la competencia de 
reclamos de todo tipo de uno a otro grupo y al todo social crea 
lazos muy fuertes. 

Es indudable que en este período la naturaleza y la función 
política de la red criolla que hemos descrito aparecieron claramente. 
También hay evidencias del papel desempeñado por los cabildos en 
el manejo de las elecciones. 

Los criollos asumieron el papel de enviar representantes a 
España con tal seriedad que algunos cabildos prepararon documentos 
llamados “Instrucciones al diputado de este Reino” en los cuales 
manifestaban sus quejas y sus aspiraciones. Algunos de los docu- 
mentos mejor sustentados fueron los enviados por el cabildo del 
Socorro, del cual formaba parte Joaquín Camacho, y los contenidos 
en las "Reflexiones de un Americano Imparcial” de Ignacio de 
Herrera y Vergara, documento que fue posteriormente avalado por 
el cabildo de Santa Fe cuando Herrera llegó a ser su Síndico Procu- 
rador en 1810. Estos documentos solicitaban las división de los 


resguardos, la abolición del tributo de los indígenas, la prohibición 
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del comercio de los esclavos, la concesión de la libre producción. y 
comercio, y la libertad para impartir enseñanzas científicas **, 
Antes de estas Instrucciones ya había circulado otra publica- 
ción, las “Cartas de Suba”. Se dice que Gutiérrez de Caviedes pidió 
la igualdad entre los americanos y los españoles en las Cortes y fue 
el primero en proponer la formación de una Junta de Gobierno. 
Algunos criollos notables de Quito formaron una Junta de 
Gobierno en agosto de 1809. Cuando esta noticia llegó a Santa Fe, 
los criollos del cabildo ejercieron presión ante el virrey para que 
convocara de nuevo a una Junta de Notables '%. La reuniones se 
realizaron el 6 y el 11 de septiembre en medio de gran alarma. 
Mientras los españoles que asistieron a estas reuniones apoyaron la 
idea de enviar una expedición militar que reprimiera a los quiteños 
insubordinados, los criollos invitados sugirieron una política de 
compromiso. La idea de formar una Junta Superior como el medio 
apropiado para enfrentar la situación crítica fue secundada por 
muchos de los criollos convocados el 11 de septiembre: nuéve votos 
escritos en este sentido fueron presentados al virrey quien no estuvo 
de acuerdo con esa opinión. Al respecto es significativa su carta a 
Antonio de Narváez, quien era el representante elegido a las Cortes: 


En la última sesión celebrada en mi presencia se ha querido por algunos 
sugetar al gobierno a una Junta Superior, cuyas resultas considero ser 
perjudiciales y ha sido uno de los más acérrimos defensores de esta opinión 
el Doctor Don José María del Castillo, sujeto por su persona talento e 


instrucción muy recomendable... Me persuado que si lo llevase Vi. a su 


12 "Instrucción que da el Muy Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la Villa del Socorro al 


diputado de la Nueva Granada-a-la Junta Central”, en-BHA, 28, 1941, pp. 417-423. 1. de Herrera y 
Vergara, “Reflexiones de un americano imparcial”, en D. García Vásquez, Revaluaciones históricas, 
pp. 164 y ss. 

15% "Informe dirigido al Consejo de Sevilla por la Audiencia de Santa Fe” el 19 de febrero de 1810, 
en E. Otero D'Acosta, ”Preludios del 20 de Julio”, BHA, 41, 1954, pp. 210-217. Dos documentos 
fueron enviados a Santa Ie desde Quito, uno al Virrey solicitándole un manejo prudente y pacifico de 
la situación, y otro al cabildo sugiriéndole adherir a la Junta de Quito. Dos documentos similares a este 
último habían sido enviados a los cabildos de Popayán y de Pasto. 
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lado a España se le proporcionaria sobresaliente carrera: y así me tomo la 
satisfacción de expresarlo a Vim. para más desviarme de cualquier incidente 


y EE 151 
que me pueda obligar a su menor miramiento... “”. 


El virrey Amar, lleno de dudas, envió dos comisiones a Quito, la 
una militar y la otra conciliadora. La última estaba dirigida por el 
Marqués de San Jorge *”. El descontento de los criollos aumenta- 
ba puesto que ya tenían una idea clara de cómo serían tratados en 
caso de llegar a formar su propia Junta. Camilo Torres explicó en 
una carta a José Ignacio de Pombo que las autoridades españolas no 
eran capaces de. comprender la profundidad de la crisis ni el 
significado de los acontecimientos de Quito: 


Este Cabildo de que soy asesor, para resolver lo que debía contestar al 
Marqués de Selvalegre...pidió al virrey que para hacerlo -se sirviese 
convocar una Junta compuesta de los Tribunales y Cuerpos de que lo había 
sido la del 5 de septiembre del año pasado cuando los sucesos de España, 
supuesto que este nos tocaba de más cerca. 

Este primer paso es el que ha desagradado..Pero amigo hay muchos que 
creen que no es lícito ni el discurrir para meditar los arbitrios más 
oportunos en los casos más desesperados. Les parece que con decretar 
muertes, guerra y anatema esta hecho todo, sin saber donde están parados, 
ni con quienes tienen que disputar. Creen que Quito es un pueblo de indios 
como Puelenge el de Popayán: que con declarar la guerra ya estan 
formados los ejércitos, conducidas las tropas y sujetos los rebeldes. Mas 
el que pesa las dificultades, el que ama la sangre de sus hermanos, el que 
no quiere ver el comprometimiento de las provincias con las provincias, y 
el trastorno del Reino, no puede hablar así. Fue preciso diferir la Junta al 


11 de septiembre: se verificó y en esta expuse el voto que acompaño a 
Usted **. 


131. A. Lecompte Lura, José María Castillo y Rada, Bogotá, 1977, p. 35. 


182 5, M. Caballero “En la Independencia” p. 116-117. Ver a R. Gilmore, “The Imperial Crisis, 


Rebellion and the Viceron: New Granada in 1809”, HAHR 40, 1960, 2-24. 


153 El voto de Caldas se perdió. Carta de Camilo Torres a José Ignacio de Pombo, Santa Fe, 18 de 


septiembre de 1809, en E. Alvarez Bonilla, “Los tres Torres”, pp. 195-197. 
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También se afirma que el despliegue de fuerza militar en las afueras 
del palacio fue considerado por los criollos como una medida 
opresora *”, 

Después de los sucesos de Quito y de la reunión de Santa Fe 
se inició la segunda etapa del proceso político. En cierta medida los 
dos grupos, la Audiencia y los criollos educados, se dieron cuenta 
de que sus posiciones eran difícilmente reconciliables. Las medidas 
tomadas por el virrey Amar y Borbón fueron torpes y su política de 
desconfianza hacia los criollos junto con su posición ambigua en 
relación con los dos gobiernos de España le privaron de todo apoyo 
local. La Audiencia lo consideraba afrancesado y los criollos 
buscaban confirmar los rumores de su afrancesamiento para sembrar 
la discordía entre las dos autoridades **. 

_Desde finales del mes de octubre de 1801, el secreto y la 
desconfianza eran la clave en todas las respuestas de las autoridades 


españolas a los signos visibles de inconformidad. Los pasquines, los 


movimientos militares y los encarcelamientos se hicieron rutina '%, 


151 E, Otero D'Acosta, “Preludios del 20 de Julio”, p. 211, J. M Caballero, “En la Independencia”, 
p- 115, también recoge el hecho. 


155 En relación con las dudas que abrigaban los Oidores sobre el Virrey, son reveladores tanto el 
informe del Oidor Carrión, como el testimonio del cura realista, el padre Torres y Peña quien criticó 
la actitud negligente del Virrey en cuanto a las medidas militares. Torres y Peña afinna que Amar y 
Borbón era considerado como una “criatura de Godoy”. Pasquines y cartas anónimas se encargaron «de 
difundir este rumor. El Virrey tampoco estaba seguro de la lealtad de la Audiencia. Luis Caicedo y 
Flórez, alcalde de Santa Fe denunció a la Audiencia por haber abierto correspondencia entre el Virrey 
y el gobierno francés. Cuando la Audiencia y el Virrey comprobaron que lo que se denunciaba era 
falso, Caicedo cambió la acusación afirmando que se habían puesto de acuerdo para negar los hechos. 
El cabildo, por su parte y con cierta anterioridad había convencido al Virrey de que la Audiencia 
estaba conspirando contra él; esta idea lo llevó a convocar las tropas. Ver el “Informe de Don Joaquín 
Carrión y Moreno al Consejo de Sevilla”, en J. M. Restrepo Saenz, “Un español narrador de los 
sucesos del-20 de Julio, BHA,-19,-1932, pp. 424-426. J, A. Torres y Peña, Memorias, pp. 80-88. En 
relación con el affair Caicedo ver documentos en E. Otero D'Acosta, “Preludios del 20 de Julio”, 

pp. 212-215. Ñ 


156 Además del diario de Caballero, el cual será citado más adelante, el informe de la Audiencia del 19 
de febrero.de 1801 también menciona la aparición de “muchos anónimos mui sediciosos y sanguinarios 
que en estos días se reciben” (septiembre-octubre de 1809). Ver a E. Otero D' Acosta “Preludios del 20 
de Julio”, p. 212. Ver también a A. A. McFarlane, “El Colapso de la autoridad española y la génesis de 
la independencia en la Nueva Granada”, Desarrollo y Sociedad, 7, 1982, 99-120. 
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El virrey ordenó a la Audiencia mantener bajo vigilancia a un grupo 
de criollos considerados sospechosos. El fiscal Blaya sugirió al virrey 
mantener la más estricta censura sobre la llegada de documentos 
extranjeros así como sobre escritos domésticos y nombrar una persona 
de absoluta confianza en todas las ciudades principales para que 
vigilase a todos aquellos considerados como afrancesados *”. Con 
ello la política de mayor control y menor reconocimiento a los 
criollos iniciada por los reformadores borbónicos llegó al extremo. 

Parece ser que un plan de rebelión a realizarse en tres etapas 
había sido preparado: los habitantes de La Mesa atacarían a las 
tropas enviadas hacia Quito en el Portillo y les quitarían las armas. 
El canónigo Rosillo, junto con el alcalde Luis Caicedo, con Nariño 
y con el oidor de Quito, Miñano, darían un golpe hacia el mes de 
septiembre; se reclutarían y se armarían milicias apostadas en los 
Llanos de Casanare para marchar hacia Santa Fe. J. Loy afirmó que 
muchos Comuneros rebeldes se habían refugiado en los Llanos e 
iban a participar en este movimiento *%, 

El diario de José María Caballero nos permite seguir la forma 
en la que los acontecimientos y las noticias llegaban a los habitantes 
de Santa Fe. Este cronista no consideró necesario registrar explica- 


ciones de las medidas tomadas: 


157 S. E. Ortiz cita el memorándum enviado por el Virrey a la Audiencia y las medidas de censura 


sugeridas por el Fiscal Blaya. Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810. pp. 21-23, 27. 
15. De acuerdo con Rodríguez Plata era un plan único y coordinado. Las armas decomisadas a las 
tropas por los rebeldes de la Mesa deberían ser entregadas a las tropas reclutadas en los Llanos, y estas 
deberían reunirse en el Socorro (en donde estaba escondido el párroco Rosillo para evitar ser 
procesado) y de allí, marcharían an Santa Fé con el fin de apoyar el golpe planeado por los notables. 
Ver a H. Rodríguez Plata, “10 de julio de 1810” en BH/A, 28, 1941, 1059. En las memorias del general 
Obando también este plan aparece como uno solo y bien coordinado. Obando testifica que él estuvo 
encargado de llevar un mensaje a José Antonio Olaya para que dispersase los trescientos hombres que 
había reclutado. Ver a E. Posada, “Dos protománlires, BHA, 6, 1910, p. 158. J. M. Loy, “Forgotten 
Comuneros: The 1781 Revolt in the Llanos of Casanare”, HAHR, 61 (2), 1981, 235-237. 
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Octubre 

A 23 salió una partida de tropa “auxiliar”, con sus pertrechos de guerra 
para Popayán, contra los quiteños. 

A 28 salió otra partida para Popayán por la madrugada. 

A 29 salió otra partida (...) Esta noche se pusieron las tropas sobre las 
armas por un pasquín que han puesto. 

A 31 trajeron cinco soldados presos al Escribano de la Mesa, Gómez, el 
marido de Doña Josefa Londoño y al cura que estaba allí interino, 
Dr.Gómez, al que llamaban -Panela; a el lo llevaron a la Capuchina y al 
escribano a la carcel. Desde esta noche comenzaron los Oidores a salir en 
patrulla, repartidos con soldados y dormían en palacio todas las noches. 
Noviembre | 

A 8 se fue el Sr. Don Andrés Rosillo oculto para el Socorro; Canónigo de 
esta Santa Iglesia. 

En dicho por la nocha (10) apresaron al Sr. Dr. Estevez, Director de la 


* Capilla del Sagrario y lo mandaron para Cartagena; se huyó por las tapias 


y fue a dar hasta Caracas. 

A 17 por la noche entraron 200 hombres de las milicias de pardos en 
Cartagena, a son de caja, hasta el Convento de las Aguas, que se les dio 
por cuartel. 

A 18 hubo Misa de Gracia por la batalla ganada a los quiteños, con 
asistencia del virrey y Tribunales; en dicho, por la noche entraron unos 200 
hombres de las milicias de blancos de Cartagena; fueron al Auxiliar. 

A 23 montaron la primera guardía los de Cartagena. En dicho prendieron 
al Sr. D. Antonio Nariño y al Sr. Oidor de Quito D. Baltazar Miñano, y 
esa misma noche los sacaron 30 soldados, bajo partida de registro para 
Cartagena. 

Diciembre 

A 15 se hechó un bando de haber cesado las hostilidades de Quito y fuga 
de su Presidente. 

A 24 se leyó un Edicto por el Santo Oficio de la Inquisición descomulgan- 
do a los que tuvieren proclamas de Quito, cartas o papeles sediciosos, en 
el púlpito de la Catedral a las nueve de la mañana. 

1810. Enero. 


A 21 entró preso el Canónigo Magistral D. Andrés Rosillo conducido 


desde la villa del Socorro; lo pusieron en la Capuchina con centinela de 
159 


vista... 
Como es evidente, los líderes del plan de la Mesa eran los mismos 
cuya correspondencia se ha citado en este trabajo. Se ha dicho que 
José Antonio Olaya había reclutado a 300 hombres para llevar a 
cabo el plan, pero que se le ordenó dispersarlos antes de que sus 
movimientos fueran descubiertos. El padre Gómez y el notario - 
Gómez fueron encarcelados en octubre de 1809; Nariño y Miñano 
' y el padre Estevez fueron encarcelados en noviembre y el Canónigo 
Rosillo en enero de 1810. Luis Caicedo, los abogados Joaquín 
Camacho e Ignacio de Herrera y el Oficial Real Pedro Groot así 
como el subteniente Baraya y el regidor Acevedo y Gómez 
permanecieron libres a pesar de estar bajo sospecha de compromiso 
con la conspiración. Con estas medidas ambiguas, el virrey no 
complacía ni a los españoles nia los criollos. Los Oidores españoles 
consideraron incompletas las medidas tomadas para reprimir la 
subversión y por otra parte la detención de Nariño, quien no parecía 
estar implicado, acentuó el resentimiento de los criollos. La revolu- 
ción estalló en los Llanos pero fue controlada con medios brutales. 
El 30 de abril de 1810 los jóvenes líderes José María Rosillo, 
sobrino del Canónigo, y Vicente Cadena fueron ejecutados en Santa 
Fe. El espectáculo produjo horror y se grabó en las mentes de los 


Santafereños que lo presenciaron. Carlos Salgar, otro líder de la 
revuelta, logró escapar **, 


159 


J. M. Caballero, "En la Independencia”. p. 116-120. 


0 "M, Caballero, “En la Independencia”, p. 121. En relación con la revuelta del Casanare ver 
también a,,S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio, p. 36; E. Otero D'Acosta, "La 
Revolución de Casanare, 1809”. BHA, 17, 1929, 530-596; E. Posada, “Dos protomántires”, p. 260; en 
relación con Torres ver a E. Alvarez Bonilla, “Los tres Torres”, pp. 257-259. 


El cabildo de Santa Fe durante estos años estaba dominado por 
los criollos mientras en la Audiencia todos sus miembros eran 
españoles. Este cabildo criollo le encargó a Camilo Torres, su 
asesor, la redacción de las representaciones dirigidas al gobierno de 
España. Torres escribió la “Representación del Cabildo de Bogotá 
a la Suprema Junta Central de España”, texto más conocido como 
el "Memorial de Agravios”. En dicho documento Torres afirmaba 
que América y España, Las Españas, eran parte de un reino con 
iguales derechos y por tanto ninguna de las partes podía imponer 
leyes sobre la otra, los funcionarios de cada territorio deberían ser 
elegidos por sus habitantes y la representación en las Cortes debería 
ser proporcional. En forma similar y siguiendo la tradición castella- 
na, Torres. defendía la necesidad de obtener un consenso entre los 
ciudadanos en lo tocante a la imposición de nuevos impuestos; 
además abogaba por el recurso de la formación de Consejos como 
el medio apropiado para enfrentar situaciones críticas. El Memorial 
denunciaba la discriminación en contra de los criollos, discrimi- 
nación que impedía que los mismos ocuparan posiciones de alto 
rango y pedía participación de representantes de las provincias 
coloniales en las Cortes en igualdad de condiciones a las esta- 
blecidas para las provincias en España. El documento de Torres 
declaraba lealtad a Fernando VII siempre y cuando los cabildos 
fuesen reconocidos como Juntas provinciales de gobierno. Aún cuan- 
do el texto lleva las firmas de muchos miembros del cabildo, éste 
nunca llegó a España. En contraste con la carta de Vizcardo de 
Guzmán, el Memorial de Torres no hacía alusión al pasado mítico 
de los indios ni a las injusticias de la Conquista para justificar sus 


1 


peticiones '”. Más bien ponía en primer lugar el reconocimiento 


18! En relación con la carta de Juan Pablo Vizcardo de Guzmán ver R. Vargas Ugarte, “La carta 
a los Españoles Americanos” de Don Juan Pablo Vizcardo de Guzmán, Lima, 1954; R. Palacios 
Rodríguez, *Carta a los Españoles Americanos' y su repercusión en la Independencia de Hispano- 
américa, Lima, 1972. 
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a los criollos como iguales a los peninsulares. Ese era el meollo de 
la cuestión colonial para los criollos que son sujetos- coloniales 
(colonizadores-colonizados): su lealtad se basaba en el reconoci- 
miento que los legitimaba. Cuando éste hizo crisis, la lealtad 
también. Como ha sido dicho para otras colonias, desde el punto de 
vista de los criollos la transgresora del pacto colonial fue en primer 
lugar la corona '*, : : 
| Desconociendo los intereses criollos y siguiendo las sugeren- 
cias del Oidor, el virrey nombró a seis españoles como miembros 
del cabildo '*. El derecho del virrey para efectuar dichos nombra- 
mientos tenía bases jurídicas aunque las mismas no habían sido 
ejercidas durante un período muy largo. Esta medida aumentó las 
tensiones internas en el cabildo pero la ruptura se produjo posterior- 
mente con ocasión del nombramiento del español Bernardo Gutié- 
rrez en lugar del criollo Luis Caicedo como Alferez Real. En este 
momento se dio una encendida discusión pública entre Gutiérrez e 
Ignacio de Herrera, representante de la provincia de Nóvita **. 

A principios de 1810 llegó a la Nueva Granada don Antonio 
Villavicencio, comisionado del Consejo de Regencia, el cual estaba 
intentando aplacar las colonias buscando la forma de responder a las 
quejas de los criollos. Se hizo evidente muy pronto que Villavicen- 
cio se puso del lado de los criollos. Su informe al Consejo criticaba 
la ineficacia del sistema administrativo en América y los obstáculos 
que el mismo ponía al progreso; la perversión de la justicia 
personificada en altos oficiales españoles (en el informe proporcio- 
naba los nombres de dichos oficiales); la existencia de ciertos 


162 


A. Pagden, “Identity Formation in Spanish America”, en N. Canny (ed.), Colonial Identity in the 
Atlantic World 1500-1800, Princeton, U. Press, 1987. 
163 El cabildo de Santa Fe protestó por estas medidas, le solicitó al Virrey que justificara estos 
nombramientos así como los nombramientos de los Oidores Frias y Biena y del Regidor Infiesta. 
También pedían que la elección de Regidores se hiciese por votación popular. Ver el documento en 
E. otero D'Acosta, “Preludios del 20 de julio”, p. 216. 


16 3, M. Caballero, “En la Independencia”, p. 121. 
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criollos dignos de ocupar altas posiciones (también proporcionaba 
los nombres de los miembros de círculos muy conocidos) **. 

Si la llegada de San Llorente había iniciado un período de 
memoriales y votos escritos que generaron represión y censura, la 
llegada de Villavicencio determinó el momento crucial y el último 
estádio del proceso: los criollos iban a actuar no a escribir. La 
confrontación abierta entre el gobierno español y los criollos 
miembros de los cabildos tuvo lugar inicialmente en las provincias 
y posteriormente en Santa Fe. 

Con el apoyo de Villavicencio y acusando al gobernador 
Montes de ser afrancesado, los criollos miembros del cabildo de 
Cartagena después de lograr participación en el gobierno el 23 de 
mayo de 1810, derrocaron al gobernador el 14 de julio. En Mompox 
se habían presentado levantamientos populares de protesta en contra 
de Vicente Talledo, comandante español desde el ines de marzo. El 
25 de Junio el cabildo reconoció la autoridad de la Junta de 
Cartagena y el 6 de agosto proclamaron total independencia de 
cualquier gobierno español. Desde mayo de 1810 se dio una 
confrontación entre el cabildo del Socorro y el gobernador Valdés, 
las fuerzas del cabildo sitiaron las tropas y las autoridades guberna- 
“mentales en el Convento de los Capuchinos, el 10 de julio el cabildo 
formó una Junta de Gobierno y envió un informe previniendo al 
virrey sobre la situación existente. El 3 de julio el cabildo de Cali 
declaró su autonomía con respecto a Popayán. En Pamplona, el 
gobernador Bastus y Falla fue asaltado por la multitud en la plaza 
pública y el cabildo se hizo cargo del gobierno de la provincia *%, 


165 El texto completo puede encontrarse en S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 
1810, pp. 112-131. 


166 Vera R. M. Tisnés, La Independencia en la costa Atlántica, Bogotá, 1976; a P. Salcedo de Villar, 
Apuntaciones Historiales de Mompox, Cartagena, 1938; a H. Rodnguez Plata, La antigua provincia del 
Socorro y la Independencia, Bogotá, 1963; A. Zawadzky, Las Ciudades Confederadas del Valle del Cauca 
en 1811, Cali, 1943; a S. E. Ontiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, Bogotá, 1960. 
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Justificaciones explícitas de las acciones de los criollos fueron 
proporcionadas en las minutas de los cabildos: para ellos los 
gobernantes españoles eran o las criaturas de Godoy o unos 
afrancesados; la gente se había sentido ofendida por su arrogancia, 
despotismo y arbitrariedad así como por las medidas militares 
tendientes a controlarlos. 

En el marco dual de las reformas borbónicas la generación de 
criollos de fin del siglo XVIII pudo enriquecer sus elementos de 
identidad basados en el linaje y las expectativas heredadas de sus 
antecesores con elementos de saber, con un nuevo lenguaje y con 
experiencias, que le permitieron renovar la representación de sí 
misma y del orden colonial. Las luchas por el curriculum, la 
experiencia en la Expedición Botánica y en.los periódicos les 
permitieron producir a partir del “conocimiento útil” un “patriotismo 
científico”, las innovaciones en los objetivos y en el lenguaje 
administrativo y los recorridos como funcionarios y abogados les 
permitieron producir una “crítica ilustrada de la realidad”. 

Más que los impuestos, el desmantelamiento de los espacios 
de poder y de reconocimiento ganados por los criollos en los dos 
siglos anteriores minaron las lealtades. La lucha por las innovacio- 
nes en la que los mismos peninsulares iniciaron a los criollos, se 
desplazó hacia el plano de lo político. Como lo dejan entrever los 
discursos y las experiencias documentadas, la obscuridad y el atraso 
ya no estaban exclusiva y primordialmente en el *peripato” y las 
“preocupaciones” sino especialmente en la forma de gobierno de las 
autoridades virreinales. 


CAPITULO Il 


Los vecinos y lo público local 


La vida política en los pueblos y villas de las zonas rurales durante 
las últimas décadas del período colonial no ha sido estudiada hasta 
la fecha. Existen trabajos muy buenos acerca de algunos aspectos 
generales de la sociedad, la ley y la cultura; entre estos están los 
estudios de J. Jaramillo Uribe y M. Morner sobre el mestizaje; el de 
J. M. Ots Capdequí acerca de las instituciones; el de V. Gutiérrez 
de Pineda sobre la familia '. También hay diversas historias locales 
que, con muy pocas excepciones, casi no se detienen en el estudio 
del período colonial a no ser para cubrir datos relacionados con la 
fundación de poblaciones ?. Algunos trabajos recientes sobre la 


Y J. Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social colombiana, Bogotá, 1986; M. Morner, La corona 


española y los foráneos en los pueblos de Indios de América, Estocolmo, 1970, y “Las comunidades - 


indígenas y la legislación segregacionista en cl Nuevo Reino du Granada”, ACHSC, 1 (1), 1963; G. 
Colmenares, ¿Historia económica y social «de Colombia, 1537-1717, Medellín, 1975; J. O. Melo, 
Historia de Colombia. La dominación española, Bogotá, 1978; J. M. Ots Capdequí, Nuevos aspectos 
del siglo XVIII español en América, Bogotá, 1946; Instituciones, un volumen en A. Ballesteros, 
Historia de América y de los pueblos americanos, Barcclona, 1958 (en adelante se citará como 

Instituciones); Las instituciones del Nuevo Reino de Granada al tiempo de la Independencia, Madrid, 
* 1958; Ilistoria del derecho español en América y del derecho Indiano, Madrid, 196; V. Gutiérrez de 
Pineda, La familia en Colombia, Vol. 1, Bogotá, 1963. Otros trabajos se centran en los aspectos 
sociales y demográficos, ver por ejemplo a J. Friede, “Algunas consideraciones sobre la evolución 
demográfica de la provincia de Tunja”, ACIISC, 2 (3), 1965; G. Colmenares, La provincia de Tunja 
en el Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1969; U. Rojas, Corregidores y justicias mayores en Tunja, 
Tunja 1962; J. y J. Villamarín, “Colonial census and tributary list of he Sabana de Bogotá Chibcha: 
sources and issucs” en D. Robinson (ed.) Studies in Spanish America Population, Boulder, 1981; M. 
D. González Luna, “Los resguardos de Santa Marta y Cartagena en la segunda mitad del siglo XVII”, 
Boletín Americanista de la Universidad de Barcelona, 23 (31), 1981, pp. 57-82. 


2 Entre las mejores historias locales encontramos a L. Orjuela, Minuta histórica zipaquireña, Bogotá, 
1909; L. Latorre Mendoza, Historia e historias de Medellín, Medellín, 1934; D. García Vásquez, 
Revaluaciones históricas para la ciudad de Santiago de Cali, Cali, 1951; A. Hincapie Espinosa, La 
villa de Guaduas, Bogotá, 1952; R. M. Tisnés, Capítulos de historia zipaquireña, Bogotá. 1956; G. 
Arboleda, FTistoria de Cali, Cali, 1959; J. Diaz Jordán, Proceso histórico de los pueblos y parroquias 
de la diócesis de Garzón, Neiva, 1959; D. Piedrahita, Los cabildos de Nuestra Señora de la 
Consolación de Toro y Santa Ana de los Caballeros de Anserma, Cali, 1962; H. Rodríguez Plata, La 
antigua provincia del Socorro y la Independencia, Bogotá, 1963; R. Gómez Rodriguez, Chima, vida 
y hazañas de un pueblo, Bucaramanga, 1971. P. Castro Trespalacios, Culturas aborígenes cesarenses 
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historia regional cubren amplios períodos y contienen reflexiones 
muy sugerentes en relación con la vida política y social *. Estudios 
como los de G. Colmenares sobre Popayán y Cali, P. Marzahl sobre 
Popayán, A. Twinam y Pablo Rodríguez sobre Medellín nos 
muestran la economía, la sociedad y la política en esas ciudades. Y 
Tovar Pinzón trata los conflictos entre la corona y las elites locales 
utilizando ejemplos de Cartagena y de Bogotá *. Sin embargo, había 
una rica y compleja vida política fuera de las ciudades, en las parro- 
quias, aldeas, pueblos, ciudades pequeñas y villas. Tanto los 
informes al virrey preparados por Moreno y Escandón y por Mon y 
Velarde como las descripciones de Silvestre y Palacios de la Vega 
nos proporcionan testimonios de la anterior afirmación. Además las 
Relaciones de Mando de los virreyes son esclarecedoras en lo 
tocante a las preocupaciones de las autoridades en relación con los 
problemas más comunes ?. 

La mayoría de nuestras ideas en relación con la participación 
en la política de la gente de la provincia durante esta época han sido 


e independencia de Valledupar, Bogotá, 1979. Algunos trabajos modemos estudian la historia local 
a un nivel regional: O. Fals Borda, Mompos y Loba, en Historia doble de la Costa, tomo 1; M. T. 
Uribe, J. M. Alvarez, “El parentesco y la formación de las élites en la provincia de Antioquia”, en 
Estudios Sociales, 3, Medellín, 1988. 


3 G. Colmenares et Al, Economía y sociedad en el Valle del Cauca, 5 vols. Bogotá, 1983; O. Fals 
Borda, Historia Doble de la Costa, 4 vols., Bogotá. 1980-1986; J. Raush, A Tropical Plains Frontier: 
The Llanos of Colombia (1531-1831), Alburquerque, 1984; J. O. Melo (ed.), Historia de Antioquia, 
Mcdbllín, 1989. 


3 P. Marzah, “Creoles and Government: The Cabildo of Popayán”, HAHR, 54 (4), 1974, 6337-656, y A 
Town in the Empire, Government, Politics, and Society in Seventeenth Century Popayán, Austin, 1978; 
G. Comenares, Popayán, una sociedad esclavista 1680-1800, Bogotá, 1979, y Cali, terratenientes, mineros 
y comerciantes, siglo XVII, vol.1 en Economía y sociedad del Valle del Cauca, Bogotá, 1983; A. Twinam, 
Miners, Merchants and Farmers in Colonial Colombia, Austin, 1982; P. Rodríguez, Cabildo y vida urbana 
en el Medellin colonial, 1675-1730, Medellín, 1992; H. Tovar Pinzón, “El estado colonial frente al poder 
local y regional” en Nova Americana, S, 1982, 39-87. 


3 F, Silvestre, Descripción del Reino de Santa Fé de Bogotá, 1789, Bogotá, 1986, y Relación de la 
provincia de Antioquia, 1797, mss. editada recientemente por D. Robinson, Medellín, 1988; E. 
Robledo, Bosquejo biográfico del señor oidor Juan Antonio Mon y Velarde, Visitador de Antioquia, 
1785-1788, Bogotá 1954. Las *Visitas* de Moreno y Escandón y Campuzano han sido publicadas hace 
poco bajo el título Indios y mestizos en la Nueva Granada a finales del siglo XVII, J. O. Melo (ed.) 
Bogotá, 1985; E. Posada (cd.) Relaciones de mando entre los Indios y Negros de la provincia de 
Cartagena en el Nuevo Reino de Granada, editada por-R. Dolmatoff, Bogotá, 1955. 
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sacadas de los estudios sobre la Revolución de los Comuneros en 
1781, momento en el cual un buen número de poblaciones y 
parroquias de las zonas Central y Oriental se comprometieron en la 
protesta popular; además y en forma simultánea se dieron levanta- 
mientos en las provincias de Antioquia, Valle del Cauca y los 
Llanos del Casanare *. Aunque la revolución de los Comuneros se 
dio gracias a una singular coalición de fuerzas en una escala mayor 
y con un programa claro, también se presentó un buen número de 
desórdenes civiles con rasgos similares ?. 

La dimensión de la vida política en las parroquias, aldeas, 
poblaciones pequeñas y villas no es completamente visible en los 
levantamientos. Estos deben ser inscritos en el contexto de la 
participación popular en lo que se consideraba como “lo público”. 
Los vecinos participaban en la elección anual de los dirigentes 
locales y tenían derecho legal para protestar por el comportamiento 
de éstos. También participaban en las solicitudes de reconocimiento 
de mayor estatus para sus localidades al interior del orden jerárquico 
colonial y en las protestas por abusos de jurisdicción. En este 
capítulo se intenta comprender qué era para los hombres y las 
mujeres la política local, cómo la comprendían y cuándo y en qué 


forma participaban en ella durante las últimas décadas del período 
colonial. 


6 M. Briceño, Los Comuneros, historia de la insurrección, Bogotá, 1880; Cárdenas Acosta, El 
movimiento comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Granada, reivindicaciones, Bogotá, 1969; J. Loy, 
"Forgotten Comuncros, the Revolution of 1781 in the Llanos of Casanare”, HARH, 61 (2), 1987, 235- 
257, G. Arango Mejia, "Comuneros en Antioquia”, en el Repertorio histórico de Medellín, 15, 1936, 
83-111; G. Arciniegas, Los Comuneros, Bogotá, 1980. La obra de J. Phelan, El pueblo y el Rey, hizo 
un aporte singular a la comprensión de la cultura política colonial al cual ya nos hemos referido. 


7 Ver a A.McFarlane, “Civil Disorders and Popular Protests in Late Colonial New Granada”, HAJIR, 
64 (1), 1984, 17-54. 
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Elecciones, gobernantes y vecinos 


La mayoría de las posiciones destacadas en el Virreinato eran 
ocupadas por personas elegidas por el virrey, y en algunos casos por 
el Consejo de Indias. La teoría de los Habsburgos en relación con 
la burocracia imperial consistía en mantener a los funcionarios sin 
mezclarse con los criollos y los nativos. Los funcionarios eran 
escogidos intentando evitar que existiesen lazos personales, 
emocionales, parentescos, compadrazgos o relaciones económicas. 
Aunque la política real había sido consistente en la idea de no dejar 
que el poder estuviese en las manos de los descendientes de los 
conquistadores y en otorgar los cargos a peninsulares, ésta no 
siempre fue exitosa. Se ha establecido que para el siglo XVII las 
colonias habían logrado una cierta autonomía de la península *, 


En la era de los Borbones el objetivo fue efectuar la “recon- 
quista? de América removiendo a los criollos de la Real Audiencia 
y de la administración fiscal. Durante la administración de José de 
Galvez (1776-1787) se tomaron muchas medidas tendientes a ello. 
La efectividad alcanzada en las distintas unidades coloniales está 
aún siendo discutida ?. Dicha política no abarcaba los oficios en las 
pequeñas poblaciones, villas y aldeas en las que los cargos eran 


£ J. Phelan, “El auge y la caida de los criollos en la Audiencia de la Nueva Granada, 1700-1781” BHA, 
59, 1972, 597-618. Ver también F. Pike, “The Cabildo and Colonial Loyalty of the Hapsburg Rulers”, 
Journal of Interamerican Studies, 2 (4), 1960, 405-20; P. Marzahl, “Creoles and Government, The 
Cabildo of Popayán”, HAHR, 54 (4), 1974, 637-656. 


2 J.Lynch, Spanish American Administration, 1782-1810: The Intendant System in the Viceroyalty of 
Rio de la Plata, London, 1958; D. Brading, Miners and Merchants in Bourbon Mexico, Cambridge, 
1971; J. Fisher, “The Intendant System and the Cabildos of Peru, 1784-1810”, HANIR, 56 (3), 1976, 
404-23; M. Burkholder, “The Council of the Indics in the Late Colonial Period”, HAFIR, 56 (3), 1976, 
404-23; J. Barbicr, "The Culmination of the Bourbon Reforms 1787-1792”, HAHR, 57 (1), 1977, 51- 
68; J. Fisher, “Critique of J. Barbier: “The Culmination of Bourbon Reforms”, HAJIR, 58 (1), 1978, 
83-86; S. Stein, "Burcaucracy and Business in the Spanish Empirc 1759-1804, Failure of a Bourbon 
Reform in Mexico and Pera”, HAHR, 61 (1), 1981, 2-28. - 
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tradicionalmente ocupados por los pobladores locales, ya fuesen 
peninsulares, criollos o mestizos *. 

La política en este nivel local tenía ciertos rasgos particulares 
que merecen ser estudiados más cuidadosamente puesto que 
comprende la mayoría de la población de la colonia. 

El cabildo era el centro de toda actividad política local y a su 
alrededor se desarrolló una ley común que fue evolucionando con 
el tiempo. Aunque el cabildo tenía sus raíces en España, en América 
adquirió características especiales y una mayor importancia ''. Era 
la única forma de gobierno en los pueblos pequeños y en las villas, 
las cuales eran como mundos encerrados en sí mismos. Los 
miembros del cabildo llamados regidores cuyos oficios fueron 
originalmente elegidos por este mismo cuerpo, pasaron en muchas 
partes a ser vendibles. Además de ellos, algunos oficiales reales 
podían participar en las reuniones, lo mismo que los “regidores 
vitalicios”, también nombrados por el Rey, el teniente gobernador, 
el procurador y los alcaldes de primero y segundo voto. El alcalde 
era un funcionario de la justicia y el regidor un funcionario de 
gobierno o de “regimiento”. Después de experimentar diversos 
métodos para realizar las elecciones de los funcionarios durante la 
fase caribeña de la conquista, el sistema dominicano se adoptó en 
1530 y fue considerado el más conveniente. Según éste la elección 
de alcalde competía al concejo con la participación de algunos 
vecinos, los regidores eran propuestos por el virrey y elegidos por 
el rey y el procurador era elegido por los vecinos como su represen- 
tante. En 1556 la Audiencia de Santo Domingo excluyó a los 
vecinos. de la elección de alcaldes y de la elección de procurador. 
Solamente los regidores del cabildo eran elegidos por los vecinos. 


12 3. M. Ots Capdequi, Instituciones, p. 272.En la Recopilación de Indias de 1680 se establece que en 
las ciudades fundadas por un grupo de vecinos éstos podían elegir anualmente entre sí mismos alcaldes 
y oficiales del Consejo. 


1], M. Ots Capdequi, Instituciones, pp. 268-269. 
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Este modelo institucional se extendió desde Santo Domingo, La 
Habana, Panamá y Lima a los otros centros urbanos que tenían 
relación con estos, pero progresivamente el principio de elecciones 
populares iba siendo reemplazado por el de cooptación. Los vecinos 
constituían un rango particular de moradores, en primer lugar los 
fundadores (generalmente los conquistadores), luego sus descendien- 
tes y quienes llenaban el requisito de ser propietarios y terratenientes 
en la población y sus alrededores '?. Los comerciantes inicialmente 
eran considerados vecinos de segunda clase pero poco a poco fueron 
ganando mayor reconocimiento social. La Real Cédula del 16 de 
Septiembre de 1564 estableció la elegibilidad de todos los vecinos 
notables, no solo de los encomenderos. Después de 1570 la posición 
de regidor empezó a ser 'vendible” como lo habían sido desde los 
inicios las de notario y la de Alferez Real. Los cabildos de las 
principales ciudades conservaron su carácter aristocrático y los de 
las poblaciones más pequeñas tenían al menos cierto carácter de 
exclusividad; los vecinos elegibles pertenecían a las capas más altas 
de una sociedad local estratificada. Se pueden denominar, como lo 
sugiere Mario Góngora, la clase vecinal Indiana, aunque como él 
mismo lo ha señalado, ellos constituían más un rango social que una 
clase, basados en el sentimiento de merecer una recompensa; 
sentimiento que les había sido transmitido de generación en 
generación desde la llegada de los primeros pobladores de España 
al Nuevo Mundo *. Dicho sentido de superioridad conllevaba una 
relación de particular distanciamiento entre las diversas capas 


2 Durante el siglo XVII, había diferenciación entre “vecino encomendero”, “vecino morador' 
—propictario que no poscía ninguna encomienda— y “vecino estante* —es decir cuya permanencia en 
el lugar era temporal. F. Domínguez Company, Estudios sobre las instituciones locales hispano- 
americanas, Caracas, 1981, pp. 109-129. . 


13 M. Góngora, Studies in the Colonial History of Spanish America, Cambridge, 1975, p. 101, y El 
estado en el derecho Indiano (época de fundación, 1492-1570) Santiago, 1951, pp. 69-76; J. Friede, 
“El arraigo histórico del Espíritu de Independencia en el Nuevo Reino de Granada”, Revista de Historia 
de América, 33, México, 1952, pp. 95-104. En relación con este fenómeno en las colonias 
hispanoamericanas ver a J. Pérez, B. Lavalle, M. Birckel, 1. Aguila, J. Lamore, B. Chenot, Esprit 
Creole er Conscience Nationale, Paris, 1980. 
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sociales el cual se manifestaba en el tipo de trabajo de cada uno de 
ellos, fuese éste manual o no, puesto que el tener que realizar 
trabajo manual implicaba cierta contaminación. 

Durante las últimas décadas del período colonial el modelo de 
elecciones vigente en la Nueva Granada conservaba ciertos rasgos 
originales. Los alcaldes y los regidores no vitalicios (vale la pena 
anotar que el número de regidores vitalicios aumentaba con el 
tiempo) eran elegidos anualmente por el cabildo por medio del 
sistema de ternas. El derecho de los cabildos a elegir el alcalde fue 
confirmado en todas las Leyes de las Indias. 

Después de analizar la Recopilación de Indias (1680), Ots 
Capdequí llega a la conclusión de que los alcaldes salientes estaban 
autorizados a asistir a las reuniones de los cabildos en las que se 
elegía el nuevo alcalde (Ley 3 título 5); había prohibición de votar 
por los parientes y de reelegir alcaldes para el período inmediato 
(Leyes 5, título 10, libros 4 y 13, título 9, libro 4). La elección de 
alcaldes ordinarios debía ser confirmada por el respectivo virrey, 
Presidente o corregidor según el caso. (Ley lo, título 3, libro 5). Los 
cabildos también asumieron la elección del procurador general y del 
fiel ejecutor *. En la práctica el cabildo proponía dos o tres 
nombres para cada posición y los enviaba al gobernador de la 
provincia quien confirmaba a uno de los tres 15. Los funcionarios 
gubernamentales para los pequeños caseríos, en donde no había 
cabildo, eran propuestos por los regidores de la ciudad más cercana, 


centro del cual dependían ”*. 


A AAA 


143, M. Ots Capdequí, Instituciones, p. 283. 


15. Ibid., p. 283. (Ley 10, título 3, libro 5). 


a e de Velasco, cronista del siglo XVIII en Quito, afinnó: 
me E ae sl Ss e dominios de España entre ciudad y villa, es que esta no tienc 
lado por el Rey. Asiento corresponde a lo que en Franci 11 i 
e e , ncia se llama Bourg, en Italia, 
a , lugar. Pucblo corresponde a lo mismo, y la dif i i 

que el Pueblo es fundación propia «dle Indianos aun iden A a 
, fu que haya por accidente muchas familias Españolas; 

y Asiento fundación propia de Españoles aunque tenga muchas familias Indianas. ii 
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Ser elegido para ocupar dichos cargos era considerado un 
honor, por tanto se daba competencia. En el siglo XVII continuaban 
vigentes las bases de las elecciones fijadas desde las primeras 
décadas del período colonial para determinar la elegibilidad de los 
vecinos para cargos oficiales '”. Los vecinos debían llenar los 
siguientes requisitos para poder ser elegidos: 

— pureza de sangre: no tener mezcla de los considerados castas, ni 
de moro ni judío **; 

— idoneidad: esto implicaba saber leer, pero en algunas aldeas esto 
solamente quería decir que el candidato debía ser capaz de firmar '”; 
— honradez: no tener deudas con el gobierno ni haber malversado 
sus fondos ?”; 

— no estar acusado de crimen infamatorio: no estar acusado de 
ninguna falta contra la ley ni la moral ?; 


— ganarse la vida con un trabajo no-manual 2 


, 


A 


Juan de Velasco, Padre Juan de Velasco S.I., Puebla, México, 1960, citado por Magnus Momer, La 
corona española y los foráneos en los pueblos de Indios de América, Estocolomo, 1970, p. 155, 


17 Ninguna ley había establecido todos estos requisitos, pero existían en la realidad. Cuando ciertas 
posiciones sc volvieron vendibles, la ley establecía: “que los regimientos de las ciudades en ninguna 
fonna sc rematen en personas que no tengan las partes y calidades que se requicren, poniendo mayor 
atención a la suficiencia que al precio”, citado por J. M. Ots Capdequí cn Instituciones, p. 272. 

ú Y 


18 Tlacia la segunda mitad del siglo XVIII se estableció que la mitad de los puestos públicos deberían 
ser asignados a los nobles y que la otra mitad al resto de la población. J. de Ilevia Bolaños, Curia 
Filípica, Madrid, 1776, Tomo I, Párrafo Segundo: Elección de Oficios, numeral 34. La calificación de 
noble variaba de acuerdo a las características étnicas de cada ciudad. Ver también a M. Góngora, 
Studies in the Colonial History of Spanish America, p. 111. 


12 J,M. Ots Capdequi, Instituciones, p. 251. J. de Hevia de Bolaños, Curia Filípica, Tomo 1, Párrafo 
Segundo, numeral 34. 


22 De acuerdo con el abogado José Antonio de Maldonado en un proceso en 1776 , esta condición fue 


decretada en la Cédula Real del 1 de Abril de 1773, El Pardo. AHN Empleados Públicos del Cauca, 
E E b728, 


21 J. de Hevia Bolaños, Curia Filípica, Tomo 1, Párrafo segundo, numeral 24. 


22 J. de Hevia Bolaños, Curia Filípica, Tomo I, Párrafo Segundo, numeral 23. 
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— no tener ningún lazo familiar directo con los miembros del 
cabildo en el momento de la elección ?. 

Por último existían ciertos requisitos morales: el candidato no 
solo debía ser un buen ciudadano sino un hombre de moral intacha- 
ble. Lo que equivalía a ser reconocido como hombre de talento, 
virtud y patriotismo, buen esposo, buen padre y buen hijo; se le 
exigía además ser un buen feligrés de su parroquia. La pureza de 


sangre implicaba no solo el color de la piel sino el ser el hijo. 


legítimo y de “cristianos viejos”. En conjunto todos los principios 
aristocráticos que servían de base para determinar la elegibilidad 
fueron protegidos en cuanto fue posible ?*. 

Los cabildos tenían un poder limitado. Sus miembros eran 
considerados responsables del buen gobierno y sus recursos 
económicos procedían de los propios o fondos recaudados del 
alquiler de las tierras y de la venta de algunos trabajos, tales como 
“conserje del concejo” y “pregonero” del pueblo. La administración 
local no era muy organizada, y los cabildos siempre estaban en 
problemas financieros. Se esperaba que ellos se ocuparan de las 
carreteras, de los puentes, del mantenimiento de la plaza central del 
pueblo y que asumieran otras obras públicas necesarias. Es claro que 
muy pocos cabildos estaban en condiciones de hacer mucho al 
respecto. Bajo la jurisdicción del cabildo estaba también la prepara- 
ción y puesta en efecto de las ordenanzas municipales; el fijar los 
precios y los salarios; la supervisión de las zonas de pasto, los 
bosques y los Propios; la regulación del comercio, del transporte y 
de la industria ”. Los alcaldes eran al tiempo, jueces locales. 


22 J, M. Ots Capdequi, Instituciones, p. 283 (ley 5, título 10, libro 4 y ley 13, título 9, libro 4 de las 
Recopilaciones. 


2 M. Góngora, Studies in Colonial History, p. 105. 


23 J, M. Ots Capdequí, Instituciones, p. 286-287. P. Marzahl, 'Creoles and Government: The Cabildo 
of Popayán”, pp. 651-653. 
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Aún cuando la participación de los vecinos en las elecciones 
no era tan alta como había sido en España antes de los Reyes 
Católicos, sobrevía el principio de intervención de los vecinos 
notables. Existen representaciones presentadas por los vecinos 
durante las primeras épocas de la colonia oponiéndose a los cambios 
introducidos en el sistema electoral de alcaldes y regidores *. A 
finales de la colonia en la Nueva Granada la práctica de expresar la 
opinión vecinal en relación con los oficiales se hizo parte integrante 
de la política diaria. 

Las elecciones de las ternas para alcaldes y los nombramien- 
tos, aún los confirmados, podían ser impugnados por uno o más 
vecinos (habitantes de una parroquia, villa o ciudad). También 
encontramos ocasionalmente solicitudes de Indios hispanizados sobre 
los nombramientos de corregidores o alcaldes de sus pueblos. Las 
elecciones de las ternas debían ser realizadas por los cabildos el mes 
de noviembre y la confirmación del nombramiento debía anunciarse 
en cada ciudad el día de Año Nuevo. Con frecuencia las objeciones 
a los nombramientos de jueces o de alcaldes eran expresadas durante 
los meses de enero y febrero, pero era posible presentar la objeción 
en cualquier época del año. También se daban los casos de protestas 
en contra de los nombramientos durante los meses de noviembre o 
diciembre, cuando apenas se habían enviado las ternas a las 
autoridades correspondientes. En tanto las funciones de los alcaldes 
se relacionaban con la mayoría de los comportamientos públicos o 
privados de los habitantes de la localidad, éstos generalmente se 
interesaban en el proceso electoral ?”. Era posible expresar infor- 
malmente la opinión popular en contra del recién nombrado o a 
través de una petición formal. Con alguna frecuencia lo que 


25 M, Góngora, El estado en el derecho Indiano, p. 70. 
27 R. Zorraquin Becú, La justicia capitular durante la dominación española, B. Aires, 1963. El afinna 


que “La competencia de los alcaldes se extendía al principio a todas las causas civiles y criminales 
cualquiera fuese su importancia”... citado por Ots Capdequí, en Instituciones, p. 292. 
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inicialmente era una protesta informal se transformaba en protesta 
formal por medio de las llamadas “representaciones de vecinos”. Un 
grupo de vecinos podía otorgar un poder a uno de los procuradores 
de la Real Audiencia solicitando la reconsideración de la confirma- 
ción del candidato nombrado ?. 

Era posible presentar protestas tanto en relación con el proceso 
electoral mismo como con la persona o personas elegidas. En el 
primer caso se presentaban protestas denunciando que las elecciones 
se habían realizado en la fecha no indicada, que los electores no 
reunían los requisitos necesarios, que los curas o los tenientes del 
gobernador habían ejercido presiones sobre los notables de la ciudad. 
En el segundo caso la queja estaba relacionada con las cualidades que 
debían tener los funcionarios. En los casos en los que el recién 
nombrado hubiera ocupado antes otra posición, su comportamiento 
previo también era tenido en cuenta. Las quejas expresadas en las 
representaciones aludían a los criterios de elegibilidad con base en 
nociones sobre lo étnico, lo moral, lo intelectual y lo económico. 
Dada la particular combinación de cualidades requeridas en el 
candidato, su vida privada no se entendía como separada de la vida 
pública y su persona toda podía ser objeto de debate, testimonios y 
juicios en la arena pública. Las características étnicas se definían de 
acuerdo con la composición de la población de cada lugar: los rasgos 
físicos eran menos definitivos que la asignación social; por ejemplo, 
un mestizo podía ser considerado blanco en su localidad cuando su 
rango social así lo ameritaba, (fulano “pasa por blanco” era el término 
utilizado). Las capacidades intelectuales y económicas de una persona 


eran del dominio público; y sobre su rectitud moral, en caso de duda, 
se le pedía testimonio al cura. 


o —. 


2% Se conserva la palabra representaciones puesto que estos documentos eran llamados asi en esa 
época y puesto que dicha palabra evoca no solo una solicitud sino una recapitulación de los asuntos 
políticos locales. También se conserva la ortografía original de las palabras en los documentos 
contemporáneos. 
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A 


La burocracia colonial generalmente aceptaba que presentar 
peticiones era uno de los derechos del pueblo, una parte de la ley 
común. Aunque el pueblo nunca cuestionó ni el sistema electoral en 
si ni sus reglamentaciones, si ejerció cierto control sobre el mismo. 
Años de costumbre los llevaron a defender esta tradición, la que 
llegó a verse como la materialización de un claro y estable sistema 
de justicia P. La participación local en las elecciones de alcaldes 
en las ciudades pequeñas y en la villas seguía ciertos patrones de 
comportamiento que deben ser considerados componentes importan- 
tes de la cultura política del período colonial. Los procesos legales 
realizados contra diversos oficiales están registrados en los informes 
contenidos en el Fondo de Funcionarios Públicos en el Archivo 
Histórico Nacional en Bogotá *. Dichos procesos se hicieron cada 
vez más frecuentes a finales del siglo XVIII y constituyen la base 
documental de esta investigación. 

Se ha hecho una selección de casos de participación local en 
la elección de alcaldes en las ciudades pequeñas con el fin de 
realizar el análisis que nos permitirá ilustrar tanto los valores y 
creencias políticas de la gente, como su concepción del bien común. 

La participación política en las distintas poblaciones no sigue 
un patrón fijo puesto que dicha participación variaba según el 
tamaño de las poblaciones, su ubicación en relación con Santa Fe, 
las costumbres tradicionales de gobierno, las fuentes de ingreso y la 
composición étnica de cada una de ellas. La organización eclesiás- 
tica y la administración provincial descansaban en ciertos esquemas 
preestablecidos para las ciudades, villas, pueblos, parroquias, vice- 


22 Ver J. Phelan, El Pueblo y el Rey, y a A. McFarlane, "Civil Disorders and Popular Protests in Late 
Colonial Nuew Granada”. 


30 Como los casos jurídicos que involucraban a los alcaldes debían ser enviados a la Real Audiencia, 


este Fondo contiene informes procedentes de todas las provincias. Ver también a Ots Capdequi, 
Instituciones, p. 292. 
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parroquias y las denominadas partidos que eran parroquias ubicadas 
en lugares mucho más alejados de los centros urbanos. 

Fuera de las ciudades y pueblos fundados durante la conquista 
y en la temprana colonia existían poblaciones de más reciente 
aparición. En la región central de la Nueva Granada, los núcleos 
básicos para las poblaciones nuevas eran los pueblos de indios; en 
los valles del Cauca y el Magdalena las nuevas poblaciones 
tendieron a aparecer alrededor de las doctrinas (capillas pequeñas 
destinadas a la eneseñanza y a la predicación) de las haciendas 
esclavistas, o en los sitios de cruce de caminos o de transhumancia 
de hatos *. También se formaron asentamientos a partir de pobla- 
dores diversos dispersos en los campos en pequeños rancherías, o en 
las zonas de frontera con indios no hispanizados. Cualquiera que 
fuese el origen de una población, su única vía de reconocimiento era 
que se le hiciese parroquia *. Este "vivir en policía y a son de 
campana” era el embrión de la vida urbana, considerada superior a 
cualquier otra por los españoles *. 


Las roscas familiares, los “monopolios” y la “represión” 
El 26 de diciembre de 1791 seis habitantes de la ciudad de Reme- 


dios elevaron una petición ante el gobernador de la provincia de 


Antioquia condenando la elección de alcaldes y regidores efectuada 


31 G. Colmenares, “Castas, patrones de poblamiento y conflictos sociales en las provincias del Cauca, 
1810- 1830" en G. Colmenares et Al, La Independencia: erisayos de historia social, Bogotá, 1986, 
pp. 137-180. : 


2% G. Graff, "Spanish Parishes in Colonial New Granada: Their role in the town-build 


ing on the 
Spanish American Frontier”, The Americas, 33 (2), 1976, p. 339. : 


2 M. Momer, La corona española, p. 18. 
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el mes de noviembre *. En esta representación se afirmaba que los 
elegidos pertenecían a una sola familia, la familia Palomino. De 
hecho, dos hermanos, Don Santiago Palomino, el alcalde, y Don 
Manuel Palomino, el regidor decano, habían votado por el último 
para la posición de alcalde por el período de 1792. Los denunciantes 
también afirmaban que el procurador, Don Ignacio Castillo, era tan 
extremadamente pobre que “les comía las migajas” y por ello 
también había votado por Manuel Palomino *. 

Creían además que Don Domingo Vidal, quien estaba a punto 
de convertirse en yerno de Santiago Palomino, había sido elegido 
también. Por otra parte denunciaban que la lista había sido elaborada 
tardía y clandestinamente en casa de los Palomino. De esta forma 
"siempre la vara viene a quedarse en la casa” *%, Los vecinos 
plantearon razones adicionales para objetar la elección. Don Manuel 
Palomino había ejercido ilegalmente como juez y había desconocido 
los derechos de otros ciudadanos. Lo que es aún peor, los dos 
hermanos Palomino habían sido excomulgados por el cura de 
Remedios, Don Juan de Lugo (la excomunión de don Santiago se 
debió a su concubinato con una esclava mulata). También estaban 
comprometidos en procesos judiciales: Don Santiago tenía deudas 
con la Renta del Tabaco y Don Manuel había sido acusado de 
homicidio y adulterio ante la Real Audiencia. La representación 


34 AHN, Fondo de Empleados Públicos de Antioquia (en adelante EPA), Tomo 4, fo. 82-118. La 
población de la ciudad de Remedios según el censo de 1788 era de 3.625 habitantes, 395 blancos, y 
2.122” hombres libres de todas las razas”, 1114 esclavos y 4 curas. (Datos del “Estado particular de 
la población de la provincia de Antioquia fonnado en visita que se hizo en aquella provincia el que 
se entregó en Cartagena el 24 de diciembre de 1788”). La principal fuente de ingresos de la provincia 
de Antioquia eran las minas de oro. Una de las Cajas Reales fue situada en Remedios y el puerto de 
San Bartolomé en el Rio Cauca quedaba cerca de esta ciudad. 'F. Silvestre, Descripción del Reino de 
Santa Fe de Bogotá 1789, Bogotá, 1968 pp. 56-57. El mismo autor en su “Relación del estado de la 
provincia de Antioquia” Santa Fe, 1776, p. 485, tildó a los habitantes de Remedios de “jugadores y 
pleitistas”. 


35 AHN, EPA, Tomo 4, fo. 103-104. 


36 AHN, EPA, tomo S, fo, 105. 
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aseveraba que todos estos hechos eran “públicos y notorios”, lo que 
los Palomino pretendían ignorar ?. 

Quienes elevaron la petición declararon que preferían exiliarse 
antes de tener que permanecer bajo el gobierno de tan arbitrarios 
administradores de justicia: 


de modo que siempre la vara viene a quedar en la casa, y la pobre ciudad 
y nosotros sujetos a la servidumbre, persecución y venganza que se puede 
considerar, o precisados (como lo haremos en tal caso) a salir huyendo de 
nuestro vecindario a refugiarnos en otra jurisdicción *, 


Este documento firmado por Manuel Lorión, Ambrosio Pérez, 
Jacinto Macedonio Pérez, Francisco Antonio Gaydón, Manuel Niño 
y Francisco Bonilla, tenía antecedentes. Los manejos corruptos de 
los Palomino habían sido denunciados en junio y en noviembre. El 
cura Juan de Lugo, quien no pertenecía al círculo de los Palomino, 
no ahorró esfuerzo alguno para menguar su poder y por tanto apoyó 
las quejas de los vecinos. El, a su turno, también había sido acusado 
de abuso de poder eclesiástico puesto que utilizaba la excomunión 
como medio para intervenir en la jurisdicción real. La representación 
de Remedios tuvo resultados sorprendentes puesto que el gobernador 
anunció que el día de Año Nuevo se revelarían los nombres de los 
escogidos para ocupar las posiciones en conflicto y que dicha 
elección se haría entre los vecinos más pacíficos de la ciudad ?. 


Ambrosio Pérez ocupó una de las posiciones y José María Palacín 


77 Los malos manejos de la Caja Real de Remedios habían dado origen a la visita del Visitador Juan 
Antonio Mon y Velarde cn 1778. Como resultado dc esta visita se sugirió que la administración de 
impuestos al tabaco y la alcabala de la ciudad deberían estar bajo la jurisdicción de Antioquia, no la 
de Honda, y cl suministro de aguardiente debería hacerse desde Medellin y no desde Mompox. (*Visita 
a la Caja Rcal de Remedios”, en E. Robledo, Bosquejo biográfico del Oidor Juan Antonio Mon y 
Velarde, Bogotá, 1954, tomo 2, Documento No. 34, Bis, pp. 249-256, 


3% AUN, EPA, Tomo 4 fo. 105. 
32 Aunque no se encontró la lista de los clegidos para gobernar a Remedios en 1792, la elección de 


Ambrosio Pérez y José María Palacin pucde deducirse de los archivos existentes. AHN, EPA, tomo 4 
fo. 109-110. 
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fue confirmado como alcalde ordinario de la ciudad. El primero era 
uno de los firmantes de la petición y el segundo era no sólo 
compadre sino uno de los mejores amigos del sacerdote. 

En 1793 ambos aún ejercían las posiciones gubernamentales 
y parece que su poder había sido reforzado. A finales de este año se 
realizó la elección de oficiales para la localidad con la participación 
de Ambrosio Pérez, el alcalde ordinario don José María Palacín, el 
segundo regidor, Jacinto Macedonio Pérez, el procurador provincial 
y el hermano de don Ambrosio, otro de los firmantes de la petición 
de 1791. Este último acababa de ser nombrado por su hermano y 
por Palacin para reemplazar a Manuel Lorión quien había sido 
suspendido de sus funciones. Juan José Carasola también asistió a 
la reunión en calidad de teniente de gobernador. Así los hermanos 
Pérez y José María Palacín retuvieron las posiciones más altas de 
Remedios durante los dos años siguientes a las denuncias a los 
Palominos. El cabildo formado por ellos propuso en primer lugar 
que Don Ambrosio Pérez debería ser el segundo regidor, el cargo de 
tercer regidor sería ocupado por Don Ignacio Palomino o. su 
hermano Don Fernando, Don Macedonio Pérez sería el Procurador 
General y Don Miguel de Gálvez y Don Pedro Nogares serían los 
alcaldes de la Santa Hermandad *. La lista fue presentada al 
gobernador de Antioquia don Francisco Antonio Otero y Cosio, 
quien, el 23 de diciembre de 1793, confirmó los primeros nombres 


propuestos: para todas las posiciones. De acuerdo con la lista 


presentada, el grupo de gobierno iba a compartir las posiciones con 
los hermanos Palomino. También propusieron los nombres de 
Domingo Vidal e Ignacio Castillo, amigos muy cercanos de los 


1% AIN, EPA, Tomo 4, fo. 91-95. El primer regidor también era denominado regidor decano y el 
segundo, regidor subdecano. El procurador general era el oficial encargado de la representación de los 
vecinos en el cabildo y en algunos casos estaba encargado de representar este cuerpo ante autoridades 
superiores tales como el gobernador de la provincia o la Audiencia. (Ots Capdequi, op. cit., p. 276). 
Los alcaldes de la Santa Hermandad eran jueces menores responsables de algunos jinicios civiles. 
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Palomino, para ocupar los cargos de alcalde y procurador general 
respectivamente. 

El anterior acuerdo entre los dos grupos no solucionó, sin 
embargo, la lucha por el poder. Los ciudadanos no querían que 
ningún grupo ejerciera el poder por períodos de más de un año, 
puesto que habían experimentado dos años consecutivos de interven- 
ción sacerdotal en los asuntos públicos y deseaban ponerle punto a 
las interferencias externas en la política de la ciudad. El día de año 
nuevo del año de 1794, ocho ciudadanos de Remedios firmaron y 
enviaron una nueva representación al teniente gobernador, Don Juan 
José de Carasola, solicitándole que los nombramientos no recayeran 
sobre los mismos sujetos, pues “de ello efectivamente se padecen 
faltas de justicia y de buen gobierno” **. 

Después de enumerar los cargos que había ocupado Palacín 
desde 1791 piden que no se le posesione de ningún otro pues “es 
ilegal y contra toda razón esta secuela; y mayormente en dicho 
Palacin por la unión que concerta con su compadre el Sr. Cura Don 
Lugo”. 

Carasola respondió que Palacín no sería alcalde por más 
tiempo, sin embargo fue elegido y confirmado como regidor. 
Incialmente los objetores parecieron aceptar esta decisión, pero los 
desarrollos posteriores merecen ser estudiados detenidamente. Como 
Palacín se negó a entregar la vara sin órdenes superiores, los 
vecinos se reunieron en la plaza para exigir su entrega. Bajo esta 
presión el teniente de gobernador decidió que Don Manuel Lorión 
debía recibir la vara y ordenó a Palacín “que largue la vara por lo 
expuesto por varios vecinos y concurso que ha ocurrido diciendo 


varios de ellos que todo el vecindario es que lo pide” *. 


2! ANN, EPA, tomo 4, fo. 97. 


2 AHN, EPA, tomo 4, fo. 97-98. 


129 


Don Manuel Lorión, procurador general, se rehusó a aceptarla. 
En consecuencia el teniente de gobernador decidió, de acuerdo con 
los vecinos, entregársela a Miguel María Gálvez. Carasola informó 
al gobernador que lo hecho “en acuerdo de todo el concurso del 
vecindario” quienes expresaron “que se contentaban lo fuere otro 
cualquiera vecino idóneo de la ciudad como no lo fuere dicho' 
Palacín” *. 

A pesar de toda la presión existente Palacín no entregó la vara 
a Carasola; lo que hizo fue hacer traer otra vara de su casa y recibió 
el juramento de Gálvez. Estando así las cosas, el padre Lugo, a 
quien desde febrero de 1792 se le había ordenado abstenerse de 
intervenir, intentó hacerlo sutilmente, sacando en procesión al 
Santísimo Sacramento 


y siguiendo hasta las puertas de la sala del cabildo dijo: que había oido y 
visto tumulto, y motín de gentes y que Nuestro Amo venia a buscar la paz, 
y pregunto que si ya la vara estaba depositada; y yo el teniente de 
Gobernador dije que aquí no había habido más que una alteración de voces 
de parte de Don José María Palacín sobre no querer largar la vara aunque 
se le persuadia para ello, y que no había habido efucion de sangre ni más 
de esto... 


Aunque tanto los ciudadanos como los gobernantes asistieron a la 
procesión pues estaban obligados a ello, el gesto del cura no logró 
distraerlos de sus propósitos pues una vez terminada concluyeron la 
diligencia de traspaso *. 

El informe de Carasola también llevaba la firma de Gálvez, de 
Lorión y de veinte vecinos, de los cuales solo Lorión y Manuel 
Niño habían firmado la petición de 1791. Cinco de los firmantes 
habían formado parte de los ocho redactores de la petición anterior 


43 AIN, EPA, tomo 4, fo. 98. 


“4 AHN, EPA, tomo 4, fo. 99. 
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contra Palacín y seis firmas habían sido escritas en nombre de 
quienes no sabían firmar. El 23 de diciembre de 1793, los primeros 
nombres de las ternas fueron confirmados por el gobernador de 
Antioquia, Otero y Cosio, quien decretó que la queja presentada por 
varios vecinos a través de Dionisio Gutiérrez no debía tenerse en 
cuenta. (Aparentemente este documento se extravió pero se puede 
asumir que estaba redactado en términos similares a los anteriores). 
La lista de los oficiales recién nombrados no apareció nunca y 
parece que José María Palacín la escondió. Este hecho molestó a 
muchos vecinos quienes denunciaron nuevamente el proceso total de 
las elecciones, argumentando que el mismo carecía de validez. Una 
representación, fechada el 10 de enero de 1794, muestra que la 
conducta política de este cabildo en relación con la elección de 1793 
se asemeja mucho a la de la elección de 1791. Se denuncia la falta 
de consistencia de los hermanos Pérez Ambrosio y Jacinto Macedo- 
nio Pérez, quienes habiéndose opuesto a la manipulación de las 
elecciones por parte de los hermanos Palomino en 1791, votaron por 
si mismos en la de 1793. La representación afirmaba que la unión 
de los hermanos Pérez con el cura Lugo constaba en el informe del 
gobernador Baraya, que el compradazgo del cura con José María 
Palacín era “sobradamente público y notorio” y que esta “facción 
suya y del cura” había, “contra derecho”, hecho votación en “sus 
mismas personas y en forasteros y en hombres que no saben leer ni 
escribir, ni firmar...” *. 

Este documento tenía siete firmantes, cuya firmas también 
estaban en el documento del 1 de enero de 1793. El cabildo de la 
ciudad de Remedios lo recibió el 23 de enero de 1794, fecha en la 
cual aún no había aparecido la lista escondida por Palacín. Los 
miembros del cabildo decidieron que Don José María Lorión, quien 


estaba ocupando posición de gobierno desde el año anterior debía 


45 AJIN, EPA tomo 4, fo. 109-110. 
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entregarla a Pedro Nogares, quien aceptó y prestó juramento. Como 


resultado de todo el proceso, los oficiales que quedaron ocupando 

cargos fueron Carasola como teniente de gobernador, Miguel de ] 

Gálvez como alcalde ordinario y Pedro Nogares como procurador. 

Este cabildo ordenó que los vecinos fuesen informados de los 

procedimientos realizados. Los vecinos finalmente ganaron el caso 

en contra de las combinaciones formadas tanto por la “facción” del 

cura, Palacín y los Pérez como la camarilla de los Palomino. 
Posteriormente el cura, con el apoyo de algunos vecinos, acusó 

de rebeldía a algunos de sus opositores. Esto explica por qué los 

vecinos llegaron a remitir su caso a un abogado de la Audiencia. La 

representación que el procurador José Antonio Maldonado presentó 

en nombre de algunos habitantes de Remedios está fechada el 31 de 

mayo de 1794, y se cree que no tuvo ningún efecto puesto que fue 

recibida por la Audiencia el 16 de diciembre *. No obstante, el 

texto de esta representación añade algunos elementos que sirven 

para ilustrar el sentido de la mencionada mediación. El procurador 

Maldonado introduce las nociones de “espíritu de partido” para 

definir los motivos de la camarilla formada por Palacín, los Pérez 

y el cura y la noción de “opresión” para describir la situación de la 

gente de Remedios: 


que en ellos no se ve otra cosa que un espiritu de partido, animado de el 
(sic) cura del lugar y mantenido por sus aliados que quieren sostener su 
autoridad y juridisción para sus propias ideas y atormentar a los que no 
tienen la fortuna de ser queridos de ellos o la desgracia de ser comprendi- 
dos en sus designios. Estos son los principales motivos que los han hecho 
creer rebeldes y darle el nombre de rebelion (a) lo que ha sido reclamar 
de el perjuicio general que los amenaza, representar sus recelos y suplicar 


16 Ambrosio Pérez figuraba como teniente de gobernador en Remedios para el año de 1805. Ver a 
J. García de la Guardia, Kalendario manual y guía de forasteros en Santa Fe de Bogotá, capital del 
Nuevo Reino de Granada para el año 1805, Bogotá, 1805. 
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el que se les liberte de la opresion que les amenaza de unos jueces a quie- 
nes solo la colusión y arbitrio maliciosos pudieron poner en el mando *. 


El procurador explica que, no habiendo capitulares con quien tratar 
el asunto el teniente de gobernador hizo bien en atender la solicitud 


de los vecinos ya que su intervención esta legitimada por la 
tradición: 


Porque en las pequeñas villas es la costumbre de juntarse el pueblo para 
cosa señalada. La ciudad de Remedios es un lugar pequeño y reducido su 
número de vecinos: de modo que por esta causa se ha tratado de su 
supresión: no podra presentarse cosa más propia y señalada para su 
conocimiento (sino) es la elección de oficios y depósito de la judicatura: 
y por lo mismo oportunamente trató el negocio el teniente con los vecinos. 
Les oyo sus temores, conocio su justicia; separó a Palacin de un encargo 
que ya no debía tener como que ya no era regidor y pusieron otro; no por 
que lo escogieron sino por que el Teniente eligio a Gálvez en vista de la 
indiferencia con que los vecinos lo pidieron *, 


El procurador condenó la conducta del cura % calificó al grupo en 
el poder de "monopodio” que ofendía el honor de los vecinos E 
acusó al gobernador Otero y Cosio de "atropellar el derecho 
público” y estableció que los vecinos solamente estaban "repre- 
sentando sus derechos y acciones” *. 

Había algunos antecedentes jurídicos que servían de base para 
la intervención de los vecinos en la elección. La Recopilación de 


Indias de 1680, libro II, título 5, ley 4, afirma: 


o 


47 ALIN, EPA, tomo 4, fo. 113. Subrayado mío. 

18 AIN, EPA, tomo 4, fo. 114. Subrayado mio. 

% Ibidem. 

30 ALIN, EPA, tomo 4, fo. 117. La palabra monopolio estaba escrita con “d” en lugar de ”1”. 


31 AIN, EPA, tomo 4, fo. 115. 
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Cuando la nueva ciudad había sido fundada por un grupo de vecinos, a 
estos se les concedian facultades para elegir entre si mismos alcaldes 


ordinarios y oficiales del consejo anuales ?, 


En los procesos electorales entre 1791 y 1793 en Remedios hay 
muchas indicios de los valores y actitudes de los vecinos, alcaldes , 
regidores y sacerdores, en relación con las elecciones y el ejercicio 
público. Entre el grupo de los opositores en las elecciones de 1791 
estaban los que asumieron el gobierno local durante los dos años 
siguientes (los hermanos Pérez, Manuel Lorión y Francisco Bonilla), 
y también algunos de los que participaron en la representación contra 
la permanencia en el poder de la camarilla formada por los Pérez, 
Palacín y el cura (Manuel Niño y Lorión). El grupo de Palomino, 
atacado en 1791, no se opuso al grupo de los Pérez. Estos más bien 
ocuparon posiciones gubernamentales en 1793, en un acuerdo de co- 
participación. El cura, quien había utilizado el arma de las penaliza- 
ciones eclesiásticas en contra de los Palomino, dejó de preocuparse 
por ellos puesto que le era posible beneficiarse de la presencia en el 
poder de sus amigos Palacín y Pérez. A pesar de esto, aumentó el 
número de ciudadanos implicados en la situación. En 1793 denuncia- 
ron la inconsistencia de Pérez y su traición a los principios, además 
le reprochaban al grupo su abuso de poder. Es interesante observar 
que estos vecinos no propusieron ningún nombre para ser elegido, ni 
apoyaron a ningún candidato en particular. Simplemente afirmaban 


que había muchos hombres capaces de ocupar las posiciones ' 


gubernamentales y que éllos no eran instrumentos de ninguna nueva 
camarilla, ni estaban compitiendo por detentar el poder ellos mismos. 
Su acción no obedecía a razones inmediatas ni era accidental y 
además se prolongó durante todo el año de 1794, aunque la mayor 
presión se ejerció durante el período diciembre-enero. No cejaron en 


32 y. M. Ots Capdequí, Instituciones, p. 272, 287. Ops Capdequí considera que este es un reconoci- 
miento de los *cabildos abiertos? para casos excepcionales. 


su esfuerzo cuando Palacín fue reemplazado por Gálvez, ni dudaron 

al responder a las acusaciones de rebelión. Sobre todo ellos justifi- ' 
caron sus quejas presentando acusaciones formales; su comportamien- ; 
to fue consistente y persistente. 

Hay otras dos pruebas que nos sirven de evidencia para com- 
prender su concepción de la situación. Una de estas es su conciencia 
de los límites geográficos de la jurisdicción de las autoridades 
locales, los cuales también demarcaban el alcance de la oposición 


Ñi política. A esa conciencia responde la amenaza de exiliarse proferida 
NI por los vecinos, en el caso de la dominación de los Palomino. La 
po ciudad era un mundo encerrado en si mismo: si de una parte la 
permanencia en su jurisdicción otorgaba el derecho de intervenir en 
lo público local, de otra, la huida de ella liberaba de los posibles 
¡Ñ abusos de sus autoridades. El otro elemento es la tan mencionada 
l noción de “lo publico y notorio”. Aún los analfabetas participaban 
en una especie de tribunal informal que juzgaba las vidas públicas 
yl y privadas de los habitantes de la ciudad. Tanto las elecciones como 
'l las acciones de los jueces eran consideradas asuntos “públicos y 
ll notorios” y los miembros de la comunidad se sentían en total uso de 
y sus derechos al expresar públicamente sus quejas en relación con los 
| abusos en estos ámbitos cuando quiera que estos se presentaban. 

% Es posible también observar diferentes matices en las respues- 
MA tas de las autoridades. El hecho de que el teniente de gobernador 
acusara recibo de la intervención de los vecinos en enero de 1793 
demuestra que se acostumbraba tener en cuenta las representaciones 
locales. En cierto sentido este gesto de reconocimiento sirvió a los 
vecinos de punto de apoyo para esperar un mejoramiento y buscar 
una conciliación por medio de la queja o solicitud formal. Poste- 
riormente los miembros del cabildo declararon que los vecinos 
tenían derecho de ser informados de los distintos pasos del proceso. 
De esta forma los gobernantes locales aceptaron que debían 
enfrentar los retos planteados por la opinión popular y la protesta. 
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Sin embargo, como lo ilustra la actuación del gobernador Otero y 
Cosio, también había la posibilidad de mantener la indiferencia ante 
las opiniones de los vecinos y de tomar decisiones arbitrarias, sin 
tener en cuenta la tradición ni las leyes. Si consideramos que el 
gobernador anterior, Baraya, había atacado la intervención del cura 
en los asuntos públicos en Remedios el año de 1792 debemos 
señalar que no hubo continuidad. Es difícil saber si el estilo de 
gobierno dependía más de un estilo personal que de políticas 
gubernamentales. Para cualquier respuesta debemos considerar que 
la aplicación de la justicia era interferida por la comunicación 
deficiente entre la Audiencia y las poblaciones. Finalmente, el 
documento enviado por el procurador Maldonado a la Audiencia 
muestra la verdadera viabilidad de las peticiones en la burocracia 
colonial. Existía un cauce legal para presentar las quejas y figuras 
jurídicas apropiadas para redactarlas; cuando una petición era 
redactada en lenguaje cóloquial el fiscal generalmente ordenaba "que 
lo hagan en forma de derecho”. Aparecía entonces la versión de los 
abogados que implicaba casi siempre una visión diferente de los 
hechos al tener que acomodarlos a convenciones jurídicas y 
retóricas. 

Después de haber visto esta caso tan de cerca podemos 
presentar otros con menor prolijidad. La provincia de Vélez en la 
zona occidental de la Cordillera Oriental era la principal proveedora 
de azúcar, aguardiente, tabaco y otros productos tropicales para las 
zonas altas de la Cordillera *.. Cerca del Puente Real de Vélez, 


5 M. P. Bumgardt, “The structure of the agrarian economy of New Granada in the late Colonial 
Period”. Trabajo presentado en el 45 Congreso Intemacional de Americanistas en Bogotá, Colombia, 
julio 1-7 de 1985, p. 7. Además plantea que la población de la Cordillera Oriental, el 39,8 por ciento, 
absorbía y determinaba funcionalmente la Vertiente Occidental. De acuerdo.con la Descripción del 
Reino de Santa Fede Bogotá (1789) de F. Silvestre, la ciudad de Vélez dependía del corregimiento 
de Tunja. En relación con Tunja y Vélez ver J. Friede, “Algunas consideraciones sobre la evolución 
demográfica en la provincia de Tunja”; M. Momer “Las comunidades indigenas y la legislación 
segregacionista en el Nuevo Reino de Granada” ACHSC, 1 (1), 1963, pp. 68-94; G. Colmenares, La 
provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada, ensayo de historia social; D. Fajardo, El régimen 
de encomienda en la provincia de Vélez, Bogotá, 1969; U. Rojas, Corregidores y justicias mayores 
en Tunja. 


136 


sole 


lugar en el que se dio la primera batalla de los Comuneros, estaba 
la parroquia de Nuestra Señora de Santa Ana, cuyos vecinos también 
se comprometieron con el movimiento *. En 1799 algunos de ellos 
condenaron la elección de Don Miguel Cadena como alcalde para 
el año de 1800 *%, En este caso particular, Juan José Manuel 
Pinzón, uno de los alcaldes salientes, dirigió la protesta. Pero no se 
trataba aparentemente de una posición personal: un total de treinta 
y seis vecinos se comprometieron en las sucesivas representaciones. 

Ellos enfocaron sus quejas en las características personales y 
la carrera de Cadena y de su familia. Cadena era deudor de Su 
Majestad en su calidad de garante de la administración de la 
hacienda Tocaría. Como administrador de la hacienda del Cravo, 
que fuera de los Jesuitas, había producido un desfalco en complici- 
dad con sus dos hijos *, Además mantenía una relación ilícita con 
una sobrina de su esposa y había estado preso en Santa Fe por vivir 
“en mal estado”'en la parroquia de Las Nieves, cuyo párroco lo 
había procesado. Cadena, no se había confesado en diez años, había 
desertado del ejército antes de terminar su período de servicio y por 
último, era un hombre pobre que derivaba su sustento del oficio de 
la talla de hueso, que por ser trabajo manual, lo clasificaba como 
contaminado ”, 

Esta representación fue redactada en Puente Real el 26 de 
noviembre de 1799 y llevaba nueve firmas. Hay dos representacio- 


nes adicionales en los archivos de este caso, la segunda tenía tres 


o 


54 3. Phelan, El Pueblo y el Rey, p. 62. Hubo un levantamiento popular en Santa Ana el 16 de abril 
de 1781 durante el movimiento de los Comuneros. 


35 AHN, Empleados Públicos de Santander (en adelante EPS), Tomo 7, fo. 810-838. 

36 Esta hacienda habia sido anexada a la jurisdicción de Santa Ana en fecha reciente según consta en 
el “Diario de Don Antonio de la Torre en su viaje al Rio Orinoco”, AHN, Sección Colecciones, Fondo 
Ortega y Ricaurte, Caja 382, año 1783, fo. 16: ”...la hacienda del Cravo era una de las temporalidades 
de los padres expatriados y correspondia a un pueblo que estaba algo más arriba y se extinguió”. 


7 AHN, EPS, tomo 7, fo. 810-811. 
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%. Se proporcionó nueva. 


firmas más y la tercera veinticuatro 
evidencia contra Cadena puesto que sus hijos Don José Antonio y 
Don Emigdio Joaquín y su yerno Don Juan José Bustamente habían 
sido juzgados por falsificación de moneda y por promover la 
destilación clandestina de aguardiente en su calidad de alcaldes de 
la localidad *. El cabildo de la ciudad de Vélez, jurisdicción de la 
cual dependía Puente Real, recibió las representaciones y entregó el 
caso al letrado, Doctor Pedro Borras, abogado de la Audiencia, 
solicitándole estableciese si el reclamo de los vecinos era justificado. 
El 17 de diciembre de 1799, el doctor Borras respondió que si no 
se presentaban pruebas, la elección y confirmación del alcalde serían 
aprobadas puesto que tenía dudas en relación con la veracidad de las 
acusaciones ya que se había comprobado que la falsificación no era 
cierta. Si los otros cargos se comprobaban, no sería posible 
confirmar a Cadena como alcalde pero mientras esto no se diese, no 
era posible obstaculizar la elección. El cabildo de Vélez acató esta 
opinión legal y confirmó a Miguel Cadena como alcalde de la 
parroquia de Santa Ana el 24 de diciembre de 1799. 

Los vecinos por su parte contaban con conexiones con Santa 
Fe y es posible deducir a partir de algunos documentos que Don 
Luis de Ovalle, procurador de la Audiencia, apoyaba este caso. 
Ovalle le escribió a Don José Cayetano Tello, alcalde del partido, 
confirmando que Don Miguel Cadena debía aproximadamente 
13.000 pesos a Su Majestad; en su carta añadía: “Ninguno que deba 
y tenga causa puede ser alcalde” %. También envió una autoriza- 
ción para que se interrogara a los testigos. Don Juan José Pinzón, el 
alcalde saliente, realizó el interrogatorio a dos testigos. Sin embargo, 
el cuestionario incluía solamente la primera y segunda partes de los 


36 AHS, EPS, tomo 7, fo. 816-17. 
52 AHN, EPS, tomo 7, fo. 815-816. 


$  AHN, EPS, tomo 7, fo. 818. 
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cuatro puntos de las acusaciones contra Cadena en la primera 
representación. No se mencionaba la emisión de moneda falsa, la 
destilación de aguardiente, ni las acusaciones en relación con su 
moral. El interrogatorio incluía un punto adicional según el cual se 
acusaba a Cadena y a uno de sus hijos de haber escondido la 
herencia de don Juan José Tello. En tanto que este último había sido 
socio de Cadena en la administración de algunos bienes raíces de la 
corona, sus bienes (siete esclavos) podían ser tomados como 
compensación. José Cayetano Tello, uno de los firmantes de las tres 
peticiones, era a su vez uno de los herederos de Juan José Tello. 

Diez y nueve vecinos enviaron una cuarta representación con 
los testimonios obtenidos y con la carta de Ovalle como pruebas al 
cabildo de Vélez el 23 de diciembre de 1799. El cabildo en su 
reunión del 3 de enero de 1800 decidió no prestar atención a estos 
documentos, sustentando su posición con la afirmación de que 
solamente había dos testigos y que estos habían sido interrogados 
por Don Juan José Manuel Pinzón y Rio, quien no era un examina- 
dor imparcial. El informe que el cabildo envió a la Audiencia 
defendía el honor de Cadena y afirmaba que él era un candidato 
apropiado para ocupar la posición de alcalde: 


Sería también inferirle una grave injuria a Don Miguel Cadena despojándo- 
le del justo derecho adquirido en la posesión de su empleo... Ahora: Las 
circunstancias de Don Miguel Cadena, lo hacen justamente acredor a este 
y cualquier otro empleo de judicatura. El es hombre noble en todas sus 
partes. No se halla en el estado de pobreza que los representantes refieren. 
Tiene lo necesario para llenar el hueco en sus obligaciones: Sus pedimentos 
en nada desdicen a su honor. Por tanto y en consideración a'que es del 
todo perjudicial el que esta B(acante?) Partidaria recaiga siempre solo en . 
cuatro o cinco sujetos que habran en aquella Parroquia fuera de la familia 


de Cadenas, juzga por conveniente este Ayuntamiento el que Don Miguel 
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Cadena siga en su judicatura aún a pesar del mal queriente que ha sugerido 


a aquellos cortos vecinos la presente acción *, 


Este informe llevaba la firma de Gavino Angulo y Olarte, Miguel 
Vanegas, Lorenzo de Lungas y Jacinto Florez. Aunque la Audiencia 
no aceptó los argumentos del informe y la investigación continuó, 
Cadena se mantuvo en la posición de alcalde.. 

Hay ciertos rasgos del comportamiento local en el caso de 
Santa Ana que merecen ser considerados. En primer lugar debe 
tenerse en cuenta que las acusaciones de los vecinos responden a los 
criterios existentes. Las acusaciones de estar en deuda con el 
gobierno, de ganarse la vida con trabajo manual y ser un hombre de 
dudosa reputación confirman que había un conocimiento popular 
sobre las inhabilidades legales. Falta probar si las acusaciones tenían 
bases reales. Es claro que el público dominio de los requerimientos 
legales podía utilizarse para presentar acusaciones falsas a fin de 
impedir que individuos impopulares ocuparan cargos como el de 
alcalde. En este caso, de una parte, existe evidencia documental de 
que Cadena efectivamente había sido juzgado por desfalco en su 
calidad de administrador de la Hacienda El Cravo %, y de otra es 
evidente que el problema de la herencia de Tello estaba detrás de la 
oposición a Cadena puesto que cuatro firmas con el apellido Tello 
aparecían en las representaciones. 

El oficio de Letrado había sido creado por la administración 
de los Borbones para que una persona instruida en las leyes asesora- 
ra a las autoridades locales en la administración de justicia. En este 
caso el letrado, doctor Borras asumió una actitud poco usual puesto 
que era de esperarse que él sugiriera una investigación previa a la 
emisión de su concepto en vez de interpretar la falta de pruebas 


A 
51 AHN, EPS, tomo 7, fo. 835. 


% 3. Raush, A Tropical Plains Frontier (The Llanos of Colombia 1531-1831), p. 102. 
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como falsedad de cargos. La misma actitud fue asumida por el 
corregidor de Vélez. Parece ser que ambos apoyaron al cabildo de 
Vélez. 

Es interesante observar la lucha por el poder entre dos grupos 
en lugares tan pequeños como esta parroquia o agregación en la que 
de un lado el ex-alcalde Pinzón y Rio lidera a un grupo de vecinos 
y de otro, de acuerdo con el cabildo de Vélez los miembros de la 
familia Cadena aparecen como unos de los poquísimoa dignos de 
acceder a esos cargos *, 

El análisis que hacemos a continuación en relación con las 
elecciones de los años 1808 y 1809 en la provincia de Vélez, 
proporciona mayor ilustración a este respecto. El caso de Santa Ana 
no estaba aislado de la política provincial en la cual las familias 
Vanegas y Angulo continuaron monopolizando cargos. En 1809 el 
procurador Ovalle anexó los documentos del caso de Santa Ana a 
otra demanda %. De hecho, los regidores del cabildo de Vélez que 
en 1808 hicieron las elecciones para 1809 eran los mismos que 
habían confirmado a Miguel Cadena como alcalde de Santa Ana en 
1800: Gabino Angulo y Olarte y Miguel Vanegas. Ellos nombraron 
a dos sobrinos en los cargos de alcaldes de la Santa Hermandad, 
otro para alcalde ordinario, y otro para procurador. Quince vecinos 
apoyaron la petición redactada por Francisco Pavón Calvo denun- 
ciando el parentesco entre electores y elegidos y la ilegitimidad de 
que “toda la elección está encadenada en una sola cosa” Y, La otra 
persona elegida, Don José María Tejada, fue acusada de estar en 
deuda con la renta de diezmos y de estar ocupando la posición de 
oficial del Correo en el momento de la elección. 


$ AHN, EPS, tomo 7, fo. 834-836. 
é AHN, EPS, tomo 7, fo. 841. 


é5  AJIN, EPS, tomo 7. fo. 844-858. 
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En este caso, curiosamente, el letrado también determinó que 
no había causa justa para la queja. Los solicitantes no lograron su 
objetivo y se les ordenó pagar los costos del juicio. 

Lo interesante en este caso son los términos con los cuales los 
vecinos manifestaron sus quejas y solicitaron reformas para la 
provincia de Vélez. Ellos alegaban que las familias Vanegas-Angulo 
y Tejada ejercían el monopolio sobre el poder y manipulaban a los 


regidores del cabildo: 


De otro modo se dificulta la reforma que es precisa como necesaria 
porque los regidores que hoy existen en aquel cabildo todos viven 
subjugados a las familias Angulo, Banegas y Texadas que viene a ser una 
misma familia... Agregar a esta verdad otra nomenos constante tal es la 
ineptitud de los mismos regidores actuales. El alcalde mayor Provincial y 
Alguacial mayor no pueden dar razon de sus disposisiones legales a que 
deben arreglar su conducta en las elecciones porque las ignoran. Por eso 
es que ciegamente obedecen a los Angulos, Texadas y Vanegas sin que 
estos les dejen libertad para obrar en sus casos, de que se sigue la opresion 
en que viven los vecinos de la jurisdiccion, pues hallandose la administra- 
cion de justicia reunida en estas familias y estas de acuerdo como son una 
mistma, no hallan los pobres vasallos que viven bajo esta opresion auxilio 
alguno y para encontrarlo tienen que ocurrir a los tribunales superiores en 
crecidos gastos, y dejar desamparados sus pobres familias, lo que se podra 
evitar cortando de raiz este abuso... nuestar solicitud a que Usia... aplique 
los medios de livertarla del pesado yugo que la aflixe *, 


Lo que realmente arroja la mayor luz a este proceso es el hecho de 
que la familia Angulo había apoyado al gobierno en contra del 
movimiento Comunero, pues fue ese antecedente el que probable- 
mente pesó para que las autoridades virreinales les permitieran 
conservar las posiciones de mando en la provincia después de 1781. 
Don Ignacio Angulo y Olarte, hermano de Don Gabino, había sido 


66 AJIN, EPS, tomo 7, fo. 856-857. Subrayado mio. 
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alcalde del Socorro en 1781 %. En esa ocasión fue testigo de la 
tercera huelga realizada en esa ciudad de donde huyó el 16 de abril 
de 1781, pero cuando supo que Galán había sido detenido, detuvo 
a algunos de sus seguidores en el Socorro. El fue el único oficial del 
Socorro que se opuso abiertamente al movimiento Comunero *, 
Por ello las quejas contra la familia Angulo o sus seguidores nunca 
tuvieron éxito. Sin embargo, y a pesar de que ellos pudieron retener 
el poder, se vieron obligados a hacer algunas concesiones como la 
de ceder los cargos de regidores a sus testaférros o compartir ciertas 
posiciones con sus oponentes. Esto fue lo que hizo la familia 
Angulo-Vanegas cuando José Cayetano Tello y Zárate ejerció la 
posición de alcalde ordinario de Vélez en 1808 %. Aunque la 
parroquia de Santa Ana era muy pequeña y ejercía poco poder, el 
ocupar estas posiciones abría la posibilidad de aspirar a posiciones 
de mayor rango en la provincia. No existía una carrera administrati- 
va formal pero el desempeño en posiciones oficiales era la ocasión 
de mostrar los méritos personales y conocer el manejo de la 
administración pública. 

Aunque en Santa Ana como en Remedios se daba un antago- 
nismo entre dos grupos, la intervención de los habitantes es 
diferente. El alcalde Pinzón y Río y la familia Tello tenían intereses 
personales al tratar de impedir la elección, aunque aparentemente 
había también razones generales para hacerlo. Lo que sucedió en 
Remedios nos muestra la reacción de los vecinos contra el abuso del 
poder ejercido por dos familias y contra la intervención del cura en 
política. No podemos aseverar que en Santa Ana la oposición de los 


6? Lo que sabemos es que Don José Ignacio Angulo y Olarte también era pariente tanto del alcalde 
provincial de Vélez en 1808 como de sus sobrinos Angulo y Vanegas quienes compartieron todos los 
puestos durante el año de 1809. Uno de ellos, Don Miguel Vanegas, también era corregidor de Tunja 
en 1808. (EPC, tomo 30, fo. 73-84). Las familias Angulo y Vanegas continuaron ocupando elevadas 
posiciones en las provincias de Vélez y Tunja. 


6]. Phelan, £l pueblo y el Rey, pp. 64, 72-73, 249. 


 AHN, EPS tomo 2, fo. 216-261. 
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vecinos fue menos fuerte, pero sí tenemos evidencia que el peso de 
las influencias provinciales afectó definitivamente el resultado del 
proceso. 

El poder o la impotencia de aquellos cuyos nombramientos 
eran cuestionados puede observarse en el éxito o fracaso de las 
peticiones elevadas en su contra. Además, como lo muestra el caso 
que estudiamos a continuación, ciertas poblaciones estaban tan 
incomunicadas que el control real que podía ejercer sobre ellas la 
Audiencia era muy relativo, por tanto el poder local era más 
importante que el resultado de un proceso legal. 

En la población de Valencia de Jesús en la provincia de Santa 
Marta, Don Juan de la Rosa Galván presentó una queja en relación 
con el monopolio ejercido sobre el cabildo por José Campuzano. Su 
representación afirmaba que cuando Campuzano no era alcalde 
ordinario elegía a sus parientes o a los miembros de su partido. En 
1794 fue alcalde de la localidad y fue reelegido en 1795. La 
reelección fue denunciada, razón por la cual tuvo que retirarse. 
Aunque su reelección había sido explícitamente prohibida en 1795, 
Don José Campuzano nuevamente llegó a ser alcalde en 1798 y 
reelegido en 1799. Don Vicente Nuñez ocupó esta posición durante 
los años de 1796 y 1797 consecutivamente. Don Miguel de Utría 
había sido alcalde “de segundo voto” en 1795 y en 1798. Campuza- 
no y Núñez eran compadres y Nuñez y Utría eran cuñados ”, 
También se esperaba que Don Vicente Núñez fuese alcalde de : 
nuevo en 1800. Este es el caso de una camarilla familiar que 
monopolizó las posiciones gubernamentales desde 1794 hasta al 
menos 1800. De acuerdo con estas denuncias el gobernador 
provincial envió dos regidores interinos alc abildo de Valencia de 
Jesús. Estos últimos junto con el alcalde “de segundo voto” prepara- 


10 AHN, Empleados Públicos de Magdalena (en adelante EPM), Tomo 5, Fo. 672. Ver págs. 208 y 
siguientes de este libro. 
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ron un informe que confirmaba todas las denuncias anteriores, no 
obstante, añadían que había muy pocos individuos capaces de asumir 
los cargos en cuestión y ”yevar el cargado peso de la república con 
el empleo de alcalde ordinario y señalados los que no les comprenda 
conección de parentesco” ”. 

A pesar de que en este caso la queja no se refería al desempe- 
ño en el cargo por parte de los alcaldes, el procurador Dionisio 
Ojeda, quien se hizo cargo de la demanda en nombre de Juan de la 
Rosa Galván, declaró que “en algunos lugares cortos la familia 
preponderante procura vincularse a la autoridad pública, haciendo 
servir los empleos a sus fines particulares” ??, No parecería que 
dichos “fines particulares” excedieran la ostentación del estatus 
correspondiente a la posición pero es claro que para los reclamantes 
la retención del poder por los mismos individuos implicaba una 


especie de discriminación hacia los demás: 


no faltando sujeto de suficiente presentación y facultades para obtenerlos es 
una injusticia, es una violencia y una iniquidad privarlos de esta (...) de 
honor y satisfaccion que se dispensa a los hombres de merito y bien incli- 
nados queriendo solo el poder y orgullo de tener a su arbitrio el mando y la 
recomedacion de estos oficios para deprimir y avasallar a los demás ”. 


Aunque la población de Valencia de Jesús decrecía y no se 
justificaba la existencia de un cabildo, los habitantes de la misma 
continuaron disputándose el orgullo y el honor que significaba ser 
alcalde o regidor hasta el ocaso del período colonial. 

En el año de 1772 el capitán Don José Antonio Ravadán, 
regidor y alcalde provincial de la ciudad de Tamalameque, provincia 
de Santa Marta, encontró otro modo de justificar su permanencia en 


11 AHN, EPM, tomo 5. fo. 676-677. 
12 AHN, EPM, tomo S, fo. 672. 


 AHN, EPM, tomo 5, fo. 672-673. Subrayado mío. 
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el gobierno local. Ordenó al alcalde ordinario que recogiese diez y 
siete testimonios sobre su desempeño como oficial de gobierno y sus 
cualidades ciudadanas. La encuesta no solo tenía preguntas relacio- 
nadas con sus realizaciones sino que también intentaba determinar 
cuantos ciudadanos capaces de asumir posiciones oficiales había en 
Tamalameque. Entre las personas objeto de examen estaban algunos 
ciudadanos corrientes y algunos de los que ocupaban puestos de 
mando en ese momento. Todos estuvieron de acuerdo en lo que 
hacía referencia a los méritos de Ravadán quien desde 1758 había 
prestado sus servicios al lugar, había hecho construir el matadero, 
la cárcel y la sala capitular e incluso llegó a aportar fondos persona- 
les para la última. Era considerado el “padre de los pobres” ya que 
“que ha sido el único que remedia a los pobres sus necesidades sin 
el menor interés” ?*, En relación con las personas competentes para 
ocupar dichas posiciones, el alcalde ordinario declaró en marzo de 
1772 que habían ocho de los cuales cinco estaban ya ocupando 
cargos. Nombró a otra persona idónea y decente pero “sumamente 
destituida de bienes” y a otros cuatro “conocidos por blancos” pero 
dijo que se hallaban “tan sumamente pobres que sus muchas 
necesidades y desdichas no les permiten ninguna decencia para 
poder obtener empleos en esta república, pues el mas del tiempo 
andan descalzos pescando y rosando para comer” y terminó sus 
certificación declarando que esa era “la realidad y verdad pública y 


notoria” ”. 


En este caso la escasez de personas capaces de asumir los 
cargos oficiales se sumaba al buen desempeño de Ravadán. Este 
memorial es uno de los primeros y débiles ejemplos de una clase de 
patriotismo patrocinado por la administración de los Borbones: el 
progreso justificaba su pequeño régimen. El informe de “Nuestra 


71% AUN, EPM, tomo 5, fo. 306-307. 


15 AJFIN, EPM, tomo 5, fo. 308-309. Subrayado mío. 
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Señora del Rosario y de San Miguel de Tamalameque”, confirma 


treinta y un años después que en Tamalameque no había blancos 
poseedores de bienes suficientes. 


Que esta cuidad se halla a orillas del Rio de la Magdalena pero destituida 
de personas Blancas de alguna mediana comodidad pues en realidad solo 
hay dos presentes Señores Rexidor decano y procurador, pues los demás 
Rexidores son vezinos de los sitios de la jurisdicción, componiéndose este 
vecindario de gente parda, y pobres cuyo numero de almas hacienden a 
seiscientas, las quales avitan en menos de cien casas de techos de palma 
y muy reducidas casi todas ellas, su Iglesia de material y texas bien capax 


y al presente con un cura, otro sacerdote y sachristan mayor... *, 


Inmoralidad y perversión de la justicia 


Algunos casos menores que tuvieron lugar en otras zonas del 
virreinato nos ilustran la amplitud de la participación política de los 
vecinos así como la variedad de sus motivaciones. 

En 1806 veinticuatro vecinos de la provincia de San Martín en 
los Llanos Orientales, no lograron darle fin a la dominación ejercida 
por Juan Antonio Cardoso, a través de testaferros. Tanto el cuñado 
de Cardoso, alcalde de primer voto, y Manuel Enciso, alcalde de 
segundo voto y también pariente de Cardoso, votaron por éste para 
alcalde en 1807. Algunos vecinos que afirmaban haber sido alcaldes 
y regidores en la localidad, redactaron una representación denun- 
ciando no sólo que la elección había sido amañada sino también el 
hecho de que en el año de 1784 Cardoso, siendo alcalde de la 
Hermandad, se había golpeado a dos personas y en su calidad de 
oficial de la Renta de alcabala había malversado fondos de la 
misma. Aunque ellos habían propuesto los nombres de tres hombres 
considerados dignos de ocupar las posiciones de alcalde y procura- 


16 ATIN, Informe de Nuestra Señora del Rosario y San Miguel de Tamalameque”. 9 de julio de 1803, 
Reales Cédulas, Tomo 34, fo. 399. 
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dor, ninguno de ellos fue tenido en cuenta por las autoridades 
provinciales y Cardoso fue reconfirmado en su posición ”. 

Otro caso se presentó en Santa Ana de Anapoima en 1809. El 
alcalde y diez y seis vecinos de esa ciudad temiendo que Pedro de 
Rojas fuese de nuevo elegido alcalde, se reunieron en julio de 1810 
para dar poderes a Nicolás Llanos, uno de los procuradores de la 
Audiencia, a fin de que diligenciase su protesta. En la petición 
presentada, Llanos afirmó que Pedro de Rojas había sido alcalde de 
Anapoima en repetidas ocasiones y que era de público conocimiento 
que había abusado del poder. Se le acusaba no sólo de haber dado 
azotes a muchas personas, incluso a hombres libres, sino de haber 
encarcelado a personas inocentes y de haber pervertido la aplicación 
de la justicia. Debido a los excesos cometidos por Rojas cuarenta 
hombres habían emigrado de la población %. En un documento 
anterior los vecinos afirmaban que Rojas “dejó la vara de arriero 
para coger la de la Justicia” y Llanos en su petición afirmaba que 
los antecedentes de Rojas explicaban su comportamiento: 


...tiene gusto particular en insultar a su presencia a los sujetos de dis- 
tinccion en la Provincia sin motivo legal y solo con el depravado objecto 
de ofenderlos y vilipendiarlos a la vista de la plebe, ya por hacerse notable 
a todos, o ya por incitarlos y exasperarlos pero si se desmandan y exceden 
descargar en ellos todo el odio a que lo arrastran sus furias y la vergonsosa 
pasión de Venganza que engendran pueriles resentimientos... Como no sera 
con el resto del pueblo? y en efecto el no perdona sexo ni edad ”. 


77 AJIN, Fondo de Empleados Públicos de Cundinamarca (en adelante EPC) tomo 23, fo. 172. En 
1779, de los 22,159 habitantes de los Llanos, 1,305 eran blancos, 14.627 indigenas, 6.109 mestizos 
y 118 esclavos. Sin embargo parece que la población indígena estaba decreciendo e iba siendo 
reemplazada por los mestizos hacia finales del siglo. (Datos de J. Phelan, El Pueblo y el Rey, p. 133). 


1 Pedro de Rojas, alcalde denunciado por Salvadora Ruiz en 1806 por haber entrado en complicidad 
criminal con el notario Constantino Guamizo y con el subteniente de La Mesa, Nicolás Guillén de 
Guzmán. El nombramiento de Guamizo como notario había sido contestado, sin éxito, por diez y siete 
vecinos en 1803. (AHMN, EPC, tomo 10, fo. 227-233 y tomo 32, fo. 594). 


72 AUN, EPC, tomo 24, fo. 353-355. 
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A pesar de la apremiante petición presentada para impedir que Rojas 
volviese a ser elegido alcalde, el fiscal Frias solamente respondió 
que puesto que Rojas no había sido elegido aún, la queja no podía 
tramitarse %. Parece que era imposible actuar antes de que una 
elección o reelección se hubiese efectuado. Este caso ejemplifica el 
tipo de quejas generalmente presentadas. Lo que es más diciente en 
el caso anterior es la explicación socio-psicológica proporcionada 
por los vecinos en relación con la conducta de Rojas. Al estudiar las 
razones por las cuales Rojas despreciaba a la gente "decente” los 
vecinos planteaban que esto podía ser una secuela de la pobreza 
sufrida durante su infancia. Rojas no solo había dejado de ser pobre, 
sino que poseía una hacienda *'. 

En 1774 un número de vecinos españoles y mestizos, feligre- 
ses de la parroquia de la ciudad de Facatativá, se quejaron de 
perversión de la justicia bajo el alcalde Ignacio Calderón. Afirmaban 
que Calderón había obtenido esta posición con el fin egoísta de vivir 
de las ganancias obtenidas del ejercicio de la misma puesto que “el 
no poseía una capa de respeto” Y. En la lista de abusos estaban la 
imposición de muchas multas y numerosos encarcelamientos. Se 
solicitó al corregidor Don Joaquín Bernal y Rigueiro proporcionar 
información en relación con el caso y éste recogió las quejas en 
presencia del alcalde Calderón. En el juicio se descubrió el engaño. 
Los denunciantes habían sido procesados en forma justa por haber 
cometido faltas menores como participar en juegos de azar e 
incumplir contratos. De hecho, la prohibición de los juegos de azar 
fue mantenida durante todo el tiempo de la colonia. En 1745 se 


expidió una Real Cédula solicitando a los virreyes tener en cuenta 


“0 AHN, EPC, tomo 24, fo. 363. 


$ AHN, EPC tomo 10. fo. 227-233. Esta información se encuentra en el caso de Salvadora Ruiz 
contra Rojas. Estos casos pasaron a la justicia penal. Ver AHN, Criminales, tomo 7, fo. 571-577. 


82 AHN, EPC, tomo 4, fo. 44. 
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la ley en contra de los "juegos de suerte y envite” y en 1768 otra en 
relación con la imposibilidad de reclamar ningún fuero en los 
procesos contra los juegos de azar. 

Bernal y Rigueiro explicó que había nombrado a Calderón 
puesto que sabía que Facatativá necesitaba a una persona como él. 
De hecho el párroco había solicitado, un año antes, se nombrase un 
juez para la ciudad debido a que “los días de mercado grandes 
multitudes venían de las poblaciones vecinas” *. Según el concepto 
del corregidor los habitantes de Facatativá tenían la costumbre de 
vivir sin ley y la presencia de un juez que les coartase su libertad 
obviamente no era bienvenida. También negó las acusaciones de 
pobreza presentadas contra Calderón y afirmó que usar la ruana y 
no la capa, era costumbre entre los alcaldes de partido. Este es un 
ejemplo de la resistencia de la gente al ideal de vivir dentro del 
marco del orden colonial, aún cuando por razones tácticas usaran 
canales formales para presentar sus quejas y lograr sus cometidos. 

En diciembre de 1792, dos vecinos de Titiribita, una pequeña 
población de blancos e indios de la jurisdicción de Chocontá, 
denunciaron al alcalde Miguel de Guada por castigar, multar y 
encarcelar injustamente. También afirmaban que Guada era un 
jugador, aunque no permitía a otros jugar ni “un cuartillo de chicha 
ni a los dados”. Dado que él les llamaba ladrones, ellos exigieron: 
“que se nos devuelba nuestro credito de uno y otro lo que pública- 
“mente nos ha dicho en nuestra deshonra y buena reputacion que 
hasta el presente hemos vivido” *. 

Uno de estos denunciantes estaría también entre los. tres 
vecinos que presentaron quejas contra el alcalde Ignacio de 
Mendoza en 1799 *. El procurador Lúis del Ovalle presentó el 


33 AIN, EPC, tomo 4, fo. 316. 
8% AHN, EPC, tomo 21, fo. 423-426. 


$5 AHN, EPC, tomo 22, fo. 681. 
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caso "por via de queja o agravio” a la Audiencia. La representación 
afirmaba que Ignacio Mendoza había sido expulsado públicamente 
de Guatequí debido a que había sido acusado en tres ocasiones por 
cometer excesos *, De allí se trasladó a vivir en Titiribita en 
donde sin haber establecido domicilio, ni haberse ganado el estatus 
de vecino, fue elegido alcalde en forma irregular, debido a las 
influencias ejercidas por los curas de la localidad. Las quejas 
presentadas eran las siguientes: maltrato a los vecinos, imposición 
de castigos crueles, prevalencia de resentimentos personales en la 
aplicación de sanciones; además se le acusaba de escandalizar a los 
vecinos puesto que vivía con dos concubinas solteras y con una 
viuda. En forma traicionera acusó a algunos hombres de vivir en 
concubinato, ocasionando el rompimiento de sus matrimonios. Se 
decía que había insultado a algunos vecinos llamándolos “mulatos” 
y “'zangandongos”. También había encarcelado, multado y golpeado 
injustamente a algunos habitantes de la población. El último punto 


del cuestionario que debían llenar los testigos buscaba obtener un 
consenso: 


Digan si todos los vecinos tanto blancos como indios viven consternados 
y aflixidos por las crueldades del citado alcalde. Declaren cuanto supieren 


de público y notorio pública voz y fama acerca de los procedimientos de 
aquel juez *. 


Mendoza planteó que los tres denunciantes lo odiaban puesto que 
había llegado a poner las cosas en orden y que a ellos se les había 
encontrado culpables de homicidio, de ser jugadores y adúlteros. En 
estos hechos, reportados por una población como Titiribita, podemos 


de nuevo encontrar a los vecinos usando su derecho de protesta en 


¡q A --  _——__—_—__ II / / /<AKX<X2 


86 Verla sección 3.2. de este texto. Hay el intento de reelegira Mendoza cn Guatequi en 1808. (AHN, 
Curas y Obispos, Colonia, tomo 23, fo. 931-932). 


$7 AHN, EPC, tomo 22, fo. 686. Subrayado mio. 
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contra de irregularidades cometidas tanto en la elección de alcalde 


-como en la aplicación de la justicia. De nuevo los comportamientos 


morales son tenidos en cuenta para descalificar a un oficial. De 
nuevo es denunciada la intervención de los sacerdotes en las 
elecciones. De nuevo las alusiones a la etnia son utilizadas como 
insultos. De nuevo la honra colectiva de los vecinos es defendida. 
Sobre todo, los vecinos continúan acogiéndose a la vía formal para 
presentar sus quejas. Pero este es el primer caso analizado en este 
estudio en el que se observa un intento por lograr consenso entre 
blancos e indios. La disminunción de la población india y las 
medidas tomadas por los visitadores fueron la causa de que muchas 
poblaciones de indios se conviertieran en parroquias de blancos, 
como lo veremos más posteriormente. 

- La exclusión de un candidato por sus tachas morales tuvo en 
ocasiones una dimensión muy distinta: la preocupación de los 
vecinos notables de la ciudad por el daño que ello ocasionaba a la 
honra adscrita al cargo y al grupo de notables que tradicionalmente 
los ocupaban. En Cartago en 1776 son los vecinos principales los 
que se quejan por la elección de Don Nicolás de Perea y Don José 
Fernández como alcalde y procurador general respectivamente. 
Aunque no hay una evidencia contundente sobre Perea había recaído 
la sospecha de haber estado en colusión con un sobrino suyo que 
había sido ahorcado por robar y matar a un hombre. En la queja de 
los vecinos, apoderados por el procurador Maldonado, se aprecia la 
noción de que el solo rumor ya manchaba la fama, y por tanto elegir 
a Perea sería “exponer el honor del empleo a los menosprecios y 
vilipendios que nacen de un mal y sospechoso concepto” *, 

La preocupación por la honra del grupo de notables se basaba 
en una representación propia de una sociedad patriarcal en la cual 
se concibe una correspondencia directa entre todos los órdenes de 


3 AHN, Colonia, EPCa, tomo 1, fo. 721-920. 
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tal forma que a la superioridad moral aparecía como naturalmente 
asociada a la política, la social y étnica y laeconómica *. 

Los vecinos también presentaban quejas en contra de los 
notarios. Puesto que estos últimos estaban familiarizados con las leyes, 
en ocasiones pudieron influir para que se llevasen a cabo procesos 
judiciales. Entre los años 1806 y 1807 el cabildo y los vecinos de 
Girón presentaron quejas en contra del notario Hermenegildo Navarro; 
de acuerdo con lo que afirmaban, Navarro era muy malgeniado y mala 
persona -”A más de la bajeza de nacimiento de aquel, es de un genio 
pedante, revoltoso y de dañadas intenciones” . En 1803 unos 
vecinos de la Mesa se opusieron al nombramiento de Constantino 


Guarnizo como notario de la provincia de Tocaima en los siguientes 
términos: 


No siendo hijo legitimo de padres conocidos hemos de tener experimentada 
la malversación de su desatreglada conducta y con este motivo tememos 
se reciba el dicho Guarnizo de escribano por ser de un espíritu caviloso e 
inquieto pues solo con estar agregado a escribir en la oficina con el 
escribano público ha promovido y está promoviendo varias inquietudes 
entre los vecinos insitando a unos y otros a que se enreden en pleitos y 
haciendo escritos bajo cuerda para el mismo juzgado, esto es cuando no 
puede a los descubierto siendo notorio que se mantiene de hacer escritos 
exigiendo los pagos de tanto pobre... ?. 


Los notarios manejaban el texto escrito en una sociedad casi 


analfabeta, y derivaban su poder de su habilidad para traducir el 


nee —= 


$9 G. Colmenares, “El manejo ideológico de la ley en un período de transición”, en Historia Crítica, 
no. 4, Universidad de los Andes, Bogotá, 1990, p. 11. 


i i iró 1806 aparece Navarro 
b y s, ff. 256. En un pleito penal ocasionado en Girón en | e D 
it co dido o parcial de Máximo García, acusado por las autoridades o 
causar alboroto, esparciendo “especies” en corrillos y esquinas, escribiendo libelos infamato. y 
lanzando voladores. AHN, Criminales, tomo 39, fo. 575-597. 


2! AHN, EPC, tomo 32. fo. 594-597. 
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lenguaje oral en formato escrito. Algunos de ellos son los anteceso- 


res de la figura repúblicana conocida como “tinterillo” ?. 


Los notables compiten por ganar popularidad 


En el año de 1797, dos grupos de funcionarios compitieron por 
ganarse el favor de la plebe, en 1802 los oficiales de Rionegro 
acusaron a José María Aranzazu, juez que se había opuesto a su 
elección, de intentar amotinar a la plebe %. La ciudad de Santiago 
de Arma de Rionegro fue la tercera ciudad en importancia de la 
provincia de Antioquia; su principal fuente de ingresos eran las 
minas de oro ”, 

En septiembre de 1802 se celebraron varias festividades 
públicas a las que acudían muchos moradores de las poblaciones 
vecinas duraban hasta las once de la noche. Una de esas noches 
algunos hombres insultaron a los alcaldes. Poco después estos jueces 
acusaron a Don José María Aranzazu de haber incitado al pueblo 
para que se rebelara %. Los testigos escuchados declararon que la 
acusasión era falsa, por el contrario, afirmaron que Aranzazu era un 
hombre bueno que se había distinguido por defender siempre a los 
pobres. Aranzazu le escribió al gobernador explicándole que el 
alcalde Don Francisco de Mejía lo había calumniado para vengarse 


2 M. Deas, “Algunas notas sobre la historia del caciquismo en Colombia”, Revista de Historia, 2, 
Bogotá, 1976, pp. 29-43. J.M. Samper, “El triunvirato parroquial”, en Narradores Colombianos del 
siglo X1X, Colcultura, Bogotá, 1976. El autordenomina así la unión de cura, el gamonal y el tinterillo. 


% AHN, EPA, tomo 4, fo. 739-46. E. Robledo en su Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan 
Antonio Mon y Velarde, afirma que la extensión de las tierras de José María Aranzazu era tan grande 
que se pudieron formar cuatro poblaciones durante 1760: Salamina, Aranzazu, Neira y Manizales. 


%% J. M. Restrepo, “Ensayo sobre geografía, producciones e industria de la provincia de Antioquia en 
el Nuevo Reino de Granada”, ver Semanario del Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1942, vol. 1. pp. 
243-286. A 


25 A, McFarlane en su artículo, “Civil Disorders and Popular Protests in Late Colonial New Granada”, 
pp. 47-50, anota la relación entre desórdenes civiles y festividades comunales: los festivales con alguna 
frecuencia proporcionaban la ocasión para los disturbios. 
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de él por haberse opuesto a su elección. Aranzazu afirmó que Mejía 
debía sustentar los cargos o retirarlos pues “de otro modo seria abrir 
la puerta a la violencia” %. El gobernador de Antioquia también 
temía que se presentasen más disturbios; por lo tanto intentó 


solucionar el conflicto en forma amistosa y comunicó su concepto 
al virrey: 


...porque me parece que si se continua el asunto podran resultar mayores 
disgustos entre aquellos vecinos principales de los que han experimenta- 
do hasta aqui, sobre lo que les he aconsejado con indiferencia y disimulo 
para que se traten y amen como manda Dios y quiere el Rey teniendo 
presente el enlace de parentesco que media entre las familias y espero 
que el alto talento de Su Excelencia y su acreditada inclinación a que 
reine la paz en los pueblos de su mando dara unas disposiciones en 


terminos tales que cese el ardor con que se han conducido hasta ahora. 
Medellin 5 marzo 1802 ”. 


Aunque es posible inferir que tras la temida confrontación entre dos 
grupos de notables estaba la amenaza de un levantamiento popular, 
este temor no se explicita en el documento del gobernador *, 

En el enfrentamiento de dos grupos de notables por la elección 
de alcalde de Buga para 1799 ademas de los parentescos entre 


—__ a >. 


2 AJIN, EPA, tomo 4, fo. 744. 
27 ATIN, EPA, tomo 4, fo. 746. 


% F. Silvestre en su “Relación del estado de la provincia de Antioquia (1776)' afirma que había más 
“gente distinguida” en Rionegro que en Antioquia. Aunque no constituye una información estadistica, 
este tipo de información acerca de la sociedad era la utilizada por las autoridades para tomar las 
decisiones. Rionegro era la sucesora de la antigua Santiago de Arma, fundada por los conquistadores. 
En 1777 los esclavos negros de Rionegro, 2.056 en total, participaron en un levantamiento junto con 
los esclavos de San Jacinto, Gruane y Envigado. Los conflictos con la población negra durante la 
segunda mitad del siglo XVIII aumentaron en forma tal que se ha sugerido que “adquirieron muchas 
veces las caracteristicas de una guerra civil”. J. Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social 
Colombiana, pp. 65-66. V. Alvarez en “La presencia del negro en el mundo colonial antioqueño”, Cali, 
1979, (mimeo) cita a Jaramillo y concuerda con su punto de vista. 
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electores y elegidos que marcaron los pleitos de esta ciudad *, 
aparece en las consideraciones de ambos grupos el argumento de la 
utilidad pública y el bien de los pobres. La elección había recaído 
en don Juan Francisco Martínez de Aparicio quien fue defendido por 
su cuñado el alcalde saliente don Joaquín Fernández de Soto quien 
atacó al grupo del Alférez Real poniendo de presente que con el 
monopolio del poder por una familia "peligra mucho la administra- 
ción de justicia con grave perjuicio de los vecinos particularmente 
los más pobres”. Por su parte el apoderado del grupo liderado por 
Don Nicolás de Ospina, Alferez Real, calificó a los partidarios del 
alcalde saliente de estar contra el Alferez por ser quien “ha sacado 
del letargo a los vecinos de Buga dominados desde 1791 por las 
familias Martínez y Varela y quien más se ha preocupado por los 
pobres y desvalidos” *%, 

Haciendo parte integral de los valores patriarcales y estamenta- 
les como la nobleza de las familias y su honorabilidad aparece la 
preocupacion por la utilidad pública y el bien de los pobres. Los 
notables también se disputaban las lealtades verticales de los de 
abajo, las cuales se ganan con su desvelo por el bien común. 

Mompox era un importante puerto fluvial del Bajo Magdalena 
rodeado por buena tierras ganaderas. Los marquesados de To- 
rrehoyos y Santa Coa se resistieron a permitir la ocupación de sus 
tierras por parte de los distintos colonizadores durante todo el siglo 
XVIII. Los marqueses, particularmente Gonzalo José de Hoyos en 
el último cuatrienio del siglo, enviaron varias peticiones no sólo al 
virrey sino al Rey solicitando la defensa de sus derechos. Sus bastas 
posesiones en la región y sobre todo la amargura alimentada por la 


2 En vísperas de la Independencia, en 1807 se da otro litigio por la elección para alcalde ordinario 
del Doctor Don José Nicolás Ospina, hijo legitimo del Alferez Real Nicolás Ospina. El cabildo lo 
apoya demostrando su nobleza e idoneidad y alegando que no hay muchas personas que cumplan con 
las calidades para ser electas. El demandante denuncia con una fónnula muy usual en la época que los 
vecinos “gimen bajo el yugo de esa casa”. AHN, Colonia, EPCa, tomo 6, fo. 8882959. 


100 AHN, Colonia, EPCa, tomo VI, fo. 350-428. 
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prolongada disputa en relación con la posesión de la tierra explican 


su preocupación constante por quiénes ocupaban posiciones en el 
cabildo '%. 


En noviembre de 1797 los dos alcaldes ordinarios de la villa 
de Santa Cruz de Mompox, el regidor fiel executor y el alguacil 
mayor, denunciaron intentos de manipulación de la elección por 
parte del marqués de Torrehoyos: 


que el señor marques de Torrehoyos, Alferes Real de este cabildo, 
prevalido de sus condecoraciones y prepotencia, ahora, y en todos tiempos, 
ha procurado dominarlo para que no se haga otra cosa que su gusto y 
salgan siempre alcaldes de su devoción para gobernatlos por sí y por medio 
de sus Directores, de modo que los hombres prinsipales y republicanos 
viven expuestos a ser victimas de sus venganzas; A este fin y de lograr el 
prurito de mandar, no ha perdonado diligencia para atraer a su partido los 


vocales del cuerpo, en mayor número... '?, 


El marqués apoyó a sus dependientes e indujo a otros oficiales a 
venir de las localidades vecinas a fin de participar en la elección. 
Otra de sus maniobras consistió en ofrecer como vacantes algunos 
"puestos vendibles” no-confirmados los que vendía posteriormente 
según su antojo. Debido al marqués, quienes ocupaban estos puestos 
se vieron obligados a renunciar a ellos y él pudo colocar allí a 
personas “muy aparentes para ser governados del marqués y su 


10! O, Fals Borda señala las siguientes razones de conflicto entre el Marqués y el cabildo: la 
demarcación de fronteras entre el Hato de la Loba y las tierras comunes de la villa -el ejido, a partir 
de 1781 las denuncias del cabildo en relación con la debilidad del título nobiliario del Marqués puesto 
que éste nunca pagó las confinnaciones. Quizás el antecedente más significativo del conflicto estaba 
en los obstáculos puestos por el Marqués Gonzalo José de Hoyos a el experimento de existencia 
autónoma del que disfrutó la villa de Mompox desde 1774 hasta 1777. 

Fals sostiene también que toda la problemática representa un conflicto entre una “burguesía recien 
nacida” y el poder ejercido por los “nobles tradicionales” de la villa. Explica en forma más convincente 
que lo que envenenó las relaciones entre los moradores de sus tierras y el Marqués fue su persistente 
exigencia de presentación de títulos de propiedad. El anterior Marqués, José Fernando Mier y Guerra, 
había tenido excelentes relaciones con ellos. O. Fals Borda, Mompós y Loba, Bogotá, 1980, p. 120A- 
125A. 


102 AHN, EPM, tomo 15, fo. 534. 
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pandilla” *”*. Don Mauricio de Carcano era uno de estos persona- 
jes: desde el momento en el que entró a formar parte del cabildo los 
otros miembros se negaron a asistir a éste. Cuando se les solicitó su 
presencia en el mismo a fin de nombrar miembro a Miguel Guillín, 
otro de los hombres del marqués, se excusaron alegando estar 
enfermos. Ellos estaban convencidos de que el marqués estaba 
fortaleciendo su partido previendo la proximidad de las nuevas 
elecciones de alcaldes para 


vincular para siempre la vara de la justicia entre sus aliados, o por mejor 
decir conservarla en sus manos, haciéndose dueño absoluto no solo del 
gobierno de la Villa sino de la administración de Justicia, para oprimir y 
amedrentar tanto a la Plebe como a los hombres de bien y de honor que 


solo piensan en sus negocios '”, 


El núcleo del problema era la relación entre algunos oficiales y la 
plebe. Los demandantes acusaban al marqués de ser un opresor y 
éste los señalaba como representantes de un grupo reducido de 
habitantes blancos de la ciudad: 


Megando a tanto extremo el odio con que nos mira el marques, que 
estampó en su expocicion que nosotros componiamos una numerosa 

" parcialidad de la mayor parte del pueblo en cuanto a blancos dando a 
entender estaba de la suya la Plebe, asegurando que el Publico gemia 
oprimido por el estanco en que al presente se halla comprimida la justicia 
y el cavildo, (sin duda cree el Marquez que el solo lo compone) a cuyo 
documento nos remitimos en prueba de nuestro acerto **, 


El documento de 1797 describía al marqués como hombre poderoso 
y opresor, y afirmaba que Mompox era una de las fuentes más 


103 AJIN, EPM tomo 15, fo. 535. 
10% AHN, EPM, tomo 15, fo. 536. 


105 Ibidem. 


importantes de la renta real, por consiguiente sus habitantes 
merecían más atención: 


Hasta quando Excelentisimo Señor habra de durar la Dominacion del 
marques de Torrehoys en esta infeliz Villa, una de las prinsipales que 
contribuye al Real Herario muchos y crecidos Derechos Reales con el 
gusto y complacencia propios de fieles Vasallos? (...) La ley Castellana 
para que los poderosos no se apoderen de los Reximientos, comprende al 
Marques de Torrehoys sin embargo de ptoceher el de Alferez Real con 
justo titulo y de que tenga confirmacion del Rey '%, 


Las disputas entre los habitantes de Mompox y el marqués junto con 
la oposición del cabildo duraron hasta el período republicano. 
Durante el período de la Independencia, su hija y heredera la 
marquesa de Torrehoyos, quien estaba casada con un oficial español, 


apoyó la causa realista '” 


. Por el contrario, el cabildo declaró 
formalmente la independencia el 6 de agosto de 1810; después de 
esta fecha la mayoría de los ciudadanos ordinarios se comprometió 
con la guerra. Los asentamientos que se habían formado dentro de 
las tierras del marquesado llegaron a ser parroquias y pueblos. 
Entre las mas tempranas disputas en que la diferencia entre 
criollos y españoles aparece esgrimida está el conflicto por la elección 
de alcaldes y regidores de Cali para 1743. La familia Caicedo que 
había tenido cargos permanentemente en el cabildo durante lo que iba 
del siglo se ve enfrentada primero por la impugnación de la elección 
de uno de sus miembros en 1742 y por la entrada al cabildo de tres 
comerciantes españoles en 1743. Algunos miembros de la familia 
Caicedo se quejaron de la elección pero sin éxito. En febrero 


partidarios y familiares “caicedistas” convocaron al pueblo y propicia- 


106 AHN, EPM, tomo 15, fo. 357. Las manipulaciones del Marqués fueron denunciadas también por 
el teniente de gobernador don Ignacio Campillo (fo. 561). 


197 S. G. de Ribón, “La Marquesa de Torrchoyos y la llegada de Don Pablo Morillo”, BHA, 43, 1956, 
p. 430. 
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ron una toma de la cárcel y un tumulto que gritaba contra los 
“chapetones” y a favor de los Caicedo *%, 

Colmenares ha señalado que los criollos no rechazaban al otro 
grupo por ser comerciantes ni por ser españoles sino por ser recién 
llegados y disputarles el poder local, el cual les daba una capacidad 
de disposición que consideraban derecho heredado *”, 

En enero de 1809 el cabildo de Pamplona impugnó la elección 
de Don Pedro de Omaña como alcalde de la ciudad. Cuatro 
miembros del cabildo habían votado por el doctor Don Francisco 
Peña y dos por Don Pedro de Omaña. El corregidor Don Juan de 
Bastus y Falla, confirmó a Omaña en la alcaldía, sin tener en cuenta 
el requisito de que para obtener mayoría era indispensable que el 
candidato electo hubiera obtenido al menos dos tercios de la 
votación. Los cuatro miembros del cabildo apoderaron a Don José 
Antonio Maldonado, procurador de la Audiencia y éste presentó su 
queja señalando que el corregidor había actuado parcialmente, contra 
la costumbre y “con desayre de los electores”, produciendo “el 
asombro del público y el escándalo de los que vieron” al no ceñirse 
"a la pluralidad de sufragios que llevan siempre a su favor la 
presunción, y que recomiendan las leyes...” **. 

Don Juan de Bastus y Falla confirmó además como “alcalde 
de segundo voto” a Don Francisco González, sobrino de Omaña. El 


procurador del cabildo, exigió a los funcionarios electos presentaran 
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pruebas del parentesco existente entre ellos La solicitud 


mencionaba además algunos precedentes: el corregidor Bastus no 
había confirmado ni al alcalde ordinario elegido por el cabildo de 


103 D, García Vasquez, Los hacendados de la otra banda y el-cabildo de Cali, Imprenta Gutiérrez, 
Cali, 1928, pp. 80-96. 


102 G. Colmenares, Cali, Terratenientes, mineros y comerciantes, pp. 152. 
110 AHN, EPS, tomo 16, fo. 849. 


111 AHN, EPS, tomo 16, fo. 850. 
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Pamplona en 1809, ni las elecciones de alcalde realizadas por el 
cabildo de Girón ''?. Por otra parte deliberadamente interfirió en 
el proceso judicial a fin de permitir a los mencionados funcionarios 
permanecer ocupando las posiciones a pesar de su falta de populari- 
dad y de las protestas presentadas en su contra. (Este documento de 
protesta fue también firmado por Camilo Torres quien entonces era 
abogado de la Audiencia). Vale la pena resaltar que Bastus y Falla 
había llegado de España en 1807 fecha en la cual reemplazó a Don 
Juaquín Camacho en la posición de corregidor de Pamplona. La 
opinión que los miembros del cabildo tenían de Camacho puede 
verse en la siguiente minuta: 


(el pueblo) se sintió muy feliz en la consecusion de un jefe cuya literatura, 
prudencia, celo, desinterés e integridad mantienen a todo el vecindario en 
una paz y tranquilidad inalterables, porque todos los vecinos estan 
satisfechos de que sus sentencias son justas y sus consejos, que no rehusan, 
los más seguros **”, 


Es posible deducir lo que este cambio significó para los habitantes 
y para el cabildo de Pamplona: un cambio repentino de una actitud 
imparcial a la clara manipulación de las elecciones junto con el 
hecho de reemplazar al corregidor criollo por un español recién 
llegado. Esto también nos ayuda a comprender por qué el cabildo y 
el pueblo se rebelaron en contra de Bastus y Falla el 4 de julio de 
1810 protagonizando un importante evento en los primeros días de 


12 AHN, EPS tomo 16., fo 850, El expediente en relación con el caso anterior en Pamplona se 


encuentran en AHN, EPS, tomo 8, fo. 67-88. 


113 L, Martínez Delgado, Noticias biográfica del prócer Don Joaquin Camacho, Documentación, 
Bogotá, 1974, p. 117, citado por R. Gómez Hoyos, La revolución Granadina de 1810, Bogotá, 1982, 
vol. 2, p. 57. Don Joaquin Camacho escribió una detallada descripción de la provincia de Pamplona 
incluyendo a la ciudad de este mismo nombre, a la ciudad de Girón y la villa de San José y Rosario 
de Cúcuta, su clima y su economia. “Relación territorial de la provincia de Pamplona”, en Semanario 
del Nuevo Reino de Granada, Bogotá. 1942, vol. II, pp. 1-21. 
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la Independencia '**. Entre las quejas de los pamploneses incluidas 
en el informe del Visitador Antonio Villavicencio hay alusión a que 
Bastus y Falla hacía “vanidad de ser apasionado de Godoy” **. 

En el caso de Pamplona la defensa de los derechos del cabildo 
está definida: la mayoría (la pluralidad de sufragios) elige. 

Para confirmar una elección era necesario solamente contar los 
votos. También resulta relevante en este caso el hecho de que las 
opinones del cabildo coincidían con el sentir popular. 

Tanto don José María Aranzazu como Joaquín Camacho, 
corregidor de Pamplona antes de Bastus y Falla, pertenecían a las 
asociaciones de la élite de criollos ilustrados. El hecho de que 
ambos tuviesen relaciones con la gente común en sus respectivas 


ciudades puede ser significativo. 


Los vecinos defienden el orden local establecido 


El caso de Tocaima contribuye notoriamente a la revisión de la inter- 
vención de los vecinos en las elecciones locales durante las últimas 
décadas coloniales puesto que ilustra algunos de los rasgos más 
sobresalientes de la vida política colonial en las poblaciones y villas 
de la Nueva Granada en un marco provincial de mayor amplitud. 
Existe una excelente documentación sobre el comportamiento de 
varios miembros de la familia Millán en los puestos gubernamentales 
de la provincia de Tocaima desde 1752 hasta 1800 ''% Aunque el 
conflicto afloró en 1783, las quejas de los vecinos habían empezado 
a presentarse desde 1758. La familia controlaba la ciudad de Tocaima, 


114 E] 20 de julio de 1810.los miembros criollos del cabildo de Santa Fé declararon la Independencia 
de la Nueva Granada y se realizó un cabildo abierto. Esta fecha se ha considerado como el inicio del 
periodo de la Independencia y el 7 de Agosto de 1819, fecha en la cual Bolívar ganó la batalla de 
Boyacá, como el final del mismo. 


55 Carta de A. Villavicencio a don Miguel de Lardizábal, Cartagena, mayo 24 de 1810. en P. Castro 
Trespalacios, Culturas aborígenes cesarenses..., p. 57-58. 


116 AHN, EPC, tomo 24, fo. 921-990 y tomo 9, fo. 570-689. 
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los asentamientos del Valle de Vituima, Beltrán y Púlly, y aunque se 
daban frecuentes disputas políticas ninguna de ellas había degenerado 
en disturbios. Algunos representantes de la familia Millán habían 
apoyado el movimiento de los Comuneros y sus opositores eran 
conscientes de ello. El caso de Tocaima ilustra el tipo de relaciónes 
existentes entre los asuntos políticos locales y el mencionado episodio 
de la acción popular de 1781. Aunque la historia económica y 
sociopolítica de la provincia relacionada con este largo período no 
está dentro del marco de esta investigación, algunos datos ilustran el 
tipo de actitudes y experiencias políticas de los habitantes de las 
poblaciones. 

Tocaima está situada en el valle del Alto Magdalena, en una 
región productora de ganado y caña de azúcar de la que se extraían 
la melaza y el aguardiente ''”. Dependía del Gobernador de 
Mariquita hasta 1785, fecha en la cual se le reconoció un cabildo 
propio. 

No se sabe con exactitud cuándo y por qué la familia Millán 
llegó a ser poderosa. El primer registro de su dominio aparece en 
1758 cuando algunos vecinos del Valle de Vituima dirigieron al 
procurador general un informe denunciando abusos cometidos por 
los Millán. La protesta fue presentada debido a que Marcos Vela, 
cuñado de Diego Millán fue elegido alcalde del partido y Francisco 
Millán, alcalde de la Hermandad **. 


Los vecinos del Balle de Bittuyma de la Jurisdision de la Ciudad de 
Thocayma que aqui vamos firmados y en nombre del demás besindario se 
nos a echo justicia informar a Vuestras Excelencias los daños molestias e 
ynjusticias que (en) estte besindario se padesen por la costumbre tan 
esttablecida que ese Cabildo tiene de nombrar Alcaldes todos los años a 


117 M. P. Brungardt. The structure of the agrarian economy of New Granada in the late Colonial 


Period”, p. 14; F. Silverstre, Descripción del Reyno, p. 58. 


118 AHN, EPC. tomo 4, fo. 944-946. 
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Diego Millán sus hijos y cuñado Marcos Bela, consiguiente este año lo es 
dicho Marcos de Partido y Francisco Millán de la Santa Hermandad los 
que como hermanos y parsiales se afirman para executtar cualesquier causa 
por infima que sea y también como estos se dirijan por las Induziones que 
el dicho Diego Millán les haze a todo su gustto, nunca sale la justicia de 
su casa por lo que siempre se hallan absolutos y poderosos y careze el mas 
vesindario de la distribución de justicia por los motibos que en el querpo 
de este expresaremos ''? 


Aunque la mayoría de las quejas en relación con los Millán hacían 
referencia a su ineficiencia en el manejo de los oficiós públicos, 
también se mencionó que Don Marcos Vela había malversado 
fondos de los Estancos Reales. De acuerdo con la denuncia los 
Millán eran personas “odiosas” que dispensaban la justicia arbitraria- 
mente. Cuandoquiera que alguno de ellos ocupaba la posición de 
alcalde, los prisioneros no eran llevados a la cárcel sino a la casa de 
Diego Millán en donde éste había instalado artefactos de tortura 
tales como los cepos. Los Millán acostumbraban llevar el aguardien- 
te del estanco a sus casas. En su calidad de alcaldes de la Herman- 
dad se hicieron cargo de todas las demandas civiles, excediendo los 
límites existentes; además imponían multas excesivas. Solicitaron se 
les reconociese como feligreses de la parroquia de Guaduas puesto 
que se negaban a obedecer a los curas locales. 

La familia Millán fue acusada de romper con todas las reglas 
vi vigentes en la sociedad colonial local. Engañaron a la administración 
fiscal robándole aguardiente, desafiaron la organización eclesiástica 
al solicitar su separación de la parroquia de Vituima, se enfrentaron 
a la ley puesto que excedieron deliberadamente el límite de cinco 
casos civiles impuesto los alcaldes de la Hermandad. Por viltimo el 
llevar los prisioneros a su casa donde habían instalado aparatos de 


tortura implicaba que ellos estaban asumiendo acciones que corres- 


112: AHN, EPC, tomo 24, fo. 943-944. 
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pondían únicamente al Estado. Los vecinos, por su parte, al acusar 
a los Millán, obraron como defensores del orden establecido: la 
administración fiscal, los derechos de la parroquia local, las reglas 
de procedimiento legal y la aplicación de castigos de acuerdo con 
lo determinado por la costumbre. 

“Los nueve vecinos firmantes amenazaron con rechazar al 
nuevo alcalde si el nombramiento recaía en alguno de los Millán. 
Además daban los nombres de veinte posibles candidatos a la 
alcadía afirmando que eran “hombres sensibles de buena intención”. 
Los sacerdotes apoyaron la representación de los vecinos enviando 
dos documentos adicionales. Desconociendo las amenazas de los 
vecinos el cabildo rompió la promesa de tener en cuenta la lista de 


posibles candidatos ”. 


Cuando Victorino Ximenez de Encizo, 
testaferro de los Millán fue elegido alcalde de Vituima para el año 
de 1760, los peticionarios presentaron una nueva demanda. En esta 
ocasión dieron poderes al procurador Blas de Valenzuela y la 
demanda fue presentada a la Audiencia. En la petición presentada 
se afirmaba que Victorino Ximénez debía ser rechazado puesto que 
era una persona incompetente, analfabeta, mestizo, de ori gen dudoso 


12 


y además carecía de bienes personales *”. Ximénez por su parte 


y a través de su abogado afirmó que quienes le acusaban era de 
“clase baja y totalmente insolventes” *”. 

Se ordenó realizar una investigación y todos los testigos 
afirmaron que Ximénez era hijo de una “india renegrida y de un 
fugitivo”, que no sabía escribir y que había sido propuesto por 
Miguel Millán el día de Año Nuevo para que prestase juramento 


como alcalde *?. 


122 AHN, EPC, tomo 9, fo. 580, 
121 AHN, EPC, tomo 9. fo. 577. 
122 AHN, EPC, tomo 9, fo. 580. 


123 AHN, EPC, tomo 9, fo. 594-604. 


165 


El doctor Domingo Caicedo, apoderado de Ximénez, refutó las 
evidencias presentadas afirmando que quienes habían sido interroga- 
dos no eran personas de fiar ya que eran mulatos y arrieros '”, Se 
realizó una investigación posterior y los resultados de la misma 
mostraron que aunque la madre de Ximénez era la nieta ilegitima de 
don José de Herrera, era de raza blanca y que Ximénez era noble; 
que aunque en efecto no sabía escribir, ya habían habido otros tres 
alcaldes analfabetas en Vituima **%. Como resultado de las investi- 
gaciones en octubre de 1760 Ximénez fue exonerado de los cargos 
y los vecinos condenados a las costas del proceso. 

Es interesante la manipulación de lo étnico. Si los vecinos 
aludieron a criterios de este tipo para descalificar a Ximénez e 
impedir que asumiese la alcaldía, las autoridades locales descalifica- 
ron a los testigos con argumentos similares. Ximénez tuvo que ser 
rehabilitado como hombre blanco y noble para ser merecedor de la 
posición de alcalde. La política colonial fomentaba la discriminación 
étnica no solo entre españoles y criollos, sino también entre los 
criollos y las castas (los mestizos, los mulatos y los indios). La 
gente común y corriente se involucró en forma conflictiva y 
ambigua en ese discurso que hacía de la limpieza de sangre algo 
muy deseable, entendía el mestizaje como degeneración y establecía 
una taxonomía gradual con su correspondiente jerarquía de reconoci- 
miento social. El ser blanco por lo general equivalía a tener una 
buena posición social, ser mestizo implicaba un estatus más bien 
bajo; los mulatos ocupaban la capa más baja dentro de los hombres 
libres y eran temidos por el resto de la sociedad '**. Pero el color 
en si no era la única característica a tener en cuenta; el origen, el 


14 AHN, EPC, tomo 9, fo. 607. 
123 AFIN, EPC, tomo 9, fo. 658. 
16 R, Konetzke, "La legislación española y el mestizaje en América”, en El mestizaje en la historia 


de Ibero-Ameérica, México, 1961, pp. 59-64. M. Mormner, Race Mixture in the History of Latin America, 
New York, 1967, p. 68-69. 
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nacimiento (es decir las credenciales étnicas de los padres y la 
legitimidad de su unión) la ocupación, -la posición económica y la 
reputación general del grupo social al que pertenecían los individuos 
en cuestión constituían un complejo conjunto de característas que 
determinaban si una persona podía ser considerada blanca o mestiza. 
En las investigaciones generalmente se preguntaba si la persona - 
“pasaba por” por blanca o por mestiza y los resultados de las mismas 
constituían criterio definitivo, por tanto la clasificación variaba de 
acuerdo con la composición étnica de cada población. Por ejemplo, 
Victorino Ximénez fue “blanqueado” y ennoblecido en la aldea de 
Vituima debido a un conjunto particular de circunstancias de forma 
que difícilmente podía ocurrir en una población o ciudad de mayor 
tamaño, menos aún de no haber contado con el apoyo de una rosca 
como la de los Millán. 

Este fue el caso del año de 1764. Los miembros del cabildo 
de Tocaima habían apoyado la elección de Ximénez en 1760, pero 
los de 1764 rechazaron el nombramiento de Marcos Vela, cuñado 
de Diego Millán, como juez de residencia para Tocaima. Marcos 
Vela, no solo era un individuo de baja posición social sino que 
como los Millán se encontraba entre los funcionarios cuyo desempe- 
ño iba a ser juzgado por él. En este caso la oposición encontró 
respuesta positiva, y el 21 de mayo de 1764 el virrey Zerda ordenó 
que se suspendiese el nombramiento de Marcos Vela y se llevara a 
cabo una investigación. Parecer ser que los Millán habían perdido 
influencia en el cabildo entre los años 1759 y 1765. Pero de nuevo 
retomaron poder a partir del año 1766 puesto que recuperaron el 
control de Vituima, Anolaima, Beltrán y Pully *?”. 


127. AHN. EPC, tomo 24, fo. 949-950. José Ramón de Sierra presentó una “Relazion Indibidual que 
en esta representazion tengo ofrecida al Ilustre Cavildo de los años que las familias de los Millanes 
y Velas han xerzido Empleo de República contra todo lo divino y lo umano sacado de los libros 
capitulares del Cabildo de la ciudad de Tocaima desde el año de 1753 al presente de 1783. 
Información obtenida de la mencionada relazion arroja lo siguiente: 

1753, Diego Millán, Alcalde ordinario Tocaima. 

1754, Miguel Millán, hijo de Diego, Alcalde de la Santa Hermandad. 
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Existen también registros de protestas contra ellos presentadas 
en 1771. Pero después de 1781 cuando parte de los habitantes de 
Vituima, incluso algunos de los que ocupaban posiciones guberna- 
mentales, se unieron al movimiento de los Comuneros, solo dos 
personas se opusieron abiertamente a los Millán aunque estos 
continuaron manipulando las elecciones. A finales de 178 Le Don 
Ramón de Sierra, alguacil mayor de Tocaima denunció la elección 
de oficiales realizada en el cabildo; y Don José Gabriel de Hoyos, 
no aceptó ser el “alcalde de segundo voto” de Vituima debido a la 
dominación ejercida por los Millán. Estos dos ciudadanos plantearon 
que Miguel Millán, hijo de Diego, además de tener por costumbre 
nombrar a sus parientes en la mayoría de las posiciones guberna- 


1756, Diego Millán, Alcalde Ordinario Tocaima. 

Marcos Vela, cuñado de Diego Millán, Alcalde de Vituima. 

Miguel Millán fue nombrado Regidor Perpetuo y Fiel Ejecutor. 

1758, Marcos Vela, Alcalde de Vituima. 

Francisco Millán, Alcalde de la Santa Hermandad, Vituima. 

1759, Pedro Vela, hermano de Marcos Vela, Alcalde de Anolaima. 
1766, José Manuel Rodríguez, primo de Miguel Millán, Alcalde de Vituima. $ 
1767, Marcos Millán, hermano de Miguel Millán, Alcalde de la Santa Hermandad. 
Pedro Vela, Alcalde de Anolaima. 

1768, Francisco Millán, Alcalde de la Santa Hermandad. 

1769, Juan José Millán, hermano de Miguel, Alcalde de la Santa Hermandad. 
1770, Marcos Millán, Alcalde Ordinario, Tocaima. 

1771, Francisco Millán, Alcalde de la Santa Hermandad. 

1772, Enrique Millán, Alcalde de Vituima; 

Juan José Millán, Alcalde de la Santa Hermandad. 

Pedro Vela, Alcalde de Anolaima 

1773, Marcos Millán, Procurador General, Cabildo de Tocaima. 

Victor Jiménez, Alcalde de Vituima. 

1776, Francisco Millán, Alcalde Ordinario, Tocaima 

1777, Juan José Millán, Alcalde Ordinario, Tocaima 

José Manuel Rodriguez, Alcalde de la Santa Hermandad. 

Marcos Vela, Alcalde de Vituima. 

1779, Pedro Vela, Alcalde de Anolaima. 

Juan José Millán, Alcalde de Vituima. 

Gregorio Dávila, suegro del hijo de Miguel Millán, Alcalde de Beltrán. 
Francisco Millán, Alcalde Ordinario, Tocaima. 

1780, Marcos Millán, Alcalde de Vituima. 

Joaquín Vela, Sobrino de Joaquín Millán, Alcalde de Anolaima. 

1781, Enrique Millán, Alcalde de Vituima. 

Marcos Vela,Alcalde de Anolaima. 

Benigno Dávila, yerno de Miguel Millán, Alcalde de Beltrán y de Pully. 
1782, Marcos Vela, Alcalde Ordinario, Tocaima. 

un sobrino de Millán, Alcalde de Anapoima. 

Juan José Millán, Alcalde de Vituima. 
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mentales dirigió a los Millán para que se involucraran en el 
movimiento Comunero, lo que los colocó en una situación bastante 


difícil frente a las autoridades. El 8 de noviembre de 1781 José 
Gabriel de Hoyos solicitó: 


se le franqueen documentos por donde se patentize convenir el derrivar el 

“fuerte muro que tienen armado los cinco hermanos Millánes en Vituima, 
sus tios y primos en Anolaima: Veltran y Pully sus hiernos, parientes, 
compadres y parciales... Cierto es señor que es tanta la pobrisima situación 
que viven los vecindarios de Vituima, Anolaima, Veltran y Pully con esta 
otomana familia que pudieran haberse echo memorables eroes haciendo 
resistencia a los sublevados socorreños, antes por el contrario dizen los 
ausiliaron y Pedro Millán primo de estos e oido decir fue de los magnates 
de la yntentada degolla de europeos de Santa Fe ””. 


Don José Ramón de Sierra relató la disputa que tuvo lugar en 
la reunión del cabildo en noviembre de 1781 cuando él se opuso 
al nombramiento de los Millán “por ser consttante hace muchos 


años jimen aquellas infelizes jenttes vajo el pesado yugo de los 
dichos”, pues 


no podian ser jueces los que habían pattrozinado y dado ausilio a los 
enemigos de nuestro soberano, los socorreños en las turbaziones que 
mobieron, nada de lo cual vastto para que la pandilla o parzialidad de 
dicho Rexidor fiel Executor dejare de nombrar a Don Juan José Millán y 


A 


128 AHN,EPC, tomo 24, fo. 939. 

La citada degolla es mencionada por M. Briceño en Los Comuneros, Bogotá, 1880, p.74 y F. Silvestre, 
Descripción, p. 94, afirma: á 

Durante estos sucesos, se fomentó en la capital una secreta sedición por algunos mestizos y gente de 
poco viso, ni reputación en ella, en que acaso pudieron tener parte Otros imprudentes creyendo a Rio 
Revuelto levantarse a mayores y conseguir lo que no podían imaginar, intentaron una conspiración y 
acabar con todos los vecinos principales y especialmente españoles, sorprendiéndolos hacerse dueños 
de la capital, y, sustrayéndose del dominio del Rey, erigirse ellos mismos en magistrados, cuyas 
cabezas lograron prenderse y dieron no poco susto por no haberse hecho inmediatamente justicia con 
ellos como correspondía... 
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dandose por hagraviado el citado Rexidor se presento a la sala pidiendo 


zertificaciones del passage... '?. 


A pesar de las mencionadas denuncias el poder que los Millán 
ejercían en la región aumentó aún más. En febrero de 1782 se las 
arreglaron para sacar de escena a sus oponentes puesto que no sólo 
disuadieron a Don Thomás Villanueva de Peñalver, candidato de sus 
opositores, de asumir el cargo de alcalde de Vituima, sino que 
también lograron que Don Juan Felix Ramírez de Arellano, teniente 
de gobernador, privara a Don Juan Ramón de Sierra de su derecho 
a participar en las decisiones del cabildo. 

En las elecciones de 1783, los electores quienes estaban todos 
relacionados entre sí, escogieron los alcaldes de trece de las' pobla- 
ciones de la provincia '*%. Francisco Navarro de Amaya, quien 
presidió la reunión en calidad de teniente de gobernador, rehusó 
aceptar la elección por las siguientes razones: falta de quorum, 
elección irregular de todos los funcionarios en el mismo día y 
existencia de parentesco entre los electores y los candidatos. El 
Fiscal de la Audiencia, al recibir la anterior notificacion, ordenó se 
llevara a cabo una investigación de todos los miembros del cabildo. 
La investigación duró todo el año de 1784 y el mes de enero de 
1785, y como no se llegó a ninguna solución, el Fiscal se limitó a 
expedir una orden prohibiendo se llevara a cabo una nueva elección 
fraudulenta '*. Diez años más tarde el cabildo de Tocaima fue 
abolido y en su reemplazo se nombró a un Letrado que debía 


AE 
122 AHN, EPC, tomo 27, fo. 942. 


150 AHN, EPC, tomo 24, fo. 922-923, 


19! AHN, EPC, tomo 24, fo. 1015. 
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trabajar en coordinación con el cabildo de Mariquita *”. Falta 
demostrar si esta decisión tuvo alguna relación con las actividades 
de la familia Millán. De todos modos su dominio no terminó en ese 
momento. 

La población de Vituima particularmente nunca pudo verse 


1 133 


libre de su control *”?, y el poder de los Millán allí creció de 


forma tal que incluso el cura de la localidad no sólo llegó a 
reconocer su poderío sino que terminó apoyándolos ***. En una 
ocasión Don José Gabriel de Hoyos trató de desplazar el conflicto 
al campo económico argumentando que por haber sido tan podero- 
sos durante tantos años ya no eran oficiales reales adecuados puesto 
que el problema de los impuestos reales había dejado de ocupar 
lugar prioritario en su administración. Hoyos deseaba promover 
ciudadanos preocupados por que “se restableciesen las cáidas y 
abatidas rentas” '%, 

La participación de personas como los Millán, Don Miguel 
Cortés, suegro de Mariano Doncel y tío de Alfonso Cortés, caudillo 
de Purificación en el movimiento Comunero, puede explicarse de la 


misma manera que la de los “criollos patricios” del Socorro. El 


152 AHN, Cédulas Reales, tomo 23, Cédula Real del 13 de junio de 1795. Aunque la jurisdicción del 
cabildo de Tocaima estaba teoricamente dividida entre los jueces de Santa Fé, las poblaciones de 
Honda y Purificación; la mayoría de los procesos de Tocaima eran asumidos por el cabildo de 
Mariquita. 


133 Como lo muestran los archivos, Marcos Millán fue elegido alcalde de Vituima nuevamente en 
1798, y Manuel Doncel y Domingo Pereira, sobre quienes pesaban denuncias por ser electores 
fraudulentos en 1783, fueron elegidos como alcalde de “segundo voto de Tocaima el primero y como 
alcalde de la Mesa el segundo en losaños de 1798 y 1799 respectivamente. Además Francisco Antonio 
Vela y algunos miembros de la familia Barragán, todos ellos parientes de los Millán, figuraban en las 
ternas de Anolaima y Rioseco. En el mismo año la terna para alcalde de Vituima fue formada por 
Victorino Jiménez de Encizo, José Millán y Antonio Barragán, todos ellos miembros de la camarilla 
familiar. 

AHN, EPC, tomo 2, *'Nómina de alcaldes para el distrito del Muy Ilustre Cabildo de esta capital. 
Dicha nómina incluye las listas para 1790, 1798 y 1799. 


14 AHN, EPC, tomo 24, fo. 939. Cuando José Gabriel de Hoyos solicitó al cura y al alcalde escoger 
a tres representantes entre los feligreses de la parroquia para ser presentados como candidatos a ocupar 
los puestos, se vio obligado a informar que “ni el cura, ni el alcalde habian encontrado a nadie 
diferente a los tres Millán”. 


155 AHN, EPC, tomo 24, fo. 940. 
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aumento de los precios en el Estanco de Aguardiente y las nuevas 
reglamentaciones relacionadas con el cobro de la alcabala y de la 
Armada de Barlovento afectaron a los propietarios de las plantacio- 
nes de caña de azúcar y a los pequeños comerciantes que negocia- 


ban con los trenes de mulas ** A la protesta en contra de las 


innovaciones del Visitador Gutiérrez de Piñeres se unió en la 
provincia de Tocaima gente de todos los niveles sociales. 


- 
Al 
a 


Lo que no resulta fácil de comprender es que los Millán 


hubiesen podido continuar detentando el poder después de 1781 y 

menos aún que Don Félix Ramírez de Arellano, teniente de 

gobernador de Mariquita, continuase apoyándolos puesto que él 
y había sido atacado de frente por José Antonio Galán, el más 
Ñ beligerante líder del movimiento Comunero *”. Esto podría 
explicarse por la política de reconciliación aplicada por el virrey 
Caballero y Góngora en relación con algunos de los comprometidos 
en los desórdenes, o porque no hubo acusación directa contra 
Ma. ninguno de los Millán que ocupaban posiciones después de 1781 
AA aunque si las hubiese contra algunos de sus parientes cercanos. Por 
otra parte resulta difícil vincular la abolición del cabildo de Tocaima 
ll con estos sucesos puesto que la misma ocurrió en 1795, es decir 
catorce años más tarde. Lo que parece evidente es que la existencia 
de la camarilla familiar fue una de las causas de dicha determina- 


ción. Los abusos cometidos en las elecciones y la mala administra- 
| ción fueron las justificaciones presentadas por el virrey Ezpeleta en 
' 1796 en relación con la abolición de tres cabildos en la Nueva 
, Granada **. No obstante lo anterior los Millán continuaron ocu- 


136 3 -Phelan, El Pueblo y el Rey, pp. 40-45 y 159. 


1 Ibíd., p. 240. 


18 “Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo Sr. Don José de Ezpeleta 
'l a su sucesor el Excemo Sr. Don Pedro Mendinueta. Año 1796", en E. Posada (ed.) Relaciones de 
Wi mando, Bogotá, 1910, p. 318: , 

/ Por la misma razón y aun mayores motivos, se han extinguido o suprimido tres cabildos y se ha 
| propuesto a S.M. la extinción de otro. Estos cuerpos y sus individuos, destinados por las leyes a 


pando posiciones. Lo que es singular en el caso de Tocaima es la 
prolongada dominación ejercida por una familia (tres generaciones), 
la amplia cobertura de su poder (casi la provinciá entera) y la 


acritud de las acusaciones étnicas y políticas presentadas en los años 
1782 y 1783. 


Vecinos y curas en la política local 


Los sacerdotes y los alcaldes eran figuras muy importantes en las 
ciudades y villas. Unos y otros eran respetados o criticados por los 
vecinos y su comportamiento era asunto de público conocimiento, 
es decir, parte importante de lo público y notorio. 

En virtud del Patronato Eclesiástico los Reyes de España 
controlaban el nombramiento de sacerdotes y de dignatarios 
eclesiásticos. La Real Hacienda tenía el derecho de cobrar los 
diezmos y el deber de apoyar el culto incluso pagando los estipen- 
dios a los sacerdotes y la construcción y conservación de las 
iglesias. En la práctica los vecinos y los indios mantenían a sus 
curas y financiaban la construcción y la conservación de las iglesias 
por medio del pago de estipendios por la celebración de misas, la 
administración de los sacramentos y los fondos obtenidos a través 
de las Cofradías. Los vecinos y los cabildos ejercían cierto control 
sobre estos honorarios y protestaban cuando los curas intentaban 
aumentarlos. 

Sin embargo, el papel de los sacerdotes en los pueblos no se 
limitaba a proporcionar los servicios religiosos. Como guardianes 
del orden moral les correspondía luchar contra el concubinato y la 


representar al público, a favorecerle y a proporcionarle ciertas ventajas, no deben existir en las ciudades 
y villas que solo conservan el nombre de tales, habiendose perdido hasta la memoria de su antiguo 
explendor u opulencia, porque se convierten de Padres de la Patria, en perjudicialisimos padrastros, 
que por lo comun sojuzgan a los infelices habitantes del pueblo en que viven y abusan de sus ofícios 


para perpetuar los empleos de alcaldes Ordinarios y demás electivos, en los sujetos de su parentela o 
facción. 


embriaguez. El punto medio entre una exigencia demasiado estricta 
y la exagerada indulgencia no era fácil de hallar. Si en algunos 
casos la Audiencia tuvo que declarar que el cura no estaba 
autorizado para prohibir la celebración de bailes, en otros, por lo 
contrario, el cura era el directamente involucrado en el pleito por 
concubinato '*”. Se esperaba un comportamiento apropiado por 
parte de los sacerdotes, quienes debían procurar no mantener 
“relaciones sospechosas” con mujeres, no jugar cartas, no involu- 
crarse en el comercio, no participar en los bailes, no asistir a 
corridas ni a riñas de gallos **. 

La parroquia era el núcleo para la administración tanto 
eclesiástica como civil, las cuales estaban interrelacionadas. Desde 
las primeras épocas del período colonial los sermones de los curas 
apoyaban a las autoridades en la imposición de tributos como la 


141. Vecinos, oficiales y sacerdotes 


alcabala y otros impuestos 
acostumbraban justificar sus actos por amor a “las dos Majestades”: 
Dios y la corona. Un ejemplo de la cooperación entre las autorida- 
des civiles y eclesiásticas fue el cuestionario enviado por el Rey a 
los pueblos entre 1801 y 1803 a fin de obtener información 


relacionada con la economía, la moralidad y el grado de “policía” 


12M. Momer en La corona española afirma que la Iglesia nunca dejó de luchar entra del concubinato 
en Hispano America (p. 95). El caso de la prohibición de bailes despues de la “hora de oración” (6 
p.m.) se presentó en Rionegro, Antioquia, en 1769 y originó una disputa en relación con la 
delimitación de la jurisdicción real y eclesiástica. Archivo Historico de la Academia Colombiana de 
Historia, Libro de respuestas fiscales, pp. 77-81. Las fiestas del día de San Juan fucron las que 
sufrieron mayor persecución. En el siglo XVII el Arzobispo Sans Lozano prohibió que la gente se 
bañara-en- los ríos y que se realizaran bailes. En 1718 el Presidente Manrique hizo lo mismo. J. M. 
Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, Bogotá, 1889, vol I, p. 427 y vol. Il, p. 134. 


1% “Constituciones sinodiales hechas en la ciudad de Santa Fe por el señor Don Fray Juan de 
los Barrios, primer Arzobispo de este Nuevo Reino de Granada que las acaba de promulgar a 3 de 
junio de 1556 años,' J. M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, vol. 1, apéndice, 
pp. 498-499. 


141 ].M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, vol 1, p. 203. 
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prevaleciente en cada una de ellas. El cuestionario debía ser 
respondido por el cura o por el juez **., 

En el siglo XVITI tanto la hispanización como la conversión 
al catolicismo eran casi totales en las zonas occidentales y centrales 
de la Nueva Granada, lo que no quiere decir que no hubiese 
resistencia a ello aún en los pueblos más cercanos a los centros 
.administrativos o a las casas religiosas. Las instituciones existían, 
pero no siempre funcionaban. En poblaciones y villas la asistencia 
a la misa y el control sobre la moral familiar eran mucho más 
efectivas que en las zonas rurales. Los campesinos de las parroquias 
alejadas no asistían con frecuencia a misa puesto que vivían 
esparcidos en el campo, su catequización era muy superficial y sus 
prácticas sincréticas. En algunas de las parroquias poliétnicas, los 
indios estaban sujetos a un control eclesiástico más estricto, tanto 
que en ocasiones los blancos no querían ir a la Iglesia para 
distinguirse de los indios. 

Los habitantes de otras zonas tales como el Chocó, las zonas 
aledañas al Rio Magdalena, y algunas de las de la rivera del Río 
Cauca, vivían en forma primitiva '*. Aún en la segunda mitad del 
siglo XVIII había una fuerte resistencia a las formas hispánicas de 
vida y al control religioso. Claro está que la magnitud y las formas 
en las cuales se manifestaban la aceptación o el rechazo estaban 
mezcladas con factores cuya importancia relativa variaba de acuerdo 
con los tiempos y los lugares. Los factores étnicos, sociales y 
políticos contribuyeron a la formación y corrrespondiente manifesta- 


ción de las diversas opiniones. Es innegable el papel que jugaba el 


12 Real Cédula de Aranjuez, 24 de abril de 1801. 


14% y, Gutiérrez de Pineda, La familia en Colombia, vol. 1, Bogotá, 1963, pp. 310-359. Ver también 
J. Friede, El indio en la lucha por la tierra, Bogotá, 1944, p. 45; J. Palacio de la Vega, Diario del 
viaje del Padre Joseph Palacio de la Vega entre los Indios y Negros de la provincia de Cartagena en 
el Nuevo Reino de Granada; G. Martínez Reyes, Cartas de los Obispos de Cartagena durante el 
período hispánico 1534-1820, Medellin, 1986, pp. 168 y 546; Historia documental de Cartagena, 
Bogotá, 1954. 
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comportamiento personal de las figuras más sobresalientes de la 
ciudad, incluyendo al cura,. los alcaldes y a otros notables. Su 
conducta podía generar resistencia o apoyo —espontáneo u obligato- 
rio— en relación con las prácticas religiosas entre los vecinos o entre 
los indios hispanizados. El aislamiento de la mayoría de las 
poblaciones justificaba, hasta cierto punto, la abrumadora importan- 
cia de los hechos locales. Por ejemplo durante la revolución de los 
Comuneros en 1781 se expresó una fuerte tendencia anticlerical en 
los Llanos de Casanare, la que en contrsate no caracterizó particular- 
mente a la corriente principal del movimiento '*, Unas de las 
señales más comunes de resistencia eran las protestas contra el 
cobro de servicios eclesiásticos. 

Es posible encontrar alusiones a los abusos cometidos en este 
sentido incluso en los informes presentados por el virrey '*%. La 
descripción y clasificación de todos los curatos de la Nueva Granada 
preparada por el sacerdote Basilio Vicente de Oviedo nos da una 
idea de la conciencia que tenían los curas de sus intereses económi- 
cos. Las parroquias de primera clase producían al cura ganancias 
anuales que oscilaban entre los $ 1.300 y los $ 2.500, y además 
estaban localizadas en zonas de buen clima; las de segunda clase 
producían entre $ 700 y $ 1.200, y las de tercera y cuarta categoría 
entre $ 250 y $ 600. Oviedo menciona algunas excepciones en 
relación con los curatos que aunque tenían bajos ingresos eran 
considerados honorables, como era el caso de algunas de las parro- 


quias en la ciudad de Santa Fe '% 


144 3. Loy, "Forgotten Comuneros: The 1781 Revolt in the Llanos of Casanare”, HAHR, 61 (2), 1981, 
235-257. 


145 El Virrey Guirior afirmó que los curas cobraban mas emolumentos que aquellos a los que tenían 
derecho. Hacía 1776 había 344 sacerdotes en la Nueva Granada; "Relación del estado del Nuevo reino 
de Granada que hace el Sr. D. Manuel Guirior” en E. Posada (ed.), Relaciones de mando, p. 125. 


146 B. V. de Oviedo, Pensamientos y noticias para la utilidad de los curas, publicada como 


Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1930. La existencia de este tipo de guía 
era común entre la cristiandad, 
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¿Quiénes protestaban contra los curas? ¿En qué se basaban? 
¿Cómo se manejaban estas protestas? ¿Existía una actitud homogé- 
nea hacia el pago de tributos eclesiásticos? ¿Interesaba a la mayoría 
la conducta del cura? ¿El elevar quejas implicaba debilitamiento de 
las creencias religiosas? ¿Tenían implicaciones políticas? ) 

En 1780 sesenta y seis vecinos “españoles” de la ciudad de 
Guaduas se quejaron por el estipendio que les estaba cobrando Fray 
Antonio Cárdenas. El alcalde rehusó autorizar 'el poder legal que los 
vecinos habían solicitado al intentar nombrar un apoderado que 
pudiese actuar en su nombre ante la Audiencia. El alcalde fue 
finalmente obligado a otorgar el poder y pagar una multa de 
cincuenta pesos '*”., 

Tradicionalmente cada uno de los vecinos de Guaduas pagaba 
el estipendio de nueve reales por año al cura debido al reducido 
número de habitantes de la ciudad y a la consiguiente escasez de 
entradas. En 1777, teniendo en cuenta el aumento de la población, 
los vecinos abolieron este pago extra y el cura no protestó. Sin 
embargo, en 1780, alegando que el pago corriente no era suficiente 
para cubrir sus gastos diarios reclamó ante el discreto provisor la 
reinstauración del pago anterior, lo cual le fue otorgado. A partir de 
entonces siguió cobrando el estipendio a los habitantes de Guaduas. 
Los sesenta y seis demandantes afirmaron que el cura había tratado 
incluso de cobrar las sumas que no le habían sido pagadas durante 
los últimos tres años. Habitantes pobres e indigentes fueron 
obligados a pagar y quienes no pudieron hacerlo fueron encarcela- 
dos. El cura recibió el apoyo del alcalde para efectuar el recaudo. 

De acuerdo con el documento presentado por el apoderado de 
los vecinos, los honorarios y tributos eclesiásticos cobrados a los 


vecinos de Guaduas ascendían a 1300 pesos anuales, suma con la 


147 AJIN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 10, fo. 492-538, 


que "tiene suficiente congrua para su sustentación”. De acuerdo con 
esto Guaduas estaría entre las parroquias de “primera categoría” en 
la clasificación de Oviedo. Lo que no entra en las cuentas es que el 
fraile en ese momento tenía que mantener a dos colegas suyos **, 
El Fiscal de la Audiencia, Francisco Antonio Moreno y Escandón, 
declaró que el mencionado estipendio no debería cobrarse a los 
vecinos sino salir de lo recaudado por la Tesorería General de 
Diezmos *?. 

En principio pareció que los sesenta peticionarios habían 
ganado, sinembargo hubo una reacción inesperada ante la exención 
que habían obtenido. Ochenta y ocho vecinos encabezados por el 
alcalde Atanasio Medina, dieron poder a otro abogado para que 
defendiese al cura puesto que ellos consideraban que si el estipendio 
se reducía también sería necesario disminuir el número de sacerdotes 
que atendían la parroquia, con el consiguiente abandono espiritual 
y pérdida moral para los habitantes de Guaduas. Estos últimos 


solicitantes afirmaron que los primeros no eran representantes 


14% ATIN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 10, fo. 493: 

aquel vecindario pasa de mil y quinientos vesinos y supuesto esto como cierto, ló es también raro el 
vesino, que no tenga un Ingenio de Trapiche, unos mas quantiosos que otros, y que todos siembran 
maiz, yuca y plátano y otras legumbres que produce aquel país. Y pagándose de todo esto la primicia 
al respecto de 7 una, todos aquellos asendados pagan un Botija de Miel, una Carga de Plátanos, y a 
este respecto una anega de Maiz, y de las demas legumbres: con que passa el valor de solo la Primicia 
de quinientos pesos. Las tres fiestas anuales de Cofradias a 18 pesos cada una, importan 52 pesos. Las 
Misas de Aguinaldo con las de Natividad del Señor a 3 pesos cada una, 30. Nueve pesos de las Misas 
de Cofradías de mes y dos reales al año de Cada Cofradía. Que siendo todos estos emulientos ciertos 
y seguros asecienden a mas de 700 pesos al año. Y considerandose quasi otra tanta cantidad en oleos, 
Velaciones y Entierros, pues en donde ay un numeroso vecindario, es preciso que haya muchos niños 
de Bautismo, por cuyo oleo se paga la limosna de 10 reales sin rebaja y a este respecto muchas 
velaciones a razon de 7 pesos y los entierros 7 sin son pobres y de ricos con novenario y honras 20 
y S0 pesos. 

Sin embargo, Oviedo clasificó a Guaduas en la categoría de “segunda clase”. B.V. de Oviedo, 
Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, p. 267. 


142 AHN, Cyras y Obispos, tomo 10, fo. 494. 
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auténticos de los habitantes de Guaduas, ni de sus creencias y 
sentimientos. Obviamente los últimos ganaron la demanda **”. 

En 1793 Guaduas tenía 1.160 vecinos entre 5.800 almas. Los 
dos grupos de firmantes de las peticiones anteriores eran muy 
numerosos en relación al promedio de los firmantes de representan- 
ciones en los diversos casos estudiados anteriormente ?**. 

Es pues necesario asumir la variedad de opiniones y actitudes 
hacia lo religioso en los pueblos y villas de Nueva Granada pues no 
se trata de un elemento homogeneo en la mentalidad colonial. El 
factor político también tenía un peso considerable dentro del balance 
general de las opiniones religiosas; no es meramente accidental el 
hecho de que el grupo que se unió al alcalde Atanasio Medina y 
apoyó al cura fuera el mayoritario entre los vecinos de Guaduas. No 
es posible establecer las diferencias económicas y de posición social 
entre los miembros de los dos grupos en cuestión, aunque es bien 
posible que estos factores hayan ejercido alguna influencia. Al 
conservar el estipendio extraordinario y por tanto aportar al 
sostenimiento de los tres frailes el grupo del alcade estaba en 
posición de imponer una influencia religiosa más vital y de ejercer 
un código moral más estricto sobre la gente común, lo que les 
aseguraba un control más estrecho de la vida diaria. 


15% AHN, Curas y Obispos, tomo 10, fo. 546.552. Solo los representantes del clero secular deberían 
ser párrocos pero algunos representantes de las Ordenes Mendicantes continuaron siendo párrocos. Esto 
puede explicar la confusión creada en esta parroquia entre los derechos de un párroco quien debía vivir 
de los diezmos y de los honorarios y un fraile cuyo sustento de limosnas y además debía mantener a 
otros dos frailes. 


15 Los vecinos de Guaduas además de aquellos de otras seis parroquias de su jurisdicción llegaban 
a 2.352 y el número total de habitantes era 11.760. Sin embargo, estos datos corresponden al año de 
1793. En 1778 el número total de habitantes era 8.799. Asumiendo la misma proporción de 1793, el 
número de vecinos de Guaduas debería ser 859. El grupo de los 88 solicitantes correspondería al 10% 
de la población y el de sesenta sería un 7%. Por tanto el porcentaje de vecinos comprometidos 
ascendería a 17%. Datos correspondientes al año de 1778 obtenidos del “Estado en que se halla la 
población del Reino en cada uno de los años anotados en los respectivos distritos sacado de los 
padrones particulares de cada pueblo formado en 29 de noviembre de 1788”, en AMN ; datos 
correspondientes al año de 1793 sacados du A. Ilincapié, La villa de Guaduas, Bogotá, 1952, p. 62. 
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Similar a la villa de Guaduas, la ciudad de Ocaña que formaba 
parte de la provincia de Santa Marta, tenía un comercio muy 
próspero especialmente con Tunja y con Mompox *. En 1799 el 
sacerdote Diego Gavino Quintero fue acusado de haber aumentado 
los emolumentos religiosos, es decir los correspondientes a los 
' funerales, las bodas y las certificaciones notariales. El demandante 


| | en este caso era el cabildo de la ciudad. El cura negó la acusación 
y solicitó se efectuase una revisión a sus libros *, 


Siendo así que las Constituciones Sinodiales sobre las cuales 
deberían haberse fijado los honorarios no aparecían en los libros de 
esa parroquia, el cura había fijado los precios de acuerdo con “una 
practica inmemorial de que hacen capaz los libros antiguos y 
modernos”. Ninguno de los honorarios excedía veintisiete pesos. 
También demostró que los precios de los certificados coincidian con 
aquellos del “arancel real” **. 

Los honorarios en sí no constituían el verdadero problema 
puesto que los mismos estaban clasificados de acuerdo con la 
posición económica de los feligreses. Por tanto mientras el costo de 
un funeral “con cruz alta, capa pluvial, tres posas, Missa y Vigilia” 
costaba veintisiete pesos que “se cobran a todo el que tiene posibles 


para ello”, un funeral de cruz baja costaba solo dos o tres pesos. La 
publicación de las amonestaciones matrimoniales también tenía 


152 E. Silvestre, Descripción del Reyno, p. 48 afirma: "En Ocaña que es de su jurisdicción se tejen 
algunos lienzos, se hace azúcar, panela, que menos que aquella, se coge cacao y se siembra algún trigo, 
que se extrahe para Mompox, y minerales de tierra de Oro”. 


153 AHN, Curas y Obispos, Tomo 10, fo. 477-485. 


15% Desde la fecha de su llegada en 1791 el cura Quitero había administrado: 
250 funerales de baja Cruz por dos o tres pesos cada uno. 

70 funerales de alta Cruz por cuatro o seis pesos cada uno. 

80 funerales de alta Cruz de ocho a diez pesos cada uno. 

34 funerales con Misa y vigilia de diez y seis a veintitres pesos cada uno. 

4 idem de veinticuatro a veiticinco pesos cada uno. 

90 idem de veintisiete pesos cada uno. 

315 gratis para los pobres. 
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costos diferenciales de acuerdo con el estatus étnico y con la 


posición económica de los contrayentes: 


Por informaciones para casamiento de ultramarinos, 
doce pesos y medio 12.4: 


Por unas dichas para criollos seis pesos 
inclusive amonestaciones, entendiendose 
que sean personas blancas y de comodidad 6 


Por las de los pardos y gente humilde 
quatro pesos inclusive las amonestaciones ' si 4 5055 


El cabildo centró la acusación en los honorarios por los entierros 
puesto que se afirmó que habían sido cobrados altos honorarios a los 
pobres. El cura Quintero justificó el cobro de veintisiete pesos por 
el de Salvador Rojas ya que él hacía poco había edificado “una casa 
de texa con asesorias, y otras piezas, en calle Real que parece 
hacido abaluada en setecientos pesos” y “mantenía una pulpería 
pública bien paramentada y con regular manexo”. Además como 
Rojas murió intestado y no se sabe si tenía deudas, el entierro debe 
gozar “de privilegio”...(pues)...no sería lícito que la Iglesia sobrelle- 
vase la eternización, que comummente tienen en esta ciudad las 
causas mortuorias” *, 

La Iglesia controlaba todos los ritos de pasage y los que deter- 
minaban estatus. Casi todos los sacramentos y las celebraciones 
religiosas implicaban estipendios. Los certificados de títulos, de 
rectitud, las insformaciones, los disensos o cualquier otro testimonio 
también implicaba pagos. Siendo los funerales los rituales más 
espectaculares eran, por tanto, los más costosos. El funeral podía ser 
ostentoso o sencillo, pero era el cura quien decidía la clasificación 


155 AHN, Curas y Obispos, tomo 10, fo. 478-479, 481, 483. 


15% AHN, Curas y Obispos, tomo 10, fo. 483. 
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apropiada y su costo correspondiente. Cuando el difunto no dejaba 
testamento el sacerdote fijaba los honorarios de acuerdo con el 
conocimiento público que de su posición se tenía. En ocasiones sus 
apreciaciones no eran correctas. Se presentaron acusaciones en 
relación con el cobro de honorarios altos por el entierro de un 
esclavo de acuerdo con la posición económica de su amo. El cura 
de Ocaña celebró un funeral de cruz alta por un esclavo calculando 
cobrar el valor de un “caballo andón” que el difunto había dejado. 

La obligación de celebrar. entierros católicos constituía otro 
modo de ejercer control eclesiástico. Se creía que era indispensable 
que el difunto descansara en tierra santa, aún cuando al final del siglo 
se debate sobre los efectos nocivos de los entierros en las iglesias 
argumentando que su acumulación podría acarrear epidemias *”. No 
obstante, en la Nueva Granada es más posible que la negativa de 
algunos feligreses a llevar sus muertos a la iglesia, fuera motivada 
más por el deseo de evitar el pago de honorarios que por cualquier 
otro temor. Esta actitud revela cierta pérdida de respeto a las prácticas 
eclesiásticas que se veían demasiado mezcladas con los intereses 
personales del cura. 

En Ocaña el mismo cura Quintero al ser acusado por el 
cabildo de exigir derechos a los que viven en el paraje de los Llanos 
de la Cruz a siete leguas, explicó que los hacendados que residen 
allá llaman al cura para que ponga los Santos Oleos a sus enfermos 
pero cuando mueren “los entierran allí sin dar aviso aunque sean 
personas de comodidad, que es la causa por la que se les obliga al 
pago de los derehos, que industriosamente quieren usurpar”. 

El papel desempeñado por el cabildo de Ocaña al expresar los 
agravios de la comunidad, nos recuerda su función de ser receptor 
de las quejas de los vecinos. Es interesante anotar que los registros 


157 En España la elite ilustrada había emprendido la tarea de sacar los cementerios de las iglesias. Ver 
J. Sarrailh, La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo XVII!, Buenos Aires, 1974, pp. 49-51. 
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de previos desórdenes surgidos en Ocaña en 1755, 1756 y 1760, 
estudiados por A. McFarlane, sugieren que en esta región había 
rivalidades entre las autoridades civiles y el clero. Algunos curas 
habían ocupado posiciones de liderazgo en los disturbios de 1755 y 
en 1760 cuando una turba se amotinó en la plaza principal, pidió el 
retiro de los alcaldes con el grito “Muerte a los pícaros”, y ovacionó 
a sus curas con el de “Viva la Iglesia”. Los alcaldes denunciaron 
“una conspiración de largo alcance entre los clerigos locales y sus 
parientes para oponerse al Oficial Real” '%, No obstante, hay un 
lapso de cuarenta años entre los mencionados desórdenes y la 
protesta del cabildo contra los abusos cometidos en el cobro de los 
honorarios eclesiásticos, no hay datos que permitan establecer el 
desarrollo de las posiciones de las dos facciones durante este 
período. 

En el proceso de 1799, el cura por su parte acusó a los 
regidores del cabildo de ser miembros de una sola familia y 
denunció este hecho como la causa de la persecución en su contra. 
El Fiscal y la Real Audiencia, sin tener en cuenta este punto, 
ordenaron al cura que cobrara los honorarios siguiendo la norma 
establecida por el Obispo de Santa Marta en 1799. De esta forma se 
pudo evitar abordar el punto más álgido —la evaluación de la 
capacidad económica de los feligreses—, y la decisión en relación 
con la clase de funeral que éstos podían pagar siguió siendo 
potestativa del cura. Quizás este no fue sino un episodio más del 
largo conflicto entre las autoridades civiles y las eclesiásticas en 
Ocaña. 

En 1803 Diego Gavino Quintero continuaba en Ocaña como 
Curas Rector, Vicario y Juez eclesiástico. Su informe con ocasión 
de la Real Cédula de Aranjuez, el 24 de abril de 1801, revela que 
no había cejado en su empeño de llevar los sacramentos a todos los 


158 A, McFarlane, “Civil Disorders and Popular Protests in Late Colonial New Granada”, p. 31. 
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habitantes del area. Afirma que aunque los habitantes de esa 
jurisdicción eran campesinos pobres que vivían esparcidos en el 
campo todos ellos, incluso los más pobres, habían sido bautizados 
pues él había ordenado que “ninguna mujer preñada, entrando en 
meses mayores, subsista en sus havitaciones de campos retirados de 
la parroquia” *”. Para entonces, el cura Quintero había realizado 
en la región un verdadero peregrinaje provincial por espacio de 
treinta y cinco años, comenzando en calidad de doctrinero en las 
poblaciones vecinas y culminando como Rector de Ocaña. 

En Mariquita, también fue el cabildo el que protestó por el 
comportamiento inmoral y codicioso del cura '%, En un informe 
redactado en 1803 sobre el estado moral de la provincia se afirmaba 


que los curas: 


- A mas de ser muy desinteresados en todas sus partes con su ministerio, 
pues en sus iglesias de los mas no se predica el Evangelio, ni se enseña la 
doctrina lo cual da compasion pues muchos ancianos se encuentran sin 
saber los principales dogmas de nuestra religión y no saben persignarse. 


...muchos parrocos o todos sus pláticas solamente se reducen sobre a 
recaudacion de sus primicias y exaccion de los Derechos Parroquiales, y 
muchos veces satirisando y vejando a los feligreses hasta a los Jueces 
Reales, haciendo de la Santa Iglesia teatro de ira y de la más injusta 
venganza de pasiones que conviven viviendo desapercibidos de tan precisa 


obligación de curas '*, 


En varios de los informes presentados por los curas en respuesta a 
la Real Cédula de Aranjuez de 1803 los curas hacen alusión al bajo 


'%AHN, Informe del Cura Rector de Ocaña Diego Gavino Quintero, Cédulas Reales, tomo 34, fo. 441. 


1% Oviedo afirma que Mariquita era una parroquia de “primera clase' pero que había sufrido una 
notoria decadencia por tanto podía considerarse de *segunda clase”, B. V. de Oviedo Cualidades y 


riquezas, pp. 258-259. 


16 AHN, Cabildos, tomo 8, fo. 482 y siguientes: citado por V. Gutiérrez de Pineda, La familia en 
Colombia, vol. 2, p. 351. 
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nivel de religiosidad en sus poblaciones. En relación con el Chocó 
los sacerdotes explicaban que las malas condiciones climáticas y 
económicas impedían la congregación de los pobladores en un lugar 
para asistir a los servicios religiosos. En relación con Santander, 
Cundinamarca, Tolima y Antioquia hay informes que hacen alusión 
a la dispersión de los habitantes por el campo, la distancia y pobreza 
de los feligreses. En algunos casos denunciaban actitudes negligen- 
tes e incluso resistencia abierta para asistir a la misa por parte de los 
habitantes; las autoridades civiles no colaboraban con los curas y 
existía la noción de los que solo los Indios estaban obligados a 
asistir a Misa *?. 

En 1797 un grupo de vecinos de la población de Guasca, 
perteneciente a la jurisdicción de Chocontá, protestó contra el cura 
Ramírez de Arellano '%, Guasca, habiendo sido un pueblo de 
Indios en los años setenta fue convertida en parroquia; en 1776 su 
población constaba de 638 indios y 1.050 vecinos '*, El cura 
había sido procesado por negligencia en la administración de 
sacramentos, por cobrar honorarios exagerados, y por mostrar 
favoritismo hacia dos mujeres de dudosa reputación, con una de las 
cuales se sospechaba que sostenía relaciones. En respuesta a las 
anteriores acusaciones, Ramírez de Arellano recogió en 1798 varias 
declaraciones en relación su buena conducta. 

El corregidor Manuel Vanegas reunió a varios vecinos y logró 
obtener cuarenta y seis firmas para otorgar poderes legales a Juan 
José Caballero, abogado de la Real Audiencia, a fin de que los 
"representara. Caballero planteó que las declaraciones presentadas en 


18 y, Gutierrez de Pineda, Ibídem, pp. 307-359. 
16% AHN, Curas y Obispos, Tomo 8, fo. 131-219. 
16 AHN, Visitas de Cundinamarca, tomo 7, fo. 498-499. En enero de 1774 el Oidor Manuel Romero 
decretó ue la tierra de Resguardo de Guasca debía ser vendida. (AHN, Visitas de Cundinamarca, tomo 


7, fo. 661 - 662). Guasca era una parroquia de "segunda categoría”; ver B.V. de Oviedo, Cualidades 
y riquezas, p. 104. 
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apoyo al cura habían sido obtenidas bajo amenaza. El abogado del 
cura, por su parte, mostró nueve cartas en las que el mismo número 
de vecinos declaraban haber sido forzados a firmar el poder 
otorgado a Caballero, e intentó descalificarlos por ser mestizos, 
pobres y dependientes de “los Tobares” '*, En diciembre de 1798, 
seis de estos nueve vecinos firmaron otros documentos afirmando 
que habían sido obligados por el cura a retirar sus firmas del 


166 Finalmente, en abril de 


documento entregado a Caballero 
1799, fueron citados a Santa Fe y allí afirmaron haber dado el poder 
a Caballero voluntariamente y las firmas al cura bajo amenaza de 
prisión **. 

El corregidor Manuel Vanegas apoyó la posición de los 
vecinos y los indios, pero el cura logró el apoyo del alcalde. Los 
dos bandos se acusaban mutuamente de maltratar a los indios. Tanto 
el alcalde y el cura como el corregidor habían sido procesados en 
ocasiones anteriores por abuso de poder en la aplicación de justicia 
a los indios '%, El proceso judicial se prolongó hasta 1800, cuando 
Ramírez de Arellano fue suspendido del ministerio. 

Además de los abusos cometidos pór el cura y de la utiliza- 
ción de argumentos de carácter étnico y económico para descalificar 
a los testigos, lo que llama la atención es la manipulación de los 
testigos y los testimonios. Triquiñuelas, mentiras y amenazas 
acompañaban las declaraciones, cartas y firmas. La manipulación de 
declaraciones notariales era muy corriente en una sociedad analfabe- 


165 AHN, Curas y Obispos, tomo 8, fo. 135-156. Manuel Vanegas podría haber sido el mismo hombre 
que en 1799, siendo regidor del cabildo de Velez, rechazó la solicitud de los vecinos para que se 
destituyera a Miguel Cadena de la posición de alcalde de Santa Ana. Se cree que podia ser parte de 
la rosca familiar de los Angulo-Vangegas-Tejada, grupo que dominó la provincia de Vélez, al menos 
hasta 1809. 

166 AHN, Curas y Obispos, tomo 8 fo. 198-210. 

167 AHN, Curas y Obispos, tomo 8, fo. 219. 


16%. AHN, Curas y Obsipos, tomo 8, fo. 915. 


186 


ES 


S HA. 


ta en la que la palabra escrita estaba investida de poderes casi 
mágicos. La gente se dio cuenta de que sus nombres eran valiosos 
para la solución de procesos judiciales y descubrió la flexibilidad 
que tenía la ley. Este particular manejo de los conflictos dio origen 
a una tradición leguleya que poco a poco fue tomando forma. Por 
otra parte, tanto los oficiales como los curas estaban convencidos de 
que necesitaban obtener una cierto tipo de apoyo popular. 

Los casos estudiados revelan que las posiblidades de todo tipo 
de alianzas entre los vecinos, los curas, los alcaldes, el cabildo, y los 
corregidores eran numerosas. Estos eran los actores comunes en la 
vida política de los pueblos en las últimas décadas de la colonia en 
la Nueva Granada. 

Las actitudes frente a los curas también variaban de acuerdo 
con las personas y las circunstancias. Los vecinos de la parroquia de 
Santa Rosa, jurisdicción de Tocaima, adoptaron dos actitudes 
diferentes en relación con dos curas en 1802 y en 1803. En 1802 
once vecinos de esa parroquia protestaron por el nombramiento de 
Don Ignacio Pulecio como alcalde de la localidad. En su protesta 
manifestaban su descontento por el hecho de que la oponión del 
párroco no había sido tenida en cuenta como era usual. El cura 
afirmó que Pulecio no había seguido los preceptos obligatorios, a lo 
que Pulecio respondió que el no pertenecía a esa particular jurisdic- 
ción eclesiástica. Debido a esto el cura lo excomulgó *?. 

Uno de los defensores del mismo sacerdote, Don Miguel de 
Lombo, alcalde en 1803, encabezó una nueva representación de 
vecinos contra otro sacerdote, Miguel de Barragán, quien había 
instalado una picota en la plaza principal y además había nombrado 
alcalde a Don Agustín Pulecio por dos períodos cortos en reemplazo 
de Lombo quierrse encontraba enfermo y ausente de la población. 
Lombo, en su calidad de alcalde, había defendido a los vecinos de 


16% AHN, Curas y Obispos, tomo 14, fo. 991-999, 
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ser azotados y había hecho quitar la picota de la plaza. Los testigos 
escuchados en este caso confirmaron los cargos y Barragán fue 
suspendido, encarcelado y además se le prohibió celebrar la Misa. 

A pesar del anterior veredicto de la Real Audiencia, un tiempo 
después Barragán presentó evidencias, aportadas por los curas de las 
parroquias vecinas, en las que afirmaban, bajo juramento, que 
Barragán era un hombre de conducta intachable cuyos feligreses 
vivían en el libertinaje. El Cabildo Eclesiástico lo absolvió en 1804 
y el Fiscal Real tuvo que contentarse con exigir que Barragán no se 
inmiscuyera en los asuntos civiles. 

Realmente no era la religiosidad o ausencia de la misma lo 
que condicionaba las actitudes de los vecinos de Santa Rosa en su 
relación con los sacerdotes. A pesar de su investidura sagrada se 
- consideraba a los sacerdotes como autoridades cuyo desempeño era 
asunto de interés público. La ambigiiedad de las Leyes de Indias 
hizo posible que las mismas fueran utilizadas en formas diversas por 
la gente. En 1802 los vecinos recordaron a las autoridades que se 
debía tener en cuenta la opinión del sacerdote para impedir que 
Pulecio continuara ejerciendo la alcaldía, y en 1803 acusaron a 
Barragán por interferir en asuntos civiles y en la elección de alcalde. 
Parece ser que el nexo real entre estas dos actitudes contradictorias 
en dos años consecutivos fue la defensa de los propios derechos. Ni 
el alcalde Pulecio, ni el cura Barragán habían sido aceptados por los 
vecinos tenidos como “bien informados”. Estos vecinos querían la . 
intervención clerical siempre y cuando ésta les apoyara en sus 
objetivos. Esto nos indica que los sacerdotes eran en ocasiones 
vistos como fichas del juego político. 

De hecho, no había reglas claras en relación con la interven- 
ción de los curas en la elección de alcaldes. En 1790 Don José 
Felipe Groot, párroco de Susa, solicitó al virrey Ezpeleta que no 
confirmara los nombres de la terna enviada por el corregidor de 
Zipaquirá y se quejó de no haber sido consultado para la elaboración 
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de la misma. El corregidor de Zipaquirá respondió que no existía la 
costumbre de consultar al sacerdote en estos asuntos *””, 

En 1795 cuatro vecinos de Nemocón acusaron al cura, Doctor 
Nicolás Cuervo, de promover el nombramiento de Salvador Garrido 
como alcalde. Tras un aparente conflicto estaba una disputa personal 
entre uno de los solicitantes y el hermano del cura. El corregidor de 
“Zipaquirá sirvió como mediador entre ellos y posteriormente 
confirmó el nombramiento de Garrido '”*. En 1802, el cura de 
Ubaté, también del corregimiento de Zipaquirá objetó el nombra- 
miento de Manuel Parra como alcalde en 1803 afirmando que Parra 
era “fatuo” y casi loco. Parra fue removido '”. 

Además se da el caso de peticiones que tienen en cuenta la 
opinión particular de un cura y no. la de otro. Esto ocurrió en 
Machetá en 1812, durante el período de la Independencia. Las 
razones especiales presentadas merecen ser tenidas en cuenta *”, 


Señor subpresidente y Director 

Los vecinos del pueblo de Machetá que formamos ante su Excelencia con 
el debido respeto y como mejor proceda en derecho parecemos y decimos 
que tenemos entendido que el Ilustre Cuerpo Cívico en la propuesta y 
elección de Alcalde Pedaneo de Macheta no solo se ha separado de la terna 
que el actual Juez y cura excusador han dirigido conforme a la costumbre 
y practica constantemente observada sino que ha tomado por modelo lo que 
el cura Don Francisco Barreto ha hecho y esto en circunstancias de estar 
separado del beneficio por causas que para ello se han presentado y sobre 
que estamos siguiendo el conveniente juicio en el tribunal eclesiástico. 


119 AHN, Curas y Obispos, tomo 14, fo. 936-41. 
171 AHN, EPC, tomo 4, fo. 495. 


172 AHN, EPC, tomo 23, fo. 609-616. Por tener entre sus habitantes 80 indios y 50 vecinos Nernocón 
fue colocado en la categoria de parroquia de “segunda”. B.V. de Oviedo, Cualidades y riquezas, p. 101. 


113 AHN, EPC, tomo 21, fo. 561-562. Machetá estaba clasificada como parroquia de “tercera”. B.V. 
de Oviedo, Cualidades y riquezas, p. 109. 
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A continuación los vecinos exponían que Barragán no había tenido 
en cuenta el Reglamento de Tribunales y Municipalidades sobre 
elecciones cuyo espíritu es que “los pueblos deben tener influjo en 
el nombramiento de sus gobernantes” pues el solo pretende que los 
nombramientos “le sirvan a sus designios y solo sean de su 
confianza”, mientras que “la propuesta hecha por el Alcalde actual 
y el cura excusador se allega más al espiritu de la disposicion”. 

De nuevo encontramos que en Machetá el aspecto relevante 
no era la opinión de un sacerdote en calidad de tal, sino si la 
misma coincidía con lo que se consideraba la opinión de los bien 
informados. 

Durante el periodo de la independencia, el papel del cura en 
la política fue sobresaliente, en algunas ocasiones. El consenso 
continuaba siendo que la opinión común (o al menos la que 
pretendía serlo) debía consultarse en relación con la elección de 
alcaldes, las intervenciones de los sacerdotes y la conducta de las 
dos autoridades. 


Autonomía y rivalidad entre poblaciones 
Era común observar en los habitantes de provincia un marcado 


sentimiento de dignidad propia tanto en sus actitudes generales 
como en sus intervenciones en la política local, este sentimiento se 


traducía en una búsqueda de autonomía para sus poblaciones y en 


una actitud de rivalidad entre unas y otras. La administración 
colonial estableció una subordinación jerárquica tanto en los asuntos 
civiles como en los eclesiásticos. La estructura jerárquica —de abajo 
hacia arriba— iba desde los sitios y las “viceparroquias” —que 
dependían del juez y del párroco de la parroquia más cercana— hasta 
la ciudad capital del virreinato sede de la Real Audiencia y del 
Arzobispado; entre unas y otra estaban las parroquias, los pueblos, 


190 


las villas y las ciudades '*. Tanto las ciudades como las villas 
eran confirmadas por medio del reconocimiento de sus propios 
titulos, lo que se hacía a través de una Cédula Real expedida por el 
Rey. Los límites de la jurisdicción tanto en términos geográficos 
como administrativos, políticos, jurídicos y eclesiásticos eran 
asignados a cada una de estas localidades cuyos límites y extensión 
eran celosamente defendidos tanto por los gobernantes como por los 
gobernados de cada localidad. 

Aunque la mayoría de las poblaciones podían clasificarse 
dentro de las categorías anteriores, es necesario diferenciar dos 
patrones básicos de asentamientos humanos. El patrón original del 
esquema hispánico que establecía: claras diferencias entre las 
ciudades españolas y los pueblos de indios sufrió un cambio muy 
rápido debido al mestizaje que caracterizó el crecimiento demográfi- 
co durante el período. En las regiones central y occidental de la 
Nueva Granada el mestizaje tanto biológico como cultural se 
combinó con las políticas de *composoción” por las que algunas 
tierras de indios pasaron a.pertenecer a mestizos y a blancos 
produciendo la conversión de pueblos de indios en aldeas mestizas 
que obtuvieron eventualmente su reconocimiento como parroquias 
“de blancos”. En segundo lugar, en las zonas de frontera minera o 
ganadera, en muchas regiones del virreinato, las poblaciones se 
fundaban por el agrupamiento espontáneo de hombres libres en los 
límites entre una hacienda y otra, o como resultado de políticas 
gubernamentales de “rescate? de tierras de manos de los grupos de 
indios hostiles *”. 


1M Vera]. M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil, T. Y. pp. 60-62; G. Colmenares, “Castas, patrones 
de poblamiento y conflictos sociales en las provincias del Cauca, 1810-1830”, pp. 137-180. 


"5 Ver a H.Tovar Pinzón, Grandes empresas agrícolas y ganaderas, su desarrollo en el siglo XVIII, 
Bogotá, 1980, pp. 17-30. El autor establece la diferencia entre fronteras cerradas para el caso de la 
apropiación de las tierras de resguardos y. fronteras abiertas en el caso de nuevos asentamientos ya 
fuera en árcas de indigenas rebeldes o en tierras no habitadas aún. 
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La categoría a la que accedía cada asentamiento era considera- 
da como factor determinante del estatus y dignidad del gobierno 
local y de sus habitantes. Algunos aspectos relacionados con la 
cultura política local estaban fuertemente relacionados con este 
sentimiento de dignidad, por ejemplo “el patriotismo”, la búsqueda 
de la autonomía, y un sentimiento de rivalidad y competencia entre 
las poblaciones de un área o región particular. 

El primer elemento, el “patriotismo local”, estaba relacionado 
con una inherente lealtad a los fundadores, es decir a quienes ellos 
consideraban los padres de la población. Esta actitud, real o mitica, 
estaba basada en una práctica colonial según la cual las poblaciones 
eran fundadas por pobladores particulares a quienes se les había 
confiado esta misión. A ellos correspondía asumir el desarrollo de la 
población lo que implicaba un cierto compromiso con el progreso de 
la misma, sentimiento que era transmitido de una generación a otra. 

La lealtad a la patria chica era reforzada y mezclada con lazos 
familiares, con el paisanaje y con el compadrazgo *”, El tamaño del 
estado español, su diversidad y falta de comunicación, dieron origen 
a una forma local de: patriotismo más bien que a un patriotismo 
hispánico. El “patriotismo local? no se definía por oposición a la 
versión hispánica del mismo, sino por la posición que ocupaba una 
población respecto a sus vecinas en un area dada en que la sus logros 
resultaban significativos. Lo que preocupaba a los líderes de una 
localidad era justamente la importancia y.la jurisdicción de la misma. 

Las aldeas que se sentían olvidadas por los jueces, curas o 
habitantes de las ciudades de las cuales dependían deseaban 
intensamente obtener su propia autonomía. Lo mismo sucedía en 


176 y, M, Ots Capdequi. Historia del derecho español en América y el derecho indiano, pp. 124-y ss. 
220-230, 357 y ss. En relación con el linaje y la política ver a J. Jaramillo Uribe, Ensayos sobre 
historia social colombiana, pp. 163-202; G. Colinenares, Historia economica y social de Colombia, 
1537-1719, Medellin, 1975, pp. 408-434 y Cali, terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVII, 
pp. 171-183; M. T. Uribe, J. M. Alvarez, “El parentesco y la formación de las élites en la Provincia 
de Antioquia”; H. Llanos, “Surgimiento, permanencia y transfonnaciones históricas de la élite criolla 
de Popayán (siglos XVI-XIX), Historia y Espacio, 1 (3), Cali, 1979, 19-105. 
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poblaciones más grandes cuyos habitantes consideraban merecer un 
mejor trato puesto que generaban ganancias considerables para la 
corona. Lo anterior los llevaba con frecuencia a solicitar reconoci- 
miento como villas o ciudades y por tanto a nombrar un cabildo. A 
las ciudades, mas no a las villas, se le otorgaba una jurisdicción más 
amplia sobre las poblaciones vecinas. 

La competencia, la rivalidad y la envidia de una población con 
otra fueron muy comunes. La falta de planificación en la coloniza- 
ción dió origen al fracaso de ciertas fundaciones y en algunos casos 
la desarticulación de una población originó la migración de los 
vecinos hacia otra más próspera. En otros casos, la disponibilidad de 
recursos, tanto humanos como naturales, sufría variaciones y por 
consiguiente el patrón de poblamiento y el ordenamiento jerárquico 
debían cambiar. Los asentamientos que lentamente se iban estancan- 
do tendían a expresar resignación o resentimiento mientras los que 
progresaban buscaban autonomía y títulos más altos; las comunida- 
des de características semejantes competían entre sí por la obtención 
de mayores recursos y mejores posiciones en su región. En el 
proceso de confrontación de estas posibilidades los núcleos urbanos 
adoptaron distintas actitudes y dieron lugar a variados conflictos. 
Una vez más los corregidores, los cabildos, los alcaldes, los curas 
y los vecinos fueron los protagonistas. 


Los cambios en la jerarquía de poblaciones 
y la conformación de alianzas 


A pesar del gran desarrollo económico del Socorro, esta población 
se vió obligada a superar una serie de impedimentos para llegar a 
convertirse en ciudad '”. En 1762, era una parroquia de 3.000 


17 EF. Silvestre, Descripción del Reino de Santa Fe de Bogotá, pp. 46, 61; P. F. de Vargas, 
Pensamientos políticos, pp. 43-44, 80-82, 142. 
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habitantes y expresó su deseo de separarse de la villa de San Gil a 
fin de llegar a ser recoriocida como corregimiento. Tanto sus 
habitantes, como su cabildo, alegaban tener una Catedral con una 
nave principal, dos laterales y una torre, una plaza pública, una 
cárcel, una casa para el cabildo y un comercio floreciente, los cuales 
constituían signos de grandeza que no se observaban en muchas 
ciudades. Además, sobre el carácter de sus habitantes señalaron: 


...crece y aumenta la gente, no quedandose en esto la felicidad de aquel 
pais sino que igualmente se adelanta la decencia, lustre y honrosidad de 
aquellas familias y vecinos pues todos anhelan su exterior decoroso y buen 
nombre de la reputacion arreglada de sus procedimientos. Sin que se noten 
vicios ni hechos escandalosos ni se de particular motivo para declarar 


infamia alguna, conteniendose todos en los más posible a la buena opinion 
178 


que tanto ilustra a las familias y vecinos y felicita a los lugares... 
El vestirse en forma adecuada y tener buena reputación moral 
parecían ser denotadores de decencia; tomada ésta como un sentido 
de decoro que implícitamente hacia referencia a un estándar de vida 
confortable y a poseer modales que respondiesen a un cierto código 
de continencia. Lo que probablemente subyacía a esta concepción 
era un deseo de conservar la clara diferencia entre blancos e indios, 
ya que a éstos últimos se les asociaba con vida licenciosa y 
depravada. La relación entre el rango de la población y la dignidad 
de sus habitantes se explicita también aquí puesto que ganar 
opiniones favorables para el lugar era tarea de todas las familias y 
vecinos. 

¿Qué más cambios implicaba la conversión de la parroquia en 
ciudad? Los habitantes de la misma afirmaban que al ser reconocida 
como ciudad el comercio se expandería, la justicia sería mejor 
administrada y habría más trabajos *'vendibles” los que generarían 


178 AHN. Cabildos, tomo 10, fo. 2v. 
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mayores rentas al estado. Si continuaban dependiendo de Girón o de 
San Gil se sentirían discriminados. 


...el titulo de ciudad con cuyo esplendor se animarian sus moradores a 
mayores adelantamientos que seran tan utiles al Reino como provechosos a 
ellos mismos; y de lo contrario siempre se miran con sontojo y con pudor, 
faltandoles la libertad y viviendo en subordinacion a aquella villa... Y”. 


Autonomía era sinónimo de progreso y subordinación implicaba 
verguenza y estancamiento para los habitantes de una población, una 
vez ésta hubiera alcanzado cierto estadio de desarrollo. 

El corregidor de Tunja, Alfredo Real de Franco, y el cabildo 
de San Gil se opusieron decidamente a la solicitud del Socorro para 
lo cual entablaron un proceso judicial. Había muchas diferencias 
entre Tunja y el Socorro; diferencias que eventualmente fueron el 
origen de la rivalidad existente entre ellas. Tunja, fundada en 1539, 
había sido la ciudad rival de Santa Fe durante el siglo XVI. La suya 
era una sociedad aristocrática de encomenderos que vivían de los 
tributos obtenidos de una numerosa población indígena y de la 
manufactura de textiles de lana. Socorro, fundada en el siglo XVITI, 
contaba con unos pocos vecinos aristocráticos, aunque la mayoría de 
sus moradores eran blancos. Sus ingresos dependían de una variedad 
de cultivos, de la ganadería y de la manufactura de textiles y 
sombreros. Socorro dependía de San Gil y las dos pertenecían al 
corregimiento de Tunja. En 1771 se le otorgó al Socorro el titulo de 
villa y por consiguiente la autonomía de San Gil, a pesar de lo cual 
las dos partes continuaron involucradas en un pleito judicial sobre 
límites jurisdiccionales '%. En 1778, el fiscal Moreno y Escandón 
sugirió que el corregimiento de Tunja debería ser dividido, pero el 


1% AHN, Cabildos, tomo 10, fo. 4. Subrayado mio. 


18% Real Cédula de San Lorenzo, 25 de octubre du 1771; AHN, Poblaciones de Santander, tomo 3, fo. 
31-673; 756-760. 
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visitador Gutiérrez de Piñeres rechazó la propuesta. En 1781 Socorro 
y San Gil, dejando de lado su rivalidad tradicional, incluyeron en las 
Capitulaciones del inovimiento Comunero una solicitud para que se 
asignara un corregidor a su jurisdicción, afirmando que el mismo 
debería ser criollo y las funciones de su oficio autónomas, es decir 
independientes de Tunja. Aunque Juan Francisco Berbeo, líder del 
movimiento, logró que se le asignara dicha posición y además ser 
nombrado para ejercerla, este oficio fue posteriormente suprimido 
lo mismo que otros logros de los Comuneros '*'. Fue en 1795 
durante el gobierno del virrey Ezpeleta (1789-1796) que el corregi- 
miento de Tunja se dividió en tres corregimientos cuyas capitales 
fueron la ciudad de Tunja, la villa del Socorro y la ciudad de 
Pamplona **. 

Posteriormente y durante la administración del virrey Mendi- 
nueta (1796-1803) las villas del Socorro y San Gil que tenían 
profundas aspiraciones de autonomía, solicitaron sin éxito la 
creación de un obispado propio para el área '*, 

Como puede verse Socorro debía enfrentar siempre los celos 
de la ciudad de Tunja, cuya preeminencia en la región se veía 
amenazada por el creciente progreso y aspiraciones de la villa y por 
la competencia con San Gil, población con características similares 
y de la que Socorro dependía a su vez. Sin embargo, la actitud 
prevalenciente no fue siempre el localismo. Los sentimientos de 
rivalidad local alternaban con los de solidaridad entre Socorro y San 
Gil, ésto generaba antagonismos o alianzas de acuerdo con cada 


situación en particular. 


1M-3-Phelan; El Pueblo 3"el Rey; pp: 211-214 —_—_— E 


18 “Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo Sr. D. José de Ezpeleta a 
su sucesor el Excmo Sr. D. Antonio Amar y Borbón. Año de 1803”, en E. Posada, Relaciones de 
mando, p. 417. 


18% "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada por el Excmo Sr. Virrey Pedro de Mendinucta 
a su sucesor el Excmo Sr. D. Antonio Amar y Borbón, Año de 1803“, en E. Posada, Relaciones de 
mando, p. 417. 


A fin de completar el cuadro vamos a mencionar otro caso de 
la misma región, en el que las comunidades afectadas eran de menor 
rango. Cuando el Socorro manifestó su deseo de ser reconocida 
como ciudad, tanto sus habitantes como los de las parroquias 
vecinas, es decir Santa Bárbara de las Juntas, Nuestra Señora de 
Guadalupe y Simacota estuvieron de acuerdo con ello. Sin embargo, 
cuando la vicepatroquia de Santa Bárbara de Chima que pertenecía 
a la parroquia de Simacota solicitó se le reconociese como parro- 
quia, tuvo que enfrentar la oposición de esta última. 

Así mismo, en 1772 los vecinos de Chima le otorgaron poder 
legal a Don José Camacho y a Don Bernardino Girón, alcalde de 
Simacota, para que solicitasen al virrey y a la Curia Metropolitana 
el título de parroquia para su población. Los párrocos de Oiba, 
Páramo, y Zapatoca dieron su aprobación a la solicitud de la Curia, 
pero el cura de Simacota, el más directamente afectado por la 
solicitud, otorgó poderes legales a otro abogado para que se 
opusiese a esta solicitud. Después de tres años de estudios y 
deliberaciones, se le concedió a Chima el título de parroquia de La 
Inmaculada Concepción de Santa Bárbara de Chima '*. Lo que 
quizás temía el cura de Simacota era que se disminuyese el número 
de feligreses de su curato y por tanto se diera un descenso en el 
estatus del mismo, con la consiguiente disminución de los diezmos 
y de los honorarios eclesiásticos. Por el contrario, la conversión de 
la parroquia del Socorro en villa desde 1771 fue muy bien acogida 
y ésta llegó a ser una población mucho más próspera y completa- 
mentamente independiente de las parroquias aledañas. 

La hostilidad de los párrocos frente a los intentos de fraccionar 
sus parroquias era tan conocida que fue mencionada por Don Eloy 


Valenzuela párroco de Girón, parroquia ubicada en la misma región 


1% R. Gómez Rodríguez, Chima, vida y hazañas de un pueblo, Bucaramanga, 1971, pp. 53-58. 


geográfica del Socorro, en su respuesta a la Cédula Real de 


Aranjuez en 1803: 


Los curas por la desmembración de sus rentas podran hacer la misma 
oposición, con los mismos u otros colores y unos y otros tal vez lo 
acreditaran con pruebas. Así es que los curas en los informes pedidos...ni 
tocan el punto de las patroquias, y si disimuladamente el de la creación de 
Obispados **, 


Como se ha visto, muchas parroquias y ciudades del corregimiento 
de Tunja originalmente habían sido pueblos de indios que habían 
perdido sus tierras debido a presiones ejercidas por los vecinos. 
De estos procesos en que se presentaron tensiones sociales y 
étnicas de intensidad y duración variable se han ocupado varios 
historiadores ***, 

En el mismo corregimiento de Tunja había otra fuente de 
discrepancia y era la rivalidad tradicional entre las ciudades de 
Pamplona y Girón. La división administrativa de la jurisdicción de 
Tunja en tres corregimientos en 1795 provocó el resentimiento de 
Girón cuyo cabildo se opuso a que se trasladara el gobierno a 
Pamplona. En 1772 estas dos ciudades se habían visto comprometi- 
das en un pleito relacionado con la jurisdicción sobre el pueblo de 
Bucaramanga en el cual habían sido reunidos los indios de cinco 
encomiendas en el siglo XVII y adscritos al gobierno de Pamplona. 
Además de la población indígena, Bucaramanga como real de minas 
comprendía la de Las Vetas y la Montuosa Baja. En 1778 fue 
erigida en parroquia y posteriormente en ciudad, con el apoyo del 
cabildo de Pamplona. En 1790 el cabildo de Bucaramanga, protestó 


165 ATIN, “Informe dirigido a Don Pedro de Mendinueta por el cura párroco de Girón”, Poblaciones 
de Santander, tomo 2, fo. 428-431. 


185 Ver Contra la conversión... pág. 242 de este libro. 
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por lo que denominó abuso de jurisdicción por parte de Girón en 
relación con las minas vecinas **, 

Dos años antes de la decisión administrativa del virrey 
Ezpeleta, el cabildo de Pamplona había luchado, sin éxito, contra la 
solicitud de otorgamiento de título de villa a la parroquia del 
Rosario de Cúcuta, cuya jurisdicción debía incluir los pueblos de 
indios de Bochalema y Chinacota, que le serían segregados a 
Pamplona **%, Los vecinos de las parroquias del Rosario y San 
José de Cúcuta declararon que estas áreas tenían sesenta propietarios 
blancos y doscientos “vecinos de segunda clase”. Había solamente 
un magistrado y por tanto no podía resolver todas las demandas 
civiles. Prometieron financiar la construcción de una iglesia y de 
una cárcel si se les autorizaba a cobrar ciertos impuestos y si les 
asignaban puestos vendibles en el cabildo. 

Lo que parece haber sido definitivo en el intento de Cúcuta 
por ganar el apoyo del virrey y de la Real Audiencia fue la actitud 
de sus habitantes en relación con el movimiento de los Comuneros, 
puesto que en Cúcuta impidieron el paso de los rebeldes quienes 
procedentes de Pamplona. intentaron llegar a la provincia de 
Maracaybo. El Arzobispo virrey Caballero y Góngora declaró que 
habían arriesgado sus vidas y sus bienes para defender al gobierno. 
El contador de su Majestad mencionó lo anterior como una de las 
razones por las cuales la localidad merecía que se le otorgara el 
título deseado: 


...a más de tener dicha Parroquia en su favor para la obtención de ésta 


gracia el particular mérito contraído por sus vecinos durante las ultimas 


187 AHN, Poblaciones de Santander, tomo 1, fo. 394-514. Ver Crónicas de Bucaramanga, por Arturo, 
1896, Bogotá, 1982, p. 46. En la Guía del Virreinato de 1793 dice que Bucaramanga correspondía a 
la provincia de Girón, y en la Guía de 1805 al corregimiento de Pamplona. 


1 AHN, Poblaciones de Santander, tomo 2,589-596; 714-865. Cúcuta fue fundada por inmigrantes 


de San Cristóbal y Pamplona quienes crearon hatos y haciendas. F. Febres Cordero, Del Antiguo 
Cúcuta, Bogotá, 1975, pp. 468-471. 
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commociones populares del virreynato de Santa Fe, en que dieron las más 
convincentes pruebas de su constante amor y lealtad a nuestro Soberano, 
exponiendo en su defensa sus caudales y vidas y sin cuyo auxilio tal vez 
no se hubiera podido contener el atrevimiento de los sediciosos pues justa- 
mente fueron cortados y dispersos en la misma parroquia del Rosario; cuyo 
hecho hace mucho honor a los expresados vecinos, y los juzga el Contador 
General muy dignos de la merced que solicitan segun que también la pro- 


pone en su favor el Reverendo Obispo Auxiliar de Santa Fe... +. 


Por lo contrario, la oposición de Pamplona no fue bien acogida 
puesto que esa ciudad fue precisamente uno de los principales 
centros de desorden. En este caso la rivalidad había tenido manifes- 
taciones políticas y militares palmarias. Gracias a su probada lealtad, 
Cúcuta obtuvo de Su Majestad el título de “Noble fiel y valerosa 
villa” en 1789, aunque éste tenía que ser sometido de nuevo al 
Consejo. 

A pesar de los mencionados conflictos, los habitantes de 
Pamplona y Cúcuta así como los de Salazar de las Palmas, se 
unieron para oponerse a la fusión de sus parroquias con el Obispado 
de Mérida en Maracaibo, recientemente separado de Santa Fe y 
geográficamente ubicado dentro de la vecina Intendencia de 


Venezuela. Los feligreses redactaron varias representaciones 


. oponiéndose a esta medida y el virrey Ezpeleta los apoyó. Aunque 


la decisión inical no fue reversada, encontraron la forma de 
mantener relaciones con la curia de Santa Fe en forma voluntaria y 
a su costa '%. Esto es muy singular, especialmente teniendo en 
cuenta que las immismas ciudades tenían lazos comerciales muy 


fuertes con las provincias de la Intendencia de Venezuela pues sus 


189 AGI, Santa Fe 715. 


19% "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo. Sr. D. José de Ezpeleta”, 
cn E. Posada, Relaciones de mando, pp. 284-286. 
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comerciantes transportaban la cosecha de cacao al Lago de Maracai- 


191. Estas razones económicas fueron 


bo en donde era embarcada 
la esgrimidas por Maracaibo en 1793 para sustentar su solicitud de 
tener bajo su jurisdicción a Pamplona, Salazar de las Palmas, San 
Faustino y Cúcuta. En 1794 se negó la agregación por la oposición 
de las mismas localidades que, en cambio, si apoyaron las exencio- 
nes de impuestos que acompañaban la solicitud de anexión. En 
1799, ante la insistencia de Maracaibo, se aprobó la agregación, 
pero luego se revocó. Santa Fe siempre se opuso '”. He aquí que 
existía un sentimiento regional, incluso proto-nacional, el cual 
convivía con el de identidad local. 

En el valle plano del río Cauca la rivalidad entre Buga y 
Cartago, fundadas las dos a principios de la colonia constituyó un 
caso de litigio jurisdiccional. El aprovisionamiento de carne para 
las ciudades, la lucha por los derechos de participación en la 
política local y la disputa en relación con la antiguedad de las 
ciudades fueron algunos de los motivos que los llevaron a recurrir 
a la ley '%. Sin embargo ni estas diferencias, ni las surgidas 
entre Buga y Cali, llegaron a impedir la unión de las seis ciudades 
principales del Valle del Cauca —Cali, Buga, Cartago, Caloto, 
Anserma y Toro— durante la época de la Independencia en su 
lucha contra el gobierno realista de Popayán, ciudad capital de la 


provincia '”. 


11 BM, Egerton, 1.087, No. 2, fo. 40-242. 


12 A. Urdanet, “San José de Cúcuta en el comercio marabino del siglo XIX”, Boletín Americanista, 
38, año XXX, 1988, 247-258. Vale la pena anotar que en 1543 se presentó la primera propuesta de 
cambiar la ruta por el Magdaléna por la ruta por el Zulia hacia Maracaibo y a ella se opusieron 
Tamalameque, Mompox y Cartagena. 


19% AHN, Poblaciones del Cauca, tomo 1, fo. 152-153. 
12M Ver A. Zawadsky, Las ciudades confederadas del Valle del Cauca, y D. Garcia Vásquez, Los 


hacendados de la otra banda. Elementos relacionados con esta federación seran estudiados en la 
segunda parte de este estudio. 


201 


Costo y significado de ser una villa 


Uno de los casos más patéticos de competencia entre una ciudad 
decadente y una población próspera ocurrió en Antioquia. En la 
década de 1770 los vecinos del Valle de Rionegro habían propuesto 
trasladar la vieja ciudad de Arma a su floreciente vecindad. La Real 
Audiencia informó al Rey sobre la decadencia, esterilidad y falta de 
población en la ciudad de Arma junto con la prosperidad, riqueza, 
fecundidad y crecimiento demográfico de la localidad de Rionegro 
que contaba con más de nueve mil habitantes, treinta de los cuales 
tenian riquezas suficientes para costearse los puestos públicos *”. 
Una vez aprobado el traslado, la nueva ciudad recibió el nombre de 
Santiago de Arma de Rionegro y se propusieron una serie de 
medidas tendientes a impulsar su desarrollo. El cabildo solicitó al 
Rey autorización para recaudar ciertos impuestos con el fin de 
incrementar la renta pública y financiar los gastos de la ciudad y las 
obras públicas. Se fijaron impuestos sobre almacenes, casas de 
juego, puentes, y ganadería. Con el fin de dotar la ciudad de bastos 
recursos naturales se propuso tomar parte de la tierra de resguardo 
de los indios de San Antonio de Peryra a fin de convertirlos en 
propios y ejidos y trasladar las cabañas de los indios a la localidad 
de Chuscas. Se designó el lugar en el que se construiría la plaza 
central de donde partirían calles y manzanas de cien yardas 
diseñadas de acuerdo con el patrón damero. Se estableció que el . 
sábado sería el día de mercado en el cual los habitantes que vivían 
dispersos en los campos debían acudir a la ciudad a tener contacto 
con lo maneras civilizadas y adquirir hábitos de interrelación social. 
Los pequeños negocios ubicados en las afueras debían ser traslada- 
dos“a su interior y sujetarse al pago de impuestos, medidas como 
éstas fueron sugeridas por el cabildo recién nombrado y por el 


—A 
195 AGI, Santa Fe 706. 


202 


gobernador de Antioquia, Don Francisco Silvestre, y recibieron el 
apoyo del Oidor Mon y Velarde. 

Rionegro no sólo había tomado el título de Arma sino también 
la imagen de la Virgen del Rosario. Además los puestos públicos 
fueron ocupados por los “notables” de la nueva sede y no por los 
habitantes de la anterior. El celo del virrey llegó hasta el extremo de 
ordenar la demolición de Arma puesto que si quedaba como una 
ciudad fantasma podria ser utilizada como escondite por los 
bandidos. En una ocasión anterior, Mon y Velarde en su calidad de 
Visitador había afirmado que los habitantes de Arma, cerca de 332 
hombres, “primero se desertarán de la Provincia y aún si fuera 
posible de los dominios del Rey Católico, que reunirse a los de 
Rionegro..” '%, 

Mientras algunas ciudades fueron dejadas fuera de la red 
principal de comercio, la noción de ciudad también fue redefinida. 
Aunque la urbanización había sido una de las principales estrategias 
de la colonización desde las primeras décadas de la colonia, se había 
puesto mayor énfasis en las funciones políticas y administrativas de 
las ciudades en lo que respecta a población y definición de territo- 
rios que en los aspectos comerciales. 

En las últimas décadas coloniales en la Nueva Granada el 
concepto de urbanización empezaba a significar progreso de las 
ciudades y los pueblos, reestructuración financiera, mejoramiento en 
los servicios urbanos y mayor control de la moralidad y del 
comportamiento de sus habitantes ?”., 


16 3. A. Mon y Velarde, "Sucinta relación de lo ejecutado en la visita de Antioquia en que se expresan 
las principales poblaciones, con su situación, clima y temperatura, los términos de cada jurisdicción, 
y sitios correspondientes a su distrito”, en E. Robledo, Bosquejo biográfico del Señor Oidor Don Juan 
Antonio Mon y Velarde, vol. M, p. 310. 


19 Ver a R. Morse “The Urban Development of Colonial Spanish America”, en “The Cambridge 
History of Latin America, vol. 1, pp. 67-104, a fin de ubicar el lugar que ocupaba este desarrollo 
dentro de las *reformas Borbónicas”. Ver también La burocracia y las carreras burocráticas, pág. 54 
de este estudio. ; 
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La apropiación de recursos también generó rivalidades entre 
ciudades del mismo rango en la provincia de Antioquia. La 
animadversión entre Santa Fe de Antioquia, capital de la provincia, 
y las dos otras ciudades principales es decir Medellín y Rionegro 
afloró en la década de 1790 con ocasión de la construcción del 
Hospital de San Juan de Dios en Medellín. Al recibir autorización 
del virrey Ezpeleta para construir sendos hospitales los cabildos de 
Rionegro y Medellín, de acuerdo con las reglas vigentes se habían 
apropiado de un nueve y medio de los diezmos de la provincia. La 
ciudad de Santa Fe de Antioquia, siendo una población más antigua, 
tenía por costumbre apropiarse de esta parte de la renta y por ello 
la reclamó para su hospital poco tiempo después. El litigio se 
prolongó por mucho tiempo y lo ganaron Rionegro y Medellín **. 
De acuerdo con E. Robledo, la fundación y el desarrollo de 
Medellín, Rionegro y Marinilla durante el siglo XVI propiciaron la 
decadencia de Santa Fe de Antioquia hasta tal punto que el cabildo 
de esta ciudad trató infructuosamente de restringir la emigración de 
sus pobladores. Algunos vecinos de la ciudad de Antioquia, dueños 
de ganado en el Valle de Aburrá y de minas en la región de Los 
Osos, se reunieron en el sitio de Ana y se enfrentaron con la vieja 
élite del cabildo de Antioquia cuyos miembros se opusieron 
fuertemente a la conversión de dicho sitio en la villa de Medellín en 
1675 '”. A pesar de haber sido uno de los casos más notorios, el 
de Santa Fe de Antioquia no fue el único en la provincia. Procesos 
legales similares se dieron entre Yarumal y Santa Rosa y entre 
Manizales y Sonsón, además del ya mencionado caso entre Rionegro 


y Arma ”, 


19 L, Latorre Mendoza, Historia e historias de Medellín, pp. 62-65. 


ps E. Robledo, Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan Antonio Mon y Velarde, vol. 1, p. 36. Ver 
también J. A. Benitez, El Carnero de Medellín, 1797, ed. or R. L. Jaramillo, Medellin, 1988, pp. 19-22- 


200 M, T. Uribe, J. M. Alvarez, “El parentesco y la formación de las élites”, p. 90. 
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Existe también evidencia de otros casos en la misma provincia 
en los cuales el sentimiento de pertenencia local y la emulación 
entre ciudades y villas llegó a extremos. Rionegro debió confrontar 
no sólo el resentimiento de la antigua ciudad de Arma sino aquél de 
la vecina parroquia de Marinilla. A pesar de la cercanía de estas dos 
poblaciones sus habitantes no se llevaban bien. Los de Marinilla 
también solicitaron y obtuvieron el título de villa pero no lo usaron. 
En opinión de Mony Velarde esto fue lo más conveniente “pues los 
oficios concejiles y la precisa asistencia de los sujetos que hayan de 
servirlos es preciso que introduzcan cierto lujo y causen continua 
distracción del trabajo, no sufriendo aún esta policía las circunstan- 
cias actuales de aquellos vecinos...” ?*. 

Las contradicciones inherentes al deseo de llegar a ser villa y 
a la imposibilidad de cubrir los gastos que dicho cambio implicaba 
fueron enfrentadas también por los habitantes de la villa de 
Guaduas, aunque en mayor grado y con ciertos matices muy particu- 
lares. La insistente solicitud de Don Joseph de Acosta ante el rey 
para que se reconociese a Guaduas como villa es uno de los casos 
más interesantes para estudiar las nociones en que inspiraban estas 
peticiones. Guaduas fue reconocida como villa por el virrey Ezpeleta 
en 1789, pero Acosta, quien era corregidor de la misma, solicitó al 
Rey el título de Alférez Real y un efectivo reconocimiento del 
estatus de Guaduas, el cual debería manifestarse por medio del 
otorgamiento de un escudo de armas. No existe ningún registro de 
respuesta positiva a esta solicitud ?%. 

Los funcionarios de Guaduas, sinembargo, no estaban de 
acuerdo con la solicitud. Mientras el corregidor Acosta, propietario 
de una de las mejores trapiches de caña de azúcar en la Nueva 


29 7. A. Mon y Velarde, “Sucinta relación de lo ejecutado en la visita de Antioquia”, p. 311. Marinilla 
había sido asignada a la provincia de Antioquia en 1756 y sus habitantes se sentían “más decentes' que 
los de Rionegro”. 


202 A. Hincapie Espinosa, La villa de Guaduas, pp. 91-92. 
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Granada, ofreció en 1792 ejercer el cargo sin obtener “pensión 
alguna de la Real Hacienda ni del público”, en 1807 los alcaldes de 
Guaduas y de las poblaciones de su jurisdicción protestaron por los 
costos que implicaban sus cargos y solicitaron al virrey les garanti- 
zara la “libertad de derechos de títulos de jueces”, lo que significaba 
la exención del pago por sus puestos. Parece ser que estos cargos no 
se valoraban suficientemente: 


En dicha jurisdiccion se ocupan precisamente trece sujetos en los empleos 
de judicatura, se les exigen derechos de media nata, Escrivania, sello y 
titulo a cada uno; y este titulo ha de estenderse en Papel del sello que vale 
6 ps. el pliego y esto cada año ay la misma pension. Ello parece que es 
introduccion al Real Herario, pero si a fondo se concidera es estraccion de 
él por que este gasto anual es cortarle un brazo a un pobre labrador para 
el exersicio y travajo de sus Labores en que al cabo del año rendiria a S. 


M. no éstos seis pesos sino muchos Ducados por diferentes ramos 


Los solicitantes afirmaron además que estos puestos no eran 
aceptados por los candidatos más apropiados debido a los costos que 
implicaba su aceptación. En villas como Guaduas, localizadas al 
lado de la “camino real” hacia Santa Fe, el alcalde era responsable 
de la realización de numerosas obras públicas como el mantenimien- 
to de la carretera, el aprovisionamiento de caballos y mulas para las 
tropas y en algunas ocasiones estaban en la obligación de proporcio- 
narles agua, leña y luz. En 1807, el mismo alcalde de Guaduas pidió 
la opinión de los vecinos en lo concerniente a estas obligaciones. 
Ellos atestiguaron que los vecinos de Guadas y sus alcaldes tenian 
que hacerse cargo de todos estos costos sin recibir ayuda alguna de 
los habitantes de las poblaciones vecinas, es decir Vituyma, Rioseco, 
Anolaima y Siquima, poblaciones que habían compartido los costos 


anteriormente ?%. 


20% AHN, EPC, tomo 12, fo. 687 y ss. 
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El ser villa engrandecía el patrimonio simbólico de sus 
habitantes y les permitía gozar del intercambio refinado con viajeros : 
ilustres. Esta recompensa, no obstante, no era igualmente significati- 
va para todos sus vecinos. Si recordamos el pleito por el manteni- > 
miento de los tres frailes en la villa podemos conjeturar que había 


aristocráticos y otro que, sea por escacez de recursos o de interés 


un grupo de vecinos más apegados a los valores patriarcales y | 
| 

protestaban por los costos extras que ello significaba. Por otra parte 

el título de villa tenía implicaciones políticas: si bien es cierto que 

debía asumir sola algunos costos a fin de conservar el estatus de 

villa y exhibirlo ante visitantes importantes como Humboldt, los 

A virreyes y los arzobispos, también lo es que sus autoridades gozaban 

de total autonomía frente a cualquier gobierno diferente a la Real 


15 Audiencia ?*, 


| Competencia entre las fundaciones antiguas y las nuevas 
por el control de los “hatos” y de las tierras 


Los pobladores del valle del río Magdalena que atraviesa el 


territorio de la Nueva Granada de sur a norte, se establecieron en los 
) puertos principales o dispersos en sus fértiles valles obteniendo su 
sustento de la caña de azúcar, tabaco, plátano y de la ganadería. La 

diversidad cultural del valle se vio reforzada por distintos grados de 
mestizaje entre blancos y negros y en algunos casos con indios. Al 
1 El puerto fluvial de Mompox era el centro administrativo de 
| los pueblos del Bajo Magdalena, muchos de los cuales eran de | 
reciente fundación. Mompox fue además centro de equilibrio entre 
los comerciantes y los terratenientes y entre los antiguos y los 
nuevos pobladores quienes competían por la propiedad de la tierra 


2 ANN, Poblaciones Varias, tomo 8, fo. 465-475, tomo 11, fo. 285-292. Desde 1801 hasta la 
Independencia su Corregidor Antonio Blanco mantuvo una demanda contra el cabildo de la villa de 
Honda por la jurisdicción sobre las poblaciones de Rioseco, Chaguani y Chipaima. 
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y de los hatos. Los comerciantes solicitaron a las autoridades la 
autonomía de Cartagena y su petición fue aceptada por el Rey en 
1774. No obstante, esta experiencia de libertad no fue duradera, 
puesto que la lucha entre los comerciantes y la “nobleza” tradicional 
de la villa encabezada por el marqués Gonzalo José de Hoyos le 
puso fin a la misma en 1777 *%, En 1805 el cabildo de Mompox 
solicitó de nuevo al Rey le reconociese su gobierno político y 
militar, el título de ciudad y estatuyera en ella un Obispado 
independiente de Cartagena. Ninguna de estas peticiones fue 
aceptada *%. Los comerciantes estaban particularmente interesados 
en que se le reconociera la autonomía a la villa puesto que ésto no 
sólo abría la posibilidad para realizar comercio exterior directamen- 
te, sino que a la vez posiblitaba el contrabando. Debido a lo anterior 
la competencia por lograr los puestos en el cabildo se prolongó por 
muchos años y el conflicto latente con Cartagena explotó violen- 
tamente durante la Patria Boba ?”. 

Entre las ciudades de Mompox, Santa Marta y Riohacha había 
un área de tierra fértil sobre la que constantemente pesaba la amenaza 
de los indios Guajiros y Chimilas. Se utilizaron diversas estrategias 
para asegurar la posesión de estas tierras, tales como el envío de 
misioneros o de expediciones militares, pero la más frecuente fue, la 
de fundar poblaciones cuyo objetivo era “colonizar” la zona. Los 
enfrentamientos con los indios caracterizaron la actividad de las 
fundaciones de la región. Un ejemplo de lo que ocurria en estas ' 
poblaciones es el caso de la ciudad de Valencia de Jesús. Localizada 
entre la Sierra Nevada de Santa Marta y el río Magdalena y fundada 
en 1770 durante una de las campañas pacificadoras de mayor 


205 Ver a O. Fals Borda, Historia doble de la Costa, vol. 1 Mompox y Loba, pp. 120A. 
206 AGI, Santa Fe 669. 


20 De nuevo se hará referencia a la rivalidad entre Cartagena y Mompox en la sección sobre la 
Patria Boba. 
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duración, esta ciudad enfrentó una crisis a comienzos del siglo XIX. 
Había sido trasladada de su lugar de origen, denominado Pueblo 
Nuevo, y fundada por Mier y Guerra en 1750. Aunque, como lo 
sostiene O. Fals Borda, la lucha contra los Chimilas concluyó durante 
la década de 1770, los habitantes de estas poblaciones tuvieron 
enfrentamientos con los indios en fechas posteriores *%, 

Los indios Chimila atacaban constantemente la ciudad; sus habi- 
tantes se defendían de estos ataques militarmente y aunque después 
de numerosas y violentas expediciones los valencianos ganaron la 
guerra, muchos de ellos murieron en la misma, otros abandonaron la 
región y las grandes fortunas se perdieron. La respuesta del cabildo 
a la Cédula de Aranjuez de 1802, redactada por Juan de la Rosa 
Galván, denota un serio resentimiento. Debido a la codicia. de las 
poblaciones vecinas, los valencianos no pudieron ni siquera disfrutar 
de esta “difícil felicidad” porque vinieron “los poderosos de Santa 
Marta, Valledupar y Villa de Mompos quienes fundando Hatos 
corpulentos de Ganado han comprado las mejores tierras” y se han 
hecho “señores de ellas” de tal forma que “son aquellos los que 
disfrutan la utilidad y estos miseros vecinos los que llevan sobre si 
aquel inmenso trabajo de la pasificacion sin sueldo...”; así “tenemos 
lo que fue una gran ciudad y pudo haver reportado mayores utilidades 
reducida a una estatua de miseria” ?”, 

Esta protesta explícita en relación con los poderosos de las 
ciudades vecinas sin duda se refiere entre otros al marqués Gonzalo 
José de Hoyos propietario de los Hatos de Loba, San Juan de 
Buenavista y Carreralarga, entre otros. El anterior marqués José 
Fernando de Mier y Guerra, por el contrario, se había ganado la 
gratitud del cabildo de Valencia de Jesús por su colaboración en la 


2% Ver a O. Fals Borda, Historia doble de la Costa, vol. 1 Mompos y Loba, pp. 109A, 113A, 117A. 
En este estudip se mencionaron anteriormente las representaciones sobre elecciones en Valencia de 
Jesús. Ver págs. 144 y siguientes. 


20% AHN, Cédulas Reales, tomo 34, fo. 368. 
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conquista de los Chimilas. El marqués de Valdehoyos, vecino de 
Valledupar, era también un hombre poderoso malquerido por los 
vecinos de Valledupar. 

El conflicto entre los pobladores de las ciudades y los 
ganaderos no era el único existente. Gonzalo José de Hoyos había 
sido nombrado sucesor del marqués José Fernando de Mier y Guerra 
por el virrey Caballero y Góngora en el gobierno de Santa Marta en 
1782, posición a la que renunció en 1797. Una de las misiones más 
importantes llevadas a cabo por estos oficiales fue la fundación de 
ciudades en áreas de la provincia que representaban fronteras inter- 
nas o focos de desgobierno e ilegalidad rodeados por ocupaciones 
formales. Las autoridades intentaron someter a los pobladores de las 
zonas aledañas quienes rehusaron someterse a las normas prevale- 
cientes dentro de los patrones coloniales. Los cabildos de las ciu- 
dades fundadas por Mier y Guerra en la década de 1750 —Tamala- 
meque, Valledupar, Tenerife y Nombre de Jesús— entraron en 
conflicto con el nuevo marqués debido a abusos de jurisdicción y a 
la toma de propios para su beneficio y el de algunos ganaderos 
amigos ?'”, Los vecinos y los alcaldes lograron la satisfacción de 
ser beneficiados por la Real Audiencia que se pronunció contra los 
ganaderos y el marqués ?'!, 

No obstante, los cabos, militares encargados del orden en las 
poblaciones fundadas por el nuevo marqués, rechazaron la autoridad 
de los alcaldes de Tamalameque y sólo aceptaban la de Gonzalo 
José de Hoyos ??. Parece pues que esa era la base de lealtades 


210 Aproximadamente 470.000 hectáreas eran de propiedad de tres familias (Mier, Madariga y Lanz) 
de-la provincia de Santa Marta. Entre 1699 y 1800 trece familias de las provincias de Cartagena y 
Santa Marta adquirieron 130.000 hectáreas por *composición', mientras que los vecinos de seis 
poblaciones recibieron 34.000 hectáreas. H. Tovar, Grandes empresas agrícolas y ganaderas, su 
desarrollo en el siglo XVIII. 


211 AHN, Poblaciones varias, tomo 1, fo. 899-913, tomo 2, fo. 1-308. 
212 AHN, Poblaciones Varias, tomo 3, fo. 928 y siguientes. El mejor estudio sobre las haciendas en 


la región es: Adolfo Meisel Roca, “Esclavitud, mestizaje y haciendas en la Provincia de Cartagena, 
1533-1851”, en Gustavo Bell Lemus (comp.), El Caribe Colombiano, Barranquilla, 1988, pp. 69-137. 
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que le permitió al marqués afirmar que tenía el apoyo de la plebe 
como lo hizo en el pleito con los comerciantes por los puestos del 
cabildo de Mompox ?'*. Aparentemente un conflicto entre milita- l 
res y civiles estaba en la base del problema y posiblemente 
contribuía a definir alianzas, personas y pueblos. 

En el extremo opuesto del valle del río Magdalena había un 
foco fronterizo entre el Occidente —provincia de Popayán— y el 
Centro -provincia de Santa Fe. La ciudad de Timaná fue fundada en 
1537 en medio del territorio ocupado por los indios Andaquí. La 
ciudad de Neiva, fundada un año después, debió ser trasladada dos 
veces debido a la hostilidad manifestada por los indios y en 1569 
los habitantes españoles de la misma debieron ser trasladados a 
Timaná ?'*. Esta última enfrentó una crisis al final del siglo XVII 

. debido, hasta cierto punto, al rápido crecimiento de Garzón, ciudad 
geográficamente muy cercana. Había sido fundada en 1797 y muy 
pronto alcanzó una relativa prosperidad en contraste con la decaden- 
cia de Timaná. En 1800 don Luis de Ovalle, en su calidad de 
apoderado del cabildo solicitó al virrey Mendinueta autorizara el 
traslado de la villa a Garzón. En su petición afirmó que Timaná 
“más: bien que llamarse poblacion de gentes cultas, merece el 
nombre de destierro...”, y aseveró que la pobreza de la región había 
originado la decadencia de la villa. Por el contrario, arguyó que 
Garzón “reune cuantas ventajas y comodidades pueden apetecerse” 
y estaba localizada en el centro de la jurisdicción de Timaná. El 
cabildo de Garzón apoyó la petición y ofreció espacios disponibles 
para la construcción de nuevas edificaciones. El virrey ordenó se 
realizase un detenido estudio de las dos poblaciones. Poco después, 
la llegada de la Independencia parece haber traído un espíritu 
renovador a los habitantes de Timaná como ocurrió con muchas 


¡+9 Ver pp. 156 y ss. de este estudio. 


214 J, García Borrero, El Huila y sus aspectos, Neiva, 1983, pp. 47-48, 58. 
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otras poblaciones 215. Las hostilidades de los indios Andaquí 
fueron para la ciudad de Timaná en el siglo XVII lo que las de los 
Chimila fueron para la ciudad de Valencia de Jesús en el último 
cuarto del siglo XVIII. En 1800 las encomiendas de los Andaquí 
practicamente habían desparecido y quedaban solamente algunos 
grupos de indios que nunca pudieron ser sometidos por el gobierno 
español *'*, 

En el nivel más bajo de la jerarquía de poblaciones y en la 
misma provincia de Neiva la viceparroquia de Villavieja intentó ser 
reconocida como parroquia. A ello se opuso la parroquia de 
Alpujarra, con la que había compartido las tierras aledañas y los 
hatos, y de cuyo párroco recibían los servicios religiosos los 
habitantes de Villavieja. La población era apenas un conjunto de 
granjas situadas alrededor de una pequeña capilla de adobe y paja 
localizada cerca de una hacienda de los jesuitas del mismo nombre. 
La solicitud de conversión en parroquia elevada por un grupo de 
habitantes de Villavieja al Arzobispo de Santa Fe en 1763 daba 


razones muy fuertes: 


Carecemos de pasto espiritual por tanta distancia y no podemos oir la santa 
misa con puntualidad ni recibir los santos sacramentos ni tampoco 
cristianar a tiempo los niños que van naciendo. Para que haga nuestra 
capilla y vecindario de parroquia y nos mande cura perenne, nos compro- 


metemos a sostener la decencia del señor cuta, a mantener encendida con 


aceite la lampara del Santisimo y los demás gastos que vengan de la capilla 
y del culto. Si podemos hacer lo dicho porque hay más de 90 cabezas de 
familia y más de novecientas personas mayores, aparte en estos hatos de 
Villavieja, San Nicolas, Boqueron, Salero, Rascaparrillas, Sierra y otros. 
La nuestra capilla tiene ornamentos, Cristo, Caliz y más otras cosas del 


215 3, Diaz Jordán, Proceso histórico de la parroquia de Garzón. Diaz Jordán cita el archivo dela Curia de Garzón 
pero no menciona los números de los volúmenes. 


210 P, San Pablo, Historia del municipio de San Agustín. Tesis de grado, Universidad del Valle, mss. pp. 183-184 
y 192-194, 
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culto divino. Para la gloria de Dios y bien de nuestras almas pedimos esta 
217 


gracia de parroquia 
El Arzobispo de Santa Fe, Monseñor José Javier de Araus, quien 
había favorecido la petición murió antes de que la misma fuera 
concedida. Después de la expulsión de los jesuitas, el gobernador de 
Neiva Don J. A. de Lago sugirió que la nueva parroquia se 
estableciera alrededor de la capilla de la hacienda que antes 
pertenecía a los jesuitas. La Junta de Temporalidades, institución 
creada para administrar los bienes de la comunidad expulsada, 
aceptó la sugerencia de Lago en 1775. 

Sin embargo surgió otra reclamación por las tierras y el 
ganado en cuestión. En 1772 el Visitador Eclesiástico Francisco de 
Vargas había anexado los hatos de Boquerón, Salero y Rascapa- 
rrillas a la parroquia de Alpujarra y de esta forma había desposeido 
a Villavieja e impedido que ésta fuese reconocida como parroquia. 
Los habitantes de Villavieja protestaron y lograron que el Visitador 
reversara su decisión, no así el cura de Alpujarra quien no quería 
perder las ganancias que le significaba el aumento de su congrega- 
ción. El proceso judicial de reclamación se prolongó hasta 1795 año 
en el cual el virrey Ezpeleta ratificó el decreto del Arzobispo de 
Santa Fe. La búsqueda de autonomía por parte de los habitantes de 
Villavieja y el posible progreso de la población hicieron que la 
parroquia fuese reconocida como villa por la Junta Provincial 
durante la época de la Independencia, época en la cual actitudes 
como ésta resultaban muy comunes puesto que constituían una 
buena estrategia política para ganar apoyo de la población. 

Los habitantes de todas estas viceparroquias y parroquias posi- 
blemente eran mestizos descendientes de las comunidades de indios 
que adoptaron costumbres hispánicas y buscaron ser reconocidos 


217 3. Díaz Jordán, Proceso histórico de la parroquia de Garzón, pp. 104-105. 
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como vecinos. Aunque la formación de sus poblaciones no obedeció 
a las nuevas políticas de concentración de habitantes, el acceso a la 
tierra y al ganado era allí también objeto de discordia lo mismo que 
en los valles del bajo y medio Magdalena. 

El piedemonte de la cordillera Oriental y los llanos orientales 
constituyeron otra región de frontera en la que las poblaciones enfren- 
taron adversidades similares. En 1756 el cabildo de San Juan de los 
Llanos informó a Su Majestad que las hostilidades de los indios 
habían obligado a muchos habitantes a dejar la población y trasladarse 
a San Martín. Debido a ello en San Juan de los Llanos no quedaron 
vecinos elegibles para ocupar los puestos públicos. Un informe del 
fiscal real, fechado en 1794, confirmó la situación lamentable de la 
población, el cabildo y las misiones allí establecidas ?'*, 

El caso de Chire, viejo asentamiento de los llanos de Casanare, 
la cuestión del número de vecinos elegibles se constituyó en 
cuestión de honor. En 1773 los ciudadanos debieron enfrentar las 
medidas del gobernador Francisco Manuel Quiroz. Este consideraba 
que había muy pocos individuos capaces de asumir puestos públicos 
y que sus habitantes no podían afrontar los gastos que significaba 
mantener un cabildo. Por lo tanto suprimió esta institución y dejó 
para la población solamente un alcalde pedáneo encargado del 
gobierno de la misma. Los habitantes de Chire, influidos por el cura, 
decidieron nombrar dos alcaldes y un procurador general. Cuando 
Quiroz tuvo conocimiento de esto presentó una apelación ante la. 
Real Audiencia solicitando la confirmación de sus medidas y sugirió 
que el alcalde pedáneo fuera nombrado por el cabildo de Pore, la 
ciudad más cercana. Así, Chire perdió su autonomía y tampoco 
logró el permiso para trasladarse a otro lugar como sus habitantes 


de acuerdo con el cura lo habían planeado ?”. 


218. AHN, Poblaciones Varias, tomo 8, fo. 128-134; tomo 9, fo. 875-907. 


22 J, Raush, A Tropical Plains Frontier. The Llanos of Colombia 1531-1831, p. 144. 
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En los casos de la estabilidad de las fundaciones fronterizas, 
los representantes del gobierno Borbón tampoco mostraron la misma 
simpatía y comprensión del regimen precedente. 


Visiones del otro: lugar, etnia y orden 
en un sistema esclavista 


Germán Colmenares menciona las características particulares de la 
ocupación del Valle del Cauca en las últimas décadas de la colonia, 
puesto que allí las nuevas poblaciones surgían del asentamiento de 
mestizos, mulatos y hombres blancos pobres radicados alrededor de 
las capillas de las haciendas, en los límites entre haciendas y en los 
cruces de camino de las rutas comerciales. Tuluá, por ejemplo 
originalmente doctrina de indios, fue siendo poblada en forma 
gradual por algunos labradores blancos. Cuando en 1759 ellos 
solicitaron se le concediera a la población el título de villa, la 
petición no fue aceptada debido a la oposición del cabildo de Buga 
pues ello implicaría disminución de las entradas proporcionadas por 
Tulua. La población de Hato de Lemus se levantó en los límites de 
la hacienda del mismo nombre y fue fundada por el virrey Ezpeleta 
para ponerle fin al conflicto surgido entre dos familias poderosas por 
la posesión de estas tierras. Candelaria y Llanogrande —hoy 
Palmira— surgieron alrededor del cultivo del tabaco ?*, 

En casi todos los casos anteriormente citados, la población con 
la que se compite o lucha aparece concebida como “el otro” y su 
alteralidad se piensa como inferioridad o superioridad. Las connota- 
ciones étnicas aparecen como básicas en esas visiones del otro. 

Este es el caso de uno de los conflictos judiciales de mayor 
duración en el Valle del Cauca, el surgido entre la ciudad de Caloto 
y el asiento de Quilichao. A finales del siglo XVII se reactivaron los 
trabajos en las minas de Caloto lo que originó migración de mes- 


222 G. Colmenares, “Castas, patrones de poblamiento y conflictos sociales en las provincias del Cauca 


1810-1830", pp. 175-176. 
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tizos, mulatos y blancos pobres hacia la zona, éstos se establecieron 
en las laderas de la altiplanicie de Popayán en un lugar llamado 
Quilichao. Desde 1721, los propietarios de las minas —hombres 
poderosos originarios de Popayán— consideraron este asentamiento 
como una amenaza contra la estabilidad del sistema esclavista, pero 
los nuevos pobladores se mantuvieron firmes en la lucha por su 
supervivencia y reconocimiento y en 1755 el virrey Solis les otorgó 
el título de villa ?!. Los propietarios de Caloto, ciudad en deca- 
dencia, no solo continuaron luchando por el derecho de acceso a las 
minas, al agua y a la leña, sino que llegaron incluso a solicitar al 
Rey que decretase la extinción de Quilichao, petición que les fue 
concedida en 1802. La representación de los caloteños sobre los de 
Quilichao los muestra como una amenaza al orden económico, 


social, moral y estético: 


..se vió que en el llano de Quilichao se está formando una población de 
gente sin oficios públicos ni hacienda propia y que los más viven con el 
oficio de regatones para vender a los negros de las cuadrillas de esclavos de 
minas y los víveres que allí introducen de otras partes, y al mismo tiempo 
rescatando de los negros el oro que ellos sacan para sí en los días que les es 
permitido o el que hurtan a sus dueños y ...asi mismo... dicha población se 
va formando ya con plaza, calles e iglesia, sin tener para ello licencia de las 
justicias superiores y... dicha población está dentro de los reales de minas de 
Cerrogordo, Aguablanca, Cimarronas y San Bernabé y a poca distancia de las 
de Santa Marta, Dominguillo, Ahumadas y Convento... 


Poco después, dada la hostilidad abierta de los jueces de Caloto y 
de los curas, los mineros y los terratenientes de Popayán contra 
ellos, los vecinos de Quilichao solicitaron que el asiento fuese 
reconocido como parroquia con sus propios jueces y curas ??, : 


Los casos en los cuales la competencia era originada por la 
utilización de los recursos naturales fueron tan numerosos a finales 


AE A 
Y! Ibídem., pp. 159-163. 


22 AHN, Poblaciones del Cauca, tomo 1, fo. 722-792. 
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del período colonial en la Nueva Granada que merecieron un 
. . e 223 
comentario especial de un virrey %”. 


Al paso que algunas ciudades y villas decaen de su floreciente estado, 
prosperan otras y van recibiendo cada día mayores adelantamientos. Esto 
excita la emulación y aún la envidia de las que caminan a su ocaso, y no 
pudiendo detener el impulso de las causas que las precipitan a él, ni estorbar 

los progresos de sus rivales, se contentan con la inútil preservación de sus 
privilegios, de sus cabildos y de sus jueces, y se complacen en impedir que 
se transladen o que se erijan en aquel paraje donde las llama la necesidad. 
Hay ejemplares en el Reino de esta conducta tan perjudicial y sin detenerme 
en citarlos, porque V. M. ha de verlos, me ceñiré sólo a decir que una 
observación da a conocer que cuando mengua una población y crece otra 
porque la primera le faltan ya los recursos, al paso que los tiene y encuentra 
por felicidad la segunda, en cuyo supuesto ni se puede impedir la decadencia 
de una ni se debe dejar de fomentar la prosperidad de la otra. 


No obstante, el concepto ilustrado del virrey Ezpeleta no funcionó 
en el caso de Quilichao y Caloto. Los prejuicios raciales y los 
argumentos relacionados con la amenaza contra la estabilidad del 
sistema esclavista fueron tan habilmente manejados por los terrate- 
nientes de Caloto que la decisión real les favoreció a ellos y fue 
desventajosa para los habitantes de Quilichao, a pesar de los signos 
visibles de su crecimiento. 


Visiones del otro: lugar, oficio y honor 


En noviembre de 1785 con ocasión del cobro de una deuda se 
suscita una disputa entre los vecinos de los pueblos de San Juan de 
la Vega y de Subachoque. Los vecinos de San Juan de la Vega, 
quienes tenían que pasar por Subachoque para llevar al mercado de 
Zipaquirá la miel y el maíz que producen, se quejan de que los 
jueces de Subachoque se dirigen a ellos con voces malsonantes y 


22 "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo. Sr.D. José de Ezpeleta”, en 
E. Posada, Relaciones de mando, p. 319. 
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maltratamientos. Un testigo afirma que “el más rruin camiseta de 
aquellos se contempla mayor y mejor que el más hombre de bien de 
los de por acá”. Los de Subachoque exigen la carga a menos precio 
y si los de San Juan de la Vega no aceptan los asustan o los 
engañan. Les dicen por ejemplo “que en Sipaquirá están cogiendo 
a los calentanos (para que) se buelban de alli porque tienen mucho 
rriesgo” y así obtienen los frutos a menos precio y van los venden 
en Zipaquirá. Uno de los ardides es esconderles las mulas y pedirles 
en rescate las cargas que llevan para vender ?*. 

Es interesante notar como la transacción económica esta regida 
por valores extraeconómicos (la noción de que la vida y las labores 
del campo son inferiores al comercio y a la vida “urbana”) sobre los 
cuales se ha construido una percepción del otro y de si mismo en 
términos de honor, distinción y calidad. También se dejan translucir 
algunas nociones sobre el clima de acuerdo con las cuales los 
calentanos son inferiores a los de tierra fría. La pertenencia al lugar 
tenía pues también connotaciones relacionadas con los oficios y la 
posición y relación con otros derivada de éste. 

La noción de que el trabajo del campo es cosa de “miserables” 
fue expresada por uno de los mismos reclamantes: 


es cosa muy verdadera que el más infimo de aquellos supone como que 
fueran superiores de estos, o de mejor clase de distincion en que se cono- 
ciera la bentaja de lo inferior a los de aca, y que a este declarante consta 
y tiene esperiencia pues ha vivido en aquellos sitios y a sido juez en ellos 
y como estos son unos miserables que estan continuamente metidos en 
trabajos de las labores del campo, y aquellos su ejercicio tratar y contratar 


y usar de muchas hastucias para ver al que pueden engañar... 2, 


La superioridad de los valores de la vida urbana y del trabajo no- 
manual parece haberse impuesto-con fatales consecuencias para los 


22 AHN, EPC, T. 39, fo. 858-891. 


225 Ibíd., fo. 887. 
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campesinos labradores: el comercio posiciona mejor a los hombres 
que las labores del campo. Los nombres de los pueblos y los 
pueblos mismos están vinculados a una u otra caracterización de 
este tipo y por tanto, a las implicaciones que eso tenga en el status 
de sus vecinos. En este caso estamos hablando de pueblos cercanos, 
con alcaldes pedaneos y corto número de habitantes. 


Estatus de una población: jurisdicción, etiqueta y fiestas 


El reconocimiento público era tan importante para el estatus de los 
funcionarios locales como para las poblaciones. Existe una enorme 
documentación sobre pequeños pleitos entre funcionarios, la mayoría 
de los cuales tenían que ver con los límites de la jurisdicción y de 
la autoridad de un funcionario particular, el tratamiento que merecía 
de acuerdo con su posición en la jerarquía de funcionarios y al título 
de la población que estaba bajo su cargo. 

En 1781 el alcalde de partido de Cucuniba se quejó del teniente 
corregidor de Ubaté puesto que éste, siendo un subordinado suyo, se 
había dirigido a él con las palabras “ordeno y mando” en lugar de las 
de “ruego y encargo”, que eran las requeridas de acuerdo con el rango 
que ocupaba cada uno de ellos. El abogado del alcalde de Cucuniba 

¿afirmó que los únicos motivos del teniente corregidor eran “sojusgar 
a mi parte y a su jurisdiccion y arrogarse sobre ella un predominio y 
superioridad que no le corresponden por su empleo” ?*, 

En 1805 el juez teniente de la Mesa recibió un documento del 
teniente letrado de la provincia de Tocaima, en el que se le 
ordenaba examinar algunos testigos en relación con una demanda 
judicial que estaba en proceso. Debido a que el documento con el 
cuestionario adjunto y los nombres de los testigos terminaba en los 
siguientes términos: ”. r lo tanto tuve a bien mandar librar y 
libro el presente por el ordeno y mando a las justicias de La 


22% AJHN, EPC, tomo 21, fo. 492-493. 
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Mesa...”, el juez teniente protestó argumentando que él merecía un 
del trato mejor ??”. Esta reclamación era no obstante expresión de otro 
| conflicto que subyacía a la misma. Desde la supresión del cabildo 
E de Tocaima en 1795, el cabildo de La Mesa elegía a sus alcaldes y 
MI el letrado de Tocaima los confirmaba sin presentar objeción alguna. 
Por tanto la intervención en la elección de 1806 y las palabras 
| ordeno y mando utilizadas por el nuevo letrado significaban ofensas 
| contra la autonomía y posición del cabildo de La Mesa 2. 

EW También hubo quejas de oficiales de alto rango en relación 
l 

| 


con la desobediencia de sus subordinados. Don Pedro Ignacio Nieto, 
regidor alcalde mayor provincial de Sogamoso en 1804, elevó una 
consulta ante el corregidor de Tunja en relación con la extensión y 
calidad de su jurisdicción. El doctor Joaquín Umaña, abogado .de la 
Real Audiencia, resolvió la consulta afirmando que la jurisdicción 
pedánea era inferior a la ordinaria, por consiguiente era indispensa- 
| ble que un alcalde ordinario como lo era Nieto utilizara las palabras 
ÓN “ordeno y mando” cuandoquiera que se dirigiera a los pedáneos, 
como lo era el' oficial de Sogamoso, quien efectivamente había 
desafiado su autoridad ?”. 
Aunque los conflictos relacionados con la autonomía jurisdiccio- 
i 7 nal llenan varios volúmenes de los archivos de la colonia, muchos de 
1 | p' ellos solamente reflejaban rivalidades personales; pero aún éstos 
IN revelan un profundo y significativo sentido del honor, de la dignidad 
GN y del respeto personal que necesitaba ser desplegado y confirmado a 
través de actos simbólicos y expresado en lenguaje ceremonial. Este 
sentimiento de valía individual y la necesidad de reconocimiento 


227 AHN, EPC, tomo 28, fo. 530. 


IN Ezpeleta para Honda y para Mompos. El Virrey queria crear otros en Antioquia, Tunja y Girón. Su 
Mi l función era aconsejar a los corregidores y a los jueces ignorantes; sus honorarios eran pagados con los 
BES fondos de los propios y del cabildo. Estos recién nombrados abogados suscitaron celos entre los 
Hal funcionarios que no recibian pago. “Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el 
| Excmo Sr. D. José de Ezpeleta”, en E. Posada, Relaciones de mando, pp. 319-320. 
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o, 228 AHN, EPC, tomo 28 fo. 521-535. El puesto de teniente letrado fue creado en la administración de 
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tienen que ver con aspiración de convertirse en hidalgos que acompa- 
ño a los conquistadores quienes salieron del seno de una sociedad 
estamental y jerarquizada donde no tenían reconocimiento y lo 
recibieron luego por sus méritos. También tiene que ver con una 
noción de tradición mediterránea de aparentar más que ser *, 

La España del siglo XVIII tenía todavía una configuración 
social en la que predominaban los valores aristocráticos. Muchos de 
aquellos hombres que carecían de linajes distinguidos, intentaron 
ganar lugar dentro de ese marco social por medios económicos o por 
méritos. Un nombramiento oficial significaba reconocimiento y 
brindaba la oportunidad de hacer cosas que eran valoradas dentro de 
la sociedad colonial ?*. 

Una profunda sensibilidad en relación con la propia ubicación 
dentro del orden jerárquico y con el significado de los detalles, en 
un sistema complejo de etiqueta, también originaba demandas y 
consultas en relación con el orden de asiento, es decir a quién le 
correspondía entrar en primer lugar a un determinado sitio, y en qué 
orden deberían sentarse los miembros del cabildo. En Cartagena en 
1767 Francisco Garcia del Fierro y Francisco Antonio de Aristegui, 
regidor y procurador respectivamente, se vieron comprometidos en 
una demanda judicial en relación con quien debía presidir las 
ceremonias públicas. Matias Rojas y Joaquín Ibarra, regidor y fiel 
ejecutor de Popayán entre 1774 y 1777; y Joaquín Lascano y Tomás 
de los Santos, regidores de Honda desde 1791 hasta 1795, se vieron 
todos mezclados en disputas acerca de los mismos asuntos ?”, 

El trato ceremonial era- considerado importante incluso para 
quienes no ocupaban cargos. A. Twinam nos proporciona una 


2% 5. Gillin, “Ethos Components in Modem Latin American Cultures”, en American Anthropologist, 
17 (5), 1955, 492. J.Lockhart, The Men of Cajamarca: A Social and Biographical Study of the First 
Conquerors of Perú, Austin, 1972. B. Benassar, Los Españoles, Actitudes y mentalidad; desde el 
s. XVI al s. X1X, Madrid, 1984, pp. 158-162. 


231 En relación con la noción de “configuración” ver a N. Elias, La sociedad cortesana, México, 1982, 
pp. 30-31. 


232 AJIN, Policia, tomo 7, fo.46-56; tomo 4, fo. 170-306; tamo 8, fo. 287-311. 
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información muy completa del caso de Antonio Muñoz, un comer- 
ciante de Medellín que se quejó de que había otros hombres en la 
ciudad que no le trataban como Don cuando se dirigían a él. Este 
problema lo llevó a entablar una demanda cuyo proceso fue muy 
largo y su resultado fue que ni su hermano ni él pudieran ocupar 
ninguna posición oficial en el municipio ?*, 

El trato de etiqueta y ceremonial eran expresiones de un orden, 
contribuían a mantener el equilibrio y la distribución del poder en 
una sociedad de estamentos; cualquier cambio podía ser interpretado 
como un intento desestabilizador ?*. 

El cabildo como cuerpo no era inmune a esta tendencia 
generalizada. Sus miembros siempre estaban preocupados porque su 
estatus fuese reconfirmado dentro de su propia ciudad o villa y en 
relación con otras poblaciones. 

Los cabildos y otras autoridades civiles, en su necesidad de 
defender su rango y jurisdicción rechazaron políticas que amenazaban 
con debilitar su radio de influencia. A. Kuethe anota la lucha de los 
cabildos contra el otorgamiento del “fuero militar” a los soldados y los 
milicianos pardos en 1773 pues en la práctica los retiraban de la 
justicia ordinaria. Estos hombres buscaron oportunidades para demos- 
trar su resentimiento y para fastidiar a los magistrados llegando a 
debilitar la autoridad de los: cabildos. Las inmunidades fueron 
otorgadas a las milicias para fomentar tanto la devoción al deber 
como el esprit de corps. De ahí que las dos instituciones, los cabildos 
y las milicias se confrontaban. mutuamente con orgullo, celos y 
emoción. El ajuste de la reforma militar llevada a cabo en 1790 
suprimió el fuero para los milicianos ?”. 

Los casos de pleitos por jurisdicción entre las autoridades 
eclesiásticas y civiles fueron muy frecuentes en la historia de la 


222 A, Twinam, Miners, Merchants and Farmers in Colonial Colombia, pp. 198-221. 
2% Vera N. Elias, La sociedad cortesana, pp. 118-120. 


235 7, Kuethe, Military Reform and Society in New Granada, 1 773-1 808, Gainesville, 1978, pp. 25-37. 
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Nueva Granada. J. M. Groot nos ofrece un detallado recuento de los 
conflictos entre la Audiencia y los cánones en relación con el 
patronato. Aunque no existe un historia moderna sobre la Iglesia de 
la colonia, hay evidencias que nos muestran que se daban ciertas 
confrontaciones inclusive en el nivel local ?*, 

Tanto el clero como los moradores civiles de la ciudad 
disfrutaban enormemente la celebración de fiestas y desfiles, cuya 
ostentación debería corresponder al rango de cada centro urbano. 
Con el ofrecimiento de la fiesta, el uso de los atuendos propios por 
los miembros del cabildo y de los ornamentos por los del clero, y 
la adopción de una etiqueta elaborada, los notables del lugar 
impresionaban a sus paisanos y se distinguían así mismos del resto 
de la población. Estas fiestas enaltecían el nombre de su ciudad o 
villa y con ello el patrimonio simbólico de sus moradores. Los 
títulos, el orden riguroso para la ocupación de los lugares y el 
lenguaje ceremonial, indicaban la categoría de los gobernantes y les 
aseguraban la admiración y reconocimiento -por parte de los 
gobernados. F. Pike nos llama la atención sobre la especial toleran- 
cia de los Habsburgo hacia el despilfarro de recursos económicos en 
que incurrían los cabildos durante fiestas y celebraciones. La 
tolerancia real de de la irresponsabilidad financiera era una fuente 
muy importante de la lealtad de los cabildos cuyos miembros, de 
acuerdo con este autor, encontraban en las fiestas el reconocimiento, 
la satisfacción y la realización personal que les era negados en los 
procesos ordinarios de administración ?”. 

El legado de los Habsburgo —intercambio de tolerancia por 
lealtad entre la corona y el cabildo, e intercambio de fiestas por 
reconocimiento entre gobernantes locales y gobernados— aparente- 


2%]. M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, Tomo II. Ver también capítulos 
precedentes. 


27 EF. B. Pike, “The Cabildo and the Colonial Loyalty to Hapsburg Rulers”, Journal of Inter-American 
Studies, 2 (4), 1960, p. 411. 


223 


mente siguió modelando las actitudes de los miembros dé los 
cabildos aun cuando los gobernantes Borbones intentaron desestimu- 
lar los eventos públicos costosos y propusieron una concepción 
Ilustrada de la administración que sugería dimensiones distintas del 
compromiso con la localidad. 

El control de gastos en celebraciones públicas formó parte del 
deseo de los Borbones de racionalizar la economía y contrarrestar 
el despilfarro. El cabildo debía hacer una administración responsa- 
ble, ordenada y eficaz. El rechazo de los cabildos, de los notables 
y aún de la gente común a estas normas confirma la importancia que 
tenía el sentido de dignidad y de distinción para la gente y los 
lugares, y la profunda significación con que estaba cargado su 
despliege en eventos públicos. Uno de los casos más conocidos es 
el de Antioquia. A. Twinam observa que ser Alferez de la fiesta de 
la Candelaria en Medellín representaba —especialmente para 
mestizos o hijos ilegítimos—, una ruta alternativa hacia la promoción 
a posiciones en el cóncejo municipal o, al menos, hacia la acepta- 
ción en los circulos sociales más altos 9. El visitador de Antio- 
quia, Mon y Velarde, en las consideraciones previas a su decreto de 
regulación de fiestas, expresó: 


Por lo común todos los trofeos que quedan después de las fiestas a mas del 
victor, es el popular aplauso de quien labró tantas arrobas de pólvora, 
tantas de cera, que subió tanto rancho, que gastó tantas botijas de 
aguardiente: estos son los laureles que texen la corona de un Alférez 


consumido y gastado ?”. 


Pero resultaba prácticamente imposible ir” contra las tendencias 
imperantes. Los oficiales borbónicos estaban luchando contra un 


2% A. Twiñam, Miners, Merchants and Farmers in Colonial Colombia, p. 180. 


22 J.A. Mon y Velarde, *Reglamento”; E. Robledo, Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan Antonio 
Mon y Velarde, tomo 1I, p. 180. 
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sistema de valores cuyo sentido profundo difícilmente comprendían. 
En 1785 un temblor de tierra afectó seriamente la meseta central de 
la Nueva Granada, precisamente en el período en que se preparaban 
las fiestas en Ubaté. El corregidor de Zipaquirá prohibió el festival 
y las corridas de toros que tendrían lugar en el mes de agosto puesto 
que opinaba que dichas celebraciones serían ocasión de pecado y 
por tanto no habría forma de aplacar la ira divina. El corregidor de 
Ubaté reaccionó argumentando que dicha prohibición era imposible 
de poner en práctica puesto que los Alfereces le habían suplicado no 
suprimir el evento ya que todo estaba listo y se habían gastado 
elevadas sumas. El caso fue llevado a la Audiencia y ésta confirmó 
la prohibición, pero parece que, haciendo caso omiso de ello, las 
fiestas se realizaron. Si tenemos en cuenta que lo único que obtenían 
los Alfereces de estas fiestas era prestigio, podemos darnos cuenta 
de la importancia de este valor para ellos **, 

Tanto gobernantes como gobernados estaban de acuerdo sobre 
la importancia que tenía para todos celebrar fiestas suntuosas como 
medio para mantener y resaltar el prestigio de sus patrias chicas ”, 
Los alcaldes, los regidores, los curas, los notables y la gente común 
de las poblaciones tenían todos una gran preocupación por el estatus 


de sus poblaciones y se esforzaban por mantener una autonomía 


relativa. Parece que el rango de la población, de sus autoridades y de 


sus habitantes, estaba más relacionado con sus gastos que con sus 


ingresos. 


20 R, M. Tisnes, Capitulos de historia zipaquireña, pp. 219-224. En 1718 los vecinos de Ubaté y 
Zipaquirá también habian protestado contra la prohibición de realizar y asistir a las corridas. En dicha 
ocasión ganaron ellos. Ver a J. M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, tomo 1, 
p. 469. 


241 J. P, Viqueria, “Diversiones públicas y cultura popular en la ciudad de México durante el siglo de 
las luces”, Anuario de Estudios Americanos, 44. 1987, 195-228, investiga elementos relacionados con 
la defensa popular de las tradiciones (carnavales, teatro, corridas y juego) como una reacción contra 
el control Borbónico. 
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La noción de pertenencia local 


La noción de pertenencia a una patria chica está en la base, y hasta 
cierto punto explica ciertas actitudes como las observadas anterior- 
mente. La formulación hecha por John Lombardi de lo que sería la 
forma de pensar y ordenar lealtades, emociones e intereses de los 
individuos en la sociedad colonial merece ser comentada: 


si fuese posible hacer un trazado de las líneas de pensamiento, lealtades, 
intereses y emociones que relacionaban a los individuos de la empresa 
Hispanoamericana tanto unos con otros como con el soberano, las líneas irían 
directamente de los individuos hacia la población más cercana, de allí a las 
poblaciones mayores en la región y finalmente hacia el soberano. Auncuando 
es difícil encontrar los datos para trazar dicho mapa, podemos entrever la 
orientación de esta forma de pensar siguendo las descripciones que ciertos 
contemporaneos ofrecieron de sus tiempos y de sus lugares ?*, 


Aunque la formulación alude a las líneas mayores de un mapa de 
lealtades debemos enfatizar los matices que nos sugieren la revisión 
de casos presentada. El orden jerárquico de poblaciones no sólo 
definía lealtades sino que también daba origen a rivalidades. Las 
lealtades verticales no estaban exentas de conflictos de autonomía 
ni de emulación, ni el orden de prioridades era tan claro como para 
impedir que los intereses se entrecruzaran. Además, varios de los 
casos analizados parecen indicar que los sentimientos de pertenencia 
al pueblo o ciudad natal, a una región un poco más amplia y al 
reino, podían ser colocadas en distinto orden de prioridades aún por 
un misma comunidad, dependiendo de las condiciones prevale- 
cientes. Los cabildos adoptaron ciertas actitudes liberales en casos 
en los que un deseo de separación o de autonomía no afectaba 
directamente su jurisdicción, su autoridad ni la disponibilidad de 
recursos naturales. Las comunidades locales también fueron capaces 
de dejar de lado su rivalidades localistas y actuar juntas defensiva- 


24]. Lombardi, People and Places in Colonial Venezuela, Bloomingon, 1976, p. 47. 
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mente unidas por intereses y un sentimiento de pertenencia a un 
territorio mayor. Siempre que los cabildos y los habitantes de un 
área determinada sentían que sobre ellos pesaba la amenaza de ser 
anexados a otro gobierno, se empeñaban en defender el statu quo. 
Esta actitud no sólo cubría la defensa de la posición jerárquica de 
cada población, sino también la de las relaciones de solidaridad y 
competencia. Ni oficiales, ni párrocos, ni feligreses querían perder 
su posición, por la anexión de su población a un nuevo centro. Lo 
que es claro es que el orden geográfico-administrativo expresaba y 
determinaba las relaciones existentes entre las ciudades y sus 
habitantes en las últimas décadas del período colonial. Se puede 
suponer que la mayoría de pobladores no-indios compartían el 
mismo sentido del orden. 

Entre las experiencias que reforzaban el sentimiento de 
pertenencia local estaban el reconocimiento de un título, una 
posición y una jurisdicción para una población y sus autoridades; la 
competencia por el control de los recursos naturales, de la mano de 
obra y de las “clientelas; y la realización de fiestas. Cada grupo 
social tenía una particular apreciación de la relación entre la 
pertenencia local y la dignidad, honor e identidad de sus miembros 
y hasta cierto punto ésto constituía un factor determinante de la 
cohesión social. El sentido de identidad comunitaria aunque 
constituía una actitud “sub-política” se fue impregnando del lenguaje 
de patriotismo en forma tal que llegaría, en un estadio posterior, a 
caracterizar el compromiso popular con la Independencia. 

La administración de los Borbones intentó imponer un punto 
de vista ilustrado de acuerdo con el cual las poblaciones en 
decadencia no deberían ser animadas a luchar por su supervivencia, 
mientras que las prósperas deberían recibir apoyo exterior. Los 
cabildos deberían apoyar el crecimiento de la ciudad a través de la 
administración ordenada de sus finanzas y de la realización de obras 
públicas y no para celebrar fiestas locales. En muchos casos estas 


políticas chocaron con los sentimientos tradicionales y costumbres 
consagradas. En otros casos los objetivos de los Borbones coincidían 
con los esfuerzos de los vecinos. 

La noción de región a finales del siglo XVIII para los 
habitantes de la Nueva Granada, era la de un área natural definida 
por la existencia de varias poblaciones interrelacionadas de tal forma 
que la posición de la población de la que se era vecino resultaba 
significativa en relación con la posición de las otras poblaciones. 
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CAPITULO HI 


Representaciones de los indios 


En la mentalidad española la unidad municipal era la forma de vivir 
decentemente dentro de un adecuado orden público y bajo el control 
moral de la Iglesia: “vivir en policía y a son de campana”. Existían 
dos tipos de unidad municipal: una para los españoles y otra para 
los indios, éstas funcionaban como entidades separadas para 
preservar las diferencias étnicas. La política de crear reducciones 
estaba encaminada a lograr la concentración espacial de los 
asentamientos humanos y a evitar su dispersión en el campo. 
R. Morse afirma que la “colonización fue una amplia labor de 
“urbanización”, es decir una estrategia de creación de núcleos de 
poblamiento que aseguraran la apropiación de recursos y la 
implantación de jurisdicción” !. 

_La reducción de los indios en pueblos fue ordenada desde 
1551. Entre sus objetivos estaban el fiscal —facilitar la recolección 
de tributos— y el religioso —el adoctrinamiento. La reducción 
también había sido ordenada, en 1558, para “españoles y mestizos 
que en esta tierra hubiere vagabundos y holgazanes” ?. Una reduc- 
ción debería llegar a convertirse en una “doctrina” (parroquia de 
indios), posteriormente podía llegar a ser un pueblo; un grupo de 


' R, Morse, “The urban development of colonial Spanish America”, en he Cambridge History of Latin 
America, Cambridge, 1985, vol. II, p. 78. M. Góngora, en sus Studies of the Colonial Flistory of Spanish 
America, Cambridge, 1975, p. 72 afirma que lo que llamaban “policia” equivale a lo que hoy llamaríamos 
“civilización”. Las Leyes de Indias insistían en este punto. En la Nueva Granada, las “Reglas y 
Constituciones” dadas por el Arzobispo don Fray Luis Zapata en el siglo XVII resumían esta politica y 
comprormetían a los sacerdotes para que colaborasen con su aplicación. El documento se encuentra en J. 
M. Groot, Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva Granada, Bogotá, 1893, vol. I, pp. 507-514. 


2 M. Mómer, La corona española y los foráneos en los pueblos de Indios de América, Estocolmo, 
1970, p. 47. 
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pueblos formaban un corregimiento ?. Una vez institucionalizado 
como pueblo, pueblo de Indios, éste adquiría una cierta autonomía 
y debía urbanizarse según el trazado vigente; “debería haber un 
cabildo compuesto de indios y una traza o planificación urbana con 
iglesia, ayuntamiento, cárcel y plaza”. En 1560 se impartieron 
instrucciones según las cuales los nativos deberían concentrarse en 


poblaciones y establecerse en ellas en forma permanente *. 

Era posible elegir algunos indios de la localidad como alcaldes 
o regidores en su población. Ots Capdequí toma la siguiente cita de 
la Recopilación de 1680: 


Ordenamos que en cada pueblo y reducción haya un Alcalde indio de la 
ÁN misma reducción y si pasare de ochenta casas, dos Alcaldes y dos 

Regidores, también de indios; y aunque el pueblo sea grande, no haya más 
| hal . de dos Alcaldes y cuatro Regidores, y si fuere de menos de ochenta indios 
1 pd y llegare a quarenta no más de un Alcalde y un Regidor los cuales han de 
nl elegir por año nuevo otros, como se practica en los pueblos de Españoles 
AT e Indios en presencia de los Curas *, 


Al Sin embargo, los corregidores encargados del gobierno de un grupo 


de pueblos de indios eran siempre españoles o criollos y con gran 
frecuencia asignaban tenientes para cada pueblo, dichos tenientes 
siempre eran blancos o mestizos. Ocasionalmente también se 
nombraban tenientes indios. El contacto, cada vez más frecuente, con 
corregidores, jueces, notarios e intérpretes fue llevando a una. 
progresiva disminución de las funciones de los cabildos de indios. 


2 J, M. Ols Capdequí, Instituciones, Barcelona, 1958, p. 93: 

Ahora se emplea la palabra corregimiento para designar un conjunto de éstos grupos de indios de 
población, porque constituyen pequeñas entidades politicas y administrativas dentro del complicado 
engranaje del Imperio Español, en las cuales el Corregidor, funcionario de recuerdo nada grato va a 
ser grato, en la mayoría de los casos, al encomendero. 


1 M. Mómer, La corona española, p. 48-50; M. Góngora, Studies in Colonial History of Spanish 
America, pp. 95, 116-118. 


5 J. M.Ots Capdequi, Instituciones, p. 95. 
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Durante las primeras décadas del período colonial los terratenientes 
y los mineros controlaban el trabajo de los indios a través de las 
encomiendas y los repartimientos, pero lo que prevaleció hasta al final 
del período colonial fueron los pueblos de indios ligados directamente 
a la corona por medio de las reducciones y resguardos *. El esquema 
inicial de poblamiento dual —ciudades españolas, pueblos de indios— 
tampoco duró mucho tiempo. R. Morse ha señalado cómo la sociedad 
colonial pasó del dualismo inicial a la mezcla étnica, biológicoa, 


espacial y cultural, que en el siglo XVI alcanzó un punto del cual 
no habia retorno: 


En la Sabana de Bogotá los pueblos de indios o resguardos fueron 
paulatinamente infiltrados por blancos, mestizos y unos pocos pardos y 
negros, cambio frecuentemente señalado con la conversión de resguardos 
en parroquias ?. 


La disolución de las fronteras, inicialmente producto del inevitable 
mestizaje, recibió posteriormente reconocimiento legal: una buena 
parte de tierra de los indios fue transferida a manos de no-indios a 
través de la denuncia y la composición *. Los blancos ricos —los 
encomenderos— fueron autorizados a ser miembros de las parroquias 
de indios cercanas a su residencia a partir de 1622 ?. 

Las Visitas de Verdugo y Oquendo y de Arostegui en 1755 y 
de Moreno y Escandón en 1775 y 1776 dieron testimonio del 


progresivo mestizaje y de la disminución de la población de indios. 


$ y. M. Ots Capdequí, Instituciones, p. 92; M. Góngora, Studies in the Colonial History of Spanish 
America, pp. 95 and 118. 


7 R. Morse, “The urban development of colonial Spanish America”, p. 87. Traducción libre. 

8 C. Gibson, "Indias societes under Spanish rule”, en The Cambridge History of Latin America, vol. 
II, pp. 381-419: Gibson nos aporta la distinción entre denuncia y composición de tierras. Por medio 
de la “denuncia” cualquier colonizador podía reclamar tierra vacante y convertirse en su propietario 
previo pago de honorarios y presentación de formalidades legales; por medio de la “composición' podia 


poner en regla cualquier porción de su propiedad cuyos titulos tuviesen algún defecto. p. 410. 


? B, V. de Oviedo, Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1930 (pássim). 
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Aunque dudosos en principio, los visitadores ordenaron la extinción 
de algunos pueblos de indios y el traslado de los habitantes que allí 
quedaban a otros lugares. La base legal más reciente para justificar 
dicha acción la proporcionó una Real Cédula del 20 de diciembre de 
1707 que ordenaba que asentamientos con menos de veinticinco 
tributarios fuesen anexados a poblaciones más grandes. Se efectua- 
ron visitas de la tierra a las áreas con densa población indígena con 
el fin de evaluar el número de indios con capacidad de tributación, 
revaluar los gravámenes y controlar las relaciones entre los 
encomenderos, los indios, los sacerdotes y los corregidores. Durante 
los siglos XVI y XVII, las provincias de Santa Fe y de Tunja habían 
recibido visitas en 1552, 1559-1560, 1562-1563, 1564, 1584, 1591m 
1593-1595, 1595-1600, 1617 y 1635. Posteriormente la región fue 
dejada en manos de los poderes locales por más de un siglo *”. Las 
visitas del siglo XVIII también mostraron el alto nivel de hispaniza- 
ción de los Indios de Santa Fe y de Tunja y el elevado número*de 
hombres libres que vivían en o muy cerca de las poblaciones de 
indios. Con frecuencia estos vecinos buscaban su transformación en 
parroquias. De esta forma el cambio demográfico, el mestizaje y la 
disminución de indios, produjo un conflicto entre Indios y no-indios 
puesto que unos y otros buscaban el acceso a tierra india y este 
deseo se expresaba en la petición de transformación en parroquias. 

De acuerdo con el informe del virrey Gúirior en 1776, el 
Arzobispado de Santa Fe tenía 344 parroquias distribuidas en 
veinticuatro ciudades, siete villas y noventa parroquias, 195 pueblos 


de indios y veintiocho reducciones ''. Los informes del virrey 


19 Vera J. Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social colombiana, Bogotá, 1968, pp. 106-115; J. 
M. Ots Capdcquí, Historia del derecho español en América y el derecho indiano, Madrid, 1969, pp. 
188-189; G. Colmenares, La provincia de Tunja, Bogotá, 1970, pp. 49-57; M. González, El resguardo 
en el Nuevo Reino de Granada, pp. 65-77; a F. A. Moreno y Escandón, Indios y mestizos en la Nueva 
Granada, Bogotá, 1985, pp. 5-36. 


!1 "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo. Señor Don Manuel de 


Giiirior al Excmo. Señor Don Manuel Antonio Florez, Año de 1776", en E. Posada, (ed.) Relaciones 
de Mando, 1910, p. 125. 
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¿Sisa ÁS 


confirmaron las condiciones precarias de la administración de los 
corregimientos. El virrey Caballero y Góngora afirmó que siendo así 
que el trabajo del corregidor no era remunerado, los corregidores se 
habían convertido en 


...verdaderos monopolistas tanto de los frutos que se extraen de las 
Provincias cuanto de los Géneros comerciables que se introducen en ellas 
con notorio agravio de los vasallos del Rey que claman por la protección 
de las leyes; pero el desorden es tan inveterado que se ha convertido en 
una especie de derecho consuetudinario, hasta alegarse en los juicios de 
residencia, y ciertamente nunca podía remediarlo ni castigarlo el gobierno 
mientras se pretende que trabajen sin remuneración ??. 


Además de lo anterior el informe del virrey Ezpeleta anotaba que 
los corregidores de la Nueva Granada, a diferencia de los de Quito, 
no podían vivir del producto del tributo pagado por los indios 
debido a la pobreza del país, por consiguiente los tenientes en 
algunas poblaciones tenian por práctica común suscitar pleitos que 
tuviesen que ser llevados a la ley a fin de cobrar honorarios pues 
estos constituían su única fuente de ingresos *. 

A partir de 1676 el comercio realizado por los corregidores en 
los pueblos de Indios era denominado repartimiento de mercancías. 
El abuso con estos monopolios era muy común en todas las áreas de 
indios en Hispanoamérica y dio origen a numerosas quejas y 
acusaciones en todos los virreinatos *. Los indios no permane- 


2 "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Arzobispo de Córdoba a su sucesor 
el Excmo. Señor Don Francisco Gil y Lemus”, en E. Posada, (ed.) Relaciones de Mando, p. 234. 


12 "Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Excmo. Señor Don José de Ezpeleta 
al Excmo. Señor Don Pedro de Mendinueta, Año de 1796”, en E. Posada (cd.), Relaciones de Mando, 
p. 318-320. 


Y J. Lyach, Spanish Colonial Administration, 1782-1810: The Intendant System in the Viceroralty of 
Río de la Plata, London, 1958; M. Momer, “La Reorganización Imperial en Hispanoamérica”, en 
Iberoromansi, vol. 1V, no. 1, 1969; D. Brading, Miners and Merchants in Bourbon Mexico, 1763-1810, 
Cambridge, 1971; S. J. Stein, “Bureaucracy and Business in the Spanish Empire 1759-1804: Failure 
of Bourbon Reforms in Mexico and Peru”, HARH, 61 (1), 1981, 2-28. 
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cieron pasivos; se ha afirmado que entre las comunidades campesi- 
nas de indios en México y en el área central del sur de los Andes 
la rebelión era recurrente *. En la Nueva Granada, sin embargo, 
el repartimiento de mercancias no era práctica generalizada, ésta se 
daba principalmente en los llanos orientales, es decir, los Llanos de 
Casanare. Esto no quiere decir que no se presentaran quejas y 
disturbios por las prácticas de los corregidores, los tenientes, los 
sacerdotes y los vecinos. 

Los indios también presentaban representaciones. Hasta cierto 
punto las representaciones eran de por sí un indicio de su hispa- 
nización. En la misma forma que los indios con frecuencia insistían 
en ser cristianos, al escribir representaciones estaban emulando a los 
blancos y a los mestizos. Tanto el cristianismo como la escritura de 
representaciones eran manifestaciones del mismo deseo de aceptación. 
Es posible añadir que las representaciones de los indios tienen ciertas 
caracteristicas similares pero también algunas diferencias con las 
presentadas por los vecinos ya fuesen blancos o mestizos. En este 
capítulo estudiaremos las representaciones de los indios en busca de 


indicios sobre sus creencias, motivaciones y prácticas políticas. 
Defendiendo la tierra de intrusos y autoridades codiciosas 
En 1785 en la población india de Síquima localizada en el pobre 


corregimiento de los panches cinco indios, entre quienes se 
encontraba el teniente de indios, prepararon una representación 


15 J. Campbell, "Recent research on Indian Peasant Revolts 1750-1820”, en LARR, 14 (1), 1979, 3-49; 
C. Hunnefeldt, Lucha por la Tierra y Protesta Indígena, Las Comunidades Indígenas del Perú entre 
Colonia y República, 1800-1830, Bonn, 1983; J. Gólte, Repartos y rebeliones, Tupac Amaru y las 
contradicciones de la economía colonial, Lima 1980; S. O'Phelan Godoy, Rebellions and Revolts in 
Eighteenth Century Peru' and Upper Peru, Koln, 1985. 
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contra Tomás Farfán '”, En el documento se denunciaba que Farfán 
sin ser teniente sino un “intruso juez”, leyó en la plaza central un 
papel en el que se afirmaba que los indios no tenían ya el derecho 
a poseer sus tierras y quien trabajase en ellas sería castigado con 
veinticuatro latigazos. Farfán recibía pago de renta de las tierras de 
los indios y poseía casa en el pueblo de indios. Estos últimos 
planteaban que Farfán no tenía derecho a recibir el pago de rentas. 
El fiscal le prohibió a Farfán actuar como teniente y le ordenó al 
corregidor Francisco Colina realizar una investigación y preparar un 
informe. En el curso de ello salieron a la luz ciertos antecedentes 
muy interesantes. Farfán pudo mostrar seis documentos según los 
cuales él había sido autorizado por diversos oficiales a cobrar 
distintos impuestos entre los indios: cuatro alcaldes de Anolaima 
(1775, 1778, 1782 y 1783) le habían encomendado el cobro de la 
alcabala y del impuesto al aguardiente, la conservación de las 
carreteras y el control de la moral de los habitantes del pueblo. Dos 
corregidores de los indios panches también habían nombrado a 
Farfán teniente de Siquima. Los poderes a los que tenía derecho en 
esta capacidad incluían el cobro de los tributos en los días de San 
Juan y el día de Navidad, la autoridad para obligar a los indios a 
trabajar y a ir a misa y para castigarlos en caso de embriaguez ”. 
Además de estos documentos, se recibieron los testimonios de 
dos notables de Anolayma y del cura de Síquima apoyando a Farfán. 
En enero de 1787 se les ordenó a los indios reunirse en la plaza 
central de la población con el fin de interrogarlos. Es muy posible 
que previamente hubiesen sido amenazados puesto que allí dijeron 
no tener nada contra Farfán. Una vez establecido lo anterior, el 


16 Como Síquima no aparece en los archivos de las visitas de Valcárcel (1635-1636) ni en las de 
Oquendo (1755-1756), ni en las de Moreno y Escandón (1775-1776) es dificil encontrar datos acerca 
de la misma. Las listas de las poblaciones visitadas se encuentra en M. T. Molina, La encomienda en 
el Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVII, Sevilla, 1976. 


17 AHN, EPC, tomo 28, fo. 317-356. 
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Fiscal asumió que dos de los firmantes habían regado rumores por 
razones personales. 

La desprotección de los indios y la lejanía de sus poblaciones 
estimularon los abusos del teniente. Un teniente ubicado en tierras 
de indios distantes podía ser un útil instrumento de control para 
alcaldes y corregidores. Como lo muestra el caso de Farfán, 
mientras el alcalde debía cambiar todos los años, un teniente hábil 
podía construir un pequeño imperio en una remota población y rete- 
nerlo. La corona no pudo impedir el nombramiento de tenientes **, 

El tipo social representado por Farfán no es igual al de los 
testaferros que se han mencionado en los diversos casos relacio- 
nados con las elecciones. Este hombre poderoso en el microcomos 
de un pueblo de indios hispanizados, anticipa las figuras del 
gamonal o del cacique político, quienes jugarán un rol. muy 
importante en la vida política posterior al establecimiento de la 
República ?. 

En «estos procesos podemos observar algunos hechos que 
ilustran el lento pero firme proceso de disolución de las bases 
económicas y políticas sobre las cuales se cimentaban las comunida- 
des de indios. Cuando Farfán prohibió a los indios trabajar en sus 
tierras su intención era usurparles sus derechos sobre éstas. Al 
asumir el cobro de impuestos, estaba suplantando las funciones del 
alcalde de indios. El apoyo brindado por los corregidores y los 
notables al “juez intruso” denota el poco interés de ellos en la 
supervivencia de la comunidad de indios como tal. Muchos oficiales 
estaban interesados en despojar a los indios de sus tierras con el fin 
de obtener ganancias personales y Farfán es un ejemplo de esta 
actitud. 


1 M. Mómer, La corona española, p. 118. 


19 Ver M. Deas, “Algunas notas sobre la historia del caciquismo en Colombia”, Revista de Historia, 
2, Bogotá, 1976, 29-43. 
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En Siachoque, una de los pueblos de indios más grandes de la 
provincia de Tunja, el sacerdote Francisco Navarro y el corregidor 
Don José María Xaimes, fueron acusados en 1806 de maltratar a los 
indios ”. Don Pedro Pablo Zipasusa redactó en su nombre y en el 
de todos los Indios dos representaciones presentando sus quejas. El 
fiscal protector solicitó al corregidor Xaimes, sobre quien pesaban 
algunas de las acusaciones, se encargara de realizar la investigación. 
En lugar de ello, Xaimes recogió testimonios a su favor presentados 
por el gobernador, el teniente de gobernador y por cuatro indios de 
la región. 

El corregidor y el cura empezaron a amenazar a los indios 
demandantes por haber presentado la protesta oficial. Les quitaron 


las ovejas y las vacas, los encarcelaron, los pusieron en la picota y 


los azotaron; algunas indias solteras fueron raptadas. El cura declaró 


en el púlpito que “este año no doy la comunion a los indios que han 
pedido contra mi ni a los que han arrendado las tierras de Ziatoca 
comprendidas en los resguardos de otro pueblo”. 

Los indios presentaron una nueva petición en el mes de mayo, 
afirmando que el corregidor les había pagado a unos blancos para 
que apresaran a unos indios por no haber pagado la demora. Dicha 
diligencia fue realizada con la ayuda de unos indios notables. Los 
indios demandantes solicitaron que la investigación fuese conducida 
por el alcalde de blancos. El estudio de este caso se prolongó por 
muchos años y fue archivado sin llegar a solución alguna. 

Un sacerdote, un corregidor, un gobernador y un teniente, con 
la implícita complicidad de un fiscal protector, formaron una alianza 
formidable frente a la cual un grupo de indios no pudo plantear 


ninguna resistencia efectiva. Aunque la demanda por la tierra de los 


22 AHN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 13, fo. 277-282. Durante la visita de J. M. Campuzano 
(1777) Siachoque contaba con 1104 indios y 416 vecinos; G. Colmenares, La provincia de Tunja en 
el Nuevo Reino de Granada, p. 102. 
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indios en Siachoque se inició por desaveniencias entre los indios y 
el cura, las razones profundas del conflicto estaban en la competen- 


cia por la tierra. Los indios así lo comprendieron: 


Seguramente Señor porque unidos y confederados solo se trata de 
tiranizar a los indios destruirles sus pocos intereses, desterrarlos del 
Pueblo, y acabar con todos y con quanto tienen, sin más motivo que 


saciar su codisia... ?*, 


El cura del caso de Siachoque utilizó amenazas tanto materiales 
como espirituales para lograr su propios beneficio y el del corregi- 
dor. El temor a ser obligados a abandonar sus hogares y sus tierras 
fue agudamente sentido por los indios durante la segunda mitad del 
siglo XVII. Su supervivencia dependía de su capacidad. para 
conservar el número de habitantes en sus poblaciones y tanto los 
indios como sus enemigos eran conscientes de ello. En todos los 
casos en los que un sacerdote se unía a un grupo de personas 
interesadas en tomarse las tierras de los indios, los honorarios 
eclesiásticos y las amenazas proferidas desde el púlpito reforzaban 
la presión ejercida sobre los indios para que abandonaran sus 
hogares. ' 

Estas asociaciones no fueron escasas en la Nueva Granada 
colonial y quizás por ello fueron denunciadas en la cláusula sexta de 
las Capitulaciones de Zipaquirá como una de las mayores afrentas 


contra los indios, 


...que hallandose en el estado más deplorable la miseria de todos los 
Indios... 
..sacandoles los corregidores los tributos con tanto rigor que no es creible, 


a lo que concurren los curas por el interés de sus asignados estipendios... 


2! AHN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 13, fo. 280. 


240 


... que atenta (a) la expresada miseria solo quede la contribución total anual 
de 4 pesos los indios y los requintados de 2 pesos y que los curas no les 
hayan de llevar derecho alguno por sus obvenciones de oleos entierros y 
casamientos, ni precisarlos para el nombramiento de Alferez para sus 
fiestas, pues estas en caso de que no haya devoto que las pida, las costeen 


las cofradías, cuyo punto pide de necesario preciso remedio... ?. 


Los sacerdotes tendían a alentar el cobro de los tributos puesto que 
una parte de los mismos era asignada a sus parroquias. La misma 
cláusula de las Capitulaciones prohibía que se efectuasen cobros 
exagerados a los indios por la administración de servicios eclesiásti- 
cos tales como los bautismos, los matrimonios y los entierros. Esta 
práctica no sólo era odiada por los indios, sino qye también era 
censurada por los burócratas ?. 

En sus protestas los indios revelaban su convicción de que 
todos los abusos cometidos por las autoridades civiles y eclesiásticas 
estaban contra el orden establecido. Parece ser que las exigencias 
hechas a la comunidad habían llegado a un extremo tal que el pacto 
colonial tácito —tributos y trabajo por protección y adoctrinamien- 
to—, impuesto originalmente a las razas conquistadas y hasta cierto 
punto aceptado por las comunidades hispanizadas, había sido violado 
desde arriba. 

En algunos otros casos el intento de desestabilizar los pueblos 
de indios para convertirlos en parroquias, y el conflicto consiguiente, 


resultan mucho más evidentes. 


2 P._Cárdenas Acosta, El movimiento comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Granada, reivindicacio- 
nes, Bogotá, 1969, p. 20. 


3 JT. Phelan, El pueblo y el Rey, p. 196. R. Morse, “Claims of Political Tradition”, en P. Bakewell, 
J. Johnson y M. Dodge (ed.), Readings in Latin American History, vol. 1., Durham, 1985, p. 417 
confinna la tendencia de corregidores a explotar sus cargós para bencficio propio contando con: 
frecuencia con la complicidad de curas y de caciques. Ver también L. G. Campbell, “Recent Reserach 
on Andean Peasant Revolts, 1750-1820”. 
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Contra la conversión de los pueblos de indios en parroquias 


En 1808 en Guatequí, otro pueblo de los indios Panche, un grupo de 
sus habitantes solicitó a la Audiencia que el teniente de indios, 
Valentín García, continuase en esta posición y denunció el intento 
de destituirlo instigado por el cura quien actuaba bajo la influencia 
de Don José María Conde, un recién llegado. 

Tanto Conde como el cura propusieron que el indio Ignacio 
Mendoza, quien había sido expulsado del pueblo en el decenio 
anterior, ocupara dicha posición. De acuerdo con las declaraciones 
de los indios, Conde había intentado atemorizarlos y así obligarlos 
a abandonar el pueblo, para facilitar su conversión en parroquia. 
Conde se había robado los documentos de la demanda que el ante- 
rior alcalde había presentado en contra de Mendoza Y.  ” 

En este caso como en el Síquima los indios rechazaban al 
intruso quien se les había “avecindado bien a disgusto” de ellos y 


“sus proyectos se extienden a más”. Entendían que 


El fin de haber puesto a Mendoza de Teniente es para que tratandonos con 
crueldad hagamos fuga llevados del miedo y dejando desierto nuestro 
Pueblo, volverlo Parroquia o hacer uso de los Resguardos a su arbitrio, y 
también de los ganados que tenemos de Cofradías que siempre estuvieron 


al cuido del citado Garcia dando de ellos las más exactas cuentas. 


Agregaban que siempre habían vivido pacificamente y no habían 
tenido “novedad” mientras “gobernaba nuestro teniente Don Valentin 


Garcia”. En cambio, desde que había llegado Mendoza 


24 AJIN, EPC, tomo 23, fo. 931-933. En 1799 Mendoza también había sido acusado de perversión de 
la justicia en Titiribita. (Ver Inmoralidad y perversión de la justicia, pág. 147 de esto libra). 
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han comenzado a salirse y a hacer la fuga algunos de los Naturales, y 
todos estamos dispuestos a hacer lo mismo pues ha comenzado a hacer 
crueles justicias dando azotes sin consideracion y sin causa. 

El Mendoza es todo de Don José María Conde... ”. 


Finalmente solicitaban la confirmación de García y el exilio de 
Conde. 

La sociedad colonial contaba con diversos tipos sociales y 
ofrecía innumerables posibles combinaciones. En el caso de 
Guatequi, observamos una comunidad india que defendía a su 
teniente blanco y rechazaba a un teniente indio, quien contaba con 
el apoyo del cura y de otro miembro no-indio de la comunidad. Los 
indios, por su parte, eran conscientes del proceso real que estaba tras 
la elección de su teniente y distinguían claramente su interés 
primordial —su supervivencia como pueblo de indios, sin mostrar 
prejuicios étnicos que favorecieran el nombramiento de un teniente 
de su propia raza. 

La conversión de una población india en parroquia era 
comúnmente precedida por la disminución de la población india lo 
que llevaba a la presumción de que la tierra del resguardo podía ser 
comprada por habitantes no-indios. El método de ahuyentar los 
indios era entonces apropiado para ese objetivo. Cuando los indios 
de Guatequi inocentemente amenazaron con dejar la población, 
estaban buscando que se les diera la protección solicitada. Los 
indios creían en la legislación colonial y la consideraban su única 
defensa. Esta actitud frente a la ley permaneció entre los indios 
hasta bien entrado el siglo XX ?, 


25 ATIN, EPC, tomo 23, fo. 931-933. 


26 5. Friede, El Indio en lucha por la tierra, p. 31-32: “Un rasgo característico de la lucha de los 
resguardos por la retención de sus tierras es la ciega confianza y el apego incondicional del indio a las 
disposiciones legales; es decir: el legalismo que todavía subsiste y sorprende al tratar con los indios”. 
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El rechazo a los extranjeros recién llegados a una población de 
indios tenía plena justificación en la ley colonial. Durante el siglo 
XVI se decia que el mal ejemplo de los extraños (no-indios) perjudi- 
caba a los indios. Aunque la prohibición de que los no-indios habi- 
taran en las poblaciones de indios fue confirmada en repetidas ocasio- 
nes en los dos siglos siguientes, su efectividad fue muy limitada ”. 
No obstante los indios siempre hacían mención a la misma. 

Ignacio Mendoza, el indio propuesto por el cura y por Conde 
para ocupar la posición de teniente en Guatequi responde a las 
características del “indio ladino”. Aunque en 1558 el cabildo de 
Santa Fe de Bogotá había decidido que ni los “indios ladinos, ni 
negros, ni mestizos, ni mulatos, ni otras gentes dañosas ni perjudi- 
ciales a los indios” estaban autorizados a vivir en las poblaciones de 
indios, las autoridades españoles no pudieron nunca llegar a un 
acuerdo en relación con este problema *. Inicialmente ser un indio 
ladino implicaba hablar español, pero en Nueva Granada esto dejó 
de ser un signo de diferencia pues a mediados del siglo XVII la 
mayoría de los indios reducidos comprendían el español. Luego, la 
administración de los Borbones adoptó una política de total 
aculturación como lo demuestra la Real Cédula del 10 de mayo de 
1783, prohibiendo las lenguas indígenas ?. 

Lo que distinguía a Mendoza de los otros indios no era que 
hablara español sino que no pertenecía a ninguna comunidad. Las 
razones expresadas por los indios en su rechazo a las influencias 


2 M. Mómer, La corona española, pp. 27-36; 253-258; "Las comunidades indígenas y la legislación 
segregacionista en el Nuevo Reino de Granada”, ACHSC, 1 (1), Bogotá, 1963. R. Morse, “Claims of 
political tradition”, p. 417. 


22 M. Mómer, La corona española, p. 123. 


22 3, M. Groot, Ilistoria Eclesiástica y Civil, Bogotá, 1889, vol. 2, p. 134. Por medio de la Real 
Cédula del 10 de mayo deu 1783 “se detcrininó desterrar absolutamente el dialecto indigena, 
detenninando varios medios para obligar a los indios a no hablar sino en español, entre ellos el de 
prohibirles absoutamente que se enseñase a los muchachos la lengua muisca”. Los otros signos de 
ladinización cran ser cristiano confeso, tener un caudalejo, comer came y pan, vivir en un barrio, ir 
a la iglesia y pagar diezmo. 
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externas y su temor a ver convertido su pueblo en parroquia estaban 
centradas en una preocupación: defender la comunidad. Las quejas 
en relación con la práctica de azotar a los indios eran muy urgentes 
pues debido a ella muchos indios se veían obligados a huir de su 
pueblo. El sentimiento de comunidad presente en los pueblos de 
indios era mucho más fuerte que el experimentado por los vecinos 
en las villas y en los pueblos, puesto que los indios sabían que la 
única posibilidad de sobrevivir se la daba el ser parte de una 
colectividad. El número de habitantes determinaba el tamaño del 
resguardo y por consiguiente la permanencia o la extinción del 
pueblo de indios como tal. 

Procesos similares de mestizaje, de presión sobre la tierra e 
intentos de transformar sus pueblos en parroquias fueron sufridos por 
muchas comunidades indígenas. Algunos vecinos blancos de Fusa- 
gasugá solicitaron la demolición de la aldea indígena en 1772 como 
lo habían hecho los habitantes españoles de Fómeque en 1798 *, 
Los vecinos de Cogua solicitaron la abolición del resguardo respectivo 
en 1779 y costearon un proceso legal que duró hasta 1790 *. Parece 
ser que tensiones similares precedieron las solicitudes presentadas por 
los vecinos de diversas localidades para convertir en parroquia a otros 
varios pueblos de la provincia de Tunja, tales como Chiquinquirá en 
los años cincuenta, Ramiriquí en 1774, Sogamoso y Somondoco en 
1778 y Soatá en 1807 *. En Somondoco la doctrina de indios habia 
sido demolida y los indios trasladados a Sutatenza por decisión del 
visitador Verdugo y Oquendo en 1756. Sinembargo, los indios de 
Ramiriquí fueron trasladados doce años después de que los vecinos 
presentaran su solicitud para que la población fuese convertida en 


20 AJIN, Poblaciones Varias, tomo 7, fo. 665-706 and fo. 325-432 respectivamente. 
32 AIN, Poblaciones Varias, tomo 7, fo. 442-664. 


32 AHN, Poblaciones de Boyacá, tomo 1, fo.228-249; tomo 2, fo. 236-352 y fo. 902-963; tomo 1 Bis, 
fo. 67-78 y fo.54-61. 
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parroquia. En Chiquinquirá 155 familias de libres solicitaron al 
gobierno les otorgara derechos para apropiarse de algunos lotes de 
tierra, que según su declaración, la comunidad de indios que allí vivía 
no necesilaba. Además afirmaron que los vecinos blancos habían 
pagado 700 pesos como impuesto a las ventas anualmente, suma que 
una población de indios nunca estaría en condiciones de pagar. 

En algunas ocasiones los indios oponían resistencia muy fuerte. 
En 1807, los indios de Firibitoba en la provincia de Tunja rehusaron 
trasladarse a Nobsa y vender sus tierras de resguardo. En este caso, 
la resistencia no fue de los indios solamente sino también de un grupo 
de vecinos que habían alquilado algunos lotes. El resguardo fue 
rematado y a pesar de que hubo muchas posturas a nombre de la 
comunidad india y por parte de los vecinos, el favorecido fue José 
Antonio del Lago, propietario de la hacienda en cuyo interior estaba 
localizado el resguardo *. En 1794 los indios de Onzaga y en 1796 
los de Monguí, ambas poblaciones pertenecientes a la provincia del 
Socorro, solicitaron a las autoridades de Tunja la restitución de sus 
respectivos resguardos pues éstos habían sido removidos cuando sus 
comunidades fueron anexadas a Sogamoso *, 

El conceder el título de parroquia o de ciudad a una población 
en algunas ocasiones implicaba a las poblaciones de indios de los 
alrededores, puesto que las mismas eran asignadas a la jurisdicción 
recién creada con el fin de llenar los requisitos exigidos en cuanto 
a extensión de la tierra y numero de habitantes. 

Los indios Chitaraque protestaron en 1799 contra la formación 
de una parroquia en la vecina localidad de Oiba, provincia del 
Socorro *. Los indios de San Juan de Ciénaga, en la provincia de 
Santa Marta, habían hecho lo mismo antes, cuando en 1754 repre- 


33 AJIN, Poblaciones de Boyacá, tomo 1, fo. 741-792. 
24 AJIN, Poblaciones de Santander, t. 3, fo. 209-213; Poblaciones de Boyacá, tomo 2, fo. 113-116. 


35 AHN, Poblaciones de Santander, tomo 3, fo. 186-195. 
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sentaron en contra de la fundación de una nueva población en la 
rivera del Río Córdoba. Algo similar ocurrió en Ambalema, provin- 
cia de Neiva, cuando los habitantes del pueblo reclamaron sus dere- 
chos sobre la tierra del resguardo pues habían sido despojados de 
ella para hacer posible la erección de parroquia de Puli en 1802 *, 

Incluso en los casos de poblaciones más grandes como Tuluá 
en el Valle del Cauca y Rionegro en la provincia de Antioquia, el 
reconocimiento de una villa era seguido por peticiones de translado 
de las pueblos de indios de la vecindad y de otorgamiento de 
derechos de propiedad sobre la tierra de los indios ”. 

El caso de los indios de San Agustin parece haber sido 
diferente. En el alto valle del Magdalena, los indios Timaná habían 
presentado fuerte resistencia a la fundación de poblaciones españo- 
las, y las encomiendas habían desaparecido casi por completo en el 
siglo XVII. Sólo se encontraban pequeños grupos de indios 
viviendo en grupos aislados, los cuales no pudieron ser sometidos 
por el gobierno español. A pesar de ello se logró imponer en la 
región un cierto ordenamiento urbano. Algunos indios, aunque se 
consideraban descendientes de los nativos de la región, se mostraban 
deseosos de vivir bajo el regimen español. Estos se vieron compro- 
metidos en procesos legales interminables a principios del siglo 
XVIIM cuando solicitaron se erigiera una parroquia en San Agustín 
y se vieron confrontados por la oposición de los terratenientes y de 
los curas %. En primer lugar el cura Valderrama, anterior propieta- 
rio de la hacienda de Labahoyos, luego el cura Andrade, párroco de 
Timaná y en tercer lugar Don Jerónimo de Torres el nuevo propieta- 
rio de la mencionada hacienda. Los indios habían construido y 


36 AIIN, Poblaciones Varias, tomo 4, fo. 119-123; tomo 11, fo. 1-14. 
2 AIIN, Poblaciones del Cauca, tomo 1, fo. 793-926; AGI, Santa Fe 706. 


38 P. San Pablo, San Agustín, del larifundio colonial al municipio republicano, tesis de grado, 
Universidad del Valle, mimco, 1988. 
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dotado una capilla en un terreno que les había sido otorgado en 
1753. Cuando el cura Valderrama vendió la hacienda a Torres, la 
tierra de los indios fue incluida en la venta. Torres acusó a los 
indios de vivir en concubinato, incesto y en extrema ociosidad, 
razones que justificaron la destrucción de la capilla en 1756. Los 
indios solicitaron de nuevo se aplicase justicia y el 29 de marzo de 
1770 se promulgó un decreto en su favor. El terrateniente Torres 
apeló y el 18 de mayo fue reversada la decisión. El pueblo fue des- 
truido en 1771. Sólo en 1790 cuando la peticion de erección de 
parroquia en San Agustín fue presentada por algunos vecinos 
blancos pobres quienes se habían unido a los indios, ésta fue 
acogida por la Real Audiencia. 

En este caso eran los indios los interesados en la creación de 
una parroquia y las autoridades las que presentaban oposición. El 
cura Andrade impidió la creación de una parroquia puesto que la 
misma competiría con la de Timaná. Los terratenientes no querían 
ceder tierra a la parroquia de indios puesto que pensaban que la 
misma podría llegar a convertirse en una población y dar pie a la 
solicitud de un ejido. Las autoridades propusieron que los indios 
fueran trasaladaos a Pital o a Timaná, las dos parroquias españolas. 
En esta propuesta las autoridades olvidaron que habían acusado a los 
indios de ser viciosos y por tanto podrían ser mal ejemplo para los 
parroquianos blancos. Los indios rechazaron esta opción puesto que 
no querían ser humillados por los blancos. El protector y un cura de 
Popayán apoyaron la reclamación de los indios como lo habian 
hecho en ocasiones anteriores el virrey Pizarro y Messia de la 
Cerda. Los líderes indios eran todos miembros de una sola familia, 
los Astudillo, quienes estaban orgullosos de sus ancestros y ansiosos 
de encontrar un lugar de residencia permanente para el pequeño 
grupo formado por diez y siete familias que voluntariamente se 
habían solidarizado con su iniciativa. Este caso presentaba caracte- 
rísticas particulares incluso en lo que se refiere a este aspecto. 
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Desplazando los conflictos fuera de las comunidades indígenas 


En febrero de 1803 un grupo de indios habitantes de Cheva, partido 
del corregimiento de Gámeza, provincia de Tunja *, presentó una 
denuncia de los abusos cometidos por el cura, quien no sólo descui- 
daba la administración de los sacramentos y la celebración de la misa 
debido a su afición por la cacería, sino que perseguía con crueldad a 
los indios, se había apoderado de las rentas de las tierras comunales 
e intentaba incautar las tierras del resguardo. Ignacio de San Miguel, 
corregidor de Gámeza, presentó también en abril del mismo año una 
acusación contra el cura Joaquín Nieto por efectuar cobros desmedi- 
dos a los indios y por imponerles trabajos exagerados. 

Los primeros testimonios obtenidos exoneraban al cura de la 
mayoría de los cargos y acusaban al corregidor San Miguel de haber 
incitado a los indios a protestar contra el cura. San Miguel había 
sido impugnado también por el corregidor de Tunja quien, en 
opinión de San Miguel, había sido instigado por el cura Nieto a 
través de su hermano Pedro Nieto *. San Miguel fue absuelto por 
el fiscal el 28 de noviembre de 1803, no así el 2 de marzo de 1804. 

El indio Jose Ignacio Zerresuela, teniente de indios de Cheva, 
apoyó al cura Nieto y atacó al corregidor San Miguel. Según su 
versión “estavan los Indios de este pueblo enteremente arreglados y 
prontos al cumplimiento de sus obligacion” hasta que llegó San 
Miguel quien apoyado de Joaquín Zerresuela, sedujeron e “insolen- 
taron” a los indios contra el cura hasta el punto “que ha llegado día 


3% En 1775, en Cheva vivian 175 indios y 371 vecinos; en 1777-1778 había 169 indios y 582 vecinos. 
Ver a G. Colmenares, La provincia de Tunja, p. 102. 


10 AHN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 13, fo. 746-756. 

Este Pedro Nieto podría ser el mismo Pedro Ignacio Nieto, corregidor y alcalde de Sogamoso en 1804; 
también autor junto con Juan Francisco Berbeo del primer borrador de las Capitulaciones de Zipaquirá, 
en el movimiento de los Comuneros en 1781. También figura un Pedro Nieto como abogado y alcalde 
provincial de Tunja, encargado de juzgar la rebelión de Cadena y Rosillo en 1809 en los Llanos de 
Casanare. Este último declaró a los dos jóvenes enemigos públicos que debían ser aliorcados. Ver a 
J. T. Phelan, El pueblo y el Rey, p. 193; J. Raush, A Tropical Plains Frontier (The Llanos of Colombia 
1531-1831), Alburquerque, 1984, p. 133. 
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en que tan solo dos han concurrido al cumplimiento de la doctrina 
Cristiana”, y “se han profugado todos”. Según su propia declaración 
José Ignacio Zerresuela, siendo teniente de indios, no podía 
mandarlos pues "si lo intenta, se le levantan y ultrajan”, ni intervenir 
en nada “por la malevolencia que le tienen los Indios...” *. 

El teniente era hermano de Joaquín Zerresuela quien aparece 
apoyando al corregidor. El padre de ambos había sido capitán 
perpetuo de Cheva. José Ignacio, entonces teniente, apoyaba al cura 
y Joaquín huyó del pueblo en 1802 para escapar a la persecución del 
mismo cura. Joaquín había asumido la defensa de las tierras del res- 
guardo y su posterior alianza con el corregidor San Miguel parecía 
originarse en el hecho de que los dos tenían un enemigo común: el 
cura Nieto. Aunque el caso terminó por convertirse en un proceso 
judicial entre el corregidor y el cura, los indios eran conscientes de 
lo que el cura perseguía y algunos de ellos no habían permanecido 
completamente pasivos. 

Según el informe del recolector de impuestos de Gámeza al 
corregidor de Tunja, el cura Nieto le había pedido los títulos del 
resguardo de aquel pueblo, “los que temerosos los Indios de su 
perdida y maliciosos de alguna traición mandaron al tributario 
Joaquín Zerresuela con ellos para que se mantuvieran en mi poder”. 
Agregaba que “este mismo indio ha solicitado poder de fianzas de 
los mejores vecinos para asegurar la cantidad a que alcancen los 
tributos”, de tal forma que, tal como lo hacía su padre, éstos se . 
pagarían con el alquiler de algunas tierras de resguardo. De esta 
manera pensaban lograr “quitarle al cura el uso del Resguardo que 
segun infiero esta bastante interesado en el y assi lo dicen los 


. eh 
Indios” *. 


11 AJIN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 13, fo. 757. 


%  AJIN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 3, fo. 763. En el márgen de este documento, a la altura de 
la última frase citada esta escrita la palabra “ojo”. 
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Don Manuel del Pozo y Pino, corregidor de Tunja, ordenó que 
los titulos del resguardo no deberían ser entregados al cura y que la 
solicitud de alquiler de las tierras deberia ser presentada a la Corte 
Suprema. 

Los vecinos no-indios de Cheva también tenían intereses en 
este caso puesto que percibirían ganancias de la explotación de la 
tierra alquilada a los indios y éstos últimos podrían pagar el tributo 
con el producto del alquiler de sus tierras. Los indios conservarían 
la propiedad de la tierra y la comunidad podría sobrevivir, aunque 
en precarias condiciones, hasta que fuese convertida en parroquia en 
un proceso similar al vivido por muchas de las poblaciones de 
indios en la provincia de Tunja. El cura, consciente de no estar 
incluido en este arreglo, prefería impedir que se realizase. El 
corregidor San Miguel, quien tenía amplia experiencia en este tipo 
de manejo de la politica local, decidió en este caso unirse a la 
resistencia india puesto que el cura era también enemigo suyo. 

Por otra parte, tanto José Ignacio Zerresuela como el cura 
asumían que los indios no tenían aspiraciones propias y eran muy 
ingenuos como para tomar acciones sin ser incitados por agentes 
externos a su comunidad. Consideraban que ellos no habían sido 
conscientes de la injusticia de su situación hasta el momento en el 
que el corregidor los había despertado. Por tanto, los hasta entonces 
pasivos y obedientes indios se convirtieron de repente en una 
amenaza; su rebeldía solo podía atribuirse a las maquinaciones de 
un elemento ajeno a su comunidad. 

La no asistencia a la Iglesia para expresar el rechazo al cura 
constituía una manifestación de la resistencia pasiva ejercida por los 
indios puesto que su predicación era percibida por ellos como una 
interferencia excesiva en sus vidas y una justificación para maltratar- 
los. Debe observarse que durante la revolución de los Comuneros 


los indios de los Llanos de Casanare, aun aquellos que permanecie- 
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ron fieles, se habían rehusado a participar en los oficios religiosos. 
En esa región el movimiento tomó la forma de una protesta anti- 
clerical y contra los blancos. Los indios de la región hostigaron a 
los curas y a los oficiales blancos Y. El comportamiento de los 
indios de los Llanos de Casanare en el movimiento de los Comune- 
ros fue mucho más radical que el de los indios del interior. Como 
lo anota John Phelan, los indios de Tunja, Velez y Sogamoso 
reclamaron sus derechos sobre las tierras de los resguardos y sobre 
las minas de sal pero no atacaron la Iglesia ni rechazaron la cultura 
española *. | 

El proceso judicial de Cheva concluyó en 1805. El cura no fue 
condenado, sólo se le recomendó que se portara bien *. 

En cierta forma la comunidad logró desviar el conflicto entre 
los hermanos Zerresuela hacia la sociedad española, por medio de 
la utilización de los tribunales; así el conflicto se manifestaba como 
la competencia entre el cura y el corregidor, ajenos los dos a la 
comunidad indigena. Aunque esta lucha afectó bastante a los indios, 
un conflicto al interior de una de las familias de indios más notables 
de la comunidad hubiera sido mucho más negativa. El desplazar el 
conflicto hacia el mundo español resultó ser una medida defensiva 
bastante eficaz. 

La importancia de esta operación de desplazamiento de los 
conflictos internos hacia afuera ha sido señalada por E. Van Young 
en relación con los conflictos suscitados por la aparente contra- 
dicción en las poblaciones indígenas debida al aumento de las 


diferencias sociales al interior de la comunidad y a la supervi- 


43 J, Raush, A Tropical Plains Frontier, pp. 92-98. 
4 3. T. Phelan, El pueblo y el Rey, pp. 132-133. 


45 AHN, Curas y Obispos, Colonia, tomo 3, fo. 873-874. 
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vencia la propiedad comunal de tierras durante las últimas décadas 
del periodo colonial. El autor muestra cómo el conflicto fue 
resuelto, aunque temporalmente, por medio del desplazamiento de 
conflictos internos hacia un mundo exterior al de dichas poblacio- 


nes de indios *. 


Por las viejas reglas, contra las innovaciones 


Los conflictos eran mucho más complejos siempre que los indios 
tenían acceso a algun recurso más rentable que la tierra. En aquellos 
pueblos de la Audiencia de la Nueva Granada donde había minas de 
sal se presentaron con frecuencia tumultos y disturbios. Zipaquirá 
fue el escenario de los desórdenes más significativos en el año de 
1768 Y, y en la época de la revolución de los Comuneros hubo 
numerosas revueltas contra las autoridades en estas poblaciones 


*. La denuncia presentada por el cura de Nemocón en 


mineras 
1808 contra los abusos cometidos tanto por el alcalde como por el 
administrador de las minas de sal dió origen a un prolongado 
proceso judicial P. Por tradición los indios tenían derecho a ciertos 
turnos de trabajo en algunas minas y los vecinos tenían derechos 
similares en otras. En 1768 el fiscal Francisco Antonio Moreno y 
Escandón presentó un “Dictamen” especificando cómo debería 


organizarse la administración de las minas, en el que básicamente 


1% E. Van Young, “Conflict and Solidarity in Indian Village Life: The Guadalajara Region in the Late 
Colonial Peru”, HAHR, 64 (1), 1984, 55-79. Ver también S. Stern, “The Social Significance of the 
Judicial Institutions in an Exploitative Socicty: Huamanga, Perú, 1570-1640" en G. Collier, R. Roseldo, 
J. Wirth (cd.), The Inca and the Aztec States, 1400-1800, Berkeley, 1982. 

17 L, Orjuela, “El motín de 1768”, en la Minuta Histórica Zipaquereña, Bogotá, 1909, pp. 560-562. 
* L, Orjuela, Minuta, pp. 299-313; J. T. Phelan, El pueblo y el Rey, pp. 151, 169-170. 


1% AHN, EPC, tomo 35, fo. 470-503. 


| se respetaba la tradición pero se establecian ciertas reglas encami- 
nadas a frenar los abusos que habian dado origen a los levanta- 
mientos de ese mismo año *., 

Por un decreto firmado el 30 de junio de 1778 los indios de 


Zipaquirá y Tausa fueron obligados a trasladarse a Nemocón. Las 
minas de estos indios pasaron a estar bajo la administración real y los 
indios de diferentes areas trasladados a Nemocón tuvieron que 
0 compartir el trabajo y las ganancias, así como el pago del tributo *. 
q De acuerdo con el Dictamen y las “Instrucciones” de Moreno y 


15] Escandon las ganancias de las minas de Nemocón deberían dividirse 


de la siguiente manera: 6% para el administrador, 3% para el conta- 
dor, 4% para la caja común y lo restante, después del pago de los 


e 


salarios, deberia distribuirse entre los participantes eri la producción 


- Ak 
SAS 


(los indios y algunos vecinos) *. 


a 


AE 


Los indios creían que la mina de sal de Nemocón pertenecía 


por tradición a sus antepasados. En 1781 Ambrosio Pizco, jefe del 
contingente indio en el movimiento Comunero, fue acusado de haber 
prometido a sus seguidores legalizar esta herencia. La cláusula 
catorce de las Capitulaciones de los Comuneros solicitaba reintegrar 
la propiedad de las minas de sal a las comunidades de indios y 
revocar la reglamentación que estipulaba el monopolio estatal sobre 
las minas. Después de la firma de las Capitulaciones, el 1 de 
septiembre de 1781, los indios de Nemocón se amotinaron y 
Ambrosio Pizco y algunos otros indios fueron enviados a Santa Fe 
en donde serían juzgados poco tiempo después *, 

En 1807 el cura de Nemocón acusó al administrador de la mina 
de sal de maltratar a los indios. Primo Groot, oficial real encargado 


30 F. A. Moreno y Escandón, “Salina de Zipaquirá”, en L. Orjuela, Minuta, pp. 522-546. 


51 Ver L. Orjuela, Minuta, pp. CXLI y 3. 
Ñ 32 AJIN, EPC, tomo 35, fo. 477. 


3 3. T. Phelan, El pueblo y el Rey, pp. 130, 194, 244. 
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por el virrey para examinar el caso, confirmó los cargos. Juan Manuel 
Salgado, el administrador de la mina, no había distribuido las ganan- 
cias en forma equitativa entre los indios, sino que les había obligado 
a recibir mercancías a crédito; había cobrado el tributo a indios de 
solo trece años de edad (la edad mínima para empezar a tributar era 
diez y ocho años y medio). El alcalde, Rafael Torres quien había sido 
empleado de Salgado, lo apoyó en este caso. Torres fue también acu- 
sado por Groot de haber pervertido la administración de la justicia, 
particularmente en contra de los indios. Tanto Salgado como Torres 
se habían enriquecido gracias a ocupar estas posiciones *. Groot en 
su denuncia describió el estado de miseria en que se encontraban los 


dos antes de ocupar los puestos públicos: 


Rafael Torres era la de un mozo con el pie en el suelo, cubierto con una 
triste ruana, sin casa en que alojarse, pues el mismo teniente lo tenia 


recogido de caridad, y la de Salgado poco más o menos. 


Y después de haber tenido bajo su cargo la administración de las 


minas: 


lo ven vestido de las mejores telas, que no se quita la bota fuerte que 
cuando se presenta con zapatos es con el buen fuego (sic) de evillas de 
oro, lo (sic) que en su casa mantiene en su cuarto dos o tres reloxes, 
charpa (sic) de pistolas, y que el servicio de su mesa se hace todo con 
plata labrada. Del mismo modo y aún más es el estado actual de Salgado... 


A pesar de su ascenso, o quizás precisamente debido a él, Salgado 
ejercía una influencia considerable sobre los indios. Anticipándose 
a la transferencia de su puesto a Groot, Salgado lo amenazó con 
culparlo de ser el causante de la falta de fondos para pagar a los 


indios, de lo que solo él era responsable. El sabía cómo usar su 


$4 AUN, EPC, tomo 35, fo. 478-480. 


influencia sobre los indios para ocasionar la revuelta con la que 
había amenazado a Groot. 

No existe documento sobre la influencia ejercida por Salgado 
sobre los indios tan diciente como el que se refiere a la que ejercía 
el teniente Gutiérrez Rosales sobre los indios de Zipaquirá, aunque 
el caso era muy similar. Las medidas sugeridas por Moreno y 
Escandón en su visita a Zipaquirá con ocasión de la revuelta de 
1768, estaban encaminadas a corregir la situación relacionada con 
los abusos cometidos por Gutiérrez. Sin embargo, la reacción de 
estos últimos con ocasión del proceso contra Gutierrez, cuando fue 
acusado por estar comprometido en el contrabando de tabaco, 
sugieren que los indios lo tenían por su benefactor *. 

La figura del administrador en las poblaciones mineras jugaba 
un papel muy importante en la política local. El podía ganarse el 
apoyo de los indios, a pesar de los abusos que -cometiese contra 
ellos, pues era el encargado de la asignarle a cada uno su parte en 
la ganancia de la mina. Cuando después de años de manipulaciones 
se descubrían las estratagemas del administrador, resultaba muy 
difícil a los jueces enfrentar las numerosas presiones, intereses y 
personas comprometidas en las mismas. En el caso de Nemocón 
tanto el cura como el comisionado Groot y los diez y nueve vecinos 
firmantes de la denuncia, lograron preparar un ataque formidable 


35 L, Orjuela, Minuta, p. 561-562: Es muy interesante ver la forma en que reaccionan los indios de, 
Zipaquirá ante el apresamiento de Francisco Gutiérrez Rosales por parte del Administrador de la renta 
del Tabaco y un piquete de caballería, por acusacion de contrabando. 

Al primer aviso que reciben los indios se congregan en un abrir y cerrar de ojos y vuelan al socorro 
de su patrón, al tiempo que acierta a llegar el cura y a su instancia el alcalde accede a la libertad de 
Gutiérrez, quien por este medio es restituido a su casa. Pero el motín de indios no amaina; y como 
momento a momento sube de punto, al cabo la dificultad estriba en que el Alcalde abandone la casa 
de Gutiérrez por entre las amenazas de una turba encolerizada. Gutiérrez a su vez, aunque con tibieza 
trata de apaciguar a los indios, maliciosa y disimuladamente les guiña el ojo como incitándolos a obrar 
en sentido contrario a sus amonestaciones. Como el aprieto no da espera, se resuelve que el Alcalde 
monte a caballo y parta por entre los indios a carrera abierta, resguardado por el piquete de la guardia 
del Virrey; y poniéndolo por obra desliácese sobre el Alcalde fugitivo y su comparsa tal nube de 
pedrisco que los soldados, remisos en hacer uso de sus armas, no paran hasta dar en Santa Fé... 
Francisco Gutiérrez Rosales a su llegada a Zipaquirá se presento como “persona pobre y caballero”. 
Llegó a ser alcalde pedáneo en 1756 y remplazó al corregidor Brito en el cargo de teniente en 1758. 
Brito lo acusó de irrespeto a su autoridad y hacia los vecinos (AHN, EPC, tomo 21, fo. 415-421). 
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contra el administrador Salgado y el alcade Torres. Sin embargo, el 
apoyo que los indios dieron a Salgado fue definitivo. El caso llegó 
a revestir tal seriedad que el Fiscal Protector lo transfirió a la 
sección criminal en la Real Audiencia *, 

Existe la duda de si Salgado estaba apelando realmente en 
favor de los derechos tradicionales de los indios sobre las minas de 
sal de Nemocón. La convicción de los indios sobre su derecho 
estaba tan arraigada que en 1827, en el periodo republicano, los 
indios le dieron poderes legales a Luis Vargas Tejada para que se 
encargara de obtener la devolución de las minas *”. Quizás Salgado 
había logrado presentar la intervención de Groot y del cura como un 
intento del estado de ejercer un mayor control del negocio. Quizás 
algunos líderes de los indios estaban personalmente interesados en 
que Salgado permaneciese administrando la mina. 

Parecer ser, no obstante, que los indios no esperaban obtener 
ninguna mejora en su situación gracias a la introducción de las 
innovaciones oficiales. Las innovaciones siempre habían estado 
encaminadas a desposeer a los indios de sus tierras, minas y puestos. 
Durante el movimiento de los Comuneros, los indios expresaron su 
deseo de ponerle punto final a todos los abusos cometidos por los 
corregidores, tenientes, curas y vecinos. De acuerdo con J. Phelan 
la utopía de los indios de este periodo era obtener la restitución de 
los resguardos y de las minas *, 

En 1800 se presentó en Túquerres una de las protestas más 
violentas del período colonial motivadas por una de las situaciones 
más extremas de abuso y extralimitación del las reglas, siempre 
variables, del pacto colonial. Los indios de la provincia de los 
Pastos mataron al corregidor Francisco Rodriguez Clavijo y a su 


36 AHN, EPC, tomo 35, fo. 503. 
3 L. Orjuela, Minuta, p. CLIL. 


38 3. T. Phelan, El Pueblo y el Rey, pp. 113-119. 
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hermano. Francisco Rodríguez Clavijo había sido nombrado 
Administrador de Aguardientes desde 1791, y teniente de goberna- 
dor en 1796 a pesar de la oposición del mismo gobernador de 
Popayán Diego Antonio Nieto Y. Atanacio Clavijo, obtuvo poco 
después la el Asiento de Diezmos de Túquerres y Guaytarilla. 
Existen dos representaciones de vecinos, con quejas contra 
Francisco Clavijo, presentadas en 1794 y 1797. En estas se afirmaba 
que las ofensas de Clavijo era innumerables. Más recientemente los 
indios de Túquerres también se habían quejado. El corregidor 
cobraba a los indios tributos demasiado altos, les obligaba a trabajar 
a su servicio sin reconocerles pago alguno, inventaba demandas en 
su contra y los obligaba a venderle propiedades a precios irrisorios. 
Azotaba a los indios, y los torturaba colocándolos en la picota y en 
los cepos. Vivía, junto con su familia, en la fabrica de Aguardiente 
como si la misma fuese de su propiedad; era propietario de casas de 
juego en la provincia y tenía un comportamiento inmoral durante las 
fiestas. También hablaba contra los vecinos, refiriéndose a ellos en 
términos desobligantes, y escondía convictos procedentes del 
extranjero. En 1800 su hermano Atanacio compró el Asiento de 
Diezmos del partido de Túquerres y Guaitarilla, y con la aquiescen- 
cia del Corregidor comenzó a cobrar impuestos sobre productos que 
no se acostumbraba, tales como gallinas y cuyes, y sobre la 
habitación. Llegó a afirmar que cobraría aún sobre los hijos al nacer, 
un peso si era varón y cuatro reales si era mujer. El 18 de mayo de 
1800 al oir leer el recudimiento en Guaitarilla, dos indias se lo 
arrebataron al cura y lo hicieron pedazos. Anastacio se quejó a su 
hermano quien calificó esta acción como un crimen de lesa majestad 
y ordenó que las mujeres indias fuesen llevadas a prisión. Ellas 
sabiendo que sus situación era desesperada se arrojaron por un 


32 ANN, EPCa, tomo 23, fo. 773-789. Ver A. Montezuma Hurtado, “Los Clavijos y la casa de los 
muertos”, en Boletín Cultural y Bibliográfico, XI, 8, 1968, 5-106. 
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precipicio. Los indios exaltados quemaron la fábrica de aguardiente. 
No hubo robo alguno. Los vecinos blancos asustados se habían 
metido a sus casas. Los hermanos Rodríguez Clavijo fueron 
asesinados por los indios dentro de la Iglesia donde habían buscado 
refugio. Al día siguiente los indios enterraron a los Rodríguez 
Clavijo y pidieron un juez para esclarecer los actos. 

El gobernador y principales del pueblo de Túquerres escribie- 
ron un memorial al virrey suplicándole excusara el execrable crimen 
de los indios, quienes por su rusticidad, miseria, ignorancia habían 
cometido el crimen sin malicia llevados tan sólo por la desespera- 
ción en que vivían bajo la “tiranía” de los Clavijo. En la solicitud 
de clemencia para los indios, el cacique declaró que los indios 
habían presentados quejas con anterioridad y las mismas no habían 
sido respondidas. No obstante no hubo clemencia. En mayo de 1801 
y a pesar de la defensa presentada por el Protector de Naturales en 
la cual en forma enfática solicitaba el perdón de los acusados por 
haber actuado bajo la presión de un “despótico tirano”, el fiscal de 
la Real Audiencia ordenó que los líderes debían ser ejecutados y los 
demás indios, quienes debían ser castigados por tan grave ofensa, 
fueron obligados a reconstruir la fábrica incendiada *. 

El 22 de noviembre de 1802 se cumplió la sentencia y Ramón 
Cucas Remo, Julián Carlosama, y Lorenzo Piscal, principales 
inculpados fueron ejecutados, sus cuerpos descuartizados y sus 
partes puestas en los caminos para escarmiento. 

De acuerdo con la sociedad colonial el castigo público era 
entendido como una forma de sanear el cuerpo social (extirpar los 
malos miembros) y producir el escarmiento de todos. Con su 
asistencia a las ejecuciones el público de una parte, siente el dolor por 
el cercenamiento, y de otra se convierte en cómplice del castigo y al 


$ AJIN, Empleados Públicos del Cauca (en adelante EPCa) tomo 4, fo. 915-979, Ver a S.E. Ortiz, 
Agustín Agualongo y su tiempo, Bogotá, 1958, capítulo 3. De acuerdo con cl autor los indios fueron 
condenados a la horca. 
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tiempo que lo legitima. Como casi siempre iba acompañado del 
indulto al resto de participantes, el castigo se asociaba a la merced y 
perdón de tal forma que reforzaba la autoridad y poder de los jueces. 

En este caso se había dado un progresivo deterioro de los 
términos de intercambio real y simbólico entre el gobierno local y 
la comunidad. Las acciones irregulares de las autoridades habían 
causado la pérdida de su legitimidad. No obstante el gobierno 
central quizo sentar el precedente de un castigo ejemplar a la 
rebelión violenta. 

Un mes después del levantamiento, el virrey Mendinueta en su 
informe sobre el gobernador reportó al rey un estado de absoluta 
calma en la provincia de los Pastos. Los indios se habían arrepentido, 
parecían sumisos de nuevo y habían solicitado clemencia *. 

Lo que había sucedido era que el último abuso del hermano 
del corregidor había sobrepasado su capacidad de sumisión provo- 
cando una reacción violenta y desesperada. Después del incidente, 
los indios reasumieron su tradicional aceptación del orden. 


Los indios como elemento pasivo en el conflicto político 


Los indios chamis de la provincia minera del Chocó, elevada a la 
categoría de gobernación en la década de 1720, dirigieron una 
representación en 1803 a la Real Audicencia expresando su insa- 
tisfacción con la conducta de su corregidor, Don Pedro de la Cruz. 
La investigación realizada mostró que no había razones suficientes 
para protestar y que la queja había sido instigada por Don Tomás 
Alvarez del Pino, quien apoyado por el cura de los indios Chami, 
quería ser nombrada corregidor en reemplazo de De la Cruz. Don 
Tomás Alvarez del Pino había sido el autor real de la representación 
y resultó claro para el comisionado que “cuatro vecinos blancos 


$! AGI, Estado 52 (99) y (101). 
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estaban utilizando a los indios para satisfacer sus pasiones y su 
deseo de venganza” *. 

Este veredicto coincide con la petición explícita de los vecinos 
de Cartago de convertir dicha ciudad en la capital de la provincia 
del Chocó, presentada en primera instancia al virrey en 1793 y 
repetida, sin éxito alguno, en 1807 %. En este caso se puede 
aceptar la explicación de que los indios habían presentado la 
protesta instigados por una mano secreta. 

También en la costa Pacífica y al interior de la provincia de 
Popayán, en el distrito de la minas de oro de Iscuandé, el teniente 
de gobernador y el alcalde protestaron por los abusos del cura de 
Timbiquí contra los indios de la parcialidad de Micay en 1774. El 
cura Tomás de Bárcenas fue acusado de estar exigiendo pagos de 
los indios sin haberles ofrecido debidamente los servicios religiosos, 
de haberlos obligado a trabajar sin pagarles por ello y de haber 
solicitado al teniente le asignara un empleado indio para trabajar en 
su servicio personal. 

En el mismo documento el teniente explicó que en Pascua los 
indios habían venido desde las zonas que bordeaban los rios, para 
pagar el tributo como era costumbre. El teniente les había recibido 
el pago y había obligado a trabajar a quienes no pudieron pagar el 


_tributo. Al día siguiente el cura repicó las campanas para llamar a 


doctrina pero el teniente no permitió a los indios asistir al servicio 
religioso extraordinario puesto que estaban obligados a trabajar para 
cubrir sus deudas. Los dos hombres se enfrentaron y se insultaron 
en público *%., 

Aunque no existen documentos sobre el desenlace de este 
caso, el cura Bárcenas estuvo en el mismo distrito durante seis años 


£ AHN, Poblaciones del Cauca, tomo 2, fo. 278-305. 
6 AHN, Poblaciones del Cauca, tomo 2, fo. 870-900; 925-975. 


6 ACC, Sig. 5789 (Col- CII- 24g). 
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más. En 1780 se vio comprometido en otro conflicto relacionado 
con el control de los indios, esta vez su contendor fue el cura 
Perlaza, quien había sido recientemente nombrado por el Obispo de 
Quito. Parece que el cura Bárcenas había conseguido algunos 
seguidores pues en agosto los reunió para que lo ayudaran a sitiar 
al otro cura. Aunque recibió el apoyo del alcalde de Timbiquí, su 
expedición fué obstaculizada por el teniente de Iscuandé y los 
alcaldes de Guapi. El cura Bárcenas había advertido al cura Perlaza, 
diciéndole que “le desocupase estos rios” $, 

Estos dos casos no formarían parte de esta investigación de no 
ser por el hecho de que en los dos se observan ciertos rasgos que 
demuestran la conformidad de los indios con las maniobras de una u 
otra de las partes comprometidas, aunque fuese en forma simplemente 
circunstancial. En medio de la competencia por mantener el control 
sobre la mano de obra de los indios, se empezaron a generar 
“clientelismos”, que emergieron como facciones opuestas cuando se 
dieron los hechos más importantes de las luchas por la independencia. 


Indios y curas: la fe, los estipendios, la tierra y la política 
El los pueblos de indios que habían sido hispanizados los curas, los 


alcaldes y los corregidores o sus tenientes, jugaron un papel muy 
importante. Como en las parroquias de blancos, el rol de los curas 


excedió las cuestiones puramente religiosas. Desde las primeras. 


épocas del período colonial, la cristianización, el cambio de las 
costumbres familiares por los modelos hispánicos, y la concentra- 
ción de la población para vivir en “policía?” pesó más duramente 
sobre los indios. Entre todas las formas de aculturación —el idioma, 
las técnicas agrícolas, los nuevos hábitos de consumo, la cooptación 
de indios de clases más altas, el mestizaje y la enseñanza de la 


%% ACC, Sig. 5789 (Col- CII- 24g), fo. 8-9. 
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religión— ésta última fue la que exigió los mayores esfuerzos de los 
españoles y más amplia aceptación, aunque aún parcial, por parte de 
los indios %, 

Los indios hispanizados con frecuencia se quejaban de los 
curas, pero ocasionalmente eran apoyados por algunos de ellos en 
sus querellas con los corregidores o los oficiales. Aún si el cura se 
mantenía ajeno al conflicto, con frecuencia era consultado para 
dirimirlo. Se daban toda clase de alianzas entre los protagonistas de 
estos conflictos y todas las posibles combinaciones se encuentran en 
los archivos. Las tres más comunes fueron las siguientes: los indios 
contra el cura y el corregidor; los indios y uno de los representantes 
de la autoridad civil contra un cura; y los indios y el cura contra la 
autoridad civil. Ocasionalmente se presentaba la intervención de 
otros protagonistas, tales como los vecinos de la parroquia y el 
fiscal protector de naturales. Cada una de estas situaciones han sido 
mencionadas antes. La primera en los casos de Siachoque, Síquima 
y Guatequí; la segunda, en el caso de Cheva, y la tercera en el caso 
de Nemocón. 

El papel de los curas en la política local, aunque puede 
compararse al de las otras autoridades, estaba dotado de un carácter 
único. Los curas, como algunos de los oficiales, se desplazaban al 
interior del Virreinato puesto que eran cambiados de parroquias, lo 
que les permitía establecer relaciones entre diversas localidades. De 
esta forma pudieron construir su propia red de relaciones con un 
carácter más formal que las de los oficiales laicos. Difundieron el 
mismo esquema básico de aculturación entre los indios con mayor 
uniformidad que los oficiales seculares, a pesar de que en el siglo 
XVII no se llegó a realizar el deseado Concilio Neogranadino para 
unificar de las prácticas religiosas. 


% Ver C. Gibson, “Indian Society Under Spanish rule”, in The Cambridge Ilistory of Latin America, 
vol. II, Cambridge, 1984, pp. 381-419. 
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Los curas eran, a menudo, los únicos representantes del estado 
en lugares remotos, y éste los prefirió a los oficiales laicos para 
realizar ciertas tareas seculares en zonas que habían sido hispaniza- 
das. El virrey Ezpeleta les confió a los Capuchinos la tarea de 
recoger los papeles que se creía habían sido distribuidos en 1794 y 
contenían los “Derechos del Hombre y del Ciudadano”. Los curas, 
como lo hemos visto, fueron encargados de responder la Real 
Cédula de Aranjuez de 1802 sobre poblaciones, recursos y modos 
de vida. Compartieron con los oficiales la responsabilidad de la 
organización de los eventos públicos así como las fiestas religiosas, 
por lo tanto ejercían control sobre las diversiones de los moradores: 
de sus parroquias. 

La especificidad del papel del cura se deriva de la penetración 
de lo religioso y del poder de la Iglesia. Todos los aspectos de la 
vida tenían significado religioso. El ritmo de la existencia diaria 
estaba marcado por el repique de las campanas en los pueblos, villas 
y ciudades; había un ritmo semanal en las parroquias pequeñas 
marcados por la Misa y el mercado dominical y un ritmo anual 
marcado por la Epifanía, el Adviento, la Pascua, y la Navidad; así 
como muchos otros días en los que se conmemoraban distintos 
santos patronos y los días dedicados:a la Virgen. Las campanas 
anunciaban también fuego o peligro pues eran el único medio para 
convocar a todos los habitantes de la comunidad. Un evento político, 
como la elección anual de los funcionarios, debía ser precedido por 
la asistencia a misa de todos los electores; el cobro de los impuestos 
se realizaba dos veces al año una el día de San Juan y otra en la 
Navidad. Además en todas las comunidades en las que se había 
formado milicias por la reforma militar de 1773, las sesiones de 
adiestramiento se realizaban después de la misa dominical *. 

El área más efectiva en el proceso de aculturación de los 
indios fue el ámbito religioso. No solo el Dios cristiano y una nueva 
iconografía religiosa vino a reemplazar o entrecruzarse con las 
divinidades indias, sino que las instituciones cristianas tales como 


% A. J. Kuethe, Military Reform and Society in New Granada, 1 773-1808, Gainsville, 1978, p. 20. 
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las cofradías y el compadrazgo fueron tan profundamente asimiladas 
por los indios que llegaron a ser sus formas favoritas de organiza- 
ción y resistencia contra la presión desintegradora *. La organiza- 
ción comunal de los indios estaba impregnada por el tutelaje 
religioso. El control religioso también permeaba hasta las preocupa- 
ciones individuales más íntimas. Las penas y los deseos personales, 
los logros y los fracasos así como el comportamiento moral de los 
individuos eran todos bien conocidos por los curas quienes tenían 
una capacidad muy profunda de persuasión y manipulación. Los 
curas también estaban capacitados para proporcionar consuelo o 
castigo espiritual, podían perdonar o condenar. 

A pesar de lo anterior el cobro de honorarios excesivos e 
ilegales, la avidez clerical por poseer las tierras de los indios, y el 
hecho de que algunos curas eran demasido estrictos generó insatis- 
facción. Ya hemos aludido a algunas expresiones de anti-clericalis- 
mo en la revuelta de los Comuneros. John Phelan en su análisis de 
las Capitulaciones señala que treinta y cuatro demandas estaban 
relacionadas con los abusos del clero. 

Reseñar las características de la vivencia religiosa en los 
distintos grupos tanto étnicos como regionales y sociales de la 
Nueva Granada no es tarea fácil. Virginia Gutierrez de Pineda 
intentó hacerlo basándose en las respuestas a la Real Cédula de 
Aranjuez Y. En las zonas hispanizadas como lo eran las ciudades 
y las villas, los vecinos generalmente asisitían a la misa y a los 
oficios religiosos, no así los campesinos pertenecientes a las 
parroquias localizadas en las zonas rurales puesto que las distancias 
y las dificultades de movilización se lo impedían. A los indios se les 


obligaba asistir a la doctrina. En muchas ocasiones, los moradores 


blancos y mestizos anexados a parroquias indias expresaban su 
rechazo a participar en las prácticas religiosas alegando que ellos no 


6 C. Gibson, “Indian society under Spanish rule”, pp. 381-419; G. Graff, “Spanish Parishes in 
Colonial New Granada: Their Role in the Town-building on the Spanish American Frontier”, The 
Americas, 33 (2), 1976, 336-351. 


% y, Gutiérrez de Pineda, La Familia en Colombia, Bogotá, 1963, vol. 1 pp. 307-359. 
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eran indios. Este intento por diferenciarse de los indios se expresaba 
en el dicho “cura mande Indio”, y estaba reforzado por la resistencia 
a construir carreteras así como por la práctica de establecerse en 
zonas limitrofes entre dos jurisdicciones eclesiásticas para evitar 
estar bajo el control de los curas encargados de las parroquias de 
indios. Además en algunas zonas se dio una fuerte resistencia a la 
aculturación hispánica y religiosa, como fue el caso del Magdalena 
Medio, la provincia del Chocó y los Llanos de Casanare. Sinembar- 
go en algunas ciudades y villas españolas también hubo indiferencia 
y negligencia en el ajuste de los modos de vivir de acuerdo con los 
preceptos cristianos ”. Estos rasgos modifican la imagen de que 
toda la población estaba comprometida con la observancia religiosa 
y sentía reverencia hacia la Iglesia y sus ministros; de todos modos 
la actitud general era de conformidad y respeto. 

Los casos presentados ejemplifican procesos y características 
que se pueden encontrar en muchos otros similares. A medida que 
los indios se fueron hispanizando fueron adquiriendo un mayor 
conocimiento de las reglas y de las estratagemas que podían utilizar 
en su defensa. Sin embargo, la diversidad de las presiones externas 
terminó por dividir las comunidades y obligarlas a rendirse. Es por 
esto que estamos de acuerdo con Charles Gibson en que la ventaja 
a largo plazo estaba del lado de los españoles puesto que eran más 
ricos que los indios, podían pagar buenos abogados y/o sobornos y 
afrontar un pleito largo ”. 

Los procesos de pérdida de acceso a la tierra y a las minas y 
de conversión de sus comunidades en parroquias no eran revertidos 
pero sí demorados por la resistencia presentada por los indios. 


1% Vera J. Palacio de la Vega, Diario de Viaje del Padre Joseph Palacio de la Vega entre los indios 
y negros de la Provincia de Cartagena del Nuevo Reino de Granada, 1781-1788, y a G. Martínez 
Reyes, Cartas de los Obispos de Cartagena de Indias durante el período hispánico, 1534-1820, 
Medellin, 1986. 


2 C. Gibson, “Indian Society Under Spanish rule”, p. 411. 
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SEGUNDA PARTE 


CAPITULO IV 


Los nuevos procesos y la "Patria Boba” 


Con la declaración de la Independencia y el establecimiento de un 
nuevo gobierno se modificó la escena política y se pusieron en 
marcha nuevas percepciones y concepciones alternativas del poder. 
Las ideas y las experiencias vividas por cada grupo social en el 
período colonial marcaron las percepciones, preocupaciones y 
expectativas con que estaba equipado en el momento en que se da 
la declaración de Independencia. La nueva situación dará lugar a la 
confrontación entre ellas, a los encuentros y desencuentros, a 
realineamientos, a creación de nuevas formas y usos renovados de 
las tradiciones. Si bien los criollos desempeñaron papeles de 
liderazgo en los nuevos eventos, los vecinos libres y los indios 
participaron también en ellos, y produjeron reacomodaciones de 
diversa índole. El conjunto de la sociedad se. vio afectado en sus 
formas de convivencia y sus representaciones del orden tuvieron que 
ser, al menos, revisadas. 

Algunos académicos han encontrado evidencia de la presencia 
ya de una ideología Neo-escolástica como legitimadora de la inde- 
pendencia o de la Ilustración como su inspiracion ?. Este capítulo 
analiza las nociones tradicionales y la circulación de ideas nuevas 
en la medida en que ellas resultaron relevantes en las expresiones 
políticas de los tres grupos estudiados. Intento estudiar el ámbito 


general del primer período de la Independencia (1810-1815) con el 


1 Ver M. Góngora, Studies in the Colonial History of Spanish America, Cambridge, 1975; G. Dealy, 


“Prolegomena of the Spanish American Political Tradition”. HATHR, 48 (1), 1968, 37-58; R. Morse 
“Claims of Political Tradition”. 
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fin de reconocer las formas de compromiso de los criollos, de la 
gente corriente y de los indios en los sucesos de la así llamada 
Patria Boba para tratar de determinar cómo operaron sus nociones 
de autoridad, libertad, comunidad y justicia. 

Las consideraciones que siguen asumen un conocimiento 
básico del período, por tanto no ahondan en detalles sobre el mismo. 
La mayoría de los documentos estudiados aquí han sido publicados 
en colecciones, series o boletines. Los otros son proclamas y 
panfletos de la época que con frecuencia constituyen ejemplos 
únicos y originales disponibles para el estudio solamente en fondos 
particulares de la Biblioteca Nacional. Algunos son documentos 
inéditos encontrados en los archivos. Sin embargo, ninguno de ellos 
habian sido estudiados desde la óptica que asume este estudio. 

Aún antes de la declaración de la Independencia en 1810 se 
perfilaban grupos alineados con orientaciones que pueden calificarse 
de más “realistas” o más “patrióticas” y su presencia podía detectarse 
en algunas ciudades y poblaciones después de la abdicación de 
Fernando VII. 

En este estudio se han señalado los procesos ideológicos y 
políticos que llevaron a ciertos grupos de criollos a declarar la 
Independencia, contando para ello con un relativo apoyo popular. 
Por qué no se dio esto en ciertas ciudades como Popayán, Pasto o 
Santa Marta? Conviene plantear una respuesta provisional hasta que 
se realice una investigación más profunda que permita presentar 
explicaciones más completas. Las memorias de los patriotas criollos 
se han centrado en algunos elementos que explican los casos de 
Popayán y Pasto. Está el caso del gobernador Tacón, su- definida 
personalidad y magistral manejo del poder; la influencia ejercida por 
las órdenes religiosas sobre la población y por último el temor de 
los notables a la represión y a lo que denominaban la irreflexión e 
inestabilidad del pueblo. 
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Los patriotas quiteños se habían rendido en Guaítara el 16 de 
octubre de 1809 y el gobernador Tacón se trasladó a Pasto en el 


mes de noviembre: 


Su presencia y su genio activo hicieron esforzar el valor de los pastusos. 
Desde entonces se formó en ellos esa tenaz adhesión a la causa del Rey, 
y esa opinión antisocial que tantos males a causado a Popayán, a su 


Provincia y aún a toda Colombia ?. 
En Popayán, 


comenzó el dictado de Juntistas y taconistas, cada partido daba al contrario 
su denominación por hacerlo odioso; pero el del Gobernador adquirió la 
fuerza y la moral que da el apoyo o el pretexto de la Religión ?. 


(Tacón) de antemano habia dispuesto que los frailes franciscanos se fueran 
para Pasto a entusiasmar a esos pueblos (...). Por todos los pueblos del 
tránsito fueron ejerciendo su misión de enardecer los ánimos de los 
patianos y demás pueblos del sur. Al acercarse a Pasto dejaron sus 
caballerías y todas las comodidades con quehabían marchado, y remangán- 
dose los hábitos, tomando un bordón en las manos se exhibieron de este 
modo al pueblo diciéndoles que mirasen estas víctimas de los herejes; que 
la religión y sus ministros eran el blanco de los gifíes insurgentes 
(calificativo con que denostaban a los caleños); que ellos iban a refugiarse 
en esa ciudad fiel y católica, para preservarse y preséetvar del contagio de 
la herejía a esos fieles amantes del trono y de la religión *. 


El temprano compromiso de Popayán y de Pasto con la represión a 
la Junta formada en Quito por los patriotas posiblemente selló sus 
lealtades. Castrillón considera que la forma en la que se enteraron 


2 $, Arroyo y Valencia, “Apuntes históricos sobre la revolución de la Independencia en Popayán”, 
Biblioteca Popular, vol. XII, Nos. 119-120, Bogotá, 1898. 


2 Ibídem., p. 268. 


* — M.J. Castrillón, Apuntamientos históricos curiosos sobre la guerra de Independencia en Popayán, 
Cali, 1934, p. 38-39. Este trabajo fue publicado por primera vez en el periódico La Fe, Bogotá, 1868. 
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de la formación de la Junta de Quito fue muy engañosa: el obispo 
José Cuero y Caicedo, nacido en Cali y uno de los líderes del movi- 
miento fue llamado apóstata y los Quiteños herejes e insurgentes, se 
dijo que habían abjurado de su religión y obediencia al Rey y 
además habían depuesto al Conde Ruiz de Castilla y a todos los 
gobernantes españoles. 

Siendo Popayán la capital de una de las provincias más 
grandes de la Nueva Granada era la cuna de muchos terratenientes 
y mineros. Estos junto con los funcionarios oficiales, se beneficiaban 
del regimen español y derivaban su sustento del trabajo de los 
indios, de la esclavitud y de los impuestos. La capital estaba situada 
en medio de numerosos asentamientos urbanos y rurales de menor 
tamaño y estatus. Algunas de ellas, como era el caso de Cali y de 
Quilichao, se habían opuesto de vez en cuando a su primacia y 
autoridad. Auncuando algunos de los miembros de la elite payanesa 
eran conscientes de las ideas políticas nuevas y habían compartido 
esperanzas y especulaciones con sus parientes y amigos de Santa Fe 
y de Cartagena, no ejercían influencia sobre la opinión popular, que 
en cambio fue muy bien manejada por el gobernador Tacón. 

Elementos similares, más fuertes en algunos casos, podrían 
explicar las simpatías realistas de Pasto. Pasto era una ciudad 
altamente hispanizada, sede del establecimiento colonial en medio de 
una región mucho menos controlada y muy incomunicada que resul- 
taba hasta cierto punto amenazantes Sergio Elias Ortiz señala dos 
experiencias politicas previas de los habitantes de Pasto. En primer 
lugar la clemencia del virrey en ocasión de las protestas populares de 
1781 contra los nuevos impuestos: aúncuando un oficial real fue 
asesinado, no hubo castigos feroces y los impuestos no fueron 
aumentados. En segundo lugar el pronto compromiso del pueblo de 
Pasto con la represión de los rebeldes de Quito en 1809 *. 


5 En relación con la ciudad de Pasto y la provincia de los Pastos ver a S.E. Ortiz, Agustín Agualongo 


su tiempo, Bogotá, 1958. 
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El caso de Patía ha sido objeto de un estudio meticuloso 
realizado por F. Zuluaga, quien explicó el proceso a través del cual 
el Valle del Patía, provincia de Popayán, llegó a convertirse en 
refugio de los negros fugitivos y de los mulatos que practicaban una 
especie de bandolerismo defensivo. Don Juan Luis Obando, natural 
de Pasto, y miembro de una familia de diezmeros y cobradores de 
impuestos, vivía en Almaguer y ocupó distintos puestos oficiales. 
Construyó una red de clientes a través del ejercicio del compadrazgo 
y el otorgamiento de favores personales. Cuando la Junta patriota de 
Quito fue establecida en 1809, el gobernado Tacón nombró a 
Obando como capitán. Los quiteños fueron descritos como traidores 
tanto al Rey como a la religión. Los amigos y los “clientes” de 
Obando, residentes en el Valle del Patía, fueron los primeros en 
alistarse para esta campaña y posteriormente, en el año de 1810, 
para la campaña contra las tropas patriotas del Valle del Cauca. 
Poco tiempo después, Tacón decretó la libertad para los esclavos 
que se habían alistado. De este momento en adelante los Patianos se 
transformaron en las guerrillas realistas más importantes del Sur 
Occidente de la Nueva Granada. De esta forma los patianos, hasta 
entonces rebeldes, fueron legitimados como grupo armado. Zuluaga 
hace énfasis también en el resentimiento de los patianos contra los 
terratenientes y mineros del Valle del Cauca, como causal de este 
pronto alineamiento *. Sin embargo, cabe preguntarse si no había 
resentimiento contra los terratenientes y los comerciantes de 
Popayán y si no se hubieran hecho patriotas en el caso de que algún 
miembro de las familias de los dirigentes patriotas los hubiese 
reclutado previamente. Es indudable que se necesitan más estudios 


como el de Zuluaga que analicen la mayoría de los procesos 


F. Zuluaga, “Clientelismo y guerrillas en el Valle del Patía, 1536-1811”, en G. Colmenares ct al., 
La Independencia, ensayos de historia social, Bogotá, 1986, pp. 111-136. 
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regionales y locales que aún no han sido explicados en forma 
convincente. 

La ciudad de Santa Marta en el extremo norte de la Nueva 
Granada, como Pasto en el sur, constituía uno de los bastiones más 
fuertes del realismo. Infortunadamente no hay aún estudios especia- 
lizados en los que se analice el caso de Santa Marta. La proximidad 
de estas dos ciudades a otras más grandes —Cartagena y Quito 
respectivamente— las cuales habían definido su compromiso con la 
causa patriota, sugiere que el alineamiento realista era una expresión 
más de la rivalidad tradicional. Tanto Santa Marta como Pasto 
habían sido más importantes durante las primeras decadas de la 
colonia que lo que eran en las vísperas de la Independencia: su 
“dignidad” como vasallos de España era cuestión de orgullo y la 
lealtad a ella era una virtud defendida como fíente de identidad y 
como expresión de distinción. De acuerdo con Sergio Elías Ortiz, 
Pasto esperaba alcanzar un mayor estatus en recompensa por su 
fidelidad, estatus del que ya gozaba la “infame ciudad de Quito” ?. 

Tanto Santa Marta como Popayán primero habían tenido una 
Junta elegida por votación popular e intentaron seguir el liderazgo 
de Cartagena. El realismo de Pasto y de Santa Marta contó con el 
apoyo de las comunidades de indios de Los Pastos y de San Juan de 
Ciénaga respectivamente. Su adhesión a la fe crisitana y su lealtad 
al rey habían sido resaltados por los gobernantes españoles. En la 
provincia de Santa Marta también había bandoleros que posterior- 
mente legitimaron ciertas depredaciones como parte de su lucha en 


contra de los insurgentes: 


Los indios de los pueblos inmediatos a Santa Marta habían recibido armas 


para ayudar a la defensa de la provincia, y como no podían estarse quietos 


? Vera E. Ortiz, op. cif., pp. 83-84. 
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las empleaban en saquear las propiedades de los ciudadanos ricos, con 
pretexto de que eran 'jacobinos* o disidentes. Los zambos, atraidos por el 
amor al robo y al saqueo, les ayudaban en sus empresas. Montalvo, aunque 
deploraba estos excesos, no se atrevía a castigarlos “porque era admirable 


su decisión (de los indios) contra los insurgentes” *, 


Dejando de lado el tono racista de esta interpretación, podemos 
observar que la misma revela el reclutamiento de los indios, la 
participación de los cimarrones y la actitud ambigua del virrey 
Montalvo. Todos estos rasgos asemejan el caso al del Patía en la 
provincia de Popayán. Vale la pena notar que las comunidades de 
indios de Santa Marta y de Pasto no estuvieron incluidas en las 
visitas de Moreno y Escandón, ni en las de Campuzano, por consi- 
guiente no sufrieron ninguna disminución oficial de la propiedad de 
sus tierras. 

Aunque la pregunta sobre qué originaba la particular adhesión 
de una provincia o ciudad a la causa realista permanece sin respues- 
ta en la mayoría de los casos, la tesis de J. Dominguez podría ser 
aceptada en tanto en cuanto describe una tendencia general a que la 
lealtad o la insurrección son el resultado de las relaciones existentes 


entre las autoridades españolas y las elites locales en cada lugar ?. 


Los criollos y el “pueblo?” 


Dic. 8-1808: Desde el día 7 y 8 de Diciembre comenzó un fenómeno bien 


raro el sol al nacer o en su ocaso aparecía tan oscurecido y cubierto de 


A Restrepo Tirado, Historia de la provincia de Santa Marta, Bogotá, 1953, vol. II, p. 366. El autor 


cita una carta del Virrey Montalvo a España, 22 de agosto de 1813. La primera composición de la 
Junta esta registrada en “Noticias públicas de Cartagena de Indias”, edición del 29 de febrero de 1810, 
No. 70. (Biblioteca Nacional, Miscelánea 122). Ver también a J. M. Restrepo, Historia de la revolución 
de la República de Colombia en la América Meridional, Bogotá, 1942, t. 2, p. 67. 


2 —J. Domínguez, Insurrection or Loyalty, Cambridge, MA, 1980, p. 2. 
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sombras, que no ofencdía en modo alguno el verlo de hito en hito. El vulgo 

"1 sacaba de aquí presagios funestos, como los saca cuando aparece un 

Ml Il cometa; pero el desgraciado Caldas habló en esta materia con el juicio de 

0 | un buen físico, contestando a las visiones de periodista Don Manuel del 
| 


Socorro '”. 


mi 

| 

Mo 

o La Independencia fue declarada primero en las provincias. Se forma- 

A e A q” 

A ron Juntas en Cartagena el 14 de junio, en Cali el 3 de julio, en 

o | Pamplona el 4 de julio, en Socorro el 9 de julio y en Mompox el 6 

! Ni .r r . .r . r . 

de agosto. La formación de Juntas obedecía a una tradición hispáni- 

| Ú ca establecida para enfrentar los problemas locales; los cabildos 

| MN participaron en su formación y los ejemplos españoles fueron 
ÓN considerados dignos de ser imitados. Sin embargo, fue cuando se 


formó la Junta de Santa Fe que el asunto tomo un carácter definiti- 
ml vamente “nacional”. La primera etapa tenía rasgos claramente 
¿ criollos. Basándose por lo general en sus posiciones en los cabildos, 
» los criollos fueron los promotores de las Juntas en las provincias y 
en la capital. Tenían amplia conciencia de sus prerrogativas y 
ll privilegios, experiencia de la discriminación y desconfianza de los 


gobernadores, oidores o virreyes españoles, así como de las 


limitaciones y defectos de las políticas imperiales. Todas estas 
il influencias negativas se complementaban con una mayor aunque 
¡ll más reciente conciencia de las posibilidades de mejoramiento 


0 económico derivada de sus experiencias tanto práctica como teórica 


A de reconocimiento de los recursos del país y de un nuevo —aunque 


IÓ : ' A ra 
| 10 ambiguo— discurso patriótico. Es posible distinguir en las represen- 


il mi taciones de los criollos no sólo elementos de protesta, acentuados en 
! Af la bibliografía tradicional, sino también algunos elementos que 
parecerían sugerir un posible futuro diferente. La Independencia 
MOTA debía significar la prevalencia de los derechos de los criollos en la 
1] 

ETA 
1 
IN a 
10 ¿ ” . e Te 

S. Arroyo y Valencia, Apuntes históricos sobre la revolución de la Independencia en Popayán”. 


"UAM pee se, llama a El ec e común, vulgo, pueblo o plebe; cada vocablo tiene un énfasis distinto 
Mi S Usamos aqui siguien lle aj y A > lo E Ñ 
| l | quí siguiendo el lenguaje contemporáneo de la documentación. 
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burocracia y la ejecución de sus planes económicos sin pasar por la 
mediación de políticas reales. Sus expectativas incluían la supresión 
de aquellos oficiales españoles que eran considerados “altivos, 
desconfiados y venales”, así como la eliminación de todos los 
intentos reformistas de ennoblecer y blanquear las castas, la venta 
de puestos públicos y el otorgamiento de fueros a pardos y gentes 
de color, que solo podían ser recomendados por una corona cada vez 
más despótica y aprehensiva. 

En un nivel más alto, esta “comunidad criolla imaginada” vió 
la posibilidad de actuar como nación en el ámbito mundial, como 
una gran república, exportando sus productos naturales a cambio de 
bienes industriales, enviando al exterior agentes diplomáticos, 
obteniendo préstamos y atrayendo inmigrantes blancos. “La patria 
del criollo” en palabras de Severo Martínez Peláez, no preveía 
ningún cambio social radical en lo concerniente a la sociedad 
colonial estratificada. Aparentemente ésta no sufriría mayores 
modificaciones como resultado de la frecuente invocación a la 
soberanía del pueblo '*. 

El 22 de mayo el cabildo de Cartagena, con la ayuda del 
comisionado Antonio Villavicencio y el diputado electo para las 
Cortes, Antonio de Narvaez, logró participación en el gobierno de la 
provincia después de haber demostrado al gobernador Montes que sus 
políticas incitaban al descontento público. Además se le acusó de ser 
un afrancesado. En adelante debía tener dos miembros del cabildo 
como “asociados” en su gobierno. El gobernador Montes no respetó 
este arreglo, sus actos fueron calificados como arbitrarios y despóticos 
y en la sesión del 22 de junio fue removido de su puesto. Blas de 


Soria, otro oficial español fue nombrado para ocupar esta posición *?. 


1 S, Martínez Peláez, La patria del criollo, ensayo de interpretación de la sociedad colonial 
guatemalteca. Guatemala, 1973. 


RM. Tisnes, La Independencia en la Costa Atlántica, Bogotá, 1976, pp. 13-23. 
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Un poco antes, en el mes de mayo, Andrés Oribe un oficial 
español, informó al rey que Cartagena estaba dividida en dos grupos 
y recomendó nombrar una persona íntegra y de carácter firme en 
reemplazo del gobernador Montes. Los términos del informe son 


muy dicientes: 


atendidas las circunstancias críticas en que nos hallamos de estar dividido 
el pueblo en partidos, el uno que apetecia y pedía la creacion de una Junta 
por medio de pasquines, y el otro que la resistia, siendo el primero 
protegido por los Alcaldes Ordinarios, y la mayor parte de los Regidores, 
y aún por ellos proyectada esta novedad, que procuraron fuese apoyada 
por el vulgo ignorante, e incauto, que inclinaron a su devocion por medio 
de sus confidentes, segun de publico se dice, formando por la noche 
Juntas, o conventiculos para tratar del particular en la casa del de primera 
nominacion, Dr Don José María Garcia de Toledo sin que ese procedimien- 
to ilegal, y ala verdad sospechoso huviese tomado el Gobierno providencia 
que los contuviese, y cortase en tiempo el fermento que era de esperar, y 
hemos experimentado; llegando a tanto la insolencia de la Plebe que con 
la mayor libertad se producia en sus corrillos, y se presentaron al Alcalde 


citado, ofreciendole su defenza y proteccion **, 


El señalamiento de los criollos, el uso de los pasquines, la reunión 
en juntas, la mediación de los confidentes, las apelación al vulgo, 
los calificativos a éste y su posterior denominación como plebe 


insolente, aluden a elementos constitutivos de las expresiones 


políticas (discursos y prácticas) más comunes en los primeros años 


de la república. 


El mismo pavor se trasluce en la carta del encargado de la 
alcaldía de Valledupar al virrey escrita el 22 de mayo de 1810 sobre 
los sucesos del día anterior: 


13 AGI, Santa Fe, 629. 
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anoche más de cuatrocientos vecinos de los barrios de la ciudad se alzaron 
contra las autoridades reales, dando abajos al alcalde marqués de Valde- 
Hoyos, al Excelentísimo virrey y mueras a S. M. Fernando VII... El bajo 
pueblo está gobernando y todos los servidores públicos están huyendo... 


Diez días después el mismo informante dice: 


No se sabe hasta hoy quién estimula a este pueblo para que desconozca la 
autoridad real. Todos los días aparecen pasquines que dicen: Abajo el Rey, 
viva la libertad **. 


El Comandante militar de Mompox, Don Vicente Talledo, fue el 
blanco de las hostilidades del cabildo desde principios de 1810. El 
cabildo apoyó a la Junta de Cartagena del 14 de junio, y el 24 de 
junio un levantamiento popular obligó a Talledo a rendirse. Al 
conocerse las noticias de los sucesos del 20 de julio en Santa Fe, 
todos los habitantes de Mompox fueron convocados a la plaza 
central, se solicitó la destitución de los miembros realistas del 
cabildo y en su lugar fueron aclamados algunos notables criollos. 
Estos se erigieron en Junta el 6 de agosto ”*. 

Don José Valdés, oficial español recién llegado, había sido 
nombrado corregidor de la provincia del Socorro en 1809. Los 
habitantes de esta provincia eran tenidos por rebeldes y descontentos 
debido a su participación en el movimiento de los Comuneros en 
1781 y a su compromiso en las distintas conspiraciones de 1794 (la 
de los pasquines y la difusión de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano), en las de 1809 (los movimientos de La Mesa, Santa Fe 
y Casanare). La vigilancia sobre los criollos sospechosos había 
llegado a extremos tales que dió origen a una protesta escrita por el 
cabildo el 26 de mayo de 1810, la cual no fue respondida por la 


5M- Cartas de V. Ruiz de Gómez, encargado de la alcaldía al Virrey, en P. Castro Trespalacios, 
Culturas aborígenes cesarenses..., pp. 59-60. 


15 P. Salcedo de Villar, Apuntaciones historiales de Mompox, Cartagena, 1938. 
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Real Audiencia. Valdés inició sus preparaciones militares, En en 
julio había rumores de que las autoridades españolas tenían una lista 
de todos aquellos que en su concepto debían ser proscritos. Parece 
que el levantamiento del 10 de julio fue provocado por militares 
que, desde las barracas, hicieron fuego sobre las cabezas de los 
Il habitantes de la población. La multitud sitió el Convento de los 
| Capuchinos en donde los realistas habían establecido su fortaleza y 
! las principales autoridades tanto civiles como militares fueron 
| apresadas, con el beneplácito de la multitud. Se constituyó una Junta 
y se envió un altivo memorial al virrey en Santa Fe, en el cual se 
decribía al corregidor Valdés como a un tirano y a quienes trabaja- 
ban con él como sus infames colaboradores **. 

Eventos similares habían precedido el derrocamiento del 
gobernador Bastus y Falla en Pamplona el 4 de julio de 1810. Un 
levantamiento popular se suscitó después de que una mujer, María 
Agueda Gallardo de Villamizar, arrebató el bastón de mando de sus 
manos. En este caso también la mayoría de los habitantes se habían 
visto afectados por las políticas de desconfianza y opresión de los 
gobernantes españoles. Los socorranos y los pamploneses habían 
experimentado el buen gobierno de Joaquín Camacho antes de ser 
reemplazado por estos españoles. Camilo Torres y el abogado José 
Antonio Maldonado habían prestado sus servicios de abogados a los 
pamploneses en sus quejas contra el gobernador Bastus y Falla ”. 

El cabildo de Cali en su sesión del 3 de julio de 1810 se 
pronunció contra el gobernador Tacón, rechazó al gobierno francés, 
¿ rindió homenaje al Rey cautivo y a la patria. La noticia de ello fue 
E bien recibida por la Junta Suprema de Santa Fe. Más tarde se negó 
l 0 la obediencia al Consejo de Regencia y el primero de febrero de 


fl ECO 

| 

| 15 Y Rodríguez Plata, La antigua provincia del Socorro y la Independencia, Bogotá, 1963. 
| 

| 


17 VeraS.E. Ontiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, Bogotá, 1960, pp». 22-27. Ver 
Los notables compiten por ganar popularidad, pág. 154 de cste libro. 
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1811 se estableció la Junta Provisional de Gobierno de las ciudades 
amigas del Valle del Cauca, la cual dos días después encargó al 
coronel Antonio Baraya la defensa ante las amenazas del gobernador 
de Popayán don Miguel Tacón. Aunque Cali no era la capital de la 
provincia, lideró el proceso pacífico de unión y reorganización de 
las seis ciudades españolas del valle: Anserma, Buga, Cali, Caloto, 


18 


Cartago y Toro *”. Después de ciertos manejos dudosos, el gober- 
nador Tacón declaró en Popayán abierta hostilidad hacia esta 
iniciativa de las ciudades del norte de su jurisdicción. Debido a esto 
el gobernador fue denunciado como tirano y enemigo principal de 
la confederación. Otras provincias vecinas, como la de Nóvita y 
Citará en la costa del Pacífico (hoy departamento del Chocó), y 
Neiva y La Plata en el valle del Río Magdalena se unieron a la 
lucha contra el “despotismo” de Tacón, “el primero de los tiranos 
enemigo declarado de la Independencia de los americanos”. Parece 
ser que las provincias unidas se comprometieron en forma entusiasta 
con la preparación de declaraciones políticas y la organización de 
batallones y alistamiento de voluntarios, lo cual muy pronto los 
llevaría a la guerra. 

Finalmente en la ciudad capital de Santa Fe todo fue planeado 
y calculado. El 18 de julio corría el rumor de que había una 
conspiración oficial para asesinar muchos criollos notables. El 19 de 
julio Camilo Torres, Ignacio de Herrera, Miguel de Pombo, Joaquín 
Camacho, José Acevedo y Gómez, Francisco José de Caldas y otros 
se reunieron en el Observatorio Astronómico para planear la 
conspiración patriótica: se suscitaría una reyerta entre un comer- 
ciante español y varios criollos el día del mercado en la plaza 
principal, acudiría mucha gente previamente notificada y el Batallón 


!£ Emiliano Diaz del Castillo, Testimonio del Acta de Independencia de Cali, Bogotá, 1990, abrió 


la controversia sobre la creencia tradicional según la cual el 3 de julio se habia formado junta para la 
Independencia de España. A. Zawadzky, Las Ciudades Confederadas del Valle del Cauca en 1811, 
Cali, 1943. De acuerdo con este autor fue cl 11 de febrero de 1811 que se formó la Junta Provisional 
de Gobierno de las Ciudades Amigas del Valle del Cauca. 
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Fijo estaría listo para apoyarlos. Así sucedió. Luego se convocó a 
la multitud por medio de las campanas de la catedral y se proclamó 
un cabildo abierto. Los líderes criollos fueron elegidos por aclama- 
ción popular. Entre los firmantes del Acta del 20 de julio figuran 
muchos hombres oriundos de las provincias quienes ejercían como 
burócratas, curas, abogados y comerciantes en Santa Fe *. José 
Acevedo y Gómez, delegado de los comerciantes y miembro de la 
Junta escribió una carta fechada el 21 de julio de 1810 a su primo 
Miguel Lozano que nos permite apreciar su reacción en relación con 


los suscesos del día anterior: 


Di a mis queridos paisanos que los adoro,.que somos libres por su valor 
y constancia, que se estén tranquilos pero avisados. Alla irá Plata con el 


Acta impresa. Benítez es vocal, y Gómez, el clérigo, mis paisanos ?”. 


El sentimiento regionalista estaba mezclado con un sentido de 
“patriotismo” cuya cobertura se abría a un territorio más amplio. Los 
criollos actuaban convencidos de que estaban haciendo algo que les 
era propio, de que se trataba de un asunto de criollos. 

A pesar de su sentimiento de superioridad étnica, los criollos 
reunieron a la gente para la proclamacion de la Independencia. 
Desde el principio eran conscientes de que el pueblo tenía un rol 
esencial; con su presencia legitimarían el movimiento. Pronto 
encontraron respuesta positiva en el pueblo. En Mompox, Pamplona 
y Socorro había una tradición de participación popular y activa en 
la política local. Los comerciantes criollos de Mompox con 
frecuencia habían encontrado apoyo popular en sus luchas contra el 
marqués de Torrehoyos, y los notables de Valledupar en la suya 


12 S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, pp. 139-177. 
2% L. Gómez, “El Tribuno del Pueblo” en BHA 15, 1928, p. 740. Miguel Tadeo Gómez era el 


administrador del Estanco del Aguardiente en el Socorro. El y su hennano habían asistido al Colegio 
del Rosario. Los padres de Acevedo y Gómez habían nacido en San Gil y su esposa era del Socorro. 
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contra el marqués de Valdehoyos *. Los socorranos y los pamplo- 
neses se habían opuesto tradicionalmente a los abusos cometidos por 
sus autoridades. La rivalidad entre criollos y españoles en el cabildo 
de Cali era bien conocida así como su dificil relación con el 
gobernador Tacón en Popayán. La elite criolla de Cali había ya 
contado con el apoyo popular en ocasiones tales como la de 1743 
cuando la familia Caicedo encontró oposición del *partido” español 
para ejercer el control del cabildo %. Aunque la rivalidad entre 
Buga y Cali resurgiría poco después, en esta primera fase de la 
Independencia estas dos ciudades junto con las otras cuatro ciudades 
confederadas se unieron para enfatizar en su descontento con el 
gobierno de Popayán. Su forma de organización federal demostró ser 
excepcionalmente eficaz. 

Como se ha dicho, la participación popular en Cartagena y en 
Santa Fe fue bastante bien planeada. Las acciones que debían 
preceder, provocar, justificar y legitimar la destitucion del goberna- 
dor Montes y del virrey Amar y Borbón respectivamente habían sido 
previstas por un grupo de criollos en cada una de las ciudades. 

En todos estos casos podemos observar características 
comunes. La formación de lo que se conocía como un “partido” se 
iniciaba con reuniones (llamadas Juntas, conventículos o corrillos) 
y con la preparación de pasquines que se pegaban en los muros de 
las ciudades. Estos partidos, con características similares a las 
tertulias, estaban constituidos por grupos pequeños que tenían las 
mismas características que las de los clubes sociales. Estaban 
encargados de la publicación de pasquines y de la redacción de 
peticiones. Se diferenciaban de las tertulias en que éstos debían 
convocar una base de apoyo popular más amplio. Algunos indivi- 


21 O. Fals Borda, Mompox y Loba, Historia doble de la Costa, Bogotá, 1980, vol. 1, pp. 120A-125A. 


22  D. García Vásquez, Los hacendados de la otra banda y el cabildo de Cali, Cali, 1928, pp. 80-96; 
ver también A. Zawadzky, Las ciudades confederadas, pp. 14-19. 
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duos denominados confidentes actuaban como informantes o 
contactos entre la elite criolla y el pueblo. Los curas con frecuencia 
asumían este papel. Durante las primeras etapas, las elites y el 
pueblo formaron un frente común contra sus enemigos. Estos 
partidos se auto definían más en relación con la identificación del 
enemigo común que por el diseño de un cuerpo de ideas comparti- 
das. Los enemigos con frecuencia eran los gobernadores o los 
corregidores, Montes en Cartagena, Talledo en Mompox, Valdés en 
el Socorro, Bastus y Falla en Pamplona y Tacón para las ciudades 
confederadas del Valle del Cauca, o el marqués de Valdehoyos en 
Valledupar. Estos eran llamados tiranos, déspotas y “criaturas de 
Godoy”. El epíteto de tirano parece haber sido muy eficaz en lo 
relacionado con la convocación del apoyo popular. 

Un fenómeno similar fue observado por J. Phelan en su 
estudio del movimiento Comunero. En ese momento, los rebeldes 
afirmaron estar luchando contra un tirano cuyo único deseo era 
aumentar los impuestos cargados a los pobres. En un poema llamado 
“nuestra cédula” fueron mencionados los nombres de los enemigos: 
Gutiérrez de Piñeres y Moreno y Escandón *. 

La proclamación de Caicedo y Cuero por parte del cabildo de 


Cali decía: 


Si así lo acordais —dijo Cayzedo y Cuero al pueblo— y el pueblo ilustre de 
Popayán no hace el último esfuerzo para derribar ese ídolo venerado allí 
por unos pocos, preparaos generosos compatriotas, estad resueltos a luchar 
con ese tirano a quien importa poco ver desolada la Provincia como él 


conserve su injusta exaltación *, 


2 J,T. Phelan, El pueblo y el Rey, p. 99. 


22 A. Zawadzky, Las ciudades confederadas, p. 35. El autor toma la cita de documentos originales 
de su colección personal. 
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Tras el surgimiento de la unidad social durante los sucesos políticos 
de junio y julio de 1810 había muy diversas expectativas, descon- 
fianza mutua y un inmenso temor. La armonía inicial experimentada 
en las relaciones elite-pueblo se quebró muy pronto y se hicieron 
evidentes las diferentes creencias, nociones y experiencias de 
quienes aparentemente estaban compartiendo una causa. 

En el Socorro las contradicciones se hicieron evidentes muy 
pronto. El Corregidor Valdés, el teniente Fominaya y el alferez Ruiz 
Monroy habían sido detenidos en el edificio de la Administración de 
aguardientes. El pueblo, sin embargo, no estaba satisfecho con esto 
y deseaba castigarlos en forma más severa. Los criollos intentaron 
llegar a un acuerdo: 


«.. habiendo translucido el pueblo que no se pensaba castigar a estos sujetos 
autores de tantos males, y que protestaba ya abiertamente que asaltaría la 
administración y tomaría por sus manos venganza; los Jueces a pesar de 
los sentimientos de su corazón creyeron que debían transladar al Corregidor 
a una de las piezas del cabildo para aquietar la multitud. No basto esta 
diligencia sino que exigieron algunos que se le remachase un par de grillos. 
El mismo Corregidor conoció la necesidad de este procedimiento que bastó 
para preservarlo de un insulto popular. Nosotros nos hallabámos en el caso 


de contemporizar con un pueblo generoso y valiente... *. 


Es posible observar actitudes y motivaciones similares en los 
sucesos del mes de agosto en Mompox. Anotaciones de un archivo 
diario contemporáneo dejan ver un pueblo vengativo cuyos líderes 
oscilaban entre el temor al furor "popular y la adopción de actitudes 
paternalistas: 


28 A. Zawadzky, Las ciudades confederadas, y. 35. El autor toma la cita de un documento original 


de su colección personal. 
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Día 7. Pero un rumor sordo que anunciaba el descontento empieza a dar 
a conocer que el pueblo no es un ente imaginario y que el de Mompox 
tiene caracter suficiente para hacerse guardar las consideraciones debidas... 


(...) 


Día 9. ... el descontento popular había subido de punto y el desorden no 
estaba lejos. El tumor se había convertido en un verdadero grito y ya era 
menester una medida tan prudente como rápida y enérgica... 

El Alcalde Ordinario Don Pantaleón Germán Ribón y el Regidor Don José 
María Gutiérrez piden al pueblo que se les deje a su cargo el cuidado de 
satisfacerlo. Lo consiguieron, y en el instante parten a las casas de todas 
aquellas personas proscritas por la opinión popular y recogen sus volunta- 
des para mediar por ellos. El pueblo es congregado en la misma tarde a 
son de cajas y de campanas, y tomando uno de aquellos la voz, da al 
pueblo la satisfacción que se apetecía. En medio del discurso y cuando se 
preguntaba quién sería el garante de la generosidad momposina, se oye el 
grito del ilustre párroco Don Juan Fernández de Sotomayor, quien en un 
entusiasmo verdaderamente apostólico, dijo: “que él respondía por el 
pueblo de Mompox, como que mejor que nadie conocía el virtuoso corazón 


de sus feligreses” ?, 


Como se puede observar la forma de aplacar los sentimientos fue 
hacer uso de prudencia y energía a la vez. Se exigió el nombra- 
miento de un garante de la virtud (generosidad y magnanimidad) del 
pueblo, el “ilustre párroco” se ofreció como voluntario y fue 
aclamado por todos. 

Los archivos muestran que un episodio similar se presentó en 
Cartagena en noviembre de 1810 a la llegada de un nuevo goberna- 
dor enviado por las Cortes. Fue recibido con insultos en los que el 
pueblo reclamaba su detención. Tomás Andrés Torres y Antonio de 
Narváez tuvieron que acceder a las demandas populares y el oficial 


recién nombrado no fue recibido. 


26 M.E. Corrales, Documentos para la historia de la provincia de Cartagena, vol. 1, Bogotá, 1883, 
p. 189. El subrayado es mío. 5 
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Un poco antes, en el mes de junio, el derrocamiento del 
gobernador Montes también fue justificado haciendo mención a los 
sentimientos populares: el lider criollo José María García de Toledo, 
le informó al gobernador Montes que su deposición se hacía 
necesaria con el fin de “calmar y apaciguar la agitación y el 
descontento popular”. Un grupo numeroso de negros y mulatos, 
armados con machetes y procedentes de los distritos más pobres de 
la ciudad habían sido reunidos para la ocasión ”. 

También hay parecidos en lo que respecta a protagonistas, 
actitudes y motivos subyacentes en los sucesos de los meses de julio 
y agosto en la ciudad capital. El 20 de julio en la ciudad de Santa 
Fe los criollos reportaron que 10.000 personas estaban reunidas en 
la plaza mayor de una ciudad de 30.000 habitantes. Los criollos 
lograron controlar la situación hasta la elección de la Junta. 

Sin embargo, poco tiempo después la situación era otra. La 
plebe de Santa Fe consideró que esa era la ocasión propicia para 
exigir un severo castigo para las autoridades españolas que ellos 
habían odiado por tantos años: el virrey y su esposa, los fiscales 
Frias, Martínez Mancilla y Hernández de Alba: 


Las amenazas del pueblo contra los antiguos mandatarios fueron en 
aumento; se clamaba en actitud airada contra ellosal punto que la junta no 
tuvo más remedio que acceder. (Día 25) *, 


J. D. Monsalve afirma que la esposa del virrey monopolizaba varias 
tiendas, el mercado de la ciudad y los restaurantes populares. Con su 
comportamiento se ganó el odio de la clase baja que estaba virtual- 


27  R,M. Tisnes, La Independencia en la Costa Atlántica, pp. 115-116. 


28  S. E. Ontiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, p. 218. Subrayado 1nio. 
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mente en sus manos ”, Cuando estaba siendo conducida a la cárcel 
de mujeres, El Divorcio, las mujeres de las clases más bajas la 
insultaron y pellizcaron a pesar de la protección de los guardias y para 
el horror de los criollos. Al día siguiente, 14 de agosto, cuando las 
exigencias de la rutina diaria habían desplazado la furia popular, los 
criollos liberaron al virrey y un grupo de las principales damas de la 
ciudad escoltaron a su esposa cuando fue llevada de nuevo al palacio. 
Entre estas mujeres estaban Francisca Prieto (esposa de Camilo 
Torres), Magdalena Ortega (esposa de Antonio Nariño) y la esposa y 
una nuera del marqués de San Jorge ?. 

En el mismo mes de julio se extendió el rumor de que un 
contingente de negros marchaba sobre Santa Fe. Esto causó el 
pánico de los vecinos, muchos de los cuales habían experimentado 
mucha angustia con las manifestaciones populares y no esperaban 
que las mismas condujeran a nada bueno. Poco después se hizo 
evidente que se trataba de una falsa alarma, los que marchaban 
hacia Bogotá eran un grupo de personas de las poblaciones vecinas 
que bajo la guía de sus sacerdotes se dirigían a ofrecerse como 
voluntarios en la capital. Esa noche se conoce como “la noche de 
los negros” y el temor suscitado por el rumor habla claramente del 
temor que se tenía a un posible levantamiento de las castas **. 

Sería posible incluir muchas otras citas para complementar el 
cuadro. Todos estos textos fueron escritos durante esos días de 


agitación o muy poco después. 


No todas las peticiones del pueblo eran justas. Muchas respiraban sangre 


y dureza. La Junta Suprema concedía unas, olvidaba otras, otras, en fin 


2 J.D. Monsalve, “Mujeres cn la Independencia” BHA, 17, 1926, p. 23. citado por E.M. Chierpak en 
Women in the Independence of Gran Colombia, 1780-1830. Tesis de Doctorado (PHD) cn la 
Universidad de Chapel Hill, North Carolina, 1973, p. 118. 

30 E, Chcrpak, Women and Independence, p. 120. 


3 J, M. Caballero, Diario de la Independencia, Bogotá, 1974, pp. 69-70. 
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negaba, con persuaciones. Don Antonio Baraya y el canónigo Don Martín 
Gil trabajaron mucho para disuadir y para tranquilizar a este pueblo 


enérgico, que deseaba con inquietud ver realizados sus deseos. 


(La Junta) Hizo comparecer a los sujetos que tenían influjo sobre el pueblo 
persuadiéndoles que dirigiesen su patriotismo a calmar la efervescencia y 
a evitar las reuniones populares que impedían a la Junta entregarse con 
reposo a sus meditaciones para providenciar sobre los grandes objetos que 
llamaban su atención ?. 


La forma de nombrar los numerosos elementos de confrontación y 
contraste debe tenerse en cuenta. “Deseos sangrientos” que debían 
ser suprimidos con la persuasión, turbas populares que fastidiaban 
las “meditaciones ilustradas” de los nuevos gobernantes criollos, 
*revanchas mezquinas” y demasiadas solicitudes que interferían con 
las deliberaciones de la Junta en relación con asuntos verdadera- 
mente importantes. 

Los desórdenes populares, la irreverencia y cierta desconfianza 
criolla hacia las castas (el fantasma de la revolución de Haití estaba 
presente) condujo a la emergencia de reacciones negativas que 
ensombreció la euforia de los primeros días de la Independencia. 

En el caso de Popayán se pueden observar rasgos diferentes. 
Aunque inicialmente el pueblo apoyó a la Junta, dicho apoyo no duró 
mucho tiempo. El gobernador Tacón quien actuó con energía y destre- 
za logró neutralizar rápidamente el influjo de los patriotas. Castrillón, 
uno de esos patriotas criollos, al recordar los sucesos arremete contra 
el pueblo y hace mención especial a las mujeres en esta ocasión: 


Se reunieron todas las mujeres de los barrios quién lo creyera!, las mismas 


que cuatro días antes disfrazadas de hombres y armadas de cuchillos, pedían 


32 


F. J. de Caldas, J. T. Lozano, “Diario Político de Santa Fe”, en S. E. Ortiz y L. M. Delgado, El 
periodismo en la Nueva Granada, Bogotá, 1910, pp. 59 y 17, (julio 22 y agosto 7 de 1810). 
Subrayado mio. 
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a gritos la muerte del tirano y sus satélites, pero así son el mundo y el pueblo 
a 


en todas partes. Desgraciado el que se fía en su inestabilidad y ligereza 
Aunque estas afirmaciones parecen haber sido motivadas por la 
derrota del partido al que pertenecía su autor, sus afirmaciones en 
relación con la ambigúedad de la naturaleza humana y la poca 
confiabilidad del pueblo dejan entrever el distanciamiento existente 
entre los patriotas criollos de Popayán y el pueblo. 

Aunque solamente se publicaron documentos relacionados con 
los sucesos de las ciudades principales, escenas similares se dieron 
en las poblaciones pequeñas como puede probarse con el estudio de 
los archivos. En casi todas las poblaciones en las que se organizaron 
grupos de patriotas, ellos señalaron uno o más enemigos locales. 

El 22 de septiembre de 1810 un grupo de vecinos de Zipaquirá 
redactó una representación, dirigida a la Junta Suprema de Santa Fe, 
solicitando la destitución de algunos europeos sospechosos de 
traición **, El ejemplo de Quito y de Charcas los hizo temer por su 
seguridad. La representación, como las del período colonial, hacía 
alusión a lo “público y notorio” en el comportamiento de los 
hombres en cuestión. Don Matias coronado, un español que ocupaba 
el puesto de alcabalero, con frecuencia había abusado de su posición 
y se justificaba afirmando que podía hacer cuanto quería puesto que 
el Oidor Juan de Alba era su “taita”. Don José Primo González, 
afirmó en una ocasión, que estaba aliado con el Oidor Trillos y su. 
hija con voz estentórea se había referido a los criollos denominán- 
dolos “villanos”. También se decía que otro español, Don Francisco 
Moros, al hablar de los criollos recién encargados del gobierno los 
llamó “cuatro ruanetas” que tendrían que pagar más tarde por lo que 
estaban haciendo: Don Lorenzo Arellano, oficial español funcionario 


33 MJ. Castrillón, Apuntamientos histórico curiosos sobre la guerra de Independencia en Popayán, p. 31. 


34 ANN, Historia Ancxo, tomo 11, fo. 82-87, 


de las minas de sal de Rute, no sólo había defraudado a la hacienda 
pública sino que había maltratado a los indios y nombrado a sus 
parientes en posiciones importantes. Los reclamantes solicitaron 
además que se nombraran criollos leales para ocupar esos puestos 
y afirmaron que todo lo que hacían estaba encaminado a defender 
la religión, el Rey y la patria. Como el corregidor no prestó atención 
a su solicitud, ellos decidieron detener a Don Matías Coronado y a 
Don Lázaro Fernández, pero el corregidor los liberó y a la vez 
destituyó a José Primo González y además amenazó a todos los 
comprometidos en la revuelta con la prisión y la aplicación de otras 
medidas represivas. En su informe afirmó que los reclamantes eran 
hombres ignorantes y disolutos que motivados por el rencor habían 
llevado al pueblo a realizar acciones infames contra hombres 
honestos, dicho informe contiene la siguiente reflexión: 


Habria procedido yo con justicia obrando segun los votos de un pueblo 
barbaro que lo veia conducirse por las sendas que le abria la intriga, las 


preocupaciones y la ignorancia? **. 


De la misma manera que en los primeros días de la Independencia 
en las principales ciudades, lo que llama la atención aquí es la 
contradicción entre el resentimiento y la desconfianza experimen- 
tados por el pueblo hacia los oficiales españoles, el deseo de 
castigarlos y la actitud más tolerante y benévola del corregidor. No 
se puede descartar el apetito oportunista por ocupar puestos como 
un elemento presente en todas estas actitudes. A pesar de lo anterior 
no podemos dejar de reconocer otras motivaciones como la dispo- 
sición a condenar el mal manejo de los fondos públicos y el abuso 


de autoridad, tanto como la xenofobia experimentada por el pueblo. 


¡A A —_——_____ _zz22m— 


35  AJIN, Historia Anexo, tomo 11, fo. 87 v. 


Relativamente pronto las reuniones populares se convirtieron 
en arma de doble filo. Los criollos necesitaban el apoyo popular 
para legitimar la deposición del gobierno español y su toma del 
poder político. Pero desde su punto de vista el pueblo era cruel, 
extremista, excesivo, irreverente, en ocasiones inexorable en sus 
juicios, maleducado, irreflexivo y variable. Inicialmente los criollos 
habían logrado unir al pueblo señalando a los “tiranos? como al ' 
enemigo común. El pueblo a su vez fue aumentando la lista de sus 
enemigos y llegó a incluir en ella a los enemigos locales y los atacó 
«en forma que resultó chocante para la mentalidad criolla. Por tanto, 
al juzgar a la gente común los patriotas criollos que ejercian 
liderazgo, llegaron a coincidir con las apreciaciones de los realistas 
que en sus informes oficiales se referían al pueblo como la “plebe” 
ignorante e insolente, lista a tomarse la plaza pública y siempre 
dispuesta a defender a sus líderes *, 

En 1813, uno de los criollos educados más sobresaliente, Jorge 
Tadeo Lozano, hizo una distinción entre las primeras convocaciones 


emocionales y los principios fundamentales que debían ser enfatizados: 


...hasta ahora todos (a lo menos quantos he visto) nos han querido 
vindicar, fundandose en las injusticias individuales de los funcionarios que 
nos oprimian;... No así lo que yo propongo porque separandome de toda 
personalidad me fundo en la misma esencia de nuestra union con España 
, para demostrar con hechos historicos, y fundamentos legales, y politicos 
que no solo se ha roto el vinculo con aquella parte de Europa, pero que ni 


aún esta en nuestras manos el volverlo a atar ?”, 


36 En julio de 1810 uno de los asesores del virrey le dijo a éste: “Conceda V.E. cuanto pide el 
pucblo si quiere salvar su vida y sus intereses”, S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio 
de 1810, p. 172. 


27 —J.T. Lozano, “Discurso que ha de pronunciar en la apertura del Serenísimo Colegio Electoral de 


Cundinamarca el C. Jorge Tadeo Lozano, Brigadier de Ejército y Representante del Distrito de 
Chocontá, Año de 1813”, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, Miscelánea 170 (6). 
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Lozano continuó con una disertación acerca de los llamados “títulos 
de la Conquista? y los “derechos de posesión”. El llamado original 
y emotivo que apelaba a los sentimientos del pueblo contra los 
“tiranos” debería ser reemplazado por una serie de principios, es 
decir por una actitud mucho más racional. 

La diferencia entre estas dos actitudes no era gratuita. Cada 
una de ellas respondía a distintas experiencias. La una reflejaba la 
costumbre de la gente corriente de denunciar los abusos cometidos 
por los gobernantes locales y la otra la práctica de los criollos 
educados de realizar debates entre profesores y alumnos, entre 
abogados de la Real Audiencia y entre los miembros del cabildo. 

Las distancias no eran sólo las expresadas en modos de discer- 
nir sino también las que planteaba la desigualdad de oportunidades. 
Aunque los criollos se tomaron el poder en nombre del pueblo, ellos 
fueron quienes lo asumieron. La actitud de los criollos es ambiva- 
lente, se sentían comprometidos, en cierta medida, con los deseos 
populares pero temían que éstos fueran a desembocar en excesos. 

Podemos afirmar que estaban presentes tanto el interés político 
de evitar conflictos como el de excusar el entusiasmo popular; 
además había una conciencia clara de la posición ocupada por los 
criollos en su calidad de nuevos gobernantes o autoridades ilustradas 
cuya obligación era actuar en nombre del pueblo y controlarlo a la 
vez. En la mayoría de los casos los criollos actuaron de acuerdo con 


la racionalidad política ilustrada, de la que Jesús Martín-Barbero ha 
señalado su contradicción: 


La racionalidad que inaugura el pensamiento ilustrado se condensa entera 
en este circuito y en la contradiccion que cubre: está contra la tiranía en 


nombre de la voluntad popular pero está contra el pueblo en nombre de la 
2. 38 
razón *. 


38 —J. Martin-Barbero, De los medios a las mediaciones, Comunicación, cultura y hegemonía, 


Barcelona, 1987, p. 15. 
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En la representación criolla la razón era de primordial importancia 
para comprender la realidad y los sentimientos y las emociones eran 
elementos claves en las actitudes populares. 

La noción de una democracia ampliamente participativa no 


estaba en juego. Camilo Torres expresó claramente que la función 
ML, representativa de los cabildos debía estar subordinada a las circuns- 
tancias políticas y por lo pronto jugar un papel más bien formal: 


No importa que los cabildos no sean unos verdaderos cuerpos municipales 
bl con tal que los pueblos los consideren, por ahora, como depositarios de sus 
derechos y como el único órgano donde pueden expresar su voluntad *, 


En la nueva Granada no hubo ningún proyecto de democracia 
radical como los de Morelos y Artigas para México y Uruguay 
respectivamente. Quizás de los pocos debates directamente relacio- 
nado con la democracia, fue el que se dio en Mompox cuando José 


María Gutiérrez consideró que puesto que el cabildo había actuado 
en nombre del pueblo, pero sin él, su decisión era fraudulenta. En 
lugar de eso, el cabildo debería aceptar que vivían una “santa anar- 
quía” y por consiguiente debían convocar al pueblo, enseñarle cuáles 
eran sus derechos y pedirle que nombrase a sus representantes. 
" Siendo así que los lazos que les unían con la monarquía se habían 
, dl roto, el pueblo debía consignar un nuevo pacto y confiarle al nuevo 


AE 
gobierno el cuidado de su libertad y su soberanía. Gutiérrez también 


corriendo el riesgo de que este se vengara en el futuro: “Ah!, yo 


tiemblo al ver mi nombre lleno de execraciones justas, yo tiemblo 
a la vista de la posteridad que ha de juzgarme como hombre 
público...” %. La propuesta de Gutiérrez no fue aceptada. Se apeló 


39 Cita de la carta de Caldas en E. Alvarez Bonilla, “Los tres Torres”, en BHA, 3, 1904, p. 268. 


19 M.E. Corrales, Documentos para la historia de la provincia de Cartagena, p. 194. 
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señaló que cualquier otra posición contistuiría una afrenta al pueblo 


a la prudencia y al temor al desorden público para justificar esta 
actitud. 

El Dictador Juan del Corral en Antioquia fue el autor de la 
propuesta más avanzada en términos sociales puesto que proponía 
la abolición de la esclavitud. Planteó la necesidad de remover hasta 
la más pequeña sombra de esta institución si se quería establecer la 
libertad en la Nueva Granada; además consideraba que era necesario 
inciar un proceso tendiente a nivelar las clases sociales. El doctor 
José Félix de Restrepo apoyó su: propuesta en una disertación 


4. Muy poco después de la Independencia, Ignacio 


filosófica 
Herrera afirmó que una política de desprecio y desconocimiento de 


los sentimientos populares podía volver apático al pueblo: 


La apatía o insensibilidad que se advierte en el Pueblo, resulta de las 
Providencias del Gobierno. Hoy no hallamos ese ardimiento con que se 
manifestó el 13 de agosto en que pidió el arresto del virrey: insensible- 
mente se les hizo olvidar su energía calificando de motines lo que no era 
más que un ardiente zelo por su libertad *. 


El pueblo había sido convocado para legitimar la toma del Gobierno 
y había sido incluido en las proclamas como una noción abstracta, 
el “pueblo soberano”. Sin embargo, tan pronto como el pueblo 
empezó a plantear sus expectativas de justicia, sus ardorosos 
sentimientos y sus resentimientos y se expresó con sus maneras 
propias, se vio excluido, desautorizado y considerado como un 
pueblo ignorante o como la plebe irreverente. Los criollos convo- 
caban al “pueblo”, pero le temían a la “plebe”. 


41 "Relación que dirigió a la Cámara de Representantes el Presidente Dictador de la República de 


Antioquia ciudadano Juan Bautista del Corral al concluirse los últimos cuatro meses de su autoridad 
dictatorial”, Santa Fe de Bogotá, 28 febrero 1814, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, No. 78 (4). 
2 | Herrera y Vergara, "Manifiesto sobre'la conducta del Congreso”, Imprenta Real, 1811, p. 14. 
9. Biblioteca Nacional, Fondo Quijano, 151 (3). 
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Los indios y la Independencia: otros significados de la libertad 


Suscitando lástima y experimentando abandono 


Hasta el momento el tono de las quejas elevadas por los indios 
era más el de solicitud de clemencia que el de exigencia de 


respuesta a justas demandas. Las representaciones de los indios no 


hacían referencia a sus derechos como los vecinos, sino que 
rogaban protección. La Independencia dió lugar a un cierto 
cambio en su actitud. 


Entre los meses de mayo y julio de 1810, ocho indios de 


Ubaque protestaron contra su corregidor Pedro Callejas quien vivía 
en la población sin tener ningún teniente. Los de Ubaque viajaron | 
a Santa Fe, acompañados por unos indios de Guatequi, con el fin de 
presentar su representación ante el fiscal protector de naturales. En 
su declaración afirmaron que Pedro Callejas les obligaba a trabajar 
sus tierras y en caso de que se negaran a hacerlo les enviaba a 
prisión, les intimidaba con amenazas violentas y crueles e incluso 
llegaba a ponerlos en el cepo. Felipe Angel, un indio notable, 
declaró: 


... hallandonos en la actualidad con los otros Indios que nos hemos venido 
a presentar y por todos los demás del pueblo le suplicamos a Vuestra 
excelencia nos quite de Corregidor al referido Don Pedro Callejas pues 
todos a una vez se lo suplicamos por Nuestro Señor Jesucristo, su madre 
Santisima, y en merito de Justicia pues de ningun modo queremos a dicho 
Corregidor y omitimos en esta nuestra queja por no ser molestos a V.E. 
tantas injusticias e impiedades que solo dejamos a la alta consideracion de 
V.E. y le suplicamos nos mire con caridad y nos mande en justicia como 


le suplicamos a más que estamos en esta ciudad sin con que mantenernos 
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y sin poder ira nuestro pueblo porque si nos vamos nuestro Corregidor nos 
manda castigar y poner presos *, 


Muchos días antes de que esto sucediera once indios de Fómeque 
(entre ellos un teniente y un alcalde indio) habían presentado 


4. Todos afirmaban que Callejas los 


protestas contra Callejas 
trataba como si fueran esclavos y les llamaba mulatos y zambos. 
También les ordenó a los vecinos construir casas según el diseño 
colonial pues pretendía ignorar que Fómeque era un pueblo de 
indios y por tanto exigía que se ciñera a los patrones de las parro- 
quias. Ellos solicitaban que los dejaran trabajar libremente para tener 
con qué pagar el tributo y mantenerse; añadían que “si menester es, 
bendremos todos los indios y nos postraremos a sus piadosas 
plantas...” para que les quitaran a Callejas como “lo esperamos de 
su piadoso corazon y caridad para con estos infelices indios...” *, 

Poco después de la independencia, en agosto de 1810, los 
indios de Fómeque y de Ubaque redactaron en común una represen- 
tación dirigida a las autoridades recien establecidas, dirigida al 
síndico procurador general. Parece que con los primeros sucesos de 
la Independencia la situación de los indios había empeorado. De 
acuerdo con su declaración, Pedro Callejas recibió dinero de los 
vecinos blancos. Además de elevar su queja los reclamantes solici- 
taron que se nombrara corregidor a Don José María Maldonado en 
reemplazo de Callejas. 

La palabras introductorias del documento todavía tenían el 
tono humilde de los desamparados e incluso puede leerse una implí- 


cita mención a la sensación de pesar por haber perdido a su rey: 


43 AIIN, EPC, tomo 23, fo. 388-391. 


1% Pedro Callejas había actuado en calidad de recibidor en la Real Audiencia en 1802, escribano de 


la misma Corte en 1803, alcalde y corregidor de Cáqueza en 1809. AHN, EPC, tomo 14, fo. 404-454; 
tomo 19, fo. 825-829; tomo 35, fo. 381-383. 


45 —AIIN, EPC, tomo 23, Fo. 392-393. 
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...venimos los indios del pueblo de Fomeque y Ubaque a acogemos a su 
patrocinio pues en el día no tenemos después de Dios nuestro Padre quien 


nos ampare y mire con lastima sino es su merced... 


Más adelante el documento ya tiéne otro tono y hasta se atreven a 


dar su opinión sobre el gobierno virreinal. 


Hace tres meses y medio que nos volvimos a presentar al virrey diciendo 
que nos quitara dicho Corregidor y solo se nos dio a los indios de 
Fomeque y a los de Ubaque un papel para que no se nos castigare y mando 
el virrey que nos entregare nuestras tierras y sacase su hacienda del pueblo, 


lo que inmediatamente verifico, y se mando de Juez comisionado para 


aquellos los pueblos al señor Don Joaquin Ortiz el que fue y había ya 
entregado las declaraciones que dieron los vecinos al cabildo, pero nosotros 
no lo queremos más de Corregidor, pues viendo que del virrey no sacamos 
fruto ninguno y que tampoco nos tenia piedad, ahora si esperamos del 
corazon y tierno amor de su merced el que nos ha de amparar y mirar con 
lastima y se ha de interponer con todo su respeto y valimiento a la D. 
Suprema Junta para que se nos quite de Corregidor al mencionado Callejas 
y se nos ponga a Don Jose María Maldonado. Esperamos este favor y 
caridad que Dios Todopoderoso y su santisima Madre le pagaran de gloria 
tan grande caridad y justicia *. 


Este nuevo enfoque del problema nos muestra una situación de 
confrontación absoluta entre los indios y Callejas, quien muy 
posiblemente contaba con el apoyo de los vecinos. El que los indios 
sugirieran el nombre de Maldonado para reemplazar a Callejas, 
quizás puede interpretarse como un paso adelante en la participación 
política de los indios. A pesar de lo anterior, la posición de los 
indios era bastante ambigua puesto que por una parte trataban de 


despertar compasión como lo habían hecho hasta entonces, por otra 


16  AHN, EPC, tomo 23, fo. 395. 
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intentaron aprovecharse de la situación solicitando, como cualquier 
ciudadano, el derecho a escoger a quién debería gobernarlos. 

La Independencia y la gestación de la República removieron 
la sociedad colonial estratificada y sacaron a flote problemas de 
identidad. Los indios también fueron afectados. Lo que realmente 
llama la atención en el caso de Fómeque y de Ubaque es que los 
indios mostraron una clara conciencia y disposición para adaptarse 
a la nueva situación y adecuar sus actitudes, al menos formalmente, 
en el lapso de un mes. Es posible deducir que los indios hispaniza- 
dos en algunos casos no sólo estaban informados sino también 
implicados en algunos aspectos más amplios de la vida pública. Es 
un hecho que en los pueblos de Fómeque y de Ubaque la población 
india decrecía considerablemente. Los vecinos interrogados declara- 
ron que en la población había 1000 cabezas de familia, 125 indios 
de los cuales solamente treinta y seis estaban en posición de tributar. 
Los vecinos reafirmaron que en efecto estaban intentando que el 
pueblo fuese transformado en parroquia ”. En septiembre de 1810 
se radicó la demanda en la sección judicial, pero no se encontró más 
información en los archivos en relación con este caso. 

En agosto de 1810, Antonio Peralta, teniente indio de la pobla- 
ción de Sogamoso, actuando en nombre de su comunidad, acusó a 
varios vecinos españoles de estar ocupando las mejores tierras de 
indios y de estar lanzando a la comunidad a extrema pobreza. 
Declaró, además, que la misma protesta había sido enviada al virrey 


tres años atrás. Ahora, 


1 AUN, EPC, tomo 23, fo. 397. Parece que Callejas fue removido de su posición hasta el periodo 


conocido como la Reconquista, 1815-1819, fecha en la cual las autoridades españolas lo restituyeron 
en el cargo. En esta ocasión las comunidades indias de Cáqueza (incluyendo los pueblos de Chipaque, 
Mongue y Ubatoque) se quejaron puesto que llegó a cobrar impuestos atrasados y a cometer otros 
abusos. Los indios José Calzetero y Carlos Chipategua, consultaron a las autoridades españolas si 
Callejas tenía derecho a proceder de esta forma. Sinembargo, otros indios negaron estas acusaciones 
asi como la representatividad de quienes presentaban las protestas. Parece que Callejas logró reconstruir 
sus nexos con las autoridades españolas, las cuales les habian sido muy efectivas. 
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a Piedad de este superior tribunal 
ibrarme la providencia necesaria 
eos desocupen nuestras tierras y 
bajarlas y que sese tanta miseria 


en que nos hallamos, cometida su ejecucion a uno de los alcaldes blancos 


que así es justicia que mediante a Ud. suplico humildemente se sirban 


prover y mandar como pido *. 


En enero de 1811 el fiscal dió respuesta favorable a la protesta de 
los indios. Sin embargo, el proceso judicial siguió su tortuoso 
camino y se prolongó hasta 1812 y no hay record en los archivos de 
la aplicación de ninguna solución al mismo. Aparentemente los 
indios habían alquilado las tierras a los distintos corregidores. La 
población india de Sogamoso se había reducido en forma tal que 
llegó a ser considerado población de hombres libres. 

En este caso, la alusión a una protesta no atendida por el 
virrey, al hecho de que los infractores eran llamados europeos y 
españoles y a la solicitud de que se nombrase un alcalde blanco, 
fueron datos mencionados por el teniente indio con el fin de poner 
la demanda a tono con los tiempos. 

Un malentendido con ocasión del juramento de las autoridades 
recién nombradas propiciaron un amotinamiento de los indios de 
Chocontá en 1812. Los blancos y los indios, los curas y el notario 
habían sido convocados a la plaza central para el evento. Casimiro 
Pachote, un indio de la localidad, creyó que la reunión tenía por 
objeto la conversión de Chocontá en villa, se dirigió a los indios y 


les dijo que ellos perderían sus tierras pues lo que se hacía era como 


vender el pueblo; ante eso, para ellos sería mejor pagar los tributos. 


MA Se retiró con el fin de buscar a quien enviar a Santa Fe para que 


llevara una representación. Cuando regresó, los indios estaban 


48 AHN, Anexo, Justicia, torno 8, fo. 403. 
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apedreando la casa del notario y fue imposible detenerlos, la 
situación degeneró en un motín violento en el que 600 indios 
resultaron heridos, 300 mujeres entre ellos *. 

Otras comunidades de indios consideraban que su nueva 
situación era bastante incierta puesto que seguían enfrentados a la 
codicia de los vecinos por la ocupación de sus tierras. En el caso de 
Tocancipá, ni las órdenes del corregidor ni los esfuerzos del cura 
fueron suficientes para impedir que Juan Ignacio Baracaldo 
continuara amenazando a muerte a los indios. Los indios querían 
que tanto él como otros vecinos no-indios salieran de la población 
a menos de que pagaran la renta por la tierra de los indios, tierra 
que cada día era más insuficiente para la comunidad. La representa- 


ción de estos indios revela una clara conciencia política: 


Los indios del pueblo de Tocancipa ante V.E. con el debido respeto, y 
como mejor haya lugar en derecho decimos que si solo para nosotros que 
siempre hemos sido los más infimos esclavos, dura hasta ahora la 
esclavitud? y aún con más daño porque antes eramos protexidos y aora no 
hay quien nos ampare; el Señor Dios autor de la naturaleza nos dono la 
tierra en que nacimos: y aora nos vemos reducidos a un corto distrito el 
que no gozamos ni aún en su pequeñez; tenemos enemigos que nos lo 
disputan, y que nos amenasan con la muerte porque cuidamos de lo que es 


nuestro *, 


Es interesante observar que los indios afirmaban que la miserable 
situación a la que habían estado sometidos por años se había 
empeorado con la pérdida del rey. Aun cuando parece ser que la 
protección del rey con frecuencia fue bastante ineficaz, su existencia 


aún tenía importancia en la visión que los indios tenían del mundo. 


%% ANN, Anexo, Justicia, tomo 10, fo. 634-672. 


39 AUN, Ancxo, Quejas, tomo 1, fo. 518-519. Subrayado mio. 
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Varias comunidades de indios coincidían en la sensación de 
abandono que experimentaban, aunque algunas habían apoyado a los 
realistas y otras a los patriotas. Ni siquiera los indios que se 
comprometieron con el partido de los patriotas, se sintieron 
afectados por el discurso iconoclasta de la Independencia en el 
sentido de que el mismo no llegó a destruir la imagen de la corona, 
venerada durante tres siglos. Sin embargo, estos intentos de 
despertar compasión y conmiseración no constituyeron su única 


reacción en relación con el nuevo orden político. 
Los indios: ciudadanía y embriaguez 


Poco después de la independencia la Junta Suprema de Santa Fe 
decretó la abolición del tributo y la promoción de los indios al 
estatus de hombres libres sujetos a la misma ley que los blancos. La 
tierra de las comunidades debería ser dividida entre los indios de 
estas, pero los nuevos propietarios no podrían venderla por un 
período de 20 años, puesto que se consideraba que durante este 
lapso ellos aprenderían a defender sus derechos **. 

Las reacciones frente a la lectura del anterior decreto fueron 
bastante inesperadas. En Chipaque, corregimiento de Ubaque, el cura 
Fray José de San Andrés Moya afirmó: 


... Apenas se cercioraron del bando, quando han abusado de las gracias que 
les dispensa, entendiendo en lugar de libertad, el rigoroso libertinaje, abste- 
niendose de asistir a Misa y Doctrina sin reconocer ninguna autoridad que 


los gobierne *, 


31 AHN, Anexo, Historia, tomo 11, fo. 225-226. 


$ — AHN, Ancxo, Quejas, tomo 1, fo. 399-405. Cita del folio 411. 
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En la noche del domingo 28 de octubre de 1810, cerca de ciento 
cincuenta hombres y mujeres alertados por los gritos de mujeres 
indias borrachas, se reunieron en la plaza principal y promovieron 
violentos disturbios. Un indio llamado Domingo Herrero, se fue a 
la casa del cura y dijo: “que a nadie temian, que ya no había Rey, 
y que saliese el cura para ver que les hacia” %. A pesar de esto el 
cura Moya decidió no abolir la institución de los jueces de indios 
aunque éstos ya deberían pasar a estar bajo la jurisdicción de los 
alcaldes ordinarios. De acuerdo con el cura, los indios estarían muy 
satisfechos de estar bajo las ordenes de los alcaldes blancos, a pesar 
del odio que sentían por los hombres blancos, puesto que esto en la 
práctica significaba que no tendrían superiores efectivos. Dos días 
después, trece hombres y mujeres indios enviaron una representación 
a la Junta Suprema protestando por los abusos de Fray Moya y Fray 
Juan de la Cruz quienes supuestamente intentaban apoderarse de la 
tierra de los indios, sacaban ganancias de los dineros de la Cofradía, 
forzaban a los indios a trabajar como cocineros y cortadores de leña 
y los obligaban a trabajar en la construcción de la Iglesia y a 
proporcionarle sirvientas indias. Todos los anteriores eran trabajos 
no remunerados pero contaban con la aprobación de los jueces 
indios mantenidos en sus puestos a pesar del decreto contra ello. El 
documento empezaba contrastando la nueva situación política con 


la continuación de la opresión de los indios: 


(13 nombres de hombres y mujeres) oriundos del Pueblo de Chipaque y antes 
reputados por Indios de él con el acatamiento debido parecemos y decimos: 


que a pesar de las sabias disposiciones de V.E. y de que en su virtud todo 


3 ANN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 411. 
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hombre experimenta en el día los efectos de nuestra conquistada libertad, 


parece que esta se halla aún en la opresion respecto de nosotros **, 


El mismo concluía solicitando a la Junta ordenara la remoción de 


los jueces indios, el traslado del cura Moya a otro lugar, la restitu- 


ción de sus tierras y la exención de las “demoras”, ”... y en una 
palabra se nos ponga a cubierto de todas las extorsiones que 
sufrimos” *, 


Aunque algunos indios convocados por el cura declararon que 
no tenían ninguna queja contra él, a la Junta llegaron rumores de 
que muchos indios estaban abandonando el pueblo debido al 
comportamiento del cura. La respuesta del cura frente a los cargos 
es muy reveladora. Parece que había exageraciones por parte de los 
demandantes, aunque es claro que era un cura muy exigente cuya 
opinión sobre los indios era negativa. La dificil relación entre los 
indios de Chipaque y el cura tenía precedentes entre sus antecesores. 
En 1758 y en 1804 se habían presentado disputas similares, según 


la declaración del cura Moya: 


Los indios (...) simulan la sencillez de la paloma y la inocencia de la oveja, 
siendo en verdad el prototipo de la malicia y la mentira: así no es extraño 
que en estos tiempos en que es general el desorden hayan acudido los de 
Chipaque con queja. 


Su antecesor, Don Juan Martínez Malo, había afirmado: 


... son demasiadamente barbaros e ignorantes... Rara vez se les haya en 
estado de poder tratar con ellos porque continuamente estan ebrios. Nunca 


profieren cosa a que se les pueda dar crédito, pues siempre mienten y 


5 — AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 399, Subrayado mío. 


35 AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 403. 
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jamas proceden de buena fe y legalidad, sino con engaños y capciosidades, 
Todos los curas han experimentado los efectos del carácter inquieto, 


caviloso y revoltoso de aquellos Indios *, 


La investigación demostró que la revuelta de los indios había sido 


precedida por una juerga en una tienda de propiedad de la india 


_Cathalina Huérfano. Un informe presentado por el recaudador de 


impuestos de Chipaque confirmó lo anterior: 


los desordenes y graves exesos que se cometen por los indios de aquel 
pueblo ocasionados en el todo o en la mayor parte de hallarse entregados 
a la Bebida de la Chicha y aún del Aguardiente que vende en su Bodega 
la India Cathalina Huerfano... *. 


El fiscal ordenó la destrucción de dicha tienda y de otras parecidas. 


Por otra parte, conceptuó que los jueces indios deberían continuar 
ocupando su posición, pero le aconsejó al cura no solicitara 
servicios de los indios. Se autorizó amenazar a los indios rebeldes 
con trasladarlos a Tosca *. 

Las chicherías desempeñaron un papel único como lugares de 
reunión social popular. Durante la época de la colonia las autorida- 
des las habían considerado centros de concupiscencia e inmoralidad. 
A finales del siglo XVIII el diezmero Fernando Pavón se quejó de 
la embriaguez de los indios: 


la continuada embriaguez y holgazaneria en que viven motivado todo esto 
en las innumerables bodegas de chicha que tienen los mestizos y blancos 
y aún los mismos dentro de los pueblos y resguardos que estan llenos de 
arrendatarios blancos, sin más destino que fabricar este maldito licor para 


36 AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 410 y 109. 
5 —AHN, Anexo, Historia, tomo 11, fo. 186. 


58 — AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 415. 
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buscar la vida con entera destruccion y perjuicio espiritual y temporal de 
los infelices indios *?. 


Todos los esfuerzos encaminados a terminar con este vicio (decretos 
del Obispo Urbina en 1693 y del Arzobispo Araus en 1748) fueron 
en vano %. Hay ciertos indicios de que las chicherías fueron utili- 
zados para planear conspiraciones. En junio de 1781 María de los 
Reyes Gil fue encarcelada puesto que su chichería había sido la sede 
de algunas conversaciones relacionadas con la expulsión de los 
chapetones; además las autoridades querían saber qué información 
se había propagado desde ese lugar %. Con frecuencia las chiche- 
rias y las bodegas de chicha eran los puntos de partida para las 
revueltas. Sus propietarias, a menudo mujeres, desempeñaron un 
papel importante en el chismorreo y en los disturbios. Sin embargo, 
estas últimas actividades no siempre estaban interrelacionadas, pero 
los reportes de las autoridades insistían, casi sin excepción en la 
embriaguez de los rebeldes y los revoltosos. 

En la población india de Une en 1812, también situado en el 
corregimiento de Ubaque, el cura doctor Benedicto Salgar, se quejó 
de los indios en términos ya conocidos. El había sido acusado de 
cometer abusos e incluso había sido el blanco de un motín organiza- 
do por cinco indios hermanos, de apellido Medina. Estos fueron 
apoyados por el alcalde, Juan Tovar, y por otro oficial, el doctor 


Tomas Barriga. El cura fue encontrado culpable por los jueces y. 


cuando fue a recoger sus pertenencias los indios se lo impidieron y 
le advirtieron que nunca más podría entrar al pueblo. El alcalde 
Tovar, por su parte, obstaculizó los intentos hechos por el cura para 
cobrar deudas; éste, a su turno, denunció estos sucesos calificándo- 


s9 


Citado por J. Bejarano, La derrota de un vicio, origen e historia de la chicha, Bogotá, 1950, p. 26. 


%% —J.M. Groot, Historia eclesiástica y civil, Bogotá, 18G9, Tomo 1, 325. 


$! AHN, Juicios Criminales, tomo 205, fo. 220. Agradezco este dato a Julián Vargas, hoy tristemente 


desaparccido. 
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los de sedición causada por el grado de libertinaje en el cual vivían 
los indios ya que no eran castigados por nadie *: 


Esta es una anarquia verdadera, esta es la ley del más fuerte, y con yguales 
biolencias y'atentados, ningun hombre tiene seguridad y qualquiera esta 


expuesto a precipitarse y repeler la biolencia con la fuerza Y. 


También cuestionaba la validez de una Constitución que resaltaba 
los derechos individuales si la misma era continuamente desobede- 
cida y violada, pues “Así es que los Indios de este, y otros más 
Pueblos estan alsados, que no pagan limosnas, derechos , y que todo 
va corrompiendose e imbirtiendose el buen orden” %. 

En junio de 1811, Don Josef Santiago Crispín, cura de Cocuy, 
también dijo que los Indios habían dado al bando “sobre igualación 


con los blancos” una “perversa inteligencia” y que 


Como los Indios son hombres de primera impresion y no es capaz nadie 
de desimpresionarlos de lo que llegaron a entender, se hace preciso que de 
la misma capital dimane la exposicion legitima del mandato porque conoz- 


can que no puede servirles de apoyo... Y, 


Era bien claro para el cura que los indios reconocian la legitimidad 
de los decretos y les daban más credibilidad a los mismos que a sus 
explicaciones. 

Como se ha visto en distintas poblaciones de indios, la inter- 
pretación que hicieron ellos del decreto de igualdad sorprendió a los 
funcionarios, a los curas, a las autoridades indias y aterró a la Junta 
pues nadie se había esperado ésto. La mayoría de los casos 


6 — AHN, Anexo, Historia, tomo 13, fo. 561-563. 
$ — AHN, Anexo, Historia, tomo 13, fo. 561. 
4 — AHN, Anexo, Historia, tomo 13, fo. 562. 


$ — AIIN, Anexo, Historia, tomo 12, fo. 542. 


309 


analizados pertenecen al corregimiento de Ubaque, a pesar de ello 


nos sirven para ilustrar los diferentes tipos de reacciones y lo'' 


sucedido en Chipaque nos muestra cómo hubo reacciones tanto 


pacíficas como “violentas. Las relaciones particulares con las: 


autoridades civiles y eclesiásticas, el tipo de disputas locales y las 


costumbres culturales de cada comunidad determinaban las diferen- 


cias. Por tanto la imagen que las nuevas autoridades tenían de los'- 


indios oscilaban entre aquella del “pobre indio” y la del “indio 
maligno”, entre el sentimiento de lástima y el de desconfianza. 

H. Kónig ha estudiado la: importancia de lo indiano en la 
simbología de la Indpendencia: los criollos revivieron nombres 
nalivos tales como Cundinamarca para la provincia de Santa Fe, 
Calamar para la provincia de Cartagena, las monedas empezaron a 
llevar las imágenes de mujeres indias ataviadas con coronas de 
plumas, la misma imagen simbolizaba la libertad, algunos líderes de 
la independencia se declararon defensores y vengadores los indios 
humillados y tendían a reconocerles su igualdad con los ciudadanos; 
la fórmula de los “trescientos años de opresión” fue acuñada y 
cobijaba tanto a criollos como a indios. 

Sin embargo, las evidencias antes citadas nos muestran que no 
sólo había distancia sino una gran contradicción entre la retórica 
política y la política real. En el largo plazo predominará la tendencia 
a excluir a los indios del nuevo marco político. En 1819 la imagen 
de la india coronada había sido sustituida por un busto romano %, 
La representación del pasado, el presente y el futuro de indios sería 


de nuevo separada de la de los criollos como lo había estado 


tradicionalmente. 


| 


“  H.J. Kónig, “Símbolos nacionales y retórica política en la Independencia: el caso de la Nueva 
Granada”, en P. D. Buillon (ed.), Problemas de la formación del estado y la nación en Ilispano- 
américa, Bonn, 1984, pp. 389-405. 
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Motines surgidos en reyertas de borrachos no sólo se dieron 
en las poblaciones de indios, sino también en aquellas de hombres 
libres. Sin embargo, en la explicación de estas últimas no estaba 
presente la referencia a las características étnicas de sus habitantes 
sino a la inmoralidad general. 

En la población de Sabanitalarga, provincia de los Llanos, en 
noviembre de 1810, Don José Manuel Peralta, alcalde elegido 
popularmente un mes antes, fue confrontado por una turba de 
mujeres borrachas mientras realizaba su ronda nocturna. Las mujeres 
protestaban contra la disposición de prohibir la venta de aguardiente 
después de la hora del toque de queda. El propietario de la tienda 
afirmó que vendería aguardiente a cualquier hora y a cualquier 
precio y que no obedecería a ningún juez. Las mujeres apoyadas por 
los hombres se fueron a la casa del alcalde y arrojaron sus pertenen- 
cias a la calle. Fray José Antonio Pedraza, párroco de la localidad 
avaló las declaraciones del alcalde y explicó que el juez anterior 
había sido muy tolerante por tanto la gente se había acostumbrado 
a ello %. Este incidente no tuvo las mismas características que los 
de las poblaciones de indios, en los que las reuniones en las que se 
bebía mucho con frecuencia terminaban en protestas contra los 
tributos y los abusos cometidos por los curas y los jueces de indios. 
En el caso que mencionamos la protesta estaba dirigida directamente 
contra la disposición del alcalde en relación con el control del 
consumo del aguardiente. 

Lo que debemos tener presente es que a pesar de las distintas 
formas de expresar los indios sus protestas al inicio de la Indepen- 
dencia, los agravios que sufrían eran similares, y los levantamientos 
actuales obedecían a las mismas vejaciones que “los de la época 
colonial. Tanto entonces como ahora, los indios denunciaban la 
presión ejercida sobre su tierra y los abusos cometidos por ciertos 


67 AHN, Anexo, Historia, tomo 11, fo. 253-264. 


311 


oficiales y curas en relación con los estipendios y con los castigos, 
además buscaban poder participar en la elección de corregidores y 
tenientes. La resistencia al intento de impedirles consumir la chicha 
tampoco fue nueva. El nuevo tono de sus representaciones y la 
apelación a la libertad respondían a un intento de adecuarse a la 
nueva situación. Sin embargo, su sentido básico de justicia probable- 


mente no tenía ahora mejores posibilidades que antes. 


Autonomías, alineaciones y partidos: 
el desmantelamiento del establecimiento 


Poco después de las primeras declaraciones de Independencia, el 
partido de los patriotas se dividió en dos facciones, conocidas 
tradicionalmente como la de los centralistas y la de los federalistas. 
La división obedecía a ciertas bases geográficas aunque los intereses 
locales y las lealtades personales conllevaban más rivalidades 
internas y alineamientos complejos. La historiografía tradicional ha 
intentado explicar la división en términos de opciones ideológicas. 
Trabajos más recientes han enfocado el análisis partiendo de las 
características y las circunstancias locales, sinembargo todavía no 
existe un corpus sustentado por investigación amplia que permita 
intentar presentar un balance total. 

Nueve días después del 20 de julio de 1810, la Junta Suprema . 
de Santa Fe invitó a todas las provincias a enviar diputados para 
formar un Congreso. Los representantes constituirían gobierno 
mientras se integraban las Cortes generales. La Junta de Cartagena 
aceptó incialmente esta propuesta, pero poco tiempo después 
presentó una contra propuesta que ponía como prioridad el recono- 
cimiento de una “Regencia” española, a pesar de que Santa Fe había 
votado contra dicho reconocimiento el 26 de julio. Cartagena 
propuso también que se efectuara la elección de los diputados de 
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acuerdo con el número de habitantes por provincia y no asignando 
un número determinado a cada provincia; además que se trasladara 
la sede del Congreso a Medellín y se estableciera un sistema federa- 
lista encaminado a reducir la “tiranía de Santa Fe”, apoyada ésta por 
un sistema centralista. 

El punto de partida de un complejo proceso de contactos, 
conflictos y ajustes entre Cartagena y Santa Fe está marcado por 
esta contradicción inicial y de ahí se genera una historia permanente 
de conflictos. 

La Junta de Mompox, consciente de la lealtad de Cartagena a 
la Regencia, decidió no apoyar esta decisión sino más bien declarar- 
se provincia autónoma y solicitó el reconocimiento de la Suprema 
Junta de Santa Fe. 

La población de Sogamoso, que representaba veintiún 
poblaciones más pequeñas con un número aproximado de treinta mil 
habitantes en total, nombró su propio representante al Congreso en 
forma independiente de la provincia de Tunja, provincia a la cual 
habían pertenecido las poblaciones en cuestión durante el regimen 
colonial. El debate en torno al derecho que tenían estas áreas a 
elegir representantes siendo así que anteriormente no habían sido 
provincias suscitó una profunda división entre los representantes 
elegidos para el Congreso cuando éste se reunió en el mes de 
diciembre de 1810. Camilo Torres, quien había sido elegido 
diputado por la provincia de Pamplona, se opusó tajantemente a la 
admisión de Emigdio Benítez, otro criollo notable, eligido como 
diputado por Sogamoso. Los otro cinco miembros, es decir los 
diputados de Santa Fe, Socorro, Neiva, Mariquita y Nóvita, 
apoyaron al diputado de Sogamoso. 

La Junta Suprema de Santa Fe inicialmente apoyó la solicitud 
de Sogamoso pero posteriormente cambió de parecer y no sólo 


apoyó a Tunja sino que culpó al Congreso de estar estimulando 
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divisiones y autonomías en todo el país. Como resultado de este 
conflicto, la Junta reunió al Colegio Constituyente de Cundinamarca 
y propuso a través de su presidente, Jorge Tadeo Lozano, el esta- 
blecimiento de un sistema federalista de gobierno, definiendo cuatro 
departamentos principales, es decir, Cundinamarca, Cartagena, 
Popayán y Quito. Antonio Nariño reaccionó contra este plan en La 
Bagatela, su periódico semanal, y logró apoyo para una contra- 
propuesta centralista entre los miembros del Colegio. El segundo 
Congreso, reunido en noviembre de 1811 bajo el liderazgo de 
Camilo Torres, constituyó la Federación de Provincias Unidas de 
Nueva Granada, de tendencia federalista. Antioquia, Cartagena, 
Neiva, Pamplona y Tunja firmaron este pacto y cada una, actuando 
como república independiente, redactó su propia Constitución. 
Cundinamarca, por su parte, optó por permanecer totalmente 
fuera del sistema. El Dr. Lozano fue destituido de la presidencia y 
Nariño fue elegido presidente. Este último, basándose en ideas 
centralistas, se dedicó a la expansión del territorio del Estado de 
Cundinamarca y su jurisdicción. Parte de su estrategia fue la 
separación de Chiquinquirá, Villa de Leiva, Muzo y Sogamoso de 
la provincia de Tunja; Girón y Velez de la provincia del Socorro; 
Timaná, Garzón y Purificación de la de Neiva. Todas estas poblacio- 
nes, separadas de sus provincias, fueron anexadas a Cundinamarca. 
Honda, Ambalema y Mariquita, que se habían declarado autónomas, 
terminaron firmando un tratado de anexión a Cundinamarca en abril 
de 1811, como resultado de una expedición política y militar 
enviada por la Junta. Cundinamarca comprometió a estas poblacio- 
nes, villas y ciudades a apoyarla en su conflicto con la Federación 
de Provincias Unidas, conflicto que degeneró en una guerra civil que 
se prolongó desde diciembre de 1812 hasta diciembre de 1813, con 
un corto intervalo de paz. Bolivar, actuando bajo las órdenes del 


Congreso, sitió a Santa Fe en diciembre de 1813. El Estado de 
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Cundinamarca reconoció el gobierno de las Provincias Unidas que 
se constituyó en la única autoridad patriótica a partir de ese 
momento *, 

Entre tanto, Santa Marta y Pasto continuaban siendo los 
baluartes realistas. Popayán estuvo sitiada por tropas españolas 
desde julio de 1813 hasta enero de 1814. En España las fuerzas 
francesas habían sido expulsadas a principios de 1814 y el Rey 
Fernando VII había sido restablecido en su trono. Fue él quien 
personalmente se ocupó de los preparativos para la reconquista de 
América. Absorbidos por los conflictos domésticos, los gobernantes 
patriotas, se olvidaron del enemigo real. Esta percepción del pasado 
dio origen al hecho de que el período comprendido entre los años 
de 1810 y 1815 sea conocido como la “Patria Boba”. La historiogra- 
fia tradicional trata en detalle los conflictos del período: en primer 
lugar aquellos suscitados entre la Junta Suprema y el Congreso, 
segundo los existentes entre el Estado de Cundinamarca y la 
Federación de Provincias Unidas de la Nueva Granada; tercero las 
diferencias entre Antonio Nariño y Camilo Torres. La interpretación 
de estos dos partidos luchando por imponer dos formas diferentes de 
gobierno ha llevado a que se tenga una visión demasiado simplista 
de los conflictos. Las aspiraciones de los diversos grupos sociales 
en ocasiones convergían y en otras los enfrentaban; hubo muchos 
conflictos que no pueden ser explicados por la escogencia de un 
sistema de gobierno. Este trabajo busca formular nuevos interrogan- 
tes, y revisar parte de la documentación con el fin de llamar la 
atención sobre algunos indicios que nos permiten rastrear algunos 
elementos que han demostrado ser persistentes en nuestra cultura 
política. Se busca aportar algo a una mejor comprensión del sentido 


profundo de los procesos pero no hacer un estudio completo del | 
período. 


J. Ocampo López, El proceso ideológico de la emancipación en Colombia, Bogotá, 1983. 
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Autonomía de las nuevas provincias 


La lucha de las provincias por lograr su autonomía marcó los años 
inmediatos a la declaración de Independencia y produjos cambios en 
el mapa de lealtades. 

Un debate poco fructífero ocupó a los criollos educados en 
relación con el derecho de un distrito a buscar su conversión en 
provincia y a nombrar sus diputados al Congreso. Los defensores de 
la creación de nuevas provincias insistían en que de acuerdo con la 
ley natural no había razón alguna para apoyar la prolongación del 
poder de las cuidades capitales de provincia contra los deseos de 
autonomía de muchas otras poblaciones. Esto sería contrario al 
derecho de los pueblos. Si la ciudad capital, Santa Fe, no tenía 
derecho a subordinar las provincias, las capitales provinciales no 
tendrían tampoco este derecho en relación con las poblaciones bajo 
su jurisdicción. Con la caida de Fernando VII los lazos con la 
monarquía desaparecían, la soberanía revertía al pueblo y éste no 
estaba obligado a mantener ningún lazo heredado del regimen 
anterior Y. Quienes se oponían a la constitución de nuevas provin- 
cias sustentaban su argumentación con la predicción de un posible 
caos. Camilo Torres fue el primero en pronunciarse al respecto. El 
23 de diciembre de 1810, propuso al Congreso: 


... ho reconocer a la de Sogamoso, ni otras provincias que las antiguas; que . 
en esta virtud, protestando la responsabilidad de los males y perjuicios que 
iban a resultar al Reino con un paso de esta naturaleza pues no habría 
pueblo que no se creyera con igual derecho a Sogamoso, y de aquí la 


desorganización general ”. 


% "Los Representantes de la Provincia de Mompox al Congreso General del Reyno”, Biblioteca 


Nacional, Fondo Quijano, No. 151 (2). 


1% "Sobre la admisión en el Congreso del representante de Sogamoso”, Santa Fe, 1811, Biblioteca 


Nacional, Fondo Quijano, No. 154 (2). 
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También se afirmó que Sogamoso no era sino un pueblo ciudad de 
indios. Torres argumentó en favor del mantenimiento del orden, de 
las reglas y de la aplicación del mismo trato a problemas similares. 
La pronta división entre la Junta y el Congreso y las acciones de 
ambos cuerpos darían lugar a gran confusión. Por ejemplo, Ignacio 
de Herrera, a pesar de haber estado entre los que recibieron al 
diputado de Sogamoso en diciembre de 1810, al año siguiente atacó 
la aparición de soberanías más pequeñas como el resultado del 
sistema federalista adoptado por la Junta Suprema bajo el gobierno 
de Lozano, quien, a su turno, había planteado que su propuesta en 
relación con la división del país en cuatro grandes departamentos 
tenía como objetivo impedir su disolución en autonomías menores. 
Pero Herrera apoyaba la candidatura de Nariño para la Junta. En 
palabras de Herrera: 


Las provincias comienzan entonces a erigir pequeñas soberanías: algunos 
pueblos se les separan, quedan acéfalos; y de aquí la disolución de 
partidos, la anarquía, y los daños todos que son consequentes a un sistema 
tan perjudicial ??. 


Aunque la versión del centralismo triunfante posteriormente, ha'sido 
la de atribuir esta situación al partido federalista, debemos decir que 
las acciones de la Junta también contribuyeron a los desmembra- 
mientos y que las explicaciones de fondo del proceso no están en la 
actuación de ninguno de los dos cuerpos políticos. Más allá del 
conflicto entre la Junta y el Congreso, la percepción general del país 
era de confusión y caos. 


Las Provincias, desconfiadas unas; envilecidas otras, aquellas orgullosas de 


su libertad, pero sin ilustración; estas, vergonzosamente abatidas e 


1 L de Herrera y Vergara, “Manifiesto sobre la conducta del Congreso”, Santa Fé, 1811, Biblioteca 


Nacional, Fondo Quijano, No. 151 (3), p. 6. 
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interesadas; todas o casi todas ingratas y sin política, han formado del . 


Nuevo Reino de Granada un teatro oscuro donde se ven en contradicción 
todas las vittudes y todas las pasiones: la verdad, el ertor y sus funestas 


consecuencias... ”?, 


El gesto de las ciudades del valle del Cauca de separarse de la ;: 


obediencia a Popayán y dar su lealtad a la Junta Suprema de Santa 


Fe fue interpretado por Santiago Arroyo en 1824 como consecuencia 


de las acciones emprendidas por la Junta afirmó: 


... la Junta Suprema puso el gerinen de la división y produjo la desorgani- 
zación general de la Nueva Granada, subdividida en pequeñas y monstruo- 
sas Juntas gubernativas, como la de Santa Fe. Así se declararon soberanas 
hasta las parroquias; y las ciudades del Valle del Cauca, correspondientes 
a la Provincia de Popayán, desatendiendo las fraternales invitaciones de la 
capital, rehusaron enviar diputados que deliberaran reunidos, franca y 
liberalmente, dando así pretextos y medios al Gobernador para dividir a los 
ciudadanos y hacer odiar a la Junta de seguridad ”. 


Las razones que daban las ciudades para apoyar sus solicitudes en 
relación con la conversión en provincias se asemejan enormemente 
a aquellas utilizadas en las petiticiones de promoción en la jerarquía 
de las poblaciones durante el período colonial. Con la llegada de lá 
Independencia, los mercaderes de Mompox que habían luchado por 
su autonomía y habían gozado de ella por un año (1776-1777), 
reavivaron su rivalidad tradicional con Cartagena. De acuerdo con 
los representantes José María Salazar y José María Gutiérrez, 


12 Del discurso dirigido por F. J, Gutiérrez a la Junta Suprema de 1810, citado por M. A. Pombo y 
J. J. Guerra, Constituciones de Colombia, vol. 11, 4a. edición, Bogotá, 1986, p. 287. 


73 5. Arroyo y Valencia, “Apuntes históricos sobre la revolución de la Independencia en Popayán”, 
p. 267. 
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Mompox tiene poder y luces para figurar por si solo en el teatro político 
y su felicidad es incompatible con la dependencia de otra provincia ”*. 


También hicieron énfasis en la situación geográfica de la ciudad 
puesto que estaba ubicada en las riveras de los rios Magdalena y 
Cauca, principales canales de comunicación y comercio en el país; 
tenia jurisdicción sobre treinta poblaciones con cuarenta mil 
habitantes muy hábiles en la navegación fluvial, la pesca y la 
agricultura; poseia bellas construcciones —conventos, hospitales, 
iglesias y un colegio— y contaba con nobles e ilustrados habitantes 
que vivían de su trabajo. Mompox producia una renta elevada que 
era injusto entregarla al desperdicio de Cartagena. Consideraban 
como un precedente positivo el haber gozado de autonomía por un 
año en el período colonial. También plantearon que debería 
establecerse una reglamentación general sobre los requisitos para 
convertirse en provincia y enviar un representante al Congreso. Tres 
elementos deberían ser tenidos en cuenta: la población, el territorio 
y los recursos. Mompox los llenaba todos. 

Sogamoso fue otro caso con características parecidas. Su 
diputado, Emigdio Benítez defendió su autonomía de la ciudad de 
Tunja en términos similares: veintiún poblaciones, que contaban con 
treinta mil habitantes, una posición privilegiada para el comercio 
entre el Socorro y los Llanos, un amplio territorio con un clima 
apropiado para la agricultura y para el ganado, que por tanto 
proporcionaba productos a las provincias vecinas y pasto para el 
ganado joven traído de los Llanos. Sogamoso también sustentó su 
solicitud haciendo mención a su estatus de años anteriores, aun 


cuando la misma fue hecha en términos bastante oscuros: 


... Unidos veinte y un pueblos, libres, y numerosos, en su capital Sogamoso, 
se proclamaron, o mejor diré, se restituyeron a la clase de Provincia separada, 


1% "Los representantes de la provincia de Mompox al Congreso general del Reyno”, pp. 8-10. 
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e independiente, como las demás de cuya prerogativa muy debida, y conve- 
nible, gozaron pacificamente por tiempo que no cabe en la memoria de los 
hombres; y solo pudieron despojarlos de ella las miras ambiciosas, y 
depotismo del antiguo Gobierno, que no respetaron, ni el imperio de las más 
vigorosas reclamaciones, ni una posesión legítima y prolongada, ni la expresa 
decisión soberana, ni el mismo recurso al trono... ”. 


Benítez se expresó en forma muy negativa en relación con los 
gobernantes depuestos con el fin de legitimar un cambio de 
políticas. 

Finalmente, es posible observar las razones que el Socorro dio 
al solicitar su elevación a Obispado en 1811. Estas en líneas 
generales y a escala mayor, son iguales a las expuestas por las 
viceparroquias cuando deseaban que se les convirtiera en parroquias. 
Los habitantes del Socorro mencionaron el deterioro de su vida 
espiritual puesto que rara vez recibian visitas del Obispo de Santa 
Fe, quien habitaba muy lejos. Sus ancianos morían sin que se les 
administrasen los sacramentos, por tanto el rebaño abandonado 
corría el peligro de perderse. Por otra parte, los ingresos de la 
iglesia de la región debían ser enviados a Santa Fe en donde se 
utilizaban para beneficio de los pobres de la capital en lugar de 
poderse invertir en los pobres locales. 

- Su petición aludía a una similar elevada al gobierno colonial. 
Lo que resulta más sorprendente de este documento que causó 
revuelo entre las nuevas autoridades es la interpretación del 
Patronato Eclesiástico como un derecho que debían ejercer cada 
provincia sobre la Iglesia local ”. 

Lo antecedentes coloniales, ya reales o imaginarias, proporcio- 
naban argumentos excelentes para lograr la deseada autonomía. Las 


15 "Sobre la admisión en el Congreso del representante de Sogamoso”, pp. 52-54. 


16 "Apología de la provincia del Socorro sobre el crimen de cismática que se la imputa por la 


erección de Obispado”, Santa Fe, 1811, Biblioteca Nacional, Fondo Quijano 161 (18). 
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nociones de independencia y libertad, interpretadas con la miopía de 
los intereses locales inmediatos, les eran muy utiles. Actitudes pre- 
políticas tales como la rivalidad y la competencia, aspiraciones tales 
como la de autonomía, sentimientos localistas así como experiencias 
y recuerdos de los viejos tiempos se convirtieron en herramientas 
politicas y fueron marcados con la etiqueta de la “libertad”. Por otra 
parte, nociones como la de distinción y dignidad, relacionadas 
generalmente con las individuos, fueron traducidas en el código de 
la Independencia para significar soberanía. La noción de despotis- 
mos, que en el pasado se había aplicado al gobierno de alcaldes, 
corregidores o camarillas injustas, vino a ser utilizada peyorativa- 
mente para referirse a los gobernantes españoles o a las autoridades 
de las capitales provinciales. 

Sentimientos de superioridad por parte de Santa Fe en 
relación con las provincias, de las provincias hacia las ciudades 
más pequeñas y de estas hacia los pueblos no fueron erradicadas 
con la Independencia. En Santa Fe los diputados de provincia 
fueron objeto de pasquines y de escritos anónimos ”. En Cartage- 
na se ignoraron las quejas de los diputados de Mompox, éstos 
fueron considerados al nivel de los representantes de los barrios de 
la ciudad y los batallones de los voluntarios momposinos fueron 
disueltos 7%, Algunos representantes de la Junta de Tunja ridiculi- 
zaron a los “directores” de Chiquinquirá llamándolos *Franquines” y 
“Wascintones”; a Francisco Vanegas, uno de sus lideres lo 
llamaban “Bonaparte” ”. 

La Junta del Socorro asumió la tarea de impedir que sus 
habitantes ridiculizaran a los representantes de San Gil, Velez y 


7 | Herrera y Vergara, "Manifiesto sobre la conducta del Congreso”, p. 147. 


18 "Los representantes de la provincia de Mompox al Congreso general del Reino”, p. 31. 


72 AJIN, Anexo, Historia, tomo 12. fo.. 565. (Se hacía referencia a Franklin y a Washington). 
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Charalá cuando venían a la ciudad Y. A su vez, cuando la ciudad 
del Socorro y la población de Sogamoso se opusieron a las políticas 
de Santa Fe y de Tunja, fueron amenazados con alusiones a los 
incidentes que se presentaron en sus ciudades después de su 
participación en el movimiento de los Comuneros: “Que si en el año 
81 no les castigaron sus tropelias suficientemente, ahora lo haran 


para que les sirva de escarmiento en los sucesivo” *', 


Autonomía local, alineamiento y el derecho a elegir 
jueces y representantes 


Durante el período comprendido entre julio de 1810 y diciembre de 
1811, la lealtad a la Junta Suprema de Santa Fe y la unión de los 
pueblos a las ciudades y a las capitales de provincia, fueron asunto 
que preocupó a las poblaciones de todos los tamaños. Casi todas las 
capitales provinciales formaron una Junta e intentaron asegurar la 
lealtad de las aldeas, villas, ciudades de su jurisdicciones. Los 
mecanismos utilizados variaban y en muchos casos su legitimidad 
era bastante dudosa. La situación no fue muy diferente cuando en 
1812 Cundinamarca intentó ganar la lealtad de muchas poblaciones 
y ciudades, ni en el año de 1813 cuando abiertamente estalló la 
guerra civil. Las aldeas y villas expresaron su lealtad a la capital de 
su provincia, a otra ciudad o a Santa Fe. 

En 1810 los comisionados de la Junta del Socorro informaron 
haber confirmado la lealtad de Santa Ana, de Pare y de Suaita. En las 
dos primeras el representante elegido había prometido lealtad a Santa 
Fe pero el pueblo prefería mantener los vínculos con el Socorro. Los 
comisionados habían acordado con el alcalde de Santa Ana y con el 


2 Decretos publicados en 1. Rodríguez Plata, La antigua provincia del Socorro y la Independencia, 


p. 141. 


8 AJIN, Anexo, Historia, tomo 12, f. 565. 
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cura de Pare, respectivamente, que obtendrían poderes legales para 
restablecer los lazos de estos pueblos con el Socorro. En Suaita, la 
población endosó poderes legales a varios representantes para que 
ofrecieran lealtad a cualquier ciudad; los agentes autorizaron un solo 
poder legal a fin de que hubiese un solo representante legal quien se 
puso del lado de la Junta del Socorro. Sin embargo, dado que 
Moniquirá optó abiertamente por Santa Fe, los agentes fueron a 
someterla. Además se rehusaron a ir a Puente Real de Velez afirman- 
do que la ciudad tenía ideas totalmente corruptas Y, Es posible que 
esta declaración haga referencia al hecho de que por esa época Vélez 
y San Gil estaban luchando por tener gobiernos autónomos, aunque 
posteriormente se anexaron a Santa Fe. 

Durante el mismo año de 1810 aproximadamente treinta 
pueblos que contaban con más o menos 30.000 habitantes en la 
provincia de Tunja establecieron, de común acuerdo, una Junta 
independiente en Sogamoso y eligieron a Domingo José Benitez 
como su presidente. Afirmaron tener querellas contra las autoridades 
de Tunja y consideraron que Santa Fe ejercía un gobierno tiránico. 
Sin embargo, algunos de los que apoyaban antes esta nueva 
provincia, al no lograr éxito en su intento por conseguir nombra- 
mientos, decidieron encabezar campañas para unir nuevamente a 
Sogamoso con su capital original. Ambas ciudades, Tunja y 
Sogamoso, firmaron un nuevo acuerdo sin consultar al Presidente 
Benitez y le acusaron en el mes de marzo de 1811 de instigar la 
separación y de planear una guerra contra Tunja y Santa Fe *, 

En el mes de julio de 1811, después de que Tunja recibió 
apoyo de la Junta Suprema de Santa Fe, se formaron varias 
comisiones para buscar nuevamente la lealtad de las villas de Leyva 
y de Chiquinquirá separándolas de su recién adoptada cabecera, es 


22 Documento editado por H. Rodríguez Plata en La antigua provincia del Socorro, p. 106-107. 


83 AJIN, Anexo, Iistoria, tomo 11, fo. 521-524. 
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decir Sogamoso *. Por otra parte, en pleno conflicto entre el 
primer Congreso y la Junta Suprema de Santa Fe, la villa del 
Socorro y el pueblo de Ubaté fueron acusadas de tratar de atacar la 
capital. En agosto de 1811 se inició acción militar contra estas dos 
poblaciones y contra otras más pequeñas que estaban en la misma 
situación, estas fueron Suta, Tenza y Guateque *, 

Es difícil encontrar descripciones adicionales de la política 
local para compararlos con los informes de los comisionados.Por lo 
que afirma Ignacio de Herrera en este período se presentaron 
muchas representaciones, que lastimosamente no hemos encontrado: 


El personeto que eta el órgano por donde corrían sus pretensiones (del 
pueblo) se vió obligado a callar: la Junta de Santa Fe que antes había 
publicado bando para que toda solicitud se hiciera por su conducto, le dice 
después que no hable, y dá al desprecio muchas representaciones, que 


contenían (objetos) harto interesantes a la felicidad pública *. 


Algunos documentos nos dan indicios del tono de estas representa- 
ciones. Los vecinos de Subachoque no dejaron terminar el año de 
1810 sin intentar sacarle provecho a la situación. Denunciaron al 
alcalde José Antonio de la Torre, nombrado y confirmado por el 
gobierno anterior, como indigno y vicioso *. En Umbita, parroquia 
del pueblo de Turmequé, aproximadamente treinta habitantes 


denunciaron la reelección del alcalde Ignacio Rubiano, por haberse 


realizado en una reunión amañada en enero de 1812. Solicitaron 
elección popular del alcalde utilizando una afirmación que se hizo 
muy común durante los primeros años de la Independencia, “Siendo 


8% AIIN, Ancxo, !istoria, tomo 12, fo. 561-568. 
$5 AIN, Anexo, Historia, tomo 12, fo. 567. 
86 


L de Herrera y Vergara, “Manifiesto sobre la conducta del Congreso”, p. 15. 


7 AIN, Anexo, Quejas, tomo 2, fo. 302 y ss. 
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así que el tiempo de nuestra libertadad ha llegado, tenemos el 
derecho a nombrar nuestros jueces” *. 

Una representación de los vecinos de Saboyá ilustra el proceso 
de la política local al que correspondían los informes de los agentes. 
Desde la población de Saboyá, cerca a Puente Real de Vélez, los 
vecinos se quejaron en el mes de octubre de 1810 de la conducta de 
su alcalde, Diego V. Cortez, quien quería separar la población de la 
jurisdicción de la ciudad de Vélez y anexarla a Chiquinquirá. La 
representación declaraba la lealtad de Saboyá a Santa Fe a través de 
su pertenencia a Vélez. Se acusaba al alcalde de estar aliado con el 
cura y algunos vecinos de Chiquinquirá, de donde era oriundo, y de 
haber enviado a algunos de sus oponentes a la cárcel en esa villa. 
Por otra parte Cortez había sido nombrado para esa posición por las 
autoridades anteriores y por los oficiales de Chiquinquirá. Lo que 
intentaba era mantener la vecindad de Saboyá bajo la “opresión” y 
“servidumbre”, en la que había estado ya por largo tiempo, con la 
intención de convertirlos en “vasallos feudales” de Chiquinquirá *. 

Es interesante estudiar las razones que subyacían a estos 
alineamientos. En el caso de Saboya parecería ser que la oposición 
al alcalde Cortez o la posibilidad de obtener autonomía de Chiquin- 
quirá tenían mucha más importancia que la pretendida lealtad a 
Vélez. Sinembargo, no es posible descartar el papel que desempeñó 
la idea introducida por la Independencia en relación con el derecho 
popular a definir estas lealtades. En efecto el acusar a los oficiales 
de pertenecer a roscas, o estar en alianza con los curas o con otras 
personas, de cometer abusos de autoridad o de ser agentes de la 
opresión no era nada nuevo. Fue la llegada de la Independencia lo 
que hizo posible legitimar estas protestas en términos partidistas. 


88 — AHN, Anexo, Quejas, tomo 2, fo. 499-562. 


* — AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 394-398. 


323 


En la provincia del Socorro se presentaron diversas reacciones 
durante los años de 1811 y 1812 puesto que durante este período la 
ciudad, liderada por Lorenzo Plata, se opuso al gobierno de Santa 
Fe. Los habitantes de la villa de San Gil odiaban a Plata, le 
llamaban “tirano” y no querían permancer bajo la jurisdicción del 
Socorro con la cual había tradicionalmente rivalizado. Por consi- 


guiente decidieron anexarse a la Junta Suprema. Los vecinos de. 


Riachuelo se opusieron tanto la idea de pertenecer a la jurisdicción 
del Socorro como la de estar unidos a San Gil y en cambio 
expresaron lealtad a Santa Fe. En Valle, Mogotes y Varaflorida se 
registraron actitudes similares. 

En 1812 el desacuerdo entre el gobierno del Socorro y la Junta 
de Santa Fe cedió por un tiempo. Joaquín Ricaurte fue el agente de 
la Junta comisionado para logar las adhesiones de las poblaciones. 
El alcalde de Varaflorida denunció las pretensiones de Ricaurte en 
relación con esta población. Los términos de su denuncia son muy 


dicientes: 


Derrivo V.E. gloriosamente el arbol de la tirania y despotismo que se 
habia levantado en esta provincia pero el señor comandante Don Joaquin 
Ricaurte embiado de vuestra excelencia para este fin lo ha cultivado en 


terminos que en el día lo bemos cuando no más frondoso que antes *, 


En la remota parroquia de San Pedro Apóstol de Sabanitalarga, 


provincia de los Llanos de Casanare, los vecinos se reunieron con - 


el consentimiento del cura para deliberar acerca de su situación 
política. Aunque pertenecían a la jurisdicción de Santiago de las 
Atalayas, consideraban que la actitud descuidada de ese cabildo, que 
no se había pronunciado en favor de la Junta Suprema, podría 
resultar ventajosa para el enemigo. Los jueces nombrados por el 


gobierno anterior no habían sido reelegidos por el pueblo y éste 


o | 


3% — AJHN, Anexo, Historia, tomo 13, 401-402. Subrayado mio. 
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ahora tenía derecho a hacerlo. Los vecinos de la zona de San Pedro 
Apóstol decidieron unánimemente alinearse con la Junta Suprema y 
eligieron a José Manuel Peralta como nuevo alcalde para la 
parroquia. Prestó juramente y el cura, en nombre del pueblo, le dió 
un baston como señal de autoridad. El pueblo le aclamó y las 
campanas llamaron a Te Deum. El documento fechado el 29 de 
septiembre de 1810 fue firmado por cincuenta y tres hombres ”. 

Ni la lejanía ni el estatus eran elementos que desanimaran a 
una comunidad y le impidieran enjuiciar a su capital provincial ni 
a proclamar su decisión autónoma. En cierta forma, anunciar 
fidelidad directamente a la capital saltándose al cabildo de la capital 
provincial, podía significar en cierto modo, una promoción. 

El procedimiento involucraba costumbres nuevas y viejas. 
Primero, hicieron representaciones con quejas y sustentaciones como 
era la costumbre en el período colonial y enseguida eligieron alcalde 
con participación directa del pueblo como lo registran los archivos, 
lo que es una innovación. O, como en otros casos nombraron 
diputado y definieron a cuál “junta? se unían. Es decir enfrentaron 
la queja con la solución apropiada convirtiendo la representación en 
un informe de logros más que una expresión de queja. Segundo, el 
cura actuó en nombre del pueblo, y fué el encargado de entregar al 
alcalde el bastón que simbolizaba la autoridad. Bajo el régimen 
colonial a los curas ocasionalmente se les confiaba la tarea de 
conseguir el consenso popular. En el pasado el alcalde saliente le 
entregaba al entrante el bastón de mando. Ahora, era el pueblo, a 
través del cura, quien entregaba el poder al alcalde puesto que había 
sido elegido por consenso popular. El cura recibía el poder del 
pueblo para hacer esta entrega. Tercero, el repicar las campanas y 
celebrar un Te Deum, aunque no eran elementos nuevos parecían 
estar cargados de un nuevo significado en tanto en cuanto legitima- 


91 


AHN, Ancxo, Historia, tomo 11, fo. 253-260. 


327 


ción de la voluntad popular. En todas estas áreas, las formas viejas 
como las representaciones, la entrega del bastón, la intervención del 
cura .y las celebraciones religiosas tenían ahora un significado 
parcialmente modificado. 

La influencia de los curas sobre la opinión popular era un 
elemento muy importante, reconocido tanto por las autoridades 
como por la gente. Un tipo de intervención tenía que ver con las. 
alianzas de unas ciudades y otras. En abril de 1811, los curas Don 
José Antonio Borques de Tegua, Don Martin Barrero de Macanal, 
Don Ramón García de Guateque y Don Miguel de Acevedo de 

Sutatenza, fueron acusados de haber inducido a sus respectivas 
ciudades a separarse de Tunja, su antigua capital. Aunque el 
presidente de la Junta de Tunja también era sacerdote, Dr. Don Juan 
Agustín de la Rocha, los curas mencionados anteriormente afirmaron 
que el gobierno de dicha Junta era insolente, infame, falso e 
imprudente. Juan Nepomuceno Niño, vicepresidente de la Junta, 
calificó de maquinación subversiva la actitud de los curas puesto 
que su obligación era dirigir al pueblo y hacer respetar las autorida- 
des legítimas en lugar de denigrar de ellas %. En el caso que 
estamos estudiando, la unidad de un cura y su población podía 
originarse en el hecho de que el cura y sus parroquianos compartían 
una Opinión, o en el apoyo popular a una propuesta del cura, o en 
una manipulación clerical. Si bien el compromiso conjunto de cuatro 
curas de poblaciones vecinas puede sugerir un cierto nivel de 
coordinación, la acusación de seducción apunta hacia la posibilidad 
de que se hubiese tratado de un apoyo popular a una inciativa de los 
curas. El descuido por parte de las autoridades provinciales de las 
aspiraciones locales podía esgrimirse como base para solicitar 


autonomía. 


% 


% — AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, fo. 462-468. 
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En el Valle del Cauca muchas poblaciones solicitaron el título 
de villa durante este período. Se les dijo que la reducción de los 
patrimonios de sus vecinos debido a los aportes dados a la Indepen- 
dencia no significaría ningún obstáculo para sus peticiones. De esta 
forma el compromiso con la Independencia podía marchar parejo 
con la aspiración para logar un estatus más alto %, 

Vale la pena notar la continuidad de esta lucha por obtener la 
autonomía local. Hemos visto cómo en el período colonial sitios, 
aldeas y pueblos solicitaron su autonomía, la que se derivaba de su 
promoción dentro del orden jerárquico de las poblaciones. Había una 
convicción profunda de que existía una relación real entre la categoría 
de la gente y la del lugar en el que eran vecinos. Se ha mostrado 
cómo las rivalidades entre iguales, el deseo de lograr la autonomía de 
la población inmediatamente superior y los malos entendidos entre sus 
gobernantes con frecuencia originaron peticiones, quejas y demandas 
judiciales. Cuando llegó la Independencia, de los más claros significa- 


1%. La elección 


dos de libertad eran la soberanía y la autonomía loca 
directa de sus propios alcaldes sin la presentación de ternas y la 
elección de diputados para las Juntas constituyen una forma concreta 
de expresar el cambio. La figuración de la población por sí sola en la 
obra política era una señal de respetabilidad. Ahora, bajo el rótulo de 
la libertad se daba vía a antiguas y profundas expectativas. Actitudes 
no-políticas y pre-políticas se transformaron en tomas de posición 
claramente políticas. Como los lazos entre las diferentes poblaciones 
terminaron representando apoyo al Congreso o a la Junta Suprema, las 
lealtades básicas tuvieron un uso político partidista y apareció un 
nuevo mapa de alianzas. 


2 Noticias de la provincia de Popayán en 1814, en “El Antcojo de Larga Vista”, Biblioteca Nacional, 


Fondo Pineda, Miscelánea 170. 
% La actitud de defender la autonomía local puede asemejarse a lo que E. Hobsbawn ha descrito 
como “patriotismo municipal” para la turba urbana. E. Hosbawm, Primitive Rebels; studies in archaic 
forms of social movemente in the 19th and 20th centuries, New York, 1965, p. 112. 
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La colisión entre la noción amplia e ilustrada de ”patria” y la 
idea tradicional de la misma había sido expresada en forma clara y 
correcta por Frutos J. Gutiérrez muchos años antes: 


Yo no llamo Patria el lugar de mi nacimiento, ni el Departamento o 
Provincia a que este pertenece. Acaso en este solo punto consiste el estado 
paralítico en que nos hallamos y del que ya es tiempo de salir si queremos 
librarnos de los males terribles que nos amenazan... *. 


Lo que para los criollos ilustrados significaba caos o “parálisis” para 
los vecinos de las ciudades pequeñas, las villas y las parroquias 
significaba la obtención de la tan ansiada autonomía. 

Sin embargo, durante los años desconcertantes del primer pe- 
ríodo de la Independencia, zonas vecinas cuyas rivalidades se eviden- 
ciaban frecuentemente también llegaron a diversos acuerdos. Pamplo- 
na y Cúcuta, dejando de lado sus fricciones, llegaron a un acuerdo en 
noviembre de 1811 y las dos expresaron su adhesión al recién 
formado gobierno del Socorro al cual enviaron sus diputados %. 

En las provincias de orientación realista también se dieron los 
realineamientos y las autonomías locales. Mientras Santa Marta, 
ciudad capital de la provincia del mismo nombre, y Riohacha fueron 
decididos baluartes de la monarquía, las juntas formadas en otras 
poblaciones de la provincia no tuvieron una alineación tan firme y 
estables. En septiembre 1810 los cabildos de Tenerife, Guaimaro, 
Sitio Nuevo, San Antonio y Remolino se adhirieron a la politica de 
la Junta de Santa Marta. En noviembre dicha Junta envió sus 
comisionados a estos pueblos y en los de Santa Cruz, San José, 
Penón y Pedraza para afianzar el amor a la causa de Rey y a 
solicitar que eligieran diputados. A pesar de ello en varias de estas 
poblaciones y en Valle Dupar había un buen número de vecinos 


25 Discurso dirigido por F. J. Gutiérrez a la Junta Suprema, pp. 286-287. 


26 ANN, Ancxo, Historia, torno 13, fo. 209-215. 
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deseosos de unirse a la causa patriota y a la Junta de Santa Fe. En 
1811 la Junta Suprema mandó misivas a los cabildos de la provincia 
tratando de sustraerlos de la lealtad a Santa Marta y aunque no logró 
mucho, se decía que en Valledupar y Valencia de Jesús no se 
obedecía a Santa Marta. Chiriguaná se separó de Tamalameque, el 
Banco formó gobierno autónomo. La solicitud de protección hecha 
por los pueblos de Guaimaro, Remolino y Sitio Nuevo a la Junta de 
Cartagena ocasionaron la agudización de la rivalidad política entre 
estas dos ciudades y la casi inmediata apertura de hostilidades ”. 

La figuración en el ámbito político era una señal de respetabi- 
lidad para los pueblos y la búsqueda de autonomía y la competencia 
entre iguales tenían unas raíces tan profundas en los sentimientos y 
experiencias compartidos por las diferentes poblaciones que 
afloraban persistentemente en todas las circunstancias. Bolívar, 
después de la batalla de Boyacá en la que se consolidó la Inde- 
pendencia, tuvo que advertir a las poblaciones: 


Yo espero de la honradez y virtudes de los ciudadanos que la compongan 
(la municipalidad) que no sea este establecimiento un orígen de inobedien- 
cias para con la cabeza del Cantón, ni de rivalidad para con las municipali- 
dades limítrofes, ni un obstáculo que embarace las operaciones del 
gobierno, sino un apoyo y agente de sus providencias *. 


La revisión de documentos disponibles permite decir, con B. 
Hamumett, que la participación en el movimiento independentista o 
en la contrarevolución realista pudo haber sido vista por la comuni- 
dad y/o por los individuos como un medio de promoción social. Esa 


sn 


E. Restrepo Tirado, Historia de la Provincia de Santa Marta, tomo II, Bogotá, 1953, pp. 297-356. 


2 Discurso de Bolívar en Barichara el 9 de octubre de 1819, publicado en H. Rodríguez Plata, La 
antigua provincia del Socorro en la Independencia, p. 507. 
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aspiración y las tensiones que la acompañan ni principiaron ni 
acabaron con la Independencia ?. 


Reclutamientos y lealtades individuales 


Durante los primeros años de la Independencia el reclutamiento tuvo 
características muy diferentes al del período de la campaña liber- 
tadora —1817 a 1819—, en el que se dio enlistamiento obligatorio de 
campesinos y esclavos en gran escala. Los “batallones fijos”, 
heredados del gobierno español, constituyeron casi siempre una base 
firme en los preparativos bélicos. La formación de las milicias, en 
cambio, fue bastante inestable puesto que durante algún tiempo no 
había certeza alguna de que la misma fuese necesaria. La mayoría 
de los reclutas eran habitantes de las zonas rurales aledañas a Santa 
Fe. Inicialmente algunos de ellos eran voluntarios y generalmente 
sólo reconocían la autoridad de un jefe, un capitán a quien ellos 
eran leales y que podía convocarlos en cualquier momento. Durante 
los meses de julio, agosto y septiembre de 1810 se les entregó una 
dotación de sables, pero permanecían residiendo en sus pueblos. La 
historiografía sobre reclutamiento se centra en el estadio de las 
guerras de Independencia y se ha basado en el estudio de archivos 
militares, informes y órdenes de alistamiento. Estos informes propor- 
cionan números de los soldados que se necesitaban y los que 
lograban alistar, además de las cuotas correspondientes a las 
diferentes zonas. Se dificulta más obtener datos acerca de los senti- 
mientos de los reclutados y de su conciencia de lo que estaba 
sucediendo. El documento que se analiza a continuación nos 
proporciona cierta luz al respecto. 


22  B, Hammett, “Popular insurrection and royalist reaction: Colombian regions, 1810-23”, Univer- 
sidad de Stratchclyde, mimeo., 1986, p. 2. 
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En enero de 1811 se hizo un llamamiento a los milicianos de 
Boza, Soacha y Fontibón, ordenándoles reunirse en Santa Fe. De 
acuerdo con algunas declaraciones posteriores fue posible establecer 
que a algunos de ellos se les dijo que el Vicepresidente de la Junta 
Suprema, el doctor Miguel Pey, había sido amenazado por un motin 
de regentistas. Otra versión hace alusión a grupos de chapetones 
armados que estaban marchando sobre la capital con un propósito 
similar. Finalmente, hay un tercer testimonio que afirma que ellos 
marcharon a Santa Fe para defender al Congreso y a su presidente 
el doctor Manuel de Alvarez, puesto que se habían escuchado 
rumores de que el Congreso iba a ser disuelto. Aparentemente las 
milicias fueron movilizadas por capitanes pertenecientes a distintos 
partidos o por un grupo de conspiradores cuyos motivos no eran 
suficientemente claros para la gente común. Es claro que la rivalidad 
entre la Junta Suprema y el Congreso estaba en la base de estas 
afirmaciones oscuras e imprecisas. Simultáneamente la Junta 
Suprema había sido amanazada advirtiéndole que si no llegaba a un 
acuerdo con el Congreso, los habitantes y grupos militares de las 
areas rurales vecinas serían convocados a la ciudad. El vicepresi- 
dente Pey ordenó se llevara a cabo una investigación que indicó que 
los curas Juan Nepomuceno Azuero y Gómez Restrepo, ambos 
voceros de la Junta, estaban indirectamente comprometidos en los 
hechos '”. El rumor había sido propagado en las chicherías de 
Doña Josefa Ardila en Soacha y en la de Manuel Sáenz en Santa Fe. 
Como se menciona en capítulos anteriores, establecimientos de este 
tipo estuvieron asociados con el origen de variados disturbios. J. 
Vargas ha estudiado su función en la vida social de la colonia en 


10 


relación con el caso de Santa Fe '”, Eran muy importantes para 


100 ATIN, Anexo, Historia, tomo 11, f. 329-352. 


10! J. Vargas Lesmes, “Zahurdas de Pluton: Chicherías en Santa Fe”, en La sociedad de Santa Fe 


colonial Bogotá, 1990. Ver también sección 4.2.2 de este estudio. 
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fines políticos, para la comunicación informal, para el chismorreo 
y la agitación. En una sociedad mayoritariamente analfabeta, las 
chicherías resultaban siendo muy importantes en cuanto escenarios 
de interacción política y lugar de encuentro entre los habitantes de 
la ciudad y los del campo. Los diversos rumores que circularon con 
ocasión del llamamiento a los milicianos en enero de 1811 es un 
buen ejemplo. Los curas participaban en esta red informal de 
comunicación que, vale la pena aclarar, no era muy extensa. En el 
caso que nos ocupa, los testimonios hacen referencia al compromiso 
de unas veinticinco personas aproximadamente. A pesar de las 
diferentes versiones, de acuerdo con los testimonios estudiados es 
posible afirmar que existía un cierto tipo de compromiso emocional 
con el nuevo “orden”: 


Lo que le parecio al declarante era que se desvarataba el Congreso que 
habia oido decir era tan util y ventajoso *?, 


Es también muy interesante observar que la gente estaba dispuesta 
a responder al llamado para alistarse en el servicio activo. Al 
interrogar a algunos milicianos de la zona rural, éstos se mostraban 
listos para actuar. Uno de ellos afirmó que tenían “espadas de las de 
aquellas que les daban a la gente de los campos en el tiempo de los 
alborotos del mes de julio, agosto y septiembre del año proximo 
pasado” *”, 

El cura de Boza informó que cuando tuvo conocimiento de la 
revuelta de los regentistas contra el Vicepresidente Pey, convocó al 
pueblo repicando las campanas de la iglesia en la misma forma que 


lo había hecho el 20 de julio de 1810 '%, Era imposible para 


102 AHN, Anexo, Historia, tomo 11, fo. 332. 
103 AFHIN, Anexo, Historia, tomo 11. fo. 332. 


101 AHN, Anexo, Historia. T. 11, fo. 351. 
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poblaciones de este tipo permanecer aislados de los sucesos políticos 
que afectaban a la capital vecina; tanto los curas como los alcaldes 
estaban convencidos de que tenían que hacer algo y siendo así que 
las viejas formas de convocar al pueblo continuaban siendo 
efectivas, éstas fueron utilizadas con fines políticos mucho más 
frecuentemente que en épocas anteriores. Es posible que el pueblo 
tuviera apenas una idea vaga de los detalles de los sucesos políticos 
y de las diversas alianzas. En este primer estadio los milicianos 
fueron convocados haciendo mención a las relaciones personales con 
los jefes, a través de rumores que hacían alusiones muy vagas a los 
partidos políticos, pero que siempre presentaron las situaciones 
como disputas entre “amigos” y “enemigos”. 


Viejas camarillas y nuevos partidos 


Si en Santa Fe que era el centro de la red de criollos los alineamien- 
tos en facciones separaron a unos de otros, las diferencias entre las 
roscas familiares no tardaron en hacerse aparentes en las otras 
provincias. En Cartagena el gobierno de Garcia Toledo y de Castillo 
y Rada fue confrontado por Gutierrez de Piñeres, de Mompox, quien 
era considerado un demagogo y finalmente fue expulsado de la 
ciudad *%. En las ciudades provinciales más pequeñas reaparecie- 
ron las viejas camarillas asumiendo nuevas posiciones y utilizando 
nuevos eslogans. : 

El valle del alto Magdalena fue una región. de conflictos 
intensos en el período inmediatamente posterior al año de 1810. La 
competencia por el control de la jurisdicción se asemejaba más a los 
antiguos antagonismos que a un nuevo debate o división relacionada 
con opiniones políticas. En febrero de 1811 dos grupos tuvieron una 
confrontación en la villa de La Mesa. Don José Antonio Olaya, 


105 J, M. Restrepo, Historia de la Revolución, t. 2, pp. 190-193. 
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capitán de milicias, junto con su hijo y contando con el apoyo de 


cincuenta milicianos que habían sido convocados por el toque de los 


tambores, insultó y amenazó con sables a los alcaldes Arenas y 
Bonilla. En esta ocasión se estaba exigiendo la libertad de Polo 
Sáenz, un miliciano que había sido procesado y encarcelado por el 
alcalde Arenas. Se invocaba a los derechos establecidos por el fuero 
militar de acuerdo con lo establecido por el “Reglamento de Cuba”. 
El notario Francisco Javier Gómez, Don Constantino Guarnizo y el 
sargento Andres Quijano apoyaron a los Olaya. Todos ellos habían 
sido rechazados para ocupar puestos públicos por el alcalde Arenas. 
José Antonio Olaya había protestado contra la elección del alcalde 
Arenas, realizada en mayo de 1812, y había formado una rosca con 
Guarnizo, antiguo notario de Tocaima, con Francisco Javier Gómez 
y con Pedro de Rojas '%, 

Pedro de Rojas había actuado como alcalde pedáneo de 
Anapoima en 1809 y en esa ocasión había trabajado en relación 
estrecha con el cura Azuero y con el abogado Benitez a fin de 
manipular las elecciones '”. Este grupo local tenia lazos con 
abogados de Santa Fe, debido posiblemente a relaciones establecidas 
en el Colegio o al hecho de ser paisanos. Los abogados Emigdio 
Benítez, Frutos Joaquín Gutierrez y José María Salazar y los curas 
Javier Serrano Gómez y Juan Nepomuceno Azuero estuvieron todos 
comprometidos en esta situación '”%, Las conexiones con Anapoi- 
ma, Mariquita, Tocaima y Honda dieron a este grupo y a sus 


acciones, antes comentadas en este estudio, un carácter provincial; 


105-——ATIN, Ancxo, Historia; tono-13, fo. 356-366; 569-589. José Antonio Olaya había sido alcalde 
la en distintas ocasiones. 


107 AJIN, Anexo, Quejas, tomo 1, f. 213. 


10% Se encontró evidencia de ello en unas diez cartas existentes en los AFIN, EPC, tomo 1, fo. 977- 
995, una de ellas citada en este libro, primer capitulo. Una seria acusación por robo contra el cura 
Francisco Javier Serrano fue presentada por el Doctor Lorenzo Plata en Octubre de 1810 (AIN, 


Ancxo, Quejas, tomo 1. fo. 320-327). 
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Guarnizo ha sido presentado como ejemplo de tinterillo 102 En los 
años que precedieron a la Independencia, los miembros locales de 
esta rosca instigaron una demanda contra José Gregorio Caicedo 
(1808-1809); Olaya se había visto comprometido en un caso en 
1792, razón por la cual fue procesado en el mismo año; Caicedo 
había sido acusado del homicidio de Juan José Zárate *”. Aún 
cuando la conexión entre Caicedo y los alcaldes Arenas y Bonilla 
en 1812 no ha sido claramente establecida, ese mismo año Caicedo, 
en su calidad de alcalde de Tocaima, presentó una protesta contra 
las actuaciones de Olaya como capitán de milicias **”. 

Existe otro caso similar en la ciudad de Ibagué. Durante el año 
de 1810 se presentaron una serie de quejas en Ibagué y en varias de 
las parroquias vecinas, tales como San Luis y Valle de San Juan; 
todas estas quejas estaban dirigidas contra Don Pedro Santos y Don 
Antonio Blanco. Estos hombres junto con Don José María Lee 
estaban intentando separar a Ibagué y a sus parroquias de la 
“jurisdicción de Santa Fe a fin de unirlas a las villas de Honda y 
Mariquita, las que junto con Pamplona se habían separado y 
declarado su autonomía. Las representaciones explicaban que lo que 
estos hombres buscaban era el control de las oficinas públicas, de 
la administración de los correos y de los diezmos. Sus intereses 
personales les llevaron a seducir a los habitantes de las poblaciones 
aboliendo el pago de la alcabala. Además intimidaron a la población 
amenazándola con las tropas de Honda. 

Veintisiete vecinos de Ibagué, cuarenta y cuatro de la parroquia 
de San Luis y quince del Valle de San Juan firmaron tres representa- 
ciones protestando contra el regreso de Blanco y de Santos '*?. Los 


1% ver Los abogados... pág. 71; La red criolla... pág. 93; Inmoralidad y perversión... pág. 147 de este 


estudio. 
110 AJIN, EPC, tomo 4, fo. 876-881; tomo 3, fo. 472-483. 
11! AIN, Anexo, Quejas, tomo 1. fo. 504-510. 


112 AHN, Anexo, Historia, tomo 11, fo. 323-329. 
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vecinos de Ibagué se referían a Blanco y a Santos como a personas 
inquietas y cavilosas, hombres que intentaban hacerse poderosos a 
través de la formación de partidos locales al interior de nuestra “feliz 
revolución”. Para Blanco los ibaguereños eran pusilánimes y cobardes. 
La demanda desembocó en el arresto de Blanco y de Santos quienes 
fueron trasladados a Santa Fe. De acuerdo con varios testimonios 
estudiados al conocerse el arresto de Santos, la gente se manifestó 
contenta por “lo tirano que ha sido con los pobres” '”* 

En abril de 1812 Blanco y Santos regresaron e intentaron de 
nuevo ganarse la opinión para ser nombrados en puestos públicos. 
El cabildo los llevó nuevamente a la corte presentando cargos 
similares a aquellos de año y medio antes '”*. 

Existe evidencia de conflictos anteriores. Los firmantes de la 
representación de 1810 en Ibagué fueron liderados por Nicolás 
María Buenaventura, un pariente de Ignacio Buenaventura, suegro 
de Pedro Santos. Siendo alcalde de Ibagué durante los últimos años 
de la colonia, Santos había puesto a su suegro en los cepos y 
posteriormente había sido procesado por ello. De la enemistad entre 
Santos y los Buenaventura hay evidencia desde 1800 *'*. Pero la 
figuración de los Santos en los procesos criminales se remonta a sus 
años mozos: en 1791 se fugaron de su casa en la villa de Honda 
para “evadir la sugeción, doctrina y recogimiento con que los tenía 
el dicho su padre” y se “agavillaron” con otros y se constituyeron en 
“una especie de partido” poniendo “excandalizado aquel pueblo”. La 
queja fue del cura de Guayabal y logró que la Audiencia ordenara 


el arresto de los jóvenes *' 


13 AHN, Anexo, Justicia, tomo 8, fo. 476. 
114 AUN, Ancxo, Ilistoria, tomo 13, fo. 569-573. 
!I5 AUN, Colonia, Criminales, tomo 25, fo. 182-192. 


116 AHN, Colonia, Criminales, tomo 28, fo. 789-1000. 
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Blanco, por su parte, había sido “Familiar del Santo Oficio”, 
administrador de correos, alcalde y corregidor. En 1807 y 1809 se 
había visto comprometido en conflictos que conllevaron acusaciones 
mutuas con el alcalde Ventura Alvarez y el notario Manuel Domin- 
guez *'”. De acuerdo con lo anterior vemos que Santos y Blanco 
habían figurado en la política de Mariquita, Honda y Guaduas en 
donde tenían tanto amigos como enemigos. En 1809 con ocasión del 
juramento de Fernando VII, Blanco en su calidad de corregidor de 
Guaduas se encontró con la oposición de aproximadamente ocho 
curas de las parroquias vecinas. Blanco atribuyó esta resistencia a 
la influencia de Don Ventura Alvarez, Don Manuel Dominguez y el 
cura Rudesindo Abreu. Tomas Rubio, alcalde de Guaduas, propuso 
pagar el costo de la ceremonia de juramento y de la fiesta si era 
hecho Alferez Real. Blanco denunció la existencia de intereses 
personales tras la oferta de Rubio, afirmó que tanto él como los 
miembros de su facción habían celebrado juntas sospechosas e 
intentaban ridiculizar tanto a los jueces como al corregidor. Según 
Blanco, el partido de Rubio estaba conformado por personas 
descontentas y cavilosas que habían dividido la villa en facciones, 
la tenían “abanderizada” *'%. Los partidos opuestos después de la 


independencia separaban en esta región a grupos pre-existentes. 


En la parroquia de Quebradanegra, cerca de Anolaima, el cura y los 
vecinos “usando por primera vez su derecho natural de defensa 
contra la tiranía” se quejaron contra Antonio Luna “en estos tiempos 


en los que es lícito respirar”: 


Estamos quexosos de nuestro combecino Antonio Luna por la antigua 
predominacion que ha ejercido sobre este vecindario protexido por el 


117 AUN, EPC, tomo 18, fo. 18-31 and 107-137. 


118 AHN, Anexo, Quejas, tomo 1, f. 107. 
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gobierno tirano que aún no se ha destruido en este infeliz partido. Es el el 
hombre más feroz que se pueda pintar y aunque no creemos que se 
desatienda el pedimento sencillo de todo un vecindario en tiempo que es 


licito respirar, en nuestro apoyo damos un limitado diseño de la conducta 
119 


criminal de este aborto inhumano... 
En la representación los vecinos se quejaron del lenguaje y compor- 
tamiento vulgar de Luna y solicitaron su expulsión. Luna se exiló 
en Guaduas voluntariamente puesto que en esa localidad contaba 
con el apoyo del cabildo. 

Tanto en el caso de la Mesa como en el de Ibagué, la política 
local durante la Independencia estaba determinada por la existencia 
de viejas facciones, lealtades y rivalidades aunque ahora la justicia, 
la libertad y el derecho popular a elegir a los gobernantes servían de 
parapeto a las viejas ambiciones y pasiones. Las facciones locales 
en estos casos no se pensaban unas a otras como centralistas o 
federalistas, ni como partidos apoyando ni a la Junta ni al Congreso. 
Simplemente intentaban presentar sus posiciones como asuntos de 
justicia, honestidad, y pureza de intención. En el caso de Quebrada- 
negra, parece que los vecinos decidieron romper su silencio gracias 
a la llegada de la Independencia y presentaron una protesta relacio- 
nada con una vieja querella. 

En San Juan de Rioseco, cerca de Vituima, los vecinos 
dirigidos por José María Rubino redactaron una protesta contra una 
nueva contribución impuesta por el cura, Doctor Don Agustín Nieto. 
La gente salió a las calles a proclamar que “solamente el pueblo 
tenía derecho a gobernar”. 

En septiembre de 1810 se presentó en Mariquita un disturbio 
cuyo objetivo era el, teniente corregidor Salvador Rodriguez del 
Lago, de quien se afirmaba era una persona déspota, injusta y 
orgullosa. Mucha gente había sido injustamente azotada, encarcelada 


112 AHN, Anexo, Justicia, tomo 9, fo.138-165. Subrayado mío. 
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y calumniada. A los trabajadores se les obligaba a laborar sin 
remuneración. Rodríguez del Lago se escapó de la ciudad el mes de 
agosto ', 

La situación no era muy diferente en las ciudades realistas. Se 
tiene conocimiento de que la ciudad de Valencia de Jesús sufrió 
disminución de su población durante las últimas décadas del período 
colonial debido a las invasiones de los indios Chimila y se vió 
enfrentada también a la escasez de hombres capaces de ocupar 
puestos oficiales. Durante el período de la reconquista, en esta 
población había gobernantes realistas. En 1816 Esteban Pupo redactó 
una representación dirigida a las autoridades españolas de Santa 
Marta denunciando el proceder astuto del cabildo. Este estaba 
formado por un alcalde ordinario, un regidor y un procurador. Los 
dos primeros eran primos y el último era hermano del alcalde 
pedaneo. Además los tres eran cuñados del regidor. Por otra parte 
algunos de ellos habían desfalcado rentas públicas, colaborado con 
los rebeldes y uno estaba viviendo en concubinato. Ninguna de estas 
faltas había sido castigada puesto que los tres eran cómplices. 
Habían amañado las votaciones año tras año desde 1795. En una 
ocasión durante el período colonial algunos habitantes de Valencia 
de Jesús llegaron a explicar que era imposible no elegir parientes en 
los puestos públicos. Disputas locales similares por el control del 
poder surgieron en las ciudades realistas, Magangué y Riohacha, 
sujetas las dos a mucho sufrimiento debido a la guerra *?', 

Después de estudiar las actitudes y las motivaciones de los 
criollos educados, de la gente corriente y de los indios durante el 
primer periodo de la Independencia, consideramos que es posible 
afirmar que la mayoría de éstas están relacionadas con la prácticas 


20 AHN, Anexo, Justicia, tomo 8, fo. 443-441. 
1 AHN, Anexo, Quejas, tomo 2, fo. 347-353; tomo 12, fo. 465-487; fo. 623-625. En relación con 


Valencia de Jesús ver capitulo segundo de este libro. Ver también E. Restrepo Tirado, Fistoria de la 
provincia de Santa Marta, tomo II, pp. 330-356. 
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y expectativas de la pre-Independencia. La elite criolla sufría de un 
lado la desconfianza de los españoles y de otro su necesidad de 
diferenciación de las castas inferiores. Los abusos cometidos por los 
gobernantes, la elección de los jueces, la existencia de las roscas o 
camarillas locales, la autonomía y la jurisdicción eran preocupa- 
ciones frecuentes de los vecinos. Los esfuerzos de los indios por 
mantener la comunidad y las tierras de resguardo así como la 
necesidad de defenderse contra los abusos de las autoridades locales 
o externas caracterizaron sus relaciones durante el período colonial. 

Es fácil ver la continuidad entre los períodos de la Colonia y 
la Independencia en lo relacionado con estos aspectos. Sinembargo, 
la mayoria de ellos se vieron afectdos en alguna forma por los 
acontecimientos. Las creencias y expectativas tradicionales adquirie- 
ron nuevas formas; lealtades y fidelidades se transformaron en 
partidos politicos que dividieron a la población en amigos y 
enemigos; surgieron nuevas palabras y otras sufrieron transfor- 
maciones sutiles; los rituales y las celebraciones variaron también 


y el objetivo de la milicia se transformó radicalmente. 
Opinión: lenguaje y rituales 
Lenguaje 


El lenguaje público fue el que experimentó más cambios y recibió 
influencias más variadas durante el primer período de la Indepen- 
dencia. Desde las primeras épocas el lenguaje público tendió a la 
grandilocuencia que lo caracterizaría en forma permanente. Las 
palabras libertad, justicia, derechos, virtud, favor de la providencia 
permeaban todos los discursos. El recurso literario más usual 
consistía en contrastar el período de la Independencia y el colonial: 
la nueva luz oponiéndose a la oscuridad; la razón contra el fanatis- 
mo y la superstición; la libertad contra el despotismo, la tiranía, la 
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esclavitud y la servidumbre. Este era el bagaje corriente en las 
declaraciones, memoriales, minutas, discursos y sermones. Los 
líderes criollos empezaron a hacer énfasis en la gran importancia del 
lenguaje: había llegado el momento de hablar en voz alta; se 
hablaba de la necesidad de desenmascarar la existencia de dos 
diccionarios uno para España y otro para América; la doctrina contra 
la tiranía aplicada a Napoleón en España debía ser utilizada contra 
los gobernantes españoles... 


Señores: estamos en el tiempo de expresar las cosas con las palabras que 
las significan. Ya no somos esclavos, somos libres, algo más que libres y 
por lo mismo nadie debera extrañar el lenguage de claridad con que me 
enuncio *?, 


Ya se acabó ese tiempo de silencio y de misterios y se rompieron las 
cadenas que han aprisionado a la razón y al ingenio, desaparecieron para 
siempre esa reserva injuriosa a nuestra fidelidad, y ese secreto, el baluarte 
más firme de la tiranía '?. 


Ya no somos colonos: pero no podemos pronunciar la palabra libertad, sin 
ser insurgentes. Advertid que hay un Diccionario para la España Europea, 
y otro para la España Americana: en aquella las palabras libertad, 
independencia son virtud; en ésta insurrección y crimen: en aquella la 
conquista es el mayor atentado de Bonaparte, en ésta la gloria de Fernando 
y de Isabel: en aquella la libertad de comercio es un derecho de la Nación; 
en ésta una ingratitud contra quatro comerciantes de Cádiz *?*, 


Parece que la edición del Diario Político de Santa Fe aparecida poco 
después de los sucesos del 20 de julio de 1810, explicando cómo 


12 


Discurso du J. M. Gutiérrez el 14 de agosto de 1810. Mompox. En M. E. Corrales, Documentos 
para la Historia de la Provincia de Cartagena, vol. 1, p. 191. 


123 C. Torres y J. T. Lozano, Diario político de Santa Fe, edición del 27 de agosto de 1810. en S. 


E. Ortiz, J. Martínez Silva, El periodismo en la Nueva Granada, p. 30. 


124 


A. Nariño, La Bagatela, Suplemento al No. 5, agosto de 1810, edición facsimilar, Bogotá, 1966. 
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habían ocurrido éstos y fijando su sentido era un paso necesario para 
los nuevos gobernantes criollos. Sus autores, Camilo Torres y Jorge 
Tadeo Lozano, se consideraban miembros de una “intelligentsia” que 
tenía el derecho y el deber de guiar al pueblo y lograr su confianza 
y subordinación. 

La mayoría de los miembros de las Juntas eran letrados 
(abogados o sacerdotes) quienes, como intelectuales, no se compro- 
metían con ningún cambio político sin proporcionar una explicación 
enmarcada dentro de grandes teorías y verdades vitales que a su 
turno la legitimarían. Por otra parte, estos criollos conscientes de 
pertenecer a un grupo muy pequeño de personas educadas, se 
sentían en la obligación de hablar para “los otros”, de establecer 
normas para ellos y ofrecerles expresiones apropiadas que den el 
sentido del movimiento e iluminen las mentes de la gente. También 
consideraban que sus planteamientos eran hechos en nombre de “los 
otros”, hablaban por todos. Sus palabras parecían tener más 
autoridad que ellos mismos. El lenguaje impreso debería crear un 
campo de comunicación, hacerla más amplia y unificada. Los 
nuevos gobernantes hablaban y escribían utilizando el lenguaje del 
poder. Durante el período de la Independencia hubo más discursos, 
declaraciones, poemas, sermones, informes y cuentos impresos que 
nunca antes. En principio parecería que los textos impresos solo 
podían tener una circulación limitada puesto que la sociedad era 
mayoritariamente analfabeta. Sin embargo Hispanoamérica tenía una 
tradición “notarial” gracias a la cual los registros escritos tenían un 
enorme peso en el trámite y manejo de los asuntos públicos '?. 
Estas dos características aparentemente remiten a direcciones 
opuestas cuando se trata de hacer un balance de la importancia de 
la nueva palabra escrita en tiempos de la Independencia, no obstante 
se ha encontrado evidencia que demuestra que los líderes del 


15 Ver A. Rama, La ciudad letrada, Hannover, 1984. 
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movimiento de Independencia lucharon por obtener imprentas con 
el mismo ahínco que por obtener armas *?*, Se imprimieron tantos 
periódicos que es posible afirmar que el espacio para el debate 
público, de tan reducidas dimensiones durante la colonia, se abrió 
considerablemente con la llegada de la Independencia. El objetivo 
de moldear la opinión de la causa patriótica primero y luego la de 
los distintos grupos implicados en ella, estaba en la base de todos 
estos esfuerzos. En algunas ocasiones los autores eran conscientes 
de estar dirigiéndose especificamente a la gente educada y no al 
público en general. Un socorrano, García Rovira, le escribió en 
enero de 1813 a Miguel de Pombo: 


Trabajen proclamas, manifiestos, refutaciones, etc., sobre las iniquidades 
e imposturas de Nariño, para que circulando, aunque sea manuscritas, 
mientras tenemos imprenta, paralicemos al menos la seducción de los 


aristócratas '?”. 


Sin embargo, nunca se despreció la influencia que tenían sobre la 
opinión popular los pasquines y los libelos que se colocaban en los 
muros de la ciudad *”, 

¿A quién iban dirigidos estos escritos y cuál era su objetivo? 
A primera vista parece que intentaban apelar a los sentimientos y a 
las creencias más que a las ideas: odio a los tiranos, amor a la 
libertad, a la fe, al valor y a la gloria. 


16 Ver J. M. Restrepo, Historia de la revolución de la República de Colombia en la América 


Meridional, vol. I, p. 120; vol. IL, pp. 119-120. 


127 "Cartas del Archivo del Doctor Miguel de Pombo (1811-1814)”, publicadas por S. E. Ortiz en 
Colección de Documentos, (tercera serie), p. 199. 


128 Cabe recordar la llamada *Conspiración de los pasquines” de 1794 y los pasquines de 1809 


mencionados en la primera parte de este libro. 
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Odio a los tiranos y amor a la libertad 


Las autoridades españolas llamaron tirano a Napoleón; los criollos 
llamaron tiranos a los gobernantes españoles —el virrey Amar y 
Borbón, muchos oidores de Santa Fe y gobernadores de las 
provincias como Montes y Tacón— y aunque en muchas ocasiones 
el mote procedía del pueblo éste era acogido con beneplácito por los 
nuevos gobernantes. Poco tiempo después, algunos criollos recién 
ascendidos al poder recibieron el mismo apelativo, como fue el caso, 
antes mencionado, de Lorenzo Plata, jefe del Socorro y de Joaquín 
Ricaurte, agente del gobierno de Santa Fe. Los dos fueron llamados 
"cultivadores del árbol de la tiranía” por los habitantes de ciudades 
más pequeñas. Por último, Antonio Nariño, también fue llamado “el 
Tirano”. Aunque la connotación de la palabra había sufrido distintas 
modificaciones (el invasor francés, las autoridades españolas en 
América y por último los líderes y los agentes del partido opuesto) 
ésta aún conservaba su poder convocatorio. En todo caso no era una 
palabra nueva en el vocabulario de la protesta politica, puesto que 
no sólo los vecinos sino también los indios habían llamado tiranos 
y déspotas a los gobernantes, cuando querían condenar las arbitrarie- 
dades y sus abusos de autoridad. 

Dentro del amplio contexto de la confrontación principal 
—patriotas y realistas— así como durante la guerra civil bajo la 
dirigencia de la Junta y del Congreso respectivamente, los partidos 
opuestos se insultaban mutuamente y se enzarzaban en una dialécti- 
ca permanente de amigos y enemigos. A continuación se citan unos 
apartes de algunos textos que ilustran esta situación: 

El presidente Pey describe en 1814 a algunos españoles, 


residentes en Honda quienes se oponían a la Independencia: 


Ellos pervierten con descaro la opinión, ellos no perdonan tiro para 
transtornar la República y ponerla en movimiento, ellos esparcen noticias 
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seductoras, y las más perniciosas para deslumbrar la multitud y ponerla en 
su favor. (...) El Reino todo está en combustión, todo el arde en guerra! 
Mientras la bayoneta y el cañón no aseguren para siempre nuestra libertad, 
ni el fiero Español la reconocerá jamás; ni dejará de ser entre nosotros 
nunca un deber castigar de muerte a todo el que conspire, y se oponga a 
nuestra redención '?, 


Dentro del contexto de la guerra civil, la mención a los tiranos se 
utilizaba para comprometer a los pueblos con la guerra. En 1812 
García Rovira presentó una clara sinopsis del tipo de palabras y 
afirmaciones que servirían para inducir a la gente a comprometerse 
en la campaña contra Santa Fe, base del gobierno de Nariño: “su 
odio implacable a los tiranos”, así como el recuerdo del valor y la 
gloria de sus antepasados: 


Por lo que hace a mis socorreños, estoy seguro que si Usted, Acevedo, y 
el mismo Presidente les hacen una pequeña arenga ensalzándoles el valor 
de sus mayores, la victoria de Palo Blanco, y su odio implacable a los 


tiranos, marcharan hechos un fuego. Le hablo con experiencia '*, 


Los libelos y los pasquines constituían otro método tradicional de 
convocatoria utilizado por quienes carecían de otros recursos o por 
quienes deseaban conservar el anonimato. Estos eran vehículo eficaz 
y rápido para comunicar noticias, hacer críticas, satirizar o ridiculi- 
zar al enemigo y algunos criollos los aprovechaban en sus intentos 
de conformar la opinión favorable a su partido. Los aparecidos el 28 
de noviembre de 1811 en la ciudad de Santa Fe consituyen un buen 
ejemplo de algunos de sus contenidos: 


12 "Sentencia pronunciada por el benemérito ciudadano José Miguel Pey contra los enemigos de 


nuestra causa residentes en la Villa de Honda”, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, No. 170 (7). 
1% Carta de C. García Rovira a Miguel de Pombo, 11 de noviembre de 1812, en las “Cartas del 
Archivo del Doctor Miguel de Pombo (1811-1814)”, S. E. Ortiz, Colección de Documentos (tercera 
serie), p. 198. 
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En este día pareció puesto un pasquín que decía: “Muera el Presidente, el 
comandante de armas y el capitán de artillería”. Y a la tarde pusieron otro 
diciendo: “Viva la regencia y muera el gobierno”. Se contestó con otro que 
decía: “Muera la Regencia y vivirá el gobierno, y morirán todos los 
realistas así criollos como chapetones que están en lista”. Lo cierto es que 
la gente se está insolentando de tal suerte que ya se han quitado la máscara 


al partido que siguen ?*?*. 


El 13 de abril de 1812 aparecieron nuevos ataques contra el 
gobierno de Nariño escritos en los muros de la ciudad **. Ignacio 
de Herrera y Manuel Santiago Vallecilla, partidarios del gobierno de 
Nariño en la provincia de Popayán, ese mismo año distribuyeron 
representaciones y pasquines en Cali en los cuales lo apoyaban **, 

El odio a los tiranos generalmente corría junto con el elogio 
a la libertad. Resulta interesante observar que la idea de libertad 
produce fervor; es considerada un don de Dios, un estadio recién 


conquistado. 


Ah! locura desatinada, que 70 u 80 hombres tales, intentasen arrancar a un 
pueblo de 35, a 40.000 habitantes, la libertad que todos ellos tienen 
arraigada en el corazón; libertad que el mismo Dios les ha proporcionado 
con visibles disposiciones de su providencia; libertad que conquistaron 
arrostrando toda la autoridad de un sátrapa imperioso, rodeado de ministros 


auxiliadores, y de una fuerza temible ***, 


3! J, M. Caballero, Diario de la Independencia, p. 95-96. 


152 Carta de J. M. Castillo y Rada a Miguel de Pombo fechada el 12 de abril de 1812. “Cartas del 
Archivo del Doctor Miguel de Pombo, 1811-1814" en S. E. Ortiz, Colección de Documentos (Tercera 
Serie), pp. 217-218. 


132 Carta de Camilo Torres a Miguel de Pombo, del 25 de mayo de 1812. “Cartas del Archivo del 
Doctor Miguel de Pombo, 1811-1814”, en S. E. Ontiz, Colección de Documentos, (Tercera scric), p. 222. 


13 "Dictamen del Doctor Ignacio Losada sobre la proclama que existe recogida”, pp. 12-12, 
Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, Miscelanea 12 (92). 
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En 1811 Antonio Nariño había publicado en La Bagatela un elogio 
a la libertad contrastándola con el despotismo de los legisladores en 
el Congreso: 


Americanos dignos de este nombre, postergaos conmigo ante la imagen 
augusta de la Libertad, para expiar nuestras culpas! Invoquemos los manes 
de esos ilustres varones que tan fielmente la sirvieron. Sombras respetables 
de Bruto, de Caton, de Aristides, de Cincinato, de Marco Aurelio, y de 
Franklin, venid en nuestro socorro! (...) Nosotros la hemos adornado con 
las insignias del despotismo: nosotros hemos manchado su hermoso rostro 
con los sucios colores del Libertinage: nosotros hemos confundido sus 
dones con la codicia y la ambición.(...) Libertad Santa ! libertad amable, 


vuelve a nosotros tus benignos ojos! *, 


Una vez destronado Napoleón y reinstaurado el reinado de Fernando 
VI la expedición de la reconquista española fue enviada a las 
colonias recien independizadas. Se pusieron de lado los conflictos 
domésticos y se dio prioridad a la organización de una defensa 
unificada. 

La confrontación inmediata de la retaliación española tuvo las 
características de guerra a muerte. La guerra civil local era vista 
como una lucha fratricida; sin embargo, este cambio de actitud debía 
ser explicado y justificado. Este es el momento en el que aparece la 
imagen de la Patria Boba que caracterizaría al período comprendido 
entre los años de 1810 y 1814. Las fábulas y las historietas 
demostraron ser la forma literaria más adecuada para explicar la 
inutilidad de la guerra civil. La lucha de gallos fue una metáfora 
eficaz para hacer referencia a los campesinos, que guiados por sus 
amos, dejaron sus vidas en una lucha cuyas causas ignoraban: 


Por que gane un tirano se matan dos hermanos? Que saca Vím. de que su 


amo se divierta y gane? Por dar gusto y enriquecer a un enemigo de otra 
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A. Nariño, La Bagatela, suplemento n. 7, 25 de agosto de 1811. 
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especie expone Vim. su vida, la de sus gallinas, y la suerte de sus pollos, 
y de todo el gallinero? Si Vm. hubiera peleado por defender su corral, su 
familia y sus semejantes y parientes, buena y santa era su riña; pero por 


que se enriquesca otro extraño, me parece que ha sido gran locura. 


De nuevo encontramos la imagen del tirano como el mayor enemigo 
a quien es necesario expulsar. 

También había conejos que fueron atrapados por los perros 
mientras discutían si los animales que se acercaban eran galgos o 
perros de caza: 


Conejos Federales? Conejos Centrales? Conejos Pateadores? Conejos 
Montalbanes? Conejos Nariñistas? Conejos Camilistas? Cuidado, Cuydado, 
CUYDADO, que ya llegan los galgos y podencos Rejentistas, y os 
encuentran en el mayor desorden; y en la más espantosa desorganizacion, 


después de sinco años de muerte y debastacion no habeis dado un solo 
6 


paso acertado por salbaros... '**. 
Otros llamados a la unión y a la defensa se centraban en el temor. 
"No se puede esperar sino la muerte si tornamos al yugo español” 
declaró Juan Miramón un comisionado del gobierno para las Provin- 
cias Unidas de Cartagena en 1815. Existen varios documentos como 
el “Espejo Claro Americano para los Ignorantes y Montunos 
Campestres”, que fueron publicados en esos días y que describían 
un futuro aterrador si el pueblo no reconocía la necesidad de dejar 
de lado disputas mezquinas y se organizaban para la defensa *”. 

Aunque la amenaza de la Reconquista había sido uno de los 
argumentos utilizados por el partido centralista para llamar a la 
unificación de fuerzas y recursos, los esfuerzos reorganizativos 


156 Las dos fábulas, "La Fábula de los Dos Conejos” y “La Gallera”, Santa Fe 1814, están en la 
colección efímera de la Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, No. 256. Ninguna de las dos versiones im- 
presas de estas fábulas tiene autor. . 


197 AJIN, Ancxo, Historia, tomo 18, fo. 176-177. 
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llegaron tarde. Se ha dicho que la cruel represión de la Reconquista 
fue un elemento definitivo de unión de las elites y las masas. Esta 
produjo héroes y mártires, además de muchísimos libros incinerados. 
A primera vista parecería que la afirmación es acertada; pero no 
existe un estudio detallado de ese período. 


"Dios” y "patria” contra el fanatismo 


La razón y la “luz” no eran justificaciones suficientes para la gente 
educada, mucho menos para la gente corriente; por tanto la palabra 
de la Iglesia se hizo necesaria para legitimar la revolución. La 
religión fue utilizada en todas la formas desde la oratoria clásica 
sagrada hasta los más burdos fanatismos y fetichismos. 

Inicialmente los realistas intentaron demostrar que la causa 
patriótica era una herejía. De acuerdo con algunos testimonios 
estudiados, los realistas lograron el apoyo de muchas personas 
utilizando este argumento. Manuel José Castrillón menciona la 
predicación fanática de los Franciscanos para explicar el realismo de 
las poblaciones de la provincia de Pasto ***, Esto fue corroborado 
por José María Cabal en la provincia de Popayán: 


Es increible todo el mal que han hecho los frailes en la opinión (...) Soy 
el primero en proponer el perdón de estos infelices, en quienes ha obrado 
más el fanatismo frailuno, que su corazón **. 


Los patriotas se vieron obligados a luchar contra el fanatismo y a 
desmontar las pretendidas bases teológicas que otorgaban derechos 
a los españoles sobre sus colonias. 


1% M.J. Castrillón, Apuntamientos Históricos Curiosos, pp. 38-39. 


12 — Carta de J.M. Cabal a Miguel de Pombo, del 4 de agosto de 1811. “Cartas del Archivo del 
Doctor Miguel de Pombo”, en S. E. Ontiz, Colección de Documentos (tercera scric) p. 206. 
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Fanatismo. Esta voz comprende a todos los fanaticos. En el día entendemos 
por fanatico al hombre, que tiene la imaginacion dañada, y piensa que 
recibe del Espiritu Santo una particular ilustracion, para entender las 
verdades reveladas. Vive tan pagado de sus imaginadas inspiraciones, que 
sufrira todos los suplicios y la muerte, por sostenerla. (...) Un Catolico 
ilustrado que oye desbartar con tanta apariencia de sabio y de maestro a un 
fanatico de estos, sale de si, y asegura que los fanaticos solo son buenos 
para infundir en los corazones de los hombres horror a la Religion. La 
experiencia hace ver que también son buenos para estorbar el la organiza- 
cion del Gobierno Político. Con el exterior de su zelo piadoso engañan a 
los simples... 

(...) Los fanaticos son un fermento de la iniquidad, son el primer movil, y 
el resorte principal de las vexaciones y atentados, que los Regentistas 


cometen contra los Patriotas **, 


El autor afirma también que los fanáticos pensaban que la ley 
pública era anti-religiosa; que la persecución de los Regentistas 
contra los patriotas no era real sino una calumnia y que quienes se 
rehusaban a reconocer el gobierno español estaban en pecado mortal 
puesto que sin la Regencia no había salvación. 

También aparecieron en la Nueva Granada catecismos de la 
Independencia. Estos fueron escritos generalmente por curas y en un 
formato de preguntas y respuestas explicaban las razones por las 
cuales se dio la Independencia. Estaban especialmente dirigidos a 
refutar los llamados *derechos de la Conquista? y el arbitramento 


Papal por medio de la Bula Intercátedra, y a demostrar la falta de : 


fundamento de todos los pretendidos derechos de dominación de 
España '**. 
La religión fue utilizada por los dos bandos durante la guerra 


civil ya para convocar al pueblo o para legitimar sus respectivas 


HO "Dictamen del Dr. Ignacio Losada sobre la proclama que existe recogida”, pp. 3-4. 


141 3, Ocampo López, Los Catecismos políticos en la Independencia de Hispanoamérica. De la 


monarquía a la república, Tunja, 1988, pp. 28-52. 
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Al 


causas. Jesús Nazareno fue nombrado “Generalísimo” del ejército de 
Nariño en la defensa de Santa Fe en enero de 1813; todos los 
ciudadanos, los clérigos, los soldados, incluso los canónigos 
llevaban escarapelas con el nombre de Jesús y se hicieron varias 
novenas y rogativas. De aquí en adelante Jesús Nazareno se convir- 
tió en el jefe indiscutido del gobierno de Cundinamarca, incluso 
cuando las tropas de la reconquista llegaron a Santa Fe. Los cape- 
llanes del ejército daban ánimo permanente a los soldados y estos 
llegaron incluso a ver a la Virgen María en medio de la batalla **?. 
En Pasto, en cambio, poco después en el mismo año de 1813, la 
Virgen de las Mercedes fue invocada para vencer al “hereje” de 
Nariño, y en 1815 fue nombrada Generala y se dispuso que su 
imagen llevara en su mano la bandera arrebatada a Nariño '**. 

Se dieron los casos en los que algunos pueblos sufrieron 
castigos debido a que sus curas pertenecían a determinado partido. 
Así sucedió a los indios de Cajicá. En la tarde del 13 de diciembre 
de 1810, los alcaldes y algunos vecinos de Cajicá y de Chía se 
metieron a las chozas de los indios y les arrebataron sus mujeres, 
algunas de las cuales fueron arrastradas por los suelos atadas a las 
colas de los caballos; otras fueron ultrajadas y algunos hombres 
fueron atados y encerrados bajo llave y candado y se les amenazó 
con abolir el resguardo. 

Estos excesos fueron denunciados por otros veinticuatro 
vecinos. Lós culpables trataron de justificar sus actos afirmando que 
el cura era un chapetón que se había aliado con sus feligreses y 
tenían el plan de quemar la casa del alcalde. Poco después el alcalde 
de Cajicá se arrepintió, lo confesó todo y prometió pagar por los 


daños causados. En su declaración afirmó enfáticamente que el cura 


12], M. Caballero, Diario de la Independencia, pp. 111-115, 142. 


143 


E. Bastidas Urresty, Las guerras de Pasto, Pasto, 1979, pp. 73-74. 
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era un hombre virtuoso y de buen comportamiento y explicó que 
había sido inducido por otros hombres a participar en el ataque en 
defensa propia ***, 

De nuevo en este caso vemos como los vecinos y los indios 
se vieron atrapados en la dialéctica de los “amigos y los enemigos” 
que permeaba las relaciones de la época. La identificación de un 
cura con su población no era ni novedosa, ni gratuita. Durante los 
mismos días de 1810 habitantes de poblaciones cercanas a Santa Fe, 
como Cáqueza, Ubaté, Choachi y Fómeque, marcharon hacia la 
capital dirigidos por sus curas a fin de ofrecerse como voluntarios 
para participar en la causa patriótica 4, 

Tanto los juicios morales como las ofensas más duras servían 
para estigmatizar a los miembros del “otro” partido durante las 
guerras civiles de la Patria Boba. Los miembros del partido opuesto 
eran acusados de irreligiosidad, corrupción y herejía por sus 
antagonistas que se consideraban los puros, los poseedores de la 
moral y por tanto los verdaderos católicos. 

Fray Máximo Hernández en una arenga dirigida a los soldados 
apostados en Zipaquirá para defender a Cundinamarca de sus 
opositores (los criollos pertenecientes al partido del Congreso) 
utilizó argumentos morales y religiosos. Quienes estaban del lado de 
Cundinamarca supuestamente eran los “buenos” y para probarlo 
deberían derrotar al enemigo puesto que contaban con la protección 


de la Virgen María: 


(La Virgen María) ... hara buenos Generales, buenos soldados, buenos 
ciudadanos, buenos criados, fieles maridos, castas esposas, piadosos sabios 


y celosos Ministros... 


144 AJIN, Ancxo, Quejas, tomo 1, fo. 369-378. 


115 L, Martínez Delgado, S. E. Ontiz, El periodismo en la Nueva Granada, y. 24, 208. Ver 
Autonomía local, pág. 322 de este libro. 
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Si, Señora (...) quien podra vencernos si vos nos protegeis? Debajo pues de 
vuestro amparo nos acojemos, para no ser vencidos de nuestros propios com- 


A : 146 
patriotas que nos amenazan, para asegurar una completa y feliz paz... “>. 


Disputas similares surgieron entre los criollos educados. Miguel de 
Pombo se quejó de que el cura doctor Juan Agustín Estévez era 
centralista y seguidor de Nariño. Pombo había publicado un estudio 
defendiendo al Federalismo razón por la cual Estévez lo insultó e 
intentó soliviantar al pueblo contra Pombo y lo llamó herético en 
sus arengas !”. 


Resultaba una práctica común utilizar un lenguaje mitad moral, 
mitad político en todas las confrontaciones políticas. Era más 
importante estigmatizar al enemigo que sentar las bases de acuerdo. 
El “otro” estaba más presente que el “nosotros”. 


Ciudadano y soldado 


El Diario Político de Santa Fe, El Aviso al Público y La Bagatela, 
pusieron el tono y las claves del lenguaje político, El Diario intentó 
llevar un récord de los hechos registrándolos de acuerdo con la 
visión criolla de los acontecimientos. Por otra parte, sus autores 
trataron de crear una imagen de lo que debía ser el ciudadano 
correcto en el nuevo orden; un hombre obediente y recto, respetuoso 
de sus dirigentes en virtud de un nuevo contrato social, y dispuesto 
a ser un valiente soldado de la patria. 

El Aviso contiene un código de comportamiento para un 
estado republicano. La ”patria” se definía de acuerdo con el 


146 "Exhortación hecha a los militares de la Villa de Zipaquirá por el R. P. Fr. Máximo Agustín 


Fernández, el día 15 de Noviembre de 1812”, Biblioteca Nacional, Fondo Pineda, 256 (10). 
147 Carta de Miguel de Pombo al doctor Fernando Caicedo, Comisario del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, 12 de marzo de 1811 “Cartas del archivo del doctor Miguel de Pombo” en S. E. Ontiz, Colección 
de Documentos (tercera seric), p. 230. 
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griego, la madre por la cual se debía vivir y morir. A ella se le 
debían el respeto, la lealtad y el honor. El ejército debía asemejarse 
al de la antigua Esparta, es decir altamente disciplinado, estoico y 
valeroso. Los ciudadanos eran hijos de la “patria” y todo hombre 
saludable debía ser un soldado de su ejército **. Estas nociones 
fueron sacadas de viejos ideales culturales y aplicadas a las nuevas 
situaciones. También fueron útiles para exaltar las victorias de los 
primeros “héroes”. 

Como todos los capitanes de las milicias eran notables de las 
ciudades y de las villas, ellos pudieron contar con las lealtades 
tradicionales de sus compatriotas pobres. En tiempos de paz los 
- ciudadanos debían seguir las “luces”, lo que en realidad significaba 
apoyar a los ilustrados. En tiempos de guerra les correspondía ser 
buenos soldados. Las nuevas dimensiones del “patriotismo” se defi- 
nían primero por la oposición Hispanoamérica-Francia, posteriormente 
por la oposición América-España y luego por la oposición interna de 
los gobernantes locales según el partido al que pertenecieran. 

Las arengas militares hacían alusión al coraje, al valor, a la 
gloria y a la inmortalidad. Si bien la religión era utilizada para 
legitimar todas las causas (la imperial, la Independiente y los partidos 
domésticos) el heroismo apelaba a la noción de dignidad tan profun- 
damente arraigada en la cultura de todos los grupos de la sociedad 
- colonial. La gloria y la inmortalidad eran las recompensas a que 
aspiraban quienes dieron voluntariamente sus vidas en defensa de la 
comunidad y el orden futuros. De acuerdo con esto, el nacionalismo 
estaba alineado al mismo tiempo con la visión religiosa del mundo y 
en su contra, puesto que el mismo era considerado una forma alter- 


nativa de inmortalidad terrenal '”. La “Patria” merecía cualquier 


148 Aviso al público, No. 12 de diciembre de 1810. En S. E. Ortiz y L. Martínez Delgado, El perio- 
dismo en la Nueva Granada, pp. 445-448. 


142 En relación con esta interpretación ver B. Anderson, fmagined Communities, Reflexiones on the 
Origen and Spread of Nationalism, London, 1983, p. 17-40. - 
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sacrificio: hambre, frío y soledad. (La marcha a través de las 
montañas de Berruecos, llevando la artillería en las manos fue descrita 
como un placer) '%. Pero fue durante el período de la Reconquista 
y de las victorias finales que el valor y la gloria adquirieron formas 
diversas. En esta larga guerra la defensa de cada una de las poblacio- 
nes involucró a todos los ciudadanos hombres e incluso en ocasiones 
a las mujeres. Apelaciones en tono hiperbólico al valor de una 
población o ciudad implicaba el compromiso de todos sus habitantes. 
Sin embargo, se dijo también de este cruel período que “La victoria 


hizo la opinión y no la opinión la victoria” **. 


Rituales 


Los primeros días de la Independencia fueron testigos de innova- 
ciones en los rituales, en los gestos y en los lugares. La destrucción 
del escudo real de armas tallado en las puertas y pintado en los 
muros, el establecimiento de representaciones de la libertad como 
diosas (ocasionalmente una mujer india coronada), o el sembrar el 
árbol de la libertad en la plaza central de las poblaciones, la 
fabricación de escarapelas con la inscripción “Dios e Independen- 
cia”, “Religión e Independencia” o (para los soldados) “Independen- 
cia o muerte”. Todas estas acompañadas por las formas tradicionales 
de celebración como repicar las campanas de la iglesia, la celebra- 
ción del Te Deum, la música, los fuegos artificiales y la iluminación 
de las calles **. 
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M. Espinosa, Memorias de un abanderado, Recuerdos de la Patria Boba 1810-1819, Bogotá, 
1942, p. 176. 


15: M. A. López, Recuerdos históricos del coronel Manuel Antonio López Colombia i Perú 1819- 


1826, Bogotá, 1878, p. 175... 
182 Ver descripiciones de las celebraciones populares en Mompox en M. E. Corrales, Documentos 
para la historia de la provincia de Cartagena, vol. 1, pp. 188 y 197. Escarapelas -cn los nismos 
documentos, p. 188 y 205, y en relación con Medellín ver AHN, Anexo, Historia, t. 13, fo. 594. 
Destrucción de los escudos de armas en Mompox, M. E. Corrales, Documentos... , vol. 1, p. 190; en 
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En la mayoría de las ciudades las reuniones se llevaban a cabo 
en la plaza central. Este era el espacio público por excelencia. En 
donde había balcones éstos eran el lugar desde el cual se hacían las 
arengas y los discursos. Las salas de los cabildos podían ser 
utilizadas por los criollos, eran espacios a los que el pueblo sólo 
podía acceder a través de sus representantes '%. Vale la pena 
recordar que la conspiración del 20 de julio de 1810 fue planeada 
en el Observatorio y con un día de anticipación. 

La nuevas autoridades eran acogidas o festejadas con música 
y con corridas de toros en las poblaciones que visitaban. La petición 
de “música y toros” hecha por el pueblo a las nuevas autoridades 
tenía alguna semejanza con la costumbre colonial de expresar la 
“reciprocidad” en la celebración de fiestas ofrecidas por los alcaldes 
para buscar el reconocimiento popular. La decoración de las calles 
con guirnaldas tendidas de un lado a otro de las mismas, como era 
costumbre en las fiestas durante la colonia, estaban acompañadas 
por lluvia de flores arrojadas sobre los “héroes” victoriosos cuando 
llegaban a las poblaciones. Para la gente estas celebraciones tenían 
una inspiración Greco-romana. ("A Baraya se le recibió como 


aquellos capitanes romanos”) **, 


Las llegadas de los virreyes eran normalmente celebradas en 
forma espectacular. En Socorro en el año de 1784 se celebraron 
fiestas para el virrey Caballero y Góngora con una parada militar 
seguida por las esculturas de Minerva y de Venus, acompañadas por 
un hombre joven que representaba al Socorro. La celebración total 
duró 14 días, en cada uno de los cuales hubo misa, música, corridas 
de toros, fuegos artificiales, repicar de campanas y presentación de 


el Colegio de San Bartolomé y otros edificios públicos de Santa Fe, J. M. Caballero, Diario de la Inde- 
pendencia, pp. 140, 148. 


183 "E pucblo ocupaba toda la gran plaza no se hablaba sino de prisiones... entre tanto los diputados 
se presentan a la sala consistorial...”, S. E. Ortiz, Génesis de la revolución del 20 de julio de 1810, p. 172. 


1% “Musica, fuegos artificiales, poemas y corridas de toros para A. Nariño los días 24 y 25 de 


diciembre de 1811 y para Baraya los días 10 y 12 de enero de 1812, en J. M. Caballero, Diario de la 
Independencia, p. 97, 101 y 102. 
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comedias !%. Las fiestas para dar la bienvenida al virrey Amar y 
Borbón fueron consideradas las más espectaculares de todas '%, 
Algunas costumbres tradicionales, prohibidas por los Borbones, 
fueron reestablecidas después de la Independencia. Este fue el caso de 
los “gigantes y ballenas” en las celebraciones del Corpus Christi *”. 
Los juramentos constituían una parte bien importante del 
ritual. Tradicionalmente durante la colonia se había jurado lealtad al 
nuevo Rey, cuando era coronado. Se había prestado juramento de 
lealtad a Fernando VII en 1809. Durante los primeros períodos de 
la Independencia los partidos rivales intentaron obtener juramentos 
de libertad de las distintas poblaciones. El Congreso también intentó 
obtener juramento de lealtad en las poblaciones que estaban en la 
ruta de las tropas que marchaban hacia Santa Fe a finales de 1812. 
Los gobernantes criollos consideraban que la prestación de 
juramentos constituía una forma muy importante de estrechar las 
lealtades. Durante el gobierno de Nariño en el año de 1813 se 
tomaron más juramentos y se dictó orden de destruir los Escudos de 
Armas Reales '*. En el año de 1814 se prestaron juramentos de 
fidelidad a la libertad absoluta de cada una de las provincias en 
todas las poblaciones; los vecinos encabezados por los alcaldes y los 
curas fueron llamados a lista y juraron defender con la vida sus 
respectivas provincias. Posteriormente se efectuaron revisiones de 
las listas y los curas que no habían prestado el juramento tuvieron 
que explicar las razones de su actitud *”. 
Vale la pena resaltar el juramento patriota de Valledupar el 4 de 
febrero de 1813, hecho a nombre del cabildo por una mujer, doña 


155 "Noticia de las fiestas hechas en el Socorro con motivo de las distinciones otorgadas por su Majestad 


a su Virrey de Santafé don Antonio Caballero y Góngora” (1784), AGI, Quito, No. 45, publicada en S. 
E. Ortiz, Colección de Documentos para la Historia de Colombia, (tercera serie), p. 19. 
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J. M. Caballero, Diario de la Independencia, p. 44. 
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J. M. Groot. Ifistoria Eclecsiástica y Civil, t. 2, pp. 135, 145-147. 
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ANN, Ancxo, Historia, tomo 15, fo. 17-33, 164-169 y fo. 123. 
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AUN, Anexo, Historia, tomo 15, fo. 404-413; tomo 18, fo 19-33. 


359 


María Concepción Loperena de Fernández de Castro quien se declara 
de origen realista pero ahora republicana. Ella quema con sus propias 
manos “los retratos y armas de escudos de S. M.”, exige a todos el 
juramento y el sacrificio y dona 300 caballos a Bolívar. En mayo 
recibe adhesiones de los cabildos de Chiriguaná y de Riohacha '**, 

Nuevas ceremonias y celebraciones así como la instauración de 
nuevos días de fiesta señalaron ciertos aniversarios relacionados con 
las victorias de los patriotas. La víspera del 20 de julio de 1811, Santa 
Fe fue iluminada totalmente y ese día se celebró una solemne Misa 
Mayor, al día siguiente se realizó un desfile. La Independencia fue 
conmemorada también el 20 de júlio de 1813 con corridas de toros y 
la presentación de una comedia. Las autoridades republicanas tomaron 
el juramento de fidelidad a la Independencia absoluta '”. 

La "Patria Boba” fue la primera imagen de patria después de 
la declaración de la Independencia y muchos de sus elementos 
anticiparon la naturaleza del primer período republicano. En primer 
lugar las ideas que se desarrollaron en el Congreso, la prensa patrió- 
tica, los sermones y proclamas sobre los múltiples sentidos que tuvo 
la palabra Independencia, sobre Dios y la patria, sobre heroismo, 
sobre la forma de gobierno y las lealtades, sobre los indios y sobre 
la justicia y la autoridad. En segundo lugar las experiencias tales 
como los rituales y juramentos, las alianzas y autonomías, las 
representaciones, las batallas y las entradas triunfales de las tropas 

en las ciudades, la importación de armas y de imprentas del exterior. 
Ideas y experiencias, encuentros y desencuentros, gestos, lenguajes 
y rituales de la Patria Boba fueron como un ensayo general y 
prefiguraron los acontecimientos del primer siglo de la República. 


16 P, Castro Trespalacios, Culturas aborígenes cesarenses..., p. 86. 


16! J, M. Caballero, Diario de la Independencia, pp. 90-91; 139-140. 
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COMENTARIOS FINALES 


Este trabajo comprende el estudio de la cultura política de tres 
grupos humanos diferentes de la sociedad colonial de la Nueva 
Granada así como sus formas de compromiso en la primera fase la 
Independencia. La primera parte analiza las condiciones, creencias, 
experiencias y actitudes hacia las autoridades y la comunidad de los 
tres grupos estudiados, a saber: la elite criolla, la gente común (los 
vecinos blancos y mestizos) y los indios. La segunda parte se centra 
en el proceso de reacomodamiento de estos mismos grupos a la 
nueva situación creada por la llegada de la Independencia. 

La elite criolla había construido una triple representación de 
su realidad. En primer lugar tenían una cierta conciencia de los 
defectos de las autoridades: la Nueva Granada contaba con enormes 
recursos naturales y con muchas posibilidades de alcanzar la 
“felicidad”; esta felicidad se podría alcanzar con una buena adminis- 
tración y con la aplicación de políticas sabias en lugar de las de los 
miopes gobernantes locales y de una corona cada vez más codiciosa. 
La elite criolla resentía fuertemente la desconfianza de los españoles 
y la discriminación que éstos hacían de los criollos. 

En segundo lugar, se consideraban notables o principales, y 
merecedores de reconocimiento como tales. Tenían claros derechos 
políticos derivados de su tradición de “antiguos de la tierra” y de su 
linaje de americanos blancos descendientes de españoles y cristianos 
viejos. Estas características les proporcionaban acceso a la educación 
y a ciertas posiciones en la administración civil y eclesiástica. Las 
experiencias compartidas en diversos círculos —familia, escuela, 
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burocracia y negocios— les llevó a considerarse “comunidad”, que 
existía como una red de personas, intereses y lenguaje. 

En tercer lugar, los criollos miraban a los otros como diferen- 
tes. Ellos se pensaban diferentes tanto de los gobernantes españoles 
que ocupaban una posición más alta como de las castas cuya posi- 
ción estaba bajo la de los criollos. La gente común, los indios y los 
negros constituían órdenes más bajos de la sociedad pero al igual 
que los criollos sufrían el peso del gobierno español. El pueblo era 
considerado honesto pero perezoso e ignorante; las actitudes 
paternalistas, tolerantes e incluso indulgentes eran bastantes 
comunes. Para algunos el mestizaje de indios y blancos debía ser 
fomentado como medio de mejoramiento de la raza. A pesar de esto 
los otorgamientos del fuero y de las “gracias al sacar” a mestizos 
constituyeron transgresiones de la corona al pacto colonial implícito 
con los criollos pues desconocían su diferencia. Al finalizar el 
periodo colonial los criollos experimentaban el sentimiento de que 
“los otros” eran principalmente los españoles con quienes ellos 
deseaban equipararse. 

Las percepciones políticas de los criollos sufrieron muchos 
cambios durante los últimos días del período colonial. Las políticas 
de los Borbones lesionaron sus sentimientos de ser antiguos de la 
tierra, del cual derivaban sus privilegios en la sociedad. Aunque 
algunos virreyes reformistas abrieron las rutas hacia el conocimiento 
útil y proporcionaron un código de progreso, obstaculizaron, al 
tiempo, un mayor avance de los intelectuales y los burócratas; nunca 
se otorgó libertad de producción ni de comercio; además la 
representatividad de los criollos se vio disminuida. 

Así sus sentimientos fueron heridos, el conocimiento alentado 
en un principio fue reprimido posteriormente y las expectativas 
tradicionales de reconocimiento, beneficios económicos e igualdad 
política no fueron satisfechas. Por el contrario, la discriminación y 
la desconfianza eran los elementos claves de las políticas hacia los 
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criollos de las clases más altas. Esta combinación de ideas y 
experiencias alimentó una nueva forma de patriotismo y la concep- 


ción de una nueva comunidad del futuro. En las elecciones para . 


Cortes se vio que la red tenía una cobertura proto-nacional. 

Los vecinos corrientes, es decir blancos y mestizos libres habi- 
tantes de parroquias, aldeas, villas pequeñas y ciudades, tenían 
también una concepción particular del orden social y compartían con 
los criollos muchos elementos de las representaciones que tenían de 
la sociedad. 

Como los criollos tenían su opinión acerca de las autoridades. 
Los gobernantes locales (los jueces y los alcaldes, los miembros del 
cabildo y los notarios) debían ser aceptados como hombres blancos, 
honestos, justos, buenos feligreses, apropiados para ocupar los 
cargos, de buen pasar y sin lazos familiares con los electores. Los 
curas debían ser honrados, tener un comportamiento intachable y 
estar siempre dispuestos a prestar los servicios religiosos; sus 
intervenciones en la política local eran controladas por los vecinos. 
Debido a esto las irregularidades cometidas por las autoridades 
locales, los desfalcos, los abusos, la corrupción, la inmoralidad y la 
injusticia, el analfabetismo, las roscas y camarillas familiares, la 
tendencia al monopolio de los cargos debían ser rechazadas y 
denunciadas. Había un cierto sentido de la igualdad entre los 
considerados vecinos de una determinada población en lo referente 
a la posibilidad de acceso a posiciones de autoridad en la localidad. 

En segundo lugar, ellos también tenían una identidad propia. 
Cada población ocupaba un lugar determinado dentro del orden 
jerárquico global y de ella derivaban sus habitantes su posición y su 
dignidad al menos en forma parcial. Tal posición a su vez determi- 
naba las relaciones con otras poblaciones en términos jurisdicciona- 
les así como las leyes de etiqueta y protocolo a observar en las 
relaciones entre los oficiales respectivos. Si bien la promoción de 
una población que ocupaba una posición igual a otra determinada 
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podía implicar problemas, en general la promoción de la población 
de mayor rango en la vecindad por lo general implicaba mejora- 
miento para la provincia entera. Había ciertos lazos verticales de 
lealtad y lazos horizontales de competencia entre poblaciones pares. 
El lujo de las fiestas locales era signo de estatus tanto para la 
población como para sus habitantes. La identidad basada en zonas 
geográficas era de suma importancia puesto que la mayoría de los 
habitantes de estas poblaciones eran mestizos; y los mestizos a 
diferencia de los criollos y de los indios no gozaban de estatus por 
nacimiento; como tampoco los blancos que no formaban parte de la 
elite debido a situación económica, procedencia ilegítima o falta de 
educación. Los valores de honor, dignidad y procedencia no sólo 
fueron defendidos por los individuos sino también por los cabildos 
y las poblaciones como parte de su patrimonio simbólico. 

En tercer lugar, “los otros” para los vecinos comunes podían 
ser los españoles, los miembros de la elite criolla, los indios, los 
negros o todos estos grupos a la vez. Sin embargo, en muchos casos 
el sentimiento profundo de diferencia se percibía con mayor 
intensidad frente a los moradores de las poblaciones vecinas o a 
aquellos de la capital provincial. El equilibrio al interior de la 
comunidad local y el existente entre poblaciones de la misma 
posición dentro de un área determinada era celosamente protegido. 

Siempre que alguna de estas reglas tradicionales era transgre- 
dida por un individuo o por un grupo, los vecinos podían presentar 
demandas legales para obtener el reestablecimiento del orden entre : 
gobernantes y gobernados y entre una población y otra. Las 
protestas eran presentadas en forma de derecho y siempre se 
nombraba un abogado para sustentarla. Los testimonios en lo 
concerniente al ámbito de “lo público y notorio” eran recogidos y la 
opinión popular se tenía en cuenta. Incluso se permitía que los 
habitantes analfabetas proporcionaran evidencia y resultaba práctica- 


mente imposible no verse comprometido en la política local. 
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Las experiencias, las actitudes y las ideas de las comunidades 
de indios hispanizados diferían de las de la elite criolla y de las de 
los vecinos comunes. 

Primero, en lo que hace referencia a su relación con las autori- 
dades: después de tres siglos de ocupación todavía se tenía mucha 
confianza en Dios y en el rey y se le daba mucha importancia a la 
ley escrita. Los corregidores, sus tenientes y los curas podían ser 
buenos (compasivos, generosos, simpatizantes) o malos (de corazón 
duro, crueles, malvados). Había la tendencia permanente a implorar 
compasión en el nombre de Dios y del rey. Las comunidades 
realizaron alianzas de todo tipo con el fin de defender los derechos 
de los indios, aunque también surgían al interior de la comunidad 
miembros con tendencias individualistas cuya influencia tendía a 
crear divisiones. 

En segundo lugar, los indios al ser étnicamente diferentes y 
claramente diferenciables del resto de la población, eran muy 
conscientes de su otredad india. Conservaban una vaga conciencia 
de haber sido los habitantes y propietarios originales de la tierra. De 
acuerdo con las versiones oficiales del pasado, el rey les había 
otorgado las tierras de resguardo a las comunidades de indios, Por 
ello pertenecer a una comunidad era una condición sine qua non 
para tener acceso a la tierra. Si una comunidad se desintegraba 
perdería el derecho al resguardo y sus miembros podían ser 
trasladados y anexados a otra comunidad. Por tanto las prioridades 
mayores eran mantener la unidad y la estabilidad demográfica. 
A pesar de su pobreza, humildad, e ignorancia, los indios clamaban 
justicia y protestaban contra los abusos y los maltratos de los 
gobernantes locales, estableciendo siempre la mediación de la ley y 
el respeto a Dios y al rey. 

En tercer lugar, para ellos los “otros” eran generalmente 
blancos y mestizos que intentaban quitarles su tierra, molestar a la 
comunidad y transformar los pueblos de indios en parroquias. Estos 
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eran intrusos que debían ser rechazados y denunciados ante los 
tribunales de la colonia. Las disputas internas podían también 
solucionarse apelando a la ley española como medio para evitar 
divisiones al interior de la comunidad. Sin embargo, en ciertas 
ocasiones algunos miembros de la comunidad se comprometían con 
extraños de tal manera que resultaba muy difícil establecer las 
diferencias entre los intereses individuales y los comunitarios. 
El temor a los extraños tenía raíces muy profundas. 

La participación de los indios en la política tenía característi- 
cas muy diferentes. La mayoría de sus corregidores y tenientes eran 
oficiales blancos o mestizos. Con la excepción de algunos alcaldes 
de indios los gobernantes no eran miembros de la comunidad 
gobernada. No se presentaban quejas en relación con la discrimina- 
ción, el monopolio, el desfalco ni la presencia de camarillas o roscas 
familiares sino en relación con los abusos, el maltrato y las alianzas 
establecidas entre los oficiales y los curas para ejercer presiones 
sobre la tierra de indios. 

Todas las quejas de los indios se referían a los agentes del 
sistema español sin tener en cuenta su procedencia étnica. No 
obstante, las quejas eran dirigidas a la Audiencia, se basaban en las 
Leyes de Indias y esperaban que dicho establecimiento solucionara 
sus querellas. La mayoría de ellas eran defensivas. 

Todos los grupos compartían en cierta forma un sentido común 
de ubicación dentro de una sociedad jerárquica y estratificada, según 
bases étnicas; ninguno de ellos planteaba críticas radicales a lo que 
era considerado legítimo y ético dentro de esta configuración del 
poder y de la sociedad. En tanto que las protestas y quejas estaban 
encaminadas a defender un equilibrio y unas “reglas de juego” 
tradicionalmente respetadas, estas resultaban funcionales al estableci- 
miento colonial: canalizaban la protesta, ayudaban a impedir 
confrontaciones directas y violentas y reproducían la ética hegemó- 
nica, la visión del mundo y la configuración del poder. Sin embargo, 
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a finales del siglo XVIII el aumento en las protestas y la acidez de 
las mismas sugieren la crisis de la organización colonial. Tanto las 
actitudes como las prácticas de la elite criolla y de los vecinos 
comunes empiezan a reflejar cambios en el clima político y variados 
intentos de ajuste a las presiones coloniales borbónicas. 

Se ha considerado que la vida política entró a las ciudades con 
la llegada de la Independencia. Las situaciones analizadas en este 
estudio apuntan hacia la existencia de una vida política rica y 
compleja a nivel local durante la época de la colonia. Tanto 
camarillas como facciones, clientelismo e intervención clerical, y 
manipulación notarial tienen claros antecedentes en las zonas 
hispanizadas de la Nueva Granada colonial. 

La palabra escrita y la firma tenían un valor muy ambiguo en 
una sociedad con un muy escaso nivel de alfabetismo. El notario era 
una especie de traductor que le daba forma jurídica escrita a la 
palabra hablada y, al tiempo, derivaba su poder de esta habilidad. 
Sin embargo, los individuos experimentaban que los testimonios, los 
juramentos y las firmas constituían formas específicas de partici- 
pación en la vida pública local. 

Durante los primeros estadios de la Independencia entre los 
años 1810 y 1815 surgieron dos tipos de ideas y de actitudes que 
se superponen unos a otros. El paradigma del discurso de la Inde- 
pendencia inicialmente abarcaba a todos los habitantes: la libertad, 
la justicia y la razón fueron proclamados como los opuestos al 
despotismo, la esclavitud y el fanatismo. No obstante la compren- 
sión de estas nociones variaba de una capa social a otra, de un 
círculo a otro y de una población a otra puesto que tenía que ver 
con las experiencias previas, con las creencias y las expectativas 
en relación con ellos mismos, con las autoridades y con la 
sociedad total. De ahí que las diferentes interpretaciones originaran 
una serie de disentimientos y enfrentamientos de grupo: los nuevos 
gobernantes fueron vistos como “mandones”, las peticiones y los 
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comportamientos populares considerados desviaciones vulgares, las 
expectativas locales temidas como fuentes de desorden e incluso 
origen de la subversión. Había una seria intolerancia de la diferencia 
y cada grupo se mostraba temeroso de “los otros” como peligrosos, 
la situación se percibía como caótica y se empezó a desear que se 
reestableciera un orden social. 

El comportamiento de los virreyes, de los oidores y de los 
gobernadores a partir de 1808 ya no dejaba ninguna duda en 
relación con la separación entre criollos y españoles. Los criollos 
educados que empezaban a entrever su propio futuro como comuni- 
dad gobernada por ellos mismos, empezaron a preparse para la toma 
del poder en distintas ciudades en nombre de la libertad y se 
referían a los gobernantes locales ya como al enemigo o como al 
tirano. “Nosotros”, los americanos, los neogranadinos, incluía al 
pueblo (soberano) e incluso llegó a invocar temporalmente al pasado 
“indio”. Posteriormente las expectativas y los comportamientos de 
la gente común fueron vistos con temor: era necesario controlar al 
pueblo. Luego, la red criolla construida en forma tan cuidadosa a 
partir de experiencias e intereses compartidos se rompió debido 
tanto a las diferencias locales y provinciales como a los intereses 
personales. Los criollos se dividieron y surgieron enemistades entre 
ellos y se vieron comprometidos en una guerra civil. Tardíamente, 
el temor a la reconquista —de nuevo el temor— los llevó a dejar de 
lado los conflictos internos con el fin de unirse para la defensa 
contra el enemigo común: la armada española. 

Cuando el pueblo es convocado en las ciudades y en las 
poblaciones más pequeñas, los vecinos ordinarios ejercen su derecho 
consuetudinario a acusar a los gobernadores injustos y a-nombrar 
jueces y diputados. Los vecinos estaban también dispuestos a 
proclamar sus autonomías locales, pero ésto lo hacían no con el 
espíritu de destruir un orden establecido sino de mantenerlo o 
defenderlo. Dichas actitudes encubren el temor a perder la identidad 


370 


dentro del nuevo marco político. Después de identificar como 
culpables a los gobernantes locales e incluso a los vecinos españoles 
que no detentaban ningún poder, procedieron a definir lealtades y 
adhesiones a los dos partidos, la Junta o el Congreso, y por consi- 
guiente el partido opuesto se erige en enemigo. Esta nueva situación 
encuentra su explicación en algunos casos en antiguas rivalidades y 
conflictos. 

Las comunidades indias hispanizadas experimentaron una 
sensación de abandono debido a la pérdida de la protección real o 
de liberación de la opresión. Algunos conciben la ocasión como la 
situación propicia para presentar nuevas demandas o para revivir 
antiguas y otros caen en el libertinaje. Posteriormente retoman la 
denuncia de los abusos corrientes cometidos por “los otros”, los 
extraños a la comunidad, los intrusos mestizos o blancos, los 
alcaldes injustos, los curas y los corregidores. Ahora, como antes, 
la cohesión de la comunidad es vista como el medio de superviven- 
cia más eficaz. 

No obstante se daba la continuidad y la discontinuidad. Los 
modos de participación política de los tiempos de la colonia —las 
representaciones, las facciones, las camarillas o clientelas— moldea- 
ron las formas de compromiso político de los vecinos comunes en 
la Patria Boba. El ritual oficial de los patriotas tomó muchas de las 
formas de las celebraciones religiosas y virreinales. Los prejuicios 
étnicos y religiosos continuaron originando la utilización de ciertos 
epítetos. Los viejos deseos de autonomía y la competencia entre las 
ciudades determinaron ciertos alineamientos. El cubrimiento de la 
red criolla no sobrepasó a la Audiencia de Santa. Fe como'lo 
recuerda la actual Colombia. 

Se incrementó la impresión de publicaciones. La palabra 
escrita —desde los libelos hasta las disertaciones formales— fue un 
medio para formar opinión. Experiencias de tan gran responsabilidad 
como establecer un Congreso y redactar una Constitución resultaban 


371 


todas nuevas para los criollos, lo misma que lo relacionado con la 
actividad militar y los enfrentamientos de las guerras civiles. La 
nueva república fue prefigurada en la vieja colonia, en muchas más 
formas de lo que los historiadores lo han imaginado hasta el 


momento. 
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